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CAPITULO    XXVII, 

Que  trata  del  embarque  de  Mr.  Le^Grani 
con  sus  dependientes.  Efectos  del  nuíreo 
en  el  Héroe  y  su  ayuda  de  eámara.  Des^ 
eripeion  de  la  isla  de  la  Madera  y  sus 
háintantes*  Noticia  délas  islas  Canarias* 
Autoridades  sobre  la  existencia  de  las^ 
Atláwtidas.  Contenido  del  pliego  y  prO'» 
clama  para  la  regeneración  de  las  Amé* 
ricas. 


Jiiñtrado  ya  á  iiordo  Mr.  Le-Grand  con  tus 
dos  criados  mayojr  y  menor ,  disparó  el  Vo* 
lante  por  sus  dos  costados  toda  su  artiUeria, 
á  cayo  espantoso  estruendo  cayó  Petit  ten- 
dido á  la  larm  sobre  la  cnbierta  del  naTÍoj 
y  pregantando,  sin  leyántarse,  á  un  marinero 
qne  estaba  mny  cerca  de  él  qne  á  donde  es- 
taban  los  enemigos  y  y  cuál  era  el  motiyo  dé 
aquella  guerra ,  le  contestó :  que  no  b^bia  por 
qué  asustarse  y  puesto  que  aquellos  cañonazos 
no  eran  por  guerra  alguna ,  sino  la  salyá  qdo 
le  corréspóndia  bacer  al  Volante  i^ot  la  eá«' 
tnda  del  cabdUero  Mr.  Le-Grand.  Jíacofeo/ 

i: 
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4  SVGVIfDA  PARtS* 

[le  se  había  colocado  hacia  la  popa  cerca 
el  timón ,  Tiendo  al  ayuda  de  cámara  pálSdo, 
descolorido  y  tendido  en  el  suelo,  se  aproximó 
á  él  y  le  dijo :  rengan  esos  cinco ,  caliente 
y  animoso  companero  mió,  que  aunque  no  es- 
tamos en  tierra  firme,  tenemos  casi  la  misma 
seguridad  en  el  uno  que  en  el  otro  elemento; 
y. levantándole  y  poniéndole  de  pies  ,  le  man- 
dó dar  un  paseo  sobre  cubierta  para  reñres- 
earse  y  tomar  el  aire.  Soplaba  ya  nn  fresco 
nordeste  sobre  las  hinchadas  Telas  del  navio, 
que  surcando  las  olas  se  iba  introduciendo 
en  alta  mar;  y  como  ésta  á  la  sazón  se  halla- 
ba un  poco  viva ,  no  dejaba  de  ser  mas  que 
regular  el  movimiento  .del  VolaMe  desde 
proa  á  popa.  Como  el  ayuda  de  cámara  no 
estaba  acostumbrado  á  estos  balances  por  los 
cuales  se  veiá  unas  veces  en  lo  alto  y  otras  en 
lo  bajo,  se  agi|rraba  para  no  caerse  del  pri- 
ner  mueble  ó  cable  que  encontraba ,  y  pre- 
guntándole Jacobo  si  se  le  babia  olvidado  ya 
el  modo  de  andar,  le  contestó  que  no  sentia  la 
menor  novedad  en  las  piernas ,  pero  que  la 
cabeza  no  le  permitia  poder  andar  ni  tenerse 
en  pie  como  se  habia  tenido  siempre.  Enton- 
ces Jacobo ,  para  apurarle  un  poco  mas  la  pa- 
ciencia ,  le  preguntó  si  por  casualidad  habria 
echado  la  parva  con  aguardiente  ó  con  otro  li- 
cor demasiado  espirituoso:  á  lo  enal  le  respon- 
dió Petit  que  solo  una  vez  en  su  vida  se  hiabia 
visto  ebrio  ó>  calamocano ,  y  que  efectiváinen- 
te  su  cabeza  y  estómago  se  hallaban  en  aquel 
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nloiiiento'  de  la  misiiia  nuuiera  que  entoneles; 
anncpie  sin  liaber  probado  el  tuio  ni  otro  K» 
cor  algmio. 

A  este  tiempo  sobió  sobre  cubierta  el 
ciqpitan  del  baque  preguntando  por  el  seior 
Petíf ,  para  que  bajase  á  la  cámara  á  donde 
babia  dejado  á  su  amo  esperándole.  Ajúda- 
me  y  amigo  Jacobo  9  atenerme  derecho,  dijo 
entonces  el  ayuda  de  cámara ,  porque  ya  Toy 
▼iendo  que  no  soy  el  mismo  que  antes  era  pa- 
ra servir  á  mi  buen  amo  y  señor  como  le  he 
senrido  hasta  boy.  El  sobrino  de  Cdndorcet 
cogió  del  hhao  á  Petit ,  le  condujo  á  lá  pre- 
sencia de  .su  señor ,  y  dejándolos  á  los  dos 
solos  en  la  cámara  se  propuso  escuchar-  en  la 
escalera  la  conyersacion  que  iban  á  tener  es* 
tos  regeneradores  del  género  humano.  Noti 
en  efecto  que  el  primero  ^e  tomó  la  palabra 
fué  el  señor  Le-Grand  diciendo  á  su  ayuda 
de  cámara :  ¿  Sabes ,  Petit ,  que  el  -  capitán 
de  este  naTÍo  es  ñu  hombre  muy  sabio ,  y 
que  tamUen  ha  estudiado  la  moderna  filoso* 
fia?  ¿Sabes  que  me  ha  citado  ya  en  la  sesión 
que  hemos  tenido  casi  todos  los  autores  que 
yo  he  estudiado ,  y  que  no  le  he  tocado  punto 
alguno  filosófico  en  el  cual  no  se  halle  acaso 
mas  adelantado  que  yo?  ¿Y  sabes  por  último 
que  lleva  ya  treinta  años  de  nsTegacion,  y 
que  ha  dado  la  vuelta  al  Mundo  por  dos  ve- 
ces? ¡Mira  si  hemos  tenido  fortuna  en  haber 
dado  con  este  capitaní  para  lá  comisión  que  me 
ha  dado  la  Academia!  A  todo  lo  ciiidl  con- 
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testó  él  ayndá  de  cámara:  ¿Y  sabe  usted, 
aefior  amó,  que  yo  me  muero  >  y  que  este  de- 
monio de  este  mar  me  ra  á  echar  á  la  sepd* 
tm*a  antes  de  cuatro  diás ,  sin  qiie  yo  yea  en 
todo  este  contomo  siete  palmos  de  tierra 
dónde  poder  enterrarme?  ¿Y  sabe  usted  que 
en  múriéndome  yo,  maldito -el  cuidado  que 
se  me  da  por  todas  las  regeneraciones  de 
este  mundo  y  y  mas  que  á  todos  los  hombre» 
que  andan  por  él  los  Uere  el  mismo  satanás, 
]f a  que  así  lo  quieren ,  puesto  que  á  todos, 
6  casi  todos  les  gusta  mas*  ir  por  el  camino 
torddo  y  no  por  el  derecho  y  la  via  recta, 
como  Dios  nos  manda?  ¿Y  sabe' usted  tam- 
bién por  último  que  si  no  nos  Tolremos  lue- 
go á  la  tierra  firme  y  por  ella  en  derechura 
y  nuestro  pueblo  y  á  nuestra  casa  ,  yo  no  le 
puedo  servir  á  usted  sino  de  estorbo ,  poiT- 
que  ya  no  puedo  servirme  á  mí  mismo  de 
ninjguua  manera? 

Aturdido  Mr.  Le-Grand  con  esta  inespe- 
rada descarga  de  su  ayuda  de  cámara  ^  le 
preguntó  qué  era  lo  que  tenía,  y  en  dónde 
sent^  el  daño ,  para  asi  imaginarse  tan  pró^ 
nmo  y  ¿ercano  á  la  muerte ,  de  la  cual  ape^ 
ñas  se  liabian  acordado  los  dos  hasta  enton- 
ces. A  todo  lo  cual  le  respondió  Petit, 
que  en  todas  las  tripas  y  estómago  sentía 
'nna  revolución  tal,  que  ya  se  le  habia  tras* 
tomado  enteramente  la  cabeza ,  y  que  todo 
sn  cuerpo  se  hallaba  desconcertado.  ¡Ahí 
pues  si  no  es  mas^  que  eso  ^  dijo  Mr.  Le- 
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Giaiid,  fiOBiégmte^  Petit,  qa^  yo  Unnfcim  tea« 
go  ya  iiñs  súitoauíg  de  lo  misvM» ,  y  Mtoy  my 
penado  la  bonrttéa.  El  oiipitaii  me  prerino 
y»  pan  haeer  mi  deposicioo  en  la  piesá  eo^ 
HUID  cuando  el  mareo  bioiese  sa  efecto  ^  eo* 
moaponteee  genepabneitle  á  casi  todoa  los 
qae  se  embarcan  por  primera  rez;  pero  me 
anadió ,  qne  después  de  pasade  la  tomiébfb 
qaedábamos  todos  pnros  y  fimpids  ftera  co** 
mer,  dormir  y  naveger  en  Moa  salad.  Pues 
ya  puede  nsted  ensenarme^  dijo  PelH,  eaa 
pieaa  comm,  porqué  k  botraflea^i  k  tor» 
menta  mia  me  va  tnrliando  ya  h  i^itta  y 
los  demás  sentidos.  Entonces  tomé  de  (a  ma« 
no  Mr*  Le-Grand  <á  sn  ayuda  de  cámara ,  y 
conduciéndole  al  indicado  pnnto,  destapé  el 
asiento  general,  y  al. descubrir  Petit  lámar 
que  bufaba  por  debajo ,  empezé  á  escopetear 
aire  y  mas -aire  por  el  conducto  inferior  y 
superior ,  arrojando  por  ambos  canales  tina 
descarga  de  metraUa  tal ,  que  con  eUa  no  pa. 
recia  sino  qne  procurfiba  bacér  á  Mr.Le- 
Grand  otra  segunda  salva  como-  k  del  navio.* 
El  Héroe^  que  se  babla  preckdó  siempre-de 
k  delicadeza  de  so  olfato ,  toiiendo  á  Petii 
ci^do  por  la  cabeza  con  pus  dos  manos  pa« 
la  sujetarle  en  sus* convulsiones ,  náuseas  y 
trasudores,  po  pudo  resistir  per  mas  tkmrpo 
tanta  deseomposieion  y  trastorno  ,•  y  princí* 
piando  á.em^^r  á  toda  ¡HTisa  ^  vomité  por  eo« 
iire  las  orejas  y  caello  de  su  ayuda  de  cáma*^ 
ra  k  prifsera  y  k  segnndH:  dkscarg»,  á-cu^ 
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50  tiempo  jpnuDcipió  á  dar  voeea  por  Jaedbó 
para  que  Tímese  en  socorro  de  los  dos.  . 

IVo  estaba  muy  distante  de  la  escena  el 
Bobrino  de  Gondorcet ,  observando  la  revoln- 
cion  en  que  se  bailaban  estos  dos  regenera- 
dores 9  y  acercándose  á  su  buen  amo  y  se- 
ñor ,  le  dice :  quítese ,  señor  9  de  encima  de 
Petit  9  si  no  quiere  yerle  ecbar  las  tripais ,  no 

Sudiendo  soportar  el  peso  y  toda  la  carga 
e  la  persona  de  usted  sobre  él.  A  cuja  ad- 
Tertencia  contestó  Mr.  Le-Grand :  Atiénde- 
me i  mí  ^  Jacobo  y  que  Petit  ya  no  tiene  man 
que  arrojar  de  su  cuerpo  y  cuando  el  mió 
creo  que  no  se  baila  aun  al  medio  de  la  jor- 
nada. Obró  y  maniobró ,  pues ,  en  este  lan- 
ce el  sobrino  de  Gondorcet  como  práctico 
en  semejantes  apuros ,  y  teniéndoles  ya  en 
una  calma  serena  9  les  propuso  subir  sobre 
cubierta  á  tomar  el  aire.  A  este  tiempo  le 
preguntó  Petit  si  no  Tenían  en  el  navio  al- 
gunas lavanderas;  á  lo  cual,  contestó  Jaeobo, 
que  no  le  diese  eso  pesadumbre ,  porque  él 
le  ensenaría  aquel  oficio,  que  todos  en  el  bu- 
que, debían  saber,  como  lo  sabían.  Ordenó 
entonces  d  ayuda  de  cámara  que  le  sacasen 
otra  ropa  ii^erior  y  exterior ,  para  mudarse 
de  arriba  á  bajo,  como  asi  lo  h¡zo;  y  ya 
mas  tranquilos  y  serenos  de  la  pasada  bor- 
rasca, se-  subieron  sobre  la  culnerta  del  na^ 
vio ,  como  lo  babia  aconsejado  el  sobrino  de 
Gondorcet.  . 

Observó  entonces  Petit  por  la  parte  de . 
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I»  p^a  dd  P'oíanie  otro  bo^oe  que  k«  se* 
unía  en  el  mismo  miiyio  y  direceion  y  y  pre- 
g^nntando  á  sa  amo  si  Teudrlan  allí  afganos 

Eiratas  de  los  que  había  oido  que  andabaa  en 
I  mar  al  robo  y  al  saqueo,  como  los  ladro- 
nes en  los  caminos ,  le  sacó  Mr.  Le-Grand 
del  susto  j  diciéndole  que  no  era  sino  la  fra- 
gata Nkhe  en  la  cual  Tenía  el  cargamento  de 
libros  pwa  dejar  en  los  puntos  por  donde  te- 
nían que  pasar.  A  este  tiempo  observó  tam* 
bien  el  ayuda  de  cámara  que  desde  el  Folante 
kabijuí  echado  al  agua  una  tablilla  en  forma 
de  triángulo^  de  cuyos  Ires  vértices  salían 
fres  cabos  atados  á  una  cuerda  delgada ,  que 
ÜMUí  aflojando  de  una  rodaja  según  ]a  violen*- 
cia  que  UcTaba  el  navio;  y  preguntando  lo  que 
aquella  maniobra  signifieÉiba,  le  respondió  el 
capitán  que  aquella  se  llamaba  la  corredera 
para  saber  por  ella  lo  que  andaba  el  buque. 
Entonces  anadió  también  que  arrojaba  sobre 
diez  millas  por  hora  J  y  que  con  igual  yienr 
to  se  hallarjfin  antes  de  cinco  días  sobre  las 
islas  Canarias.  A  este  tiempo  dijo  Mr.  Le- 
Grand  que  y  al  acercarse  á  aquella  paralela,  le 
diese  parte  para  dar  cumplimiento  á  cierto 
encargo  que  Uevaba  sobre  aquel  punto.  El  • 
capitán  le  contestó  que  podía  mirar  cuando 
gustase  el  rumbo  que  él  llevaba  de  la  nave- 
gación, lo  que  andaba  el  navio,  y  en  qué 
dirección ,  y  de  este  modo  podía  ver  por  sí 
mismo ,  mejor  que  en  tierra  firme ,  cuando 
.se  hallarían  en  el  punto  que  decía. 
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■  Tosieron  efecÜYamejile  «n  yitinio  fipé8c<9^ 
y  fayorable  por  algunos  días  y  y  estando  ya  en: 
el  caarto  ,  advirtió  el  capitán  al  Héroe  rege* 
nerador  qoe  se  hallaban  ya  en  la  paralela  de 
la  isla  de  la  Madera  ,  á  cuya  indicación  ex- 
clamó: Sac%*é  nom  de  Dieu!  que  aquí  e» 
donde  tengo  yo  mucho  que  ayeriguar,  según 
lo  que  Diodoro  de  Sieuía  y  Platón  nos  ase- 
guran de  esta  isla ,  que  viene  á  ser  un  corlo 
Testigio  de  la  Atlántida,  y  me  será  preciso, 
para  indagarlo  á  ciencia  cierta ,  desembarcáis 
en  esta  isla.  No  adelantará  usted  mas  en  ella 
aunque-  viva  ahí  tres  mil  anos,  le  dijo  d  ca* 
pitan,  que  lo  que  ya  le  puedo  decir  sobre 
este  punto,  acerca  del  cual  tenemos  esas  dos 
autorída«1es ,  pero  nada  mas.  Una  y  otra  he 
aprendido  yo  de  memoria  por  su  singularidad» 
Diodoro  de  Sicilia  se  explica  en  los^  tér» 
minos  siguientes:  a  Después  de  haber  tí- 
sítada  las  islas  Tecinas  á  las  Columnas  de 
Hércules^  Tamos  á  hablar  de  las  que  están 
mas  adelante  en  el  Océano  luchando  hacia 
el  Poniente :  en  la  mar  que  toca  la  Libia 
hay  una  muy  célelve ,  distante  del  Gonti- 
nente  muchos  días  de  naTCgacion, »  Se  ex- 
tiende luego  sobre  lo  perteneciente  á  la  po« 
Uacion ,  costumbre^ ,  leyes ,  monumentos  y 
fecundidad  de  la  isla. ,  y  después  añade  : 

«Los  fenicios  en  los  tiempos  remotos 
liicieroasu  descubrimiento,  pasaron  ks  Go* 
lumnas  de  Hércules,  y  navegaron  en  el  O- 
céano:  cerca  de.  las  Columnas  fundaron  4jra- 
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deyn',  ó  CadKx:  habían'  corrido  loa  marea 
y  costeado  la  Libia  cuando  ona  irioleiita 
tempestad  los  arrojó  á  la  alta  mar  del  O^ 
céano:  después  del  mal  tiempo,  me  les  d» 
Tó  dias,  toc«n>iK  en  esta  isla;  publicaron  la 
relación  de  su  Tiaje :  proyectaron  formar  na 
estaUecimiento  en  esta  nueva  región;  pero 
los  cartagineses  se  opusieron,  recelándose  no 
se  despoblase  el  país.  )> 

liO  qne  se  bizo  esta  isla  parece  que  Pla^- 
toií  lo  explica.  Veamos  lo  que  Cricias  dice 
á  Sócrates  en  su  diálogo  intitulado  Tímeos 
a  Solón  era  el  amigo  íntimo  de  Dropidas 
naestro  abuelo.  Dropidas  sentía  mucho  que 
los  negocios^  públicos  hubiesen  desviado  á 
Solón  de  su  inclinación  á  la  poesía,  y -le 
Imbiesen  estorbado  concluir  su  poema  sobre 
las  Atlátttidas.'  Habia  fwmado  el  asunto  de 
su  viaje  de  Egipto.  Solón  decía,  que  los 
habitantes  de  Sais,  ciudad  junto  al  nacimien*' 
4o  del  riO' Delta,  en  el  sitio  donde  el  Nilo 
se  divide  ea  dos  brazos ,  se  creian  Hescen* 
dientes  de  los  Atenienses  ^  de  «piieaes  habían 
conservado  la  lanza ,  la  espada ,  el  liroquel, 
y  otras  armas :  atribuye  á  esta  opinión  los 
honores  que  le  hicieron  aquellos  naturales: 
allí  fué  donde  este  legislador  ^  poeta  f  filoso* 
fo,  conferenciando  con  sns  doctores  y  luh 
blándolesde  Prametheo^  de  Niobe ,  del  Di- 
luvio de  Dcacalioii  y  de  otos  tradiciones  se- 
mejantes ,  uno  de  los  sacerdotes  s^iticos  e%' 
cbmió:  \  O  Solón ,  SoIcéi  !  Vosotros  los  gríe- 
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(O0  todavía  estáis  mny  én  mantillas:  no  hay  ak 
saUo  anciano  entre  yosotros :  tomáis  por  co* 
rttt  de  hecho  las  fábalas  emblemáticas  ó  enig- 
máticas: no  tenéis  noticia  sino  de  nn  solo  di- 
luvio :  son  muchos  los  que  han  precedido: 
brgo  tiempo  hace  que  Atenas  existe  ,  krgo 
tiempo  que  fué  civilizada ,  largo  tiempo  que 
SH  nombre  es  famoso  en  Egipto  por  las  ac- 
ciones grandes  que  vosotros  ignoráis  ,  y  cu- 
ya historia  consta  en  nuestros  archivos.  En 
ellos  podéis  instruiros  de  las  antigfiedades  de 
vuestra  ciudad. '' 

Después  de  una  explicación  sensata  y 
cnka  sobre  la  inorancia  de  los  griegos  ^  an»- 
dio  dicho  espeto:  **  Allí  sabríais  con  qué  glo- 
ria los  atemeuses  reprimieron  en  tiempos  an- 
tiguos una  formidable  potencia,  que  se  ha- 
bia  extendido  en  la  Europa  y  Asia  por  una 
activa  irrupción  de  guerreros  del  seno  del 
mar  atlántico ;  este  mar  circundaba  un  gran- 
de espacio  de  tierra ,  situada  en  frente  de  la 
desembocadura  dd  estrecho  llamado  Las  CO' 
lumnas  de  Hércules :  era  una  región  mas 
vasta  que  el  Asia  y  la  Libia  juntas :  des- 
de esta  región  al  estrecho  habia  otras  islas 
r ¡nenas.  Este  país  de  que  os  hablo  9  ó  is- 
Atiántidaj»  se  gobernaba  por  una  1¡^  dé 
soberanos :  en  unas  expediciones  se  hicieron 
dueños  por  un  lado  desde  la  Libia  al  Egipto^ 
y  por  el  otro  de  todas  las  reglones  hasta 
Tirrenia :  todos  nosotros  fuimos  sus  es- 
clavos, y  nos  libertaron  vuestros  abuelos^ 


Digitized  by  VjOOQlC 


CAPITULO    XXVIL  13 

trmjcron  sos  armas  contra  los  adánliilas,  y 
los  derrotaron ;  pero  les  esperaba  otra  mayor 
desgraeia :  poco  dcspnes  fué  somei^ida  esta 
1^ ,  y  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  des- 
i^areció  esta  re^on,  qae  era  mayor  que  k 
Europa  y  Asia  jnntas. "  Lo  qne  confirman 
estas  dos  autoridades ,  es ,  qne  el  mar ,  qne 
de  esta  Ua  consenra  boy  el  nombre  de  At- 
lántico ,  ba  quedado  bajo  y  y  aan  se  encnen- 
traa  á  una  grande  distancia  de  sus  costas  al- 
igas sustancias  marinas  que  indican  un  an- 
tiguo Continente. 

Aturdido  Mr.  Le-Grrand  eon  la  ilustra- 
ción del  capitán  dd  nayio  sobre  aquel  pun- 
to ,  le  dice:  ¿Y  como  me  amanaré  yo  pa- 
ra ayariguar  á  ciencia  cierta  si  esta  Isla 
de  la  Madera  es  ¿  no  un  corto  yestigio 
de  este  antiguo  Continente  que  ya  no  exis- 
te, para  dar  cumplimiento  exacto  á  este 
encargo  que  me  ba  becbo  la  Academia? 
Muy  fácilmente,  contestó  el  capitán:  us- 
ted nada  mas  tiene  que  bacer  sino  Ueyarles 
estos  datos,  que  son  los  ámeos  qne  tene- 
mos en  la  materia,  y  presentándoles  ade- 
mas una  relación  exacta  de  lo  que  la  Ish 
de  la  Madera  es  en  el  dia  de  boy  ,  los  aca- 
démicos lo  guisarán  y  compondrán  después 
allá  á  su  manera ,  como  otros  mucbos  lo  ban 
becbo  á  cerca  de  los  puntos  mas  interesan- 
tes de  la  bistoria.  Pero  yo ,  replicó  el  Hé- 
roe filósofo ,  no  puedo  llevarles  tampoco  esa 
fdaeion  exadta  ^e  uste4  £ce  ,  porque,  en 
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esta  Ida  de  Ja  Madera  no  he  estado  jaiiii»^ 
Pues  yo  sí,  contestó  d  capitán,  y  ya  le 
informaré  de  todo  cnanto  nstcd  necesita  sa- 
ber para  el  desempeño  de  su  comisión.  ÍSv 
esto  principió  á  hacerle  la  relación  siguiente: 

Los  pilotos  que  se  formaron  en  Sagres, 
ciudad  del  Portugal  en  el  Algarbe ,  fueron^ 
los  primeros  que  en  el  aiio  de  1419  des*» 
cubrieron  la  Isla  de  la  Madera.  Aunque  cor- 
ría la  opinión,  generalmente  recibida  en 
Europa ,  de  que  no  podian  ser  habitadas  las 
costas  Occidentales  de  África,  por  consi-^^, 
deradas  como  abrasadas  por  los  ardores  del 
sol  en  la  Zona  Tórrida,  d  infante  don  En- 
rique, hijo-de  don  Juan  el  primero  de 
Poiftugal,  supo  Yencer  esta  preocupación* - 
HTo  ignoraba  este  principe ,  como  nieto  de* 
su  tercero  abuelo  don  Alfonso  d  sabio  de- 
Castilla  ,.  que  los  árabes  habian  sacado  in- 
mensas riquezas  .de  un  país  que  se  juzga- 
ba, desierto,  atravesando  un  Océano  ^e. 
pasaba  por  indómito.  Emprendió ,  pues ,  di-; 
rigir  las  primeras  expediciones  hacia  estas, 
costas ,  y  los :  resultados  han  sido  los  mas 
fayorables  y  fentajosos  para  el  Portugal, 
cuyos  marinos  han  sido  los  primeros  que 
doblaron  d  cabo  de  Buena-Esperanza,  coa 
el  cual  descubrieron  un  nuevo  paso  para  las. 
Indias  Orientales. 

Descubierta  la  Isla  de  la  Madera,  como 
^eda  dicho  ,  es  opinión  muy  acreditada  que 
los/primeroa  portugueses  que  la  abordaron^ 
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lii  UUiroii  culiierU  de  espcaos  boaqncft,  que 
los  incendiaroD  j  qoe  doró  el  fnego  siete 
anos  9  y  que  después  ludburoB  JU  Isla  de.  uimi 
fertifidiid  extraordímurui.  Sem  de  esto  lo  f¡BLñ^ 
•e  fiíere,  ]jro  solamente  aseguraré  i  asted  eo« 
iBQ  derto  lo  qae  al  presente  se  sabe,  para 
que  lo  haga  patente  á  la  Academia.  Esta  Is« 
1a  tiene  veinte  y  cinco  millas  de  largo  y 
dwz  de  ancho :  se  compone  su  población 
de  AS  parroquias,  7  villas,  y  la  ciudad  de. 
Fnnchal ,  qoe  contiene  63.Ó13  almas  de  to^ 
tas  edades  y  sei;os ,  según  el  estado  que 
se  formó  en  1768.  lía  «andad  «stá  utua* 
ib  sohce  ]a«osta  meridional  en  un  fértil  va** . 
He,  aodeado  de  algunas  montanas,  cuyas 
fiddas,  en  dnlce  declive,  se  ven  cubiertas 
de  huertas ,  jardines  y  quintas  bastante  agrá** 
dables.'  lia  atraviesan  siete  ú  ocho  arroyos 
6  ñadmelos :  la  lada  es  muy  .segura  casi 
en  toda  el  tiempo  dd  ano:  esla  única  don- 
de se  pemñle  caii^;ar  ó  descai^;ar  los  has«. 
timentos,  y  por  eontecnenda  U  sola  don**' 
de  hay  aduana.  Guando^  los  vientos  (caso- 
muy  jraro)  vicien  de  «atre  Sud-Este,  y 
Oesle-Nord-Este ,  pasando  por  el  Sud,  as 

rciso  salir  al  mar,  pero  por  fortuna  pne* 
provéese  este  mal  tiempo  veinte  y  cna-^ 
tro  horas  antes. 

Las  hendiduras  de  los  cerros ,  el  color 
nqiroKoo  de  las  piedras,  la  lava  mexclada 
eso  la  tierra,  todo  muestra  nna  señal  de 
»»ilcaiies.  JSs  muy. corta,  quizá  por. 
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esta  cansa ,  la  cosecba  de  grano  y  j  eMd 
obligados  los  babitantes  á  gastar  de  fuera 
las  tres  coartas  partes  del  qoe  consumen^ 
Las  Tinas  son  todo  su  recurso :  ocupan  to- 
do el  pendiente  de  las  montanas ,  cuyas 
cimas  se  ven  coronadas  de  castaños.  Las  se- 
paran plantíos  de  granados  9  naranjos  9  limo- 
neros ,  mirtos,  y  rosales  silvestres:  rie^n. 
las  cepas  cantidad  de  arroyndos  que  na-, 
jan  de  las  alturas,  y  no  se  pierden  en  el- 
llano  sino  después  de  baber  dado  mil  Tud-. 
tas  en  derredor  de  los  plantíos.  Los  pro- 
pietarios principales  tienen  el  cuidado  de  dar: 
á  estas  aguas  el  curso  que  les  contiene ,  ,y 
los  demás  el  de  gozarle  una,  dos,  6  tres 
Ycces  á  la  semana,  según  los  respectivos 
convenios.  El  producto  de  las  vinas  se  di- 
vide en  diez  partes ,  una  para  la  iglesia ,  otra 
para  el  rey ,  cuatro  para  el  propietario ,  j 
las  demás  para  el  labrador.  Producen  varias 
especies  de  vino^  el  mejor  y  mas  raro  es  el 
de  las  plantas  orinndaá  de  Gandía :  es  un 
moscatel  delicioso  conocido  bajo  el  nombre, 
de  Malvasia  de  Madera  y  se  vende  sobre 
poco  mas  ó  menos  á  doscientos  pesos  fuer- 
tes la  pipa:  el  seco  solo  cuesta  al  pie  de 
ciento  y  veinte ,  y  en  Inglaterra  encuentra 
BU  principal  venta.  Las  calidades  inferiores^, 
como  de  precio  de  ocbenta  pesos  ó  poco 
mas ,  se  destinan  para  las  Indias  orientales, 
para  algunas  Islas,  y  para  el  continente  sep- 
tentrional de  América.  Las  cosecbas  ascieii- 
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Abb  cbmiiiiiiiente  á  treinte  mil  jiftAz  treée 
4  catoree  niil  se  consamen  por  todo  el 
mundo  9  lo  restaatese  bebe  en  elpabj  f 
en  Tinagre  y  agoardiente  sirve  también  píum 
d  eonsomo  del  Brasil. 

Forman  las  rentas  reales  el  diezmo  ge» 
neralmente  co%:ado  sobre  todos  los  prodae>- 
tos :  el  diez  por  ciento  sobre  todo  cnanto 
entra  en  la  Isla  ^  y  el  doce  sobre  todo  lo 
qae  sale :  jnntos  todos  estos  objetos  impor- 
tan la  snma  de  diez  millones  y  ocbocientoa 
sníl  reales  de  vellón ;  pero  tal  es  el  vicio  de 
la  administración,  que  de  nna  cantidad  tan 
considerable  poco  es  lo  qae  llega  á  la  Me- 
trópoli. El  gobernador  lo  es  también  de 
Porto-Santo  9  que  solo  tiene  cien  babitan» 
tes  y  algunas  vinas :  lo  es  también  de  los 
salvages ,  cosa  muy  corta ,  y  de  algunas  otras 
lalas  pequeñas ,  y  desiertas ,  menos  en  el 
tiempo  de  la  pesca.  Solo  bay  para  defen;* 
sa  de  este  útil  establecimiento  cien  bombres 
de  tropa  arreglada ;  pero  se  puede  disponer 
de  tres  mil  hombres  de  milicias,  que  Éé 
ejercitan  por  espacio  de  un  mes  cada  aSo; 
Todo  este  cuwpo^  tanto  de  oficiales,  como 
de  soldados,  sirve  sin  sueldo ,  pero  siempre 
están  llenas  sos  plazas ,  á  cansa  de  algunas 
distinciones  qne  gozan ,  de  lo  que  estas  gen^ 
tes  son  muy  aficionadas  mas  que  en  ningu« 
na  otra  parte. 

He  enterado  á  usted ,  dnadió  el  capitán^ 
de  todo  lo  mas  interesante  de  esta  Is|a  de 
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Ja  Madera  9  cayos  porpienorefl  puede  que 
los  igaoren  lo»  acadénucoa  >  y  en  este  caso 
«o  dkjarán  de  apreciar  que  usted  losUeTe 
4  la  Gorporacioo.  Pero  esta  relación,  con^ 
tesió  Mr.  Le-Grand,  es  demasiado  larga 
para  encomendarla  yo  á  mi  memoria ,  la 
jeual  de  algún  tiempo  á  esta  parte  me  ha  fla«> 
queado  tanto,  que  apenas  me  acuerdo  ya  del 
del  nombre  de  mi  pñeUo.  Entonces  el  ca* 
^itan  *  le  dijo ,  qne  en  la  cámara  tenia  sus 
manusecttos  de  todo  cnanto  había  visto  y  ok 
servido  én  sus  viajes  marítimos ,  y  que  le 
baria  el  favor  de  prestárselos,  para  qué  los 
pudiese  :Copiar  por  Us  noches*  Mr* '  he* 
€(rand'  le  agradeció  mucho  esta  oferta ,  y  an- 
tes dé  «|>rovecharse  de  ella  le  preguntó  cual 
era  su  opioion  á  cerca  de  la  existencia  de  la 
Isla  Atlántida,  de.  la  cual  suponian  un  corto 
"vestigio  la  de  la  Madera.  El  capitán  le  res* 
polid&ó^  que  de  su  opinión  debia  hacer  él 
muy  poco  caso ,  y  mucho  menos  la  Acade- 
mia; pero  que  sin  embargo  le  diría,  que 
esta  Isla  era,  en  su  concepto,  tan  imagina*» 
riá  como  la  ínsula  de  Sancho  Panza:  que 
si  era  mayor  que  la  Asia  y  la  Europa  jun- 
tas, según  afirmaba  á  Platón  uno  de  aque* 
líos  saceidotes  Sáltiros,  no  era  Isla,  sino 
el  mayor  Continente  que  se  conoce  ,  y  tan«' 
ló  que  k  mitad  de  toda  la  tierra  de9cubier<i 
tu  en  nuestro  mundo  era  mucho  menori 
que  habiendo  existido  está  población  inmen- 
sa .góbtftiftda    por  soberanos   que  eánpren- 
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dieron  conquistas  efi  Europa  y  Asia,  es  ca* 
si  imposible  que  no  baya  quedado  ennin* 
gana  parte  bi  menor  noticia  de  estos  giier* 
reros ,  ni  menos  de  ks  qne  los  ban  comba- 
tido^ pero  que  esta  era   nna  opinión  snya 
qne  no  debía  Ueymr  á  la  Academias  qpe  es* 
íá  ya  sabria  como  compaginar  este  punto  bis* 
iiórico,  para  trasladarlo    á  la  posteridad;  y 
que  si  otros  bistoriadores  lo  anialgamaban  de 
otra   manera,  directamente    contraria  ,  nada 
importaba ,  porque  así  lo  babian  becbo  otros 
mnchos  para  perpetuar  la  confusión  y  la  ig* 
niM^ancia   en  todo  A  género  bumano. 
'    A  este  tiempo  le  ocurrió  al  capitán  ba« 
cer  nna  adyertenci»  á  uno  de  sus  pilotos  ^  y 
dejó  solos  á  Mr.  Le-Grand  y  Petit ,  los  cua-. 
les,  admirados  de  la  ilustración  del  coman-» 
danta,  determinaron  bajarse  á  la  cámara  para 
conferenciar  entre  los  dos  sobre  lo  qne  acaba* 
ban  de  oír ,  y  lo  demás  que  les  ocurriese.  To* 
mó  y  pnes  ,  la  palabra  el  Héroe ,  y  dijo  á  sa. 
aynda  de  cámara:  ¿Qué  te  parece ,  Petit ,  da 
lo  que  acabas  de  oír  baUar  á  este  comandante- 
del  nayío?  Este  bombre  por  precisión  ba-  de 
ser '  rany  instruido ,  puesto  que  ba  tenido  la 
curiosidad  de  anotar  en  manuscritos  todo  la» 
mas  particular  que  ba  observado  eñ  sus  "via** 
'  jes  marítimos ,  y  babíendo  navegado  tréin^ 
tá  anos,  y  dado  la  Tuelta  al  Globo  por  dos^^^ 
veces ,  estoy  creyendo  que  sabe  acaso  tanto  >■ 
como  todos  los  académicos  mis  compañeros»- 
¿Popo  usted  no  me  ba  dicbo^. contestó- Pe^ 
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tity  qoe  también  conoce  casi  todos  los  an^ 
torea  de  la  moderna  filosofía  ?  Si  que  te  to 
dije  9  anadió  Le-Grand  ,  porqnc  me  ha  ct* 
tado  ya  la  mayor  parte  de  los  qne  yo  he  es* 
ftadlado.  Pues  bien  ,  replicó  el  ayoda  de  eá^ 
mará ,  en  este  caso  9  tenga  usted  cuidado  de 
observar  si  es  algo  pariente  del  Prefecto 
de  Amiens  ^  quiero  dedir ,  para  qne  usted 
me '  entienda ,  que  procure  saber  de  él  si 
ba  estudiado  también  las  dos  filosofías  an* 
ligua  y  moderna.  Si  no  ha  estudiado  mas 
que  esta  última ,  cuente  usted  conmigo  pa-^ 
ra  lo  que  se  pueda  ofrecer  ^  pero  si  ha  es^ 
tudiado  las  dos  9  allá  se  entiendail  ustedes  so* 
los  9  que  á  mí  me  basta  una  de  ellas  9  y  auis 
me  sobra.  No  creas  ,  Petit ,  le  dijo  su  amo^ 
que  ú  este  comandante  ha  estudiado  por  mis 
libros,  deje  de  entenderlos  como  yo  los  en* 
tiendo,  porque  hay  mucha  diferencia  de  un 
funcionario  publico  á  un  capitán, de  navio. 
Regularmente  hablando,  todo  aquel  que  go* 
za  .un  sueldo  por  el  gobierno  jamas  dice 
lo  que  siente  en  política ,  y  si  algo  nos  des« 
cubre ,  es  siempre  acomodando  sus  ideas  á  las 
del  amo  a  quien  sirve,  y  esto  aunque  no  ten* 
ga  por  él  ninguna  estimación  ni  aprecio,  por* 
que  este  basta  que  lo  tenga  á  su  empleo  ,  al 
cual  profesa  siempre  el  mayor  carino;  pero  * 
un  capitán  de  un  buque  mercante  no  se  ha* 
lia  eu  este  caso.  Pues  bien ,  sea  así  como  us* 
ted  lo  dice,  contestó  Petit,  y  dejemos  al  tien* 
po  que  nos  descubra' quién  es  cada  uno..- 
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En  este  y  otros  naooanieiitot  se  entre*; 
tnvieron  estos  dos  sndsntes  de  mar  y  ticr*. 
rs ,  luista  qoe  al  siguiente  día  dio  parte  el 
eapttan.de  hallarse  el  Folante  á  los  veinte  y. 
siete  grados  y  medio  de  latitod  norte  j  y  por 
eonseepeneia.al  frente  de  las  islas  Canarias. 
Entonces  Mr.  Le-Grand.  se. cerró  solo  en 
sn  aposento ,  y  Petit  se  f oé .  con  el  coman- 
dante para  saber  de  él  si  eran  mucbas  aoBe-* 
Das  islas ,  y  á  quién  pertenecían.  El  captan 
le  dijo  9  ^e  las. principales  eran  ateté  ^  Ua* 
madas  la^PaUna;^  .Hi^ro^  Gomera ,  Fuer* 
te- Ventura,  Lanzarote,  Tenerife,  y  la  Gran 
Ganaría:  .que  eran  pertmeeientes  al  rey  de 
España,,  que  las  conservaba  en  la  rel^ión 
católica  con  un  capitán  general ,  y  yeinte  y 
odio  mil  hombres  de  milicias  y,  y  que  en  ks 
siete  islas  hahria  sobre  treinta  mil  Tccinos. 
Petit  le  pr^fnnló  adunas  si  estos  Tednos  te» 
man  allí  bastante  que  comer ,  sin  ir  á  bu* 
cario  á  otra  parte  ;  y  d  capitán  le  contestó^ 
que  aqud  terreno  producia  todo  lo  necesarin 
para  la  vida,  y  .que  abundaba  en  cebada ,  asn^ 
car  ,  vinos  generosos  y  mocha  pesca  en  aqoe* 
Has  costas:  que  también  había  allí  mucha 
santidad  de  pájaros  llamados  canarios ,  y 
que  de  allí  se  traían  á  Encopa  J  concluycndn 
con  decirle  que  aquellc»  naturales  eran,  re-» 
bustos,! morenos,  valerosos,  sutilea,  vivos  y 
muy  .comedores. 

-    .Conchuda:  esta  sesión,  se  bajó  á  laca* 
Petit  á  cmitaila  á  su  señor ,  para  ipn» 
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apantaae  también  estas  nelieias^  y  las  Uérasf^ 
á  h  Aaadeinia^  pero  aun  no  habia  salido  -de 
su  cerrado  aposento  Mr.  Lc-Grand,  y  hq 
atreyiéndose  á  llamar  á  la  puerta  su  ^  ayuda 
ie  cámara ,  le  dejó  continuar  en  sus  impor- 
tantes tareas*  Se  hallidm^en  efecto,  el  Héi^ 
roe  á  la  sazón  muy  enfrascado  en  la  tercera 
lectura,  del  reservado  pliego  academicé ,  y  de 
una  proclama  que  le  acompañaba ,  de  la  cna| 
tenía  que  sacar  algunos  miles  de  ej^mplares^ 
según  se  le  encargaba ,  antes  de  llegar  á  la 
América.  El  contenido  del  pliego  estaba  re« 
dttcidoá  lo  siguiente. 

(( Teniendo  en  consideración  esta  A«ade« 
mia  toda  la  importancia  ijue  debe  darse  á  I4 
Mgeneracion  de  las  Americas  por  susí  extrae 
ordinarios  resultados-  y  consecuencias  5  ya 
entre  aquellos  habitantes ,  y  ya  respecto  de 
todos  los  demás  del  mundo  conocido ,  que 
tan  cautelosamente  trafican  en  aquel  Conti- 
nente ,  ba  acordado  en  la  sesión  de  esta  no-^ 
che. hacer  á.  V,  S.  como  comisionado  prin- 
cipal y  único  para  llevar  adelante  esta  atrevi- 
da empresa ,  las  adverlencias  siguientes;  > 
i  1.^  Que  al  haUarse  V.  S.  en  la  latitud 4a 
las  .islas  Canarias  no  le  tiente  el  mismo  dia- 
blo á  desembarcar  en  ninguna  de  estas  islas^ 
por  ser  todas  pertenecientes  á  los  españoles, 
^ntra  los  cuales  se  dirige  principalmente  ^ 
primer  ensayo  de  su  segunda  comisión.  s 
-  ^  2.  ^.  Que  si  en. medio  de  la  mar  algún  bur 
qne  con  bandera  española  tratase  de  reconOf^ 
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éet  el  en  cpe  yayau  V.  S'^  ordene  al  ponto  lut^ 
gar  la  misma  bandera,  para  ^ue  eonriderán**^ 
dolé  amigo  y  nacional ,  le  dejen  pasar  libre- 
mente y  sin  la  menor  dilación, 

3.  ^  Qoe'  en  los  dias  de  naTmeion  qae 
baya  de  emplear  V.  S.  antes  de  ¿ordar  á  Im 
Habana ,  se  ocupe  Án  intermisión  en  saeai» 
todos  los  miUares  posibles  de  ejeaoiplares  de 
la  prodamita  que  acompaña  adjrata  á  este 
pliegue;  todos  de  buena  letra  de  molde,  y 
sin  ninguna  alteración  en  el  sentido  literal 
en  qncTa  concebida. 

4.^  Que  tanto  en  la  Habana  como  etf 
Veracroasnose  detenga  V,  S.  sino  lo  pre- 
ciso para  bacer  el  desembarque  de  los  libros 
qne  se  le  han  encargado  por  esta  corporación^ 
introduciendo  en  dios  todas  las  coípias  de:  la 
proclama  tiradas  por  V.S.  basta  no.  qneda» 
ninguna  en  su  ,  poi^er^ 

'  S.^  Que  conduida  en  Veracrui  esta  bre- 
Te  y  sencilla  comisión,  d¿  V.  S.  la  vela  desde 
este  punto  para  el  Cabo  de  Boena-Esperan* 
sa ,  sin  entrarse  por  ahora,  eñ  otros  dibujos 
en  ningún  punto  de  las  Américas ,  basta  que 
al  Tolver  á  'ellas  por  el  Mar . Pacífico,  las  baile 
V.  S.  ya  en  otra  disposición^  en  cuyo  caso 
obrará  según  iriere  conTcnir. 

6«  ^  Qoc  o  todo»  los  puntos  de  Asia 
donde  tiene  que  tocar  observe  V. .  S«  muy 
cuidadosamente  todas  las  clases  de^ohiemoa 
que  bailare  estdilecidos  entre  aquellos  Im1ñ« 
lantes ,  para  eompararios  la  AcadelBMP  cc^  Uhi 
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cpie  eHa  lia'  inyentado ,  y  dar  la  preferencBat  -^¿ 
aqad  %¡ae  sepa  trasformar  en  ángeles  á 
l(rá  gobernadores  ^  y  en  cñatnras  celestiales  é 
los  gobernados^      ^ 

Todo  lo  cual  de  orden  de  la  Academia 
comunico  á  V.  S.  para  su  gobierno  é  inte- 
ligencia.—-Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos 
Paris  1.^  de  octubre  de  1788. — ^El  secretario 
Mr.  Picard.  —  Illmo.  Sr.  Mr.  Le-Grand^ 
Héroe  ¿lésófo  moderno  y  regenerador  nui- 
Tersal. 

No  se  dio  por  satisfecho  el  Héroe  rege- 
nerador con  haber  leido  cinco  yeces  este  plie-' 
go  académico  9  y  se  propuso  estudiarlo  desde 
el  principio  al  fin  hasta  tomarlo  de  memoria 
para  darle  el  debido  ciftnplimicnto  en  todas 
sus  partes ,  pero  como  e^  potencia  le  habia 
Saqueado  extraordinariamente ,  no  le  fué  po* 
sable  por  entonces  aprender  su  lecdon ,  y  de-' 
terminó  entre  tanto  leer  la  proclama  adjunta^ 
qtte  decía  de  esta  manera: 

PROCLAMA. 

Americanos:  El  nuevo  siglo  de  las  lacea 
no*  puede  ya  permitir  por  mas  tiempo  vues- 
tra sujeción  á  una  potencia  que  se  halla  á  una 
disonóla  tan  larga  de  Tosotros.  Los  princi- 
pios; de  libertad  é  igualdad  bajo  el  pie  que 
acaban  de  cimentarse  tienen  que  trastornar 
tódoa  los  reinos  y  todos  los  imperios.  Siendo^ 
piies:>  Tiiestro  continente  nn  Estado  de  los^er 
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AMiyor  eiLtemioii^  se  liace  ladispenMble  Inn 
eer  bu  él  iim  regeneración  tal ,  qae  deje  nna 
mcünoria  eterna  á  la  posteridad.  S¡  en  otro» 
tiempos  nna  nación  poderosa  os  ha  sacado  del 
seno  de  la  oscuridad  J  si  os  ba  paesto  en  eo* 
nannicacion  con  todos  los  habitantes  del  mun- 
do conocido  ^  si  os  ha  conquistado  para  civi* 
lizttros  y  daros  otra  religión,  otros  conoci- 
mientos 9   otros    osos  y  costumbres  ,   aquel 
tienipo  ya  pasó.  Vuestro  descubrimiento  y 
^nestra  conquista  ha  reducido  á  aquella  po- 
tencia 9  entonces  formidable  9  á  poder  ser  en 
el  día  de  hoy  una  colonia  vuestra.  Recono- 
ced 9  pues ,  vuestros  derechos  y  habitantes  de 
la   India   occidental;   pero  reconoeedlos  de 
manera  que  ninguno  haya  de  mandar  sobre 
vosotros.  Si  por  ventura  alguno  de  vuestro 
seno  intentare  levantarse   con  el  mando  y 
liacerse  tal  vez  emperador  ,  no  lo  consintáis 
en  manera  alguna  ,  porque  en  tal  caso  ya  no 
se  considerará  igual  á  vosotros ,  y  ^ntonees 
nada  addantareis  en  ser  mandados  por  un  eu- 
ropeo é  por  un  americano. 

Muchísimas  son  las  nuevas  formas  de  ifo- 
Inemo  que  se  han  inventado  en  este  sig^o 
de  las  luces.  En  vuestra  mano  tenéis ,  pues, 
probarlas  todas  hasta  dar  c<m  aquella  en  que 
no  haya  la  menor  diferencia  entre  el  que  man<* 
da  y  el  que  obedece ,  pues  solo  así  se  puede 
conservar  en  su  debido  punto  el  principio 
de  la  igualdad  Si  ^  vuestros  ministros ,  con* 
«ules  ó  dictadores  fuesen  hombres  con  pasión 
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Be»  eéñio  los  denlas,  reteTadlos  al  pnoto  tqm 
otros  ,  que  no  fiíltarán  entre  tantos  como 
sois  algnnos  que  todo  lo  quieran  para  la  na^ 
tíou,  y  nada  para  sí  ni  para  sos  amigos  y 
parientes. 

Si  para  conseguir  todas  estas  mudanzas 
de  gobiernos. y  gobernantes  tuvieseis  que  de- 
gollaros unos  á  otros  9  no  bagáis  caso  de  esas 
pequeneces,  con  tal  que  alcancéis  un  gobier-» 
no  sin  yicios,  sin  defectos  y  sin  imperfec- 
ciones. Uno  de  los  sabios  mas  acreditados  en 
Buestra  Europa  afirma  que  la  felicidad  que  se 
está  preparando  por  las  nuevas  luces  no  de- 
be gozarse  basta  de  aquí  á  trescientos  anfos. 
Os  bailáis ,  pues ,  en  el  caso  de  sacrificaros 
para  que  vuestros  séptimos  y  octavos  nietos 
os  den  las  gracias  por  esta  felicidad  que  les 
preparáis  á  costa  de  vuestras  vidas  y  baciendas^ 

Americanos:  estas  verdades  descubiertas 
en  el  siglo  de  las  luces  no  eran  conocidas 
por  vuestros  mayores  en  los  tiempos  de  Mo^ 
tezuma.  Comparad  aquellos  tiempos  con'es« 
tos,  y  convencidos  de  las  presentes  ventajas^ 
aload  el  grito  general,  y  predicad  á  todos 
Tiiestros  contemporáneos  :  al  arma,  ciudada- 
nos, al  arma,  que  ya  es  llegado  el  dia  ea 
que  aprendió  el  bombre  con  el  degüello  y 
b  muerte  á  burtar  de  una  vez  todas  sus 
nuserias.  ^^ 

Aqui  dio  fin  Mr.  Le-Grand  á  la  lectu-* 
va  de  su  Cerrado  pliego ,  y  para  meditar  i 
su  sabor  sobre  todo  su  contenido  ^  setén*^ 
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«ó  en  el  lecho  ,  en  el  c«al  le  sobrerino  im 
gafando  sneno  ^  que.no  le  desamparó  Iim. 
ta  qa^  el  capitaa  y  Pelit  le  TÍoieron  á  deán 
pertar*. 

CAPITULO  XXVIII. 

Descripción  de  la  IsU  de  Cuba  y  ciudad 

de  U  Sabana.  Conferencia  de  Petii  con. 

.  Jfaeobo  sobre  cosas  de  la  regeneradony 

:  y  del  Regenerador.  Descripción  del  Con-^ 

tinenie  Jimericano,  jSesion  de    Petit  con 

Jfr.  Le-Grand  sobre  la  regeneración  de. 

estos  húhiiúntes.  Descripción  del  Puertea 

^  de  FeracruZk 

XilaniarfMi  en  efecto  á  la  puarta  del  Héroe 
4<«ni¡do  ;  mas  Tieodo  el  capitán  qae  tarda-^ 
ba  en  responder ,  se.  volvió  sobre  cubierta,^ 
y  4ejó  alli  á  Petit  paca  que  advirtiese  á  su 
ame  ser   ya  la  hora  de  sentarse  ¿  ja  niesa» . 
Continuó^  pues  9  el  ayuda  de  cámara  dando 
golpes  9   y. diciendo  á  voces  al  dormido  fí-. 
lósofo  t  ¡seSor!  ¡«eSorl  La  jsoupe  est  sur  la 
Udie.  Esta  frase  hirió  los  oidos  det  Regeiie-. 
ñd<»,  y  dijo  8¡ai  levantarse  t  en  verdad,  Pe- 
tit, qae  si  pncüierayo   pasar  sin  dormir  co*. 
DIO  ahora  puado  pasar  sin  comer ,  no.  dormi- 
ria  ni  comería  basta  idar  el .  ^bido  eurapUr . 
nientO/l  tanto,  chorno  tengo  sobre  mis  bomn 
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bros;  pero  ao  he  po£do  resistirnie  al  iBoeS^ 
eomo  me  paedo  resistir  al  hambre  por  ahora. 
C^me  tú ,  pues  9  todo  lo  que  quieras ,  ya  que 
moguD  cuidado  te  aflige,  y  di  al  ciqMtaa 
que  no  cuente  coamigo  hasta  que  yo  pueda 
salir  de  aquí. 

Pero ,  señor ,  repHeaba  Petit  desde  á  fue- 
ra:  ¿se  halla  usted  por  yentura  atado  ó  pre« 
so  9  de  modo  que  no  pueda  moverse  del  sí* 
tio  donde  está?  Harto  preso  y  atado,  eon- 
testó  el  Héroe ,  se  halla  aquel  que  tiene  so* 
bre  sí  obligaciones  que  no  puede  menos  de 
cumplir;  y  déjame,  Petit,  por  ahora,  que 
no  está  en  mi  mano  poder  explicarme  mas» 
A  este  tiempo  se  levantó  dd  lecho ,  y  yol- 
viendo  á  repasar  su  cerrado  y  abierto  pliego^ 
sacó  del  InmíI  su  iraprentilla,  con  la  cual  dio 

Eñncipio  á  la  copia  de  los  ejemplares  que  de 
I  proclama  le  mandaba  sacar  la  Academia» 
Fué  tan  exacto  este  señor  Regenerador  en 
eomplircon  lo  que  se  le  encar^ÜM,  que  ^  no 
saUó  de  su  aposento  en  todos  los  dias  que  tar* 
daron  en  llegar  á  la  Isla  de  Cuba,  sino  lo  pre- 
ciso para  alimentarse  y  sostenerse.  Luego  que 
le  pareció  haber  dado  el  debido  eumpUmien* 
to  á'BU  encargo  ,  se  subió  sobre  la  culnerta 
del  navio ,  y  habiendo  observado  alláá  lo  le* 
jos  la  tierra  firme  éijo  al  capitán:  ¿en qué 
altura  nos  hallamos?  El  comandante  dd  n#- 
vio  le  reí^ondió ,  que  á  los  doscientos  no» 
venta  y  seis  grados  de  longitud  ^  y  á  los 
Teinte  y  tres^de  latitnd.noffte,.qoe  vema  á  aer 
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ló  nisiiio  qae  estar  ya  sobre  la  Isla  de  Caba,  j 
mny  próidmos  á  entrar  en  la  Habana.  Enton- 
ces Petit ,  acercándose  á  sn  señor  y  le  dijo^ 
^pe  ya  se  conocía  mny  bien  qne  aquella  tierra 
pareeia  ser  del  otro  Mnndo  á  donde  iban^ 
porque  si  llamaban  Isla  á  ana  extensión  de 
territorio  tan  grande  ¿  qué  seria  el  Mundo* 
NncTO  á  donde  tenían  qne  llegar? 

>  A  este  tiempo ,  dirigiéndose  el  capitán  á 
los  dos  9  dijo :  qne  también  era  por  lo  mis- 
vio  repatada  aqaella  Ish  por  la  mayor  de  las 
Améiicas ,  mies  tenia  mny  cerca  de  trescien* 
tas  leguas  de  largo ,  y  treinta  y  cinco  de  -an^ 
ciio  f  que  estaba  situada  en  la  entrada  del 
Golfo  de  Méjico  ,  sejparada  de  la  Isla  de 
Santo  Domingo  por  un  canal  de  diez  y 
ocho  leguas  J  que  la  babia  descubierto  €ris-: 
tobal  Colon  en  1492,  pero  que  los  españoles 
ñola  babiau  conquistado  con  las  armas  bas- 
ta el  ano  de  1512 :  ¿Guando  saldremos  y  pre- 
guntft  Petit ,  de  la  tierra  de  los  españoles? 
Las  Islas  Canarias  que  dejamos  ya  tantos 
cientos  de  leguas  atrás  son  de  los  españolesi 
esta  Isla  de  trescientas  leguas  es  también  de 
los  españoles^  si  vamos  así,  no  acabamos  en 
dosmeses  de  salir  del  dominio  español.  Ni  en 
dos  anos ,  contestó  el  capitán ,  si  bubiérá-» 
mos  de  recorrer  todos  sus  estados ,  y  todos  sus 
dominios  en  este  Nuero-Mundo.  ¡  Ab  senop 
amo  !  ¡  señor  amo  !  exclamó  entonces  Petits 
¿no  le  dije  yo  que  estos  españoles  babian 
cslndiado.  también  la  moderna  filosofía,  cuan^ 
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lio  tomaron  la  ciudad  de  Amiens  á  codta 'de 
un  saco  de  nueces?  ¡Pues  no  és  nada*  lo 
que  anduvieron  estos  malditos  para  Uejgfai^ 
basta  aquí  con  sus  armadas  y  con  sos  ejér- 
citos, cuando  yo  ya  habiá  consentido  en  des- 
pedirme de  la  tierra  para  siempre  janras,  se-^ 
gnn  los  días  que  ya  llevamos  sin  ver  nada 
mas  que  cielo  y  agua!  Y  si  es  cierto  lo  que 
se  dice  de  que  en  aquellos  tiempos  no  se 
atrevían  á  navegar  perdiendo  de  vista  las  cos^ 
taó  ,.  lo  dicho  dicho  j  los  españoles  ya  habianr 
estudiado  entonces  tres  ó  cuatro  filosofías 
por  lo  menos. 

Desentendícndose  por  entonces  Mr/  Le« 
Grand  de  contestar  á  su  ayuda  de  cámara^ 
se  dirigió  al  capitán  del  Piolante  ^  y  le  dí« 
jo  ipie ,  ó  bien  fuese  por  el  cúmulo  de  ma* 
terias  inconexa^  que  habia  estudiado ,  ó  bien 
por  haberlas  querido  profundizar  en  dema- 
sía, era  tal  el  trastorno  de  especies  y  con« 
fusión  de  ideas  que  tenia  en  su  cabeza,, 
que  solamente  á  esto  atribuía  el  haber  per- 
dido una  de  sus  mejores  potencias ,  que 
era  la  memoria ,  por  cuya  razón  ya  no  re- 
cordaba nada  de  cuanto  habia  leído  á  cér- 
ea deL  territorio  de  la  Isla  de  Cuba,  ni 
menos  de  sus  producciones  9  número  y  cir- 
cunstancias de  sus  habitantes.  Entonces^  el* 
capitán  le  dijo  :  que  el  terreno  de  aquella 
Isla,  era  fértilísimo  ^  y  muy  rico  por  la  im- 
portancia de  los  ramos  aferentes .  de  sil 
eultivo:  que  con  mucha  razón  era  mirada» 
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este  lala  como  el  antemural  del  NaeTO-Hun- 
do  9  y  el  almacén  general  del  comercio  ai* 
panol :  que  producía  algodón ,  bastante  caCé| 
mucbísimo  azúcar  y  cera,  de  que  se  liacia 
ím  grao  tráfico ,  como  también  de  cueros 
Tacónos  por  la  abundancia  de  ganados ,  pero 
que  la  producción  mas  rica  era  la  del  taba* 
co,  de  que  se  proveían  Méjico ,  A  Perú^ 
y  toda  la  España.  A  pesar  de  esto ,  anadió, 
se  puede  asegurar  que  de  cien  partes  de  la 
Isla  no  está  cultivada  la  una  y  media;  y  de 
esto  la  mayor  parte  en  los  contornos  de 
lá  Habana  9  de  Santiago  de  Cuba  ,  y  de  la 
Baliia  de  Matanzas*  Se  calculan  en  todoa 
los  trabajos  de  la  Isk  unos  treinta  mil  ea« 
clavos  de  ambos  sexos.  El  numero  de  bkn* 
eos  9  mestizos ,  mulatos ,  y  negros  libres  as* 
cenderá  á  cuarenta  mil.  £1  gobernador  ge* 
neral  de  esta  Isla  reside, en  la  Habana  que 
es  la  capital. 

Basta ,  dijo  á  este  tiempo  Mr.  Le-6rand; 
ya  me  ba  dicbo  usted  lo  bastante  para  mi 
gobierno;  y  mandando  á  Petit  bajar  con  él 
á  la  cámara ,  le  ordenó  sacase  el  recado  de 
escribir ,  para  anotar  todos  estos  apuntes  se-* 
gnn  se  le  babia  encargado  por  la  Acade« 
mia.  Entone^  Petit  le  contó  todo  cnanto  le 
habia  dicbo  el  capitán  de  las  Islas  Ganajriasy 
para  juntarlo  todo  sin  dejar  nada,  con  lo 
cual  la  Academia  acabaría  de  conocer  quien 
era  Mr.  Le-Grand,  y. también  Petit,  si  de 
9Ígan  modo  se  podia  baeer  mención  de  él, 
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j  de  sos  serncíós.  A  esto  le  eoDtesti  ¿a  «tto^ 
qae  no-taviese  la  menor  duda  én  que  des* 
pues  de  heeba  la  regeneración  ,  serla  todo 
lo  que  quisiera  ser  ,  iporque  muy  justo  se^ 
seria  que,  habiendo  tanto  en  que  escoger, 
después  de  verificarse  el  trastorno  general, 
se  premiase  con  los  mejores  empleos  á  los^ 
que  más  habían  trabajado.  A  lo  cual  repuso 
Petit  y  que  no  siempre  sucedia  esto ,  por^* 
que  muchas  veces  acontecia  que  unos  pek-f 
uan  la  pava,  y  otros  se  la  comian. 

Anotaron ,  pues  ,  para  llevarlo  á  la  Acá* 
deraia ,  todo  cnanto  les  habia  dicho  el  eapi«^ 
tan;  y  cuando  iban  á  concluir,  les  avi* 
BÓ  este  hallarse  ya  á  la  entrada  de  la  gran  ba* 
bía  de  la  Habana.  Subieron  al  punto  sobre  h 
cubierta  del  navio  estos  dos  regeneradores 
de  la  humana  especie  9  y  se  hallaron  ya  coa 
un  práctico  que  guiaba  al  FolatUe  para  li- 
brarle de  los  cayos  y  penas,  que  hacen 
peligrosa  la  entrada  de   los  buques  en  este 

Íuerto  sin  un  guia  que  los  sepa  conducir, 
mego  que  dieron  fondo  y  reconocieron  todi| 
la  extensión  de  esta  imcomparable  bahía ,  no 
dudó  Mr.  Le-Grand  que  podían  fondear  en 
ella  y  hacer  aguada  todas  las  escuadras  del 
orbe ,  como  le  habían  asegurado.  Le  admira 
también  en  extremo  el  castillo  del  Morro,  y 
fuerte  de  la.  Punta  y  la  Cabana  que  de- 
fendían la  entrada  y  puerto  sin  que  pudie* 
sen  ser  batidos  por  agua,  pudiendo  comuti 
picarse  entre  sí  7  con  la  ^za.  El  capitán 
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gftei  mwribt  con  Cosos  y  auniín»  ealMertOy 
y  Qorfloaáa  toa  Tarios  f nertes  destacados ,  co- 
aso  A  fvcHc  de  la  Punta,  el  dd  Príncipe^ 
d  do  sa»  Di^[0  9  d  de  Atares,  y  otros; 
^gae  en  esta  dadad  halm  siesupre  ana  fuerte 
Manácion  de  trojpas  europeas  y  milicias 
dd  país,  y  que  era  la  residencia  dd  gober* 
nsdor^  j  capitán  i^nerd ,  y  tribqnales  eiyi- 
fes  y  militares  s  qne  también  residia  alU  d 
ftbispo ,  annqne  tiene  sn  silla  en,  la  cindad  de 
Santbgo  dmde  está  la  catedrd.  Ultimamen*» 
fe  a&idid,  que  la  Hi^ana  era  faodadoa 
de  luego  Velas^gnez  y  Fray  don  Bartolomé 
de  :las  Casas  4ái  181S  y  y  qne  los  ioglescs 
U  babian  sitiado  y  tomado  ptor  capitnladon 
en  17ttí ;  pero  que  d  ano  siguiente  la  lia* 
iÑan  restituido  por  la  paz  de  YersaUes* 

Al  condilir  esta  reladon  ,  se  dejó  entirar 
en  d  puerto  lá  fragata  Niobe  9  y  cuafndo  la 
:nd*Hr.  Le-Grand^  recordó  d  punto  todas 
ene  ddigadones,  en  desempeño  de  las  cndcs 
iOfdenó.que'le^csembar^tsen  inmediatameíi* 
te*  JLe  éacaron  en  efecto  á  tieita,  y  lleván- 
dose, condgo  á  Petít^  se  dirigieron  los  dos 
i  la  casa  dd  cmresponsd  ^ue  allí  tenia  el 
JBároe,  dd  cnd  fueron  recibidos  con  todas 
las  demostraciones  de  urbanidad  y  atención; 
pero  Mt*  Le-Grand  se  desentendió  de  to- 
jilas'las  ofertas  9  j  se  recayó  al  puntó  prin- 
dpd  de  sn  coiiMsion  ^  que  fné  decirle  diese 
bis  dispuídoues  convenientes  para  recoger 
TOMO  m«  S 
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kuüe&taineiite  «na  parte   idel  eargameiito 
que  tenia  á  bordo ,  porque  trataba   áe  dar 
la  Tek  cnmto  antes  para  Veracras.  El  cor- 
responsal le  dSjo^  que  daria  la  orden  para 
traerlo   asna  almacenes  ^  y  que  desde  aBi 
lo  destijMuría  en  el  modo  y  forma  qae  se  le 
previniese*  Entonces  Mr.  Le-Grand  le  hii^ 
preseiite  que  A  cargamento  estaba- reducido 
á  nn^  cantidad  de  cajones  de  libros  qne  se 
debia«  despaebar  en  la  Habafna  para  sn   eir* 
enlaciion ,  no  solamente  en  la  Isla  de  Guba^ 
sino  también  en  los  demás  puntos  de  Amé** 
rica ,  y    de  contacto  en  el  comercio  con 
aquella  ciudad.  Enterado  el  corresponsd  de 
este  ftcil  y  senciHof  negociado  9  le  pidió  la 
fiíetura  de  los  Ubros  ;  y  pipeguntándole  si ,  en 
el  caso  de  no  despacbarse  por  d  precio  de 
la  faetuí^^  daba  orden  para  bacer  alguna  re* 
baja ,  respondié  Mr.  Iie«Grand  y  qne  no  so* 
lamente  aquellos  libros  estaban  exentos  de 
toda  factura  y  de  todo  precio  pwa  su  yeu* 
ta,  Binoqüe^  en  d  caso  de  ser  preciso  pagar 
dgun  dinero  al  comprador  ^  daba  la  órdea 
para  que  así  se  -bieiesé  >  y  se  ycriCcake  el 
despadio  de  enalqaieía  úMüíefa.  Entonces  el 
Corresponsal  le  ófreeió  bajo  su  pdabra  de 
líonorqne  aé  estariaii  Tetnte  y  cliatro  boma 
detenidos  {os  -Shrós  en  sus  almacenes. 

A  esté  ticMípo  le  ocurrió  á  -Mr.  Le* 
Graad  una  segimda  ^etaeioii^  y  dijo  á 
su  eerfenpodsat'f  es  plreeiso  ademas  que  man* 
ét  usted  ifenir  foHMüigOv  dos  moawi  p«E« 
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irter    na  Baúl  qae  tengo  á  jKNrdo  i€b   mi 
jipoaeiito  y  ep  ,el  cual  hay  mioa  cnantoa  nu* 
les  de   impresos  que  se  han  de  insertar  ea 
los  libros  (cada  nno  en  el  suyo  hasta  don- 
de aleancen)  antes  de  su  circnlacion*  El  ¡m- 
|M>He  de  esta  maniobra  {que  pueden  hacer 
sus  dependientes  )  lo  anotará  usted  en  núes* 
tra  cuenta ,  con  todos  los  demás  gastos  que 
ocurrieren  en  el  despacho  de  este  articulo* 
El  corresponsal  se  enteró  de  todo ,  y  ofre- 
¿6  dar   el   mas   exacto    cumplimiento    sin 
eucgve  gastos  algunos  ^  pues  que  él  tomaba 
de  su  cuenta  y  nesgo  esta  breye  enagenacion 
en  los  ténninos  que  se  le  prevenía  9  aunque 
en  ella  pudiese  tener  alguna  pérdida.  Se  rea* 
tizó  en  ^ecto  todo    como  di  Héroe  lo  ha* 
Ua  dispuesto,  y  i  los  seis  dias  ya  se  halla* 
ba  e^qpedito  para  dar  la  Tela  para  Veracruz, 
eomo  la  dieroii  en  efecto  d  Folante  y  la 
Niobcy  saliéndose  á  la  mar  á  reconocer  el 
yiento.  Se  les  presentó  éste  fayorable  para 
introducirbs  en  el  6olfo  Mejicano ,  y  siguie- 
ron en  él  su  rumbo  con  toda  felicidad  y  co^ 
mo  la  hiAiiui  tenido  basta  entonces  en  su  na- 
iregacion. 
.    Iba  Jacobo  hacia  la  popa  dd  navio  can^ 
taüdo  una  candon  marítima ,  y  como  Petk 
k  vio  tan  degre  y  contento  se  ^cereó  á  él 
y  le  dijo  t  bien  se  te  conoce^  Jacobo,  que  no 
es  ésta  la  pi^imera  vez^  que  has  navegado ,  y 
cpie  la'  mar  te  agrada  acaso  mas  que  la  tier- 
ra firme,  pues  le  veo  cada  £a  nu^cho  m^  pt^ 
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sneSo  y  fesÜTo  qae  lo  estabas  antes  de  sa* 
lir  de  Éordeanx.  Señor  Petit ,  contestó  Já« 
eobo,  como  no  se  me  mande  naregar  por  de- 
bajo de  las  aginas  ^  como  ha  na?eg;ado  nuestro 
bnen  amo  y  señor  recorriendo  y  regenerando 
todos  aquellos  reinos^  bien  pueden  ustedes  De* 
Tarme  por  encima  de  ellas  hasta  el  fin  del  mnn* 
do,  con  tal  que  antes  me  digan  donde  éste  está. 
Yo  me  siento  bueno  ,  tengo  buenas  ganas  de 
comer  y  de  dormir^  me  corren  mis  tres  fran 
eos  de  salario;  he  despachado  á  buen  precio 
en  la  Habana  el  vino,  la  quincalla  y  lence- 
cería;  lleyo  á  bordo  todo  este  importe  en  bue- 
nos cigarros  habanos  para  vender  en  Vei*acrtfzt 
allí  me  informaré  del  señor  capitán  hacia  don« 
de  vamos,  y  qué  clase  de  pacotillas  he  de 
llevar  para  aquel  punto  J  que  otro  tanto  ha* 
rá  él  y  los  flemas  que  ^an  en  el  navio*  De 
esta  suerte  espero  no  perder  el  tiempo   en 
nuestra  navegación;  y  cuando  ajustemos  cuen» 
tas  nsted  y  yo    de  este  trato  de  compañía,' 
si  quisiere  condonarme  la  parte  de  ganan» 
cias  que  le  corresponda,  quedaré  muy  reco- 
nocido  al  señor  Petit ,  y  pediré  al  cielo  que 
le  conceda  el  mejor  de  los  empleos  despne» 
de  hecha  la  regeneración.  Bse  ya  me  lo  tie« 
ne  ofrecido  el  amo,  contesté  el  ayuda  de 
cámara;  pero  yo  no  puedo  aceptar  ningún 
empleo,  por  no  separarme  de  junto  á  él, 
á.  no  ser  d'  de  ministro,  cuando  él  llegue 
á  ser   rey  ó  emperador.  Tiene  nsted  mu* 
¿ha  raxon,  dijo  Jaeoboy  porque  los  minia*  • 
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Iros  aiempre  deben  estar  al  lado  de  los  re* 
yes  ó  príncipes  9  para  aconsejiurles  y  diri» 
iprles  en  el  díficil  arte  de  gobernar  bien  i 
los  bombres;  y  nó  tengo  bi  menor  duda  en 

rí  nsted  al  lado  del  amo,  y  el  amo  al  lado 
nsted  ya  sabrian  los  dos  juntos  lo  qne 
babian  de  bacer.  Eso  sería  si  el  amo  se  de* 
jara  gobernar  por  mí,  replicó  el  aynda  de 
dímara ;  pero  nncbas  Teces  no  bace  caso  dé 
lo  qne  yo  le  digo  y  aconsejo,  y  en  siendo 
rey  6  emperador  lo  bará  menos,  porque  ba 
de  querer  .mandar  como  quien  es.  Yo  no 
sé  lo  ^e  será  el  amo  cuando  se  Tea  eoro^ 
nado ,  dijo  Jacobo ,  pero  por  abora  á  mí 
me  parece  bueno;  es  Terdad  que  bay  un  re* 
firan  que  dice :  si  quieres  saber  quien  es  tn 
▼ecino,  dale  nn  destino:  mas  por  mncbo 
qne  se  mude  el  amo  cuando  reine,  nunca 
dejará  de  consultar  con  su  mimstro  el  se« 
Sor  Petit.  Eso  no  basta ,  dijo  éste ,  porqne 
si  no  bace  lo  que  yo  le  mando,  es  lo  mis* 
mo  qne  si  no  me  consultara.  Lo  que  yo 
temo,  repuso  Jaeobo,  es  que  no  baga  us* 
ted  en  siendo  mimstro  lo  que  le  maade  él, 
porque  siempre  oí  decir  que  babia  mas  mi- 
nistros reyes  que  reyes  ministros. 

En  estos  razonamientos  se  estaban  entre* 
tañendo  el  ayuda  de  cámara  y  el  moso  de 
cuadra,  cuando  Mr.  Le-Grand  llamó  á  Petit, 
y  le  mandó  bajar  con  él  á  su  camarote:  bajo 
al  mismo  tieuupa  con  los  dos  él  capitán  del 
naTÍo,   y  babiendo  sacado  de  sa  baúl  m 
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evadetno  manuscrito  9  lo  entrega  ai  sefioi^ 
regenerador,  y  le  dijo :  aquí  tiene  usted  na 
ligero  reanmen  de  lo  qae  es  este  Continente 
é  Nueyo-Mnndo,  á  donde  tocaremos  antes 
de  tres  días  y  si  d  Tiento  no  se  muda.  Puede 
Qsted  copiar  lo  que  le  acomode  de  esté  cua- 
derno,  y  cuando  nos  hallemos  en  otros  pnn* 
tos ,  ya  le  iré  dando  á  usted  otros,  en  los  cua» 
les  hallará  siempre  lo  mas  interesante  y  lo 
mas  digno  de  saberse  respecto  del  país  j 
liabitantes  me  comprenden.  Dicho  esto  se 
subió  vcl  capitán  sobro  la  cnUerta ,  y  dejó  so» 
ios  en  la  cámara  á  Mrw  Le-Grand  y  á  Pétit^ 
el  cual  Tiendo  á  su  amo  con  aquel  cuaderno 
en  h  mano  le  preguntó ,  qué  significaba  aquel 
regalo  de  parte  del  capitán.  El  Héroe  le  con* 
testó,  que  aquello  no  era  un  regalo,  sino  na 
empréstito  que  el  comandante  le  hada  de 
aquel  manuscrito ,  para  copiar  de  él  T  como 
lo  iban  á  hacer  entre  los  dos)  lo  que  le  pa-« 
reciese  digno  de  lleTar  á  la  Academia.  En*: 
tonces  dijo  Petit  á  sn  señor  que  él -se 
ofrecía  á  leer,  pero  no  á  escribir ,  porqde 
desde  qué  se  había  embarcado  sentía  una  espc* 
de  de  pmrlesía  en  las  manos ,  de  forma  que 
á  Teces  no  acertaba  á  llcTar  d  pan  á  la  bo« 
ca.  Pues  bien,  dijo  d  Héroe,  tómate  d  cua* 
derno  ,  y  lee  ,  que  ahora  mismo  Toy  yo  á  es-^ 
cribir  lo  que  me  leas  tocante  á  este  NuctO*» 
Mundo  á  donde  Tamos  á  llegar  muy  pronto*: 
Sntonces  Petit  comeiusó  á*  ker  dé  la  manem 
sigiuentes 
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rLn  Anérica  es  ana  de  las  caatft  par* 
tea  dd  mundo  y  qae  comprende  un  puer» 
bembferio,  y  es  casi  igu^d  á  una  tercera  par*^ 
te  del  Glolio  balutable.  $e  extiende  desda 
c^  cúrcolo  polar  septentrional  bastfi  una  la- 
tjtud  anstral  muy  alta^  á  saber  ^  quinientas 
Imillas  mas  avanzada  que  la  extremidad  del 
anti|^  Continente  que  mira  i  este  polo. 
ün  paía  de  semejante  extensión  encierra  to- 
dos los  climas  que  son  propios  para  la  mof  i^' 
iU  deiliomlirey  y  sumini^ra  las  diferentei^ 
ÜToducdoAies  peculiares  de  las  estacionéis 
templadas;  y,  de  las  frisa. 

»  £a  parte  septentrional  se  expende  bastid 
los  setenta  y  cinco  grados  de  latitud.  Loa^ 

-  npnüires  de  los  diversos  países  principaler 
oró  la  componen  S009  Nueva^Espana)  Nueva- 
yizcaya,  NuevooReino  de  León,  Ni|eva<^Na^^ 

^varra^  Nuevo-Méjico 9  California^  Florida/ 
Yucatán  9  Nueva- Albion,  |iuisian¡i|,  y  las 
colonias  inglesas  que  comprenden  la  Georgia^ 
Carolina^  Virgimá,  PensUvanÍA^  ^ueva^n« 
gkterra,  Nueva-Escocia,  Canadá  y  Tara^. 
Nova.  Entre  las  islas  pertenecientes  i  esti|. 
úrjle. septentrional  se  c^^tan  h^  de  Qulif,- 
Santo  Domingo  9  la  Jamiiicfi;,  ^on  las  Ánti* 
Uasy  Lucayas,  y  Berm^das. 

.   » La  parte  meridional  que  sis  extiende  <« 
bfsta  los  c^icnenta  y  ocbo  g^a^.  de  latitud-, 
cctimr4nidela  Tierra-Ei^fiifi^^cA  ÍÍ*^í^»  ?lu!0.- 
TQ-Reiiiii  dfs  Giranfda^.d'  Ipevúr,  Cbií^  ^  Pa- 
n^fuay  9  Brm^Ijc  tleirrás  Blag^íán^ r.^l^fk^ 
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cé  9  Popáyan^  Gajana  y  País  de  las  Auut^ 
zonas.  En  lo  interior  del  pan  hay  otros  tef^ 
ritorios  de  naciones  de  salTages,  é  inde- 
pendiente^,  nnos  desenbiertos  y  otros  por 
descubrir  9  eon  quienes  los  europeos  están 
en  g^erra^  é  en  treg^,  ¿  alianza.  En  k 
América  septentrional  se  encuentran  los 
apaches  9  aigongnines^  iloneses,  natches^ 
iroqueses,  esldniales,  groenlandeses  ^  etc. 
En  la  merifSonal  hay  los  payagnas,  ixinores',* 
mayoranas ,  roamanas  guaros ,  absjiras ,  ga» 
yos^  andajias,  snambos,  moxos  ^  achaguas^ 
patagones  y  puelches  ,  araucanos  y  ehiq[u¡toSy 
ehamuecoS)  earihes^  tigunambos,  tapayos^ 
otomacos^  y  otros  muchísimos.  Sus  principa*  * 
lea  rios  son  el  de  la  Plata  ^  Amazonas,  y 
el  Orinoco  en  la  meridional;  el  Misisipf, ' 
y  el  rio  de  San  Lorenzo  en  la  septentrional. 
^  »La  diferencia  de  este  hemisferio  nuevo  al 
antiguo  era  absolutamente  total  en  los  hom- 
bres, en  sus  costumbres,  y  en  lo  físico  del 
país.  Los  rios  son  mas  largos  y  anchos  que 
en  el  ant^o  Continente:  hay  grandes  lagos  y 
vastos  estanques  en  la  América  septentrional^  - 

L nieves  casi  eternas  entré  los  Trópicos.  No 
y  hombres  enteramente  negros?  se  ven  na- 
diones  muy  blancas  debajo  de  la  línea, '  y 
ae  experimenta  nn  aire  fresco  y-  suave  en  n 
misma  latitud  en  que  el  África  es  abrasada 
é  inhabitable;  nn  clima  rigoroso  y  helado  ha-  - 
jo  del  mismo  :paraleIo'qne  los  climas  templa- 
dos del  antiguo  .continente  j  una  diferencia  - 
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de  doce  á  trece  grados  de  temperatiini  entre' 
d  Antigno  y  Nucto  benúsfcriD  en  vnas  mis* 
mes  latitudes;  de  modo  que  en  k  América,  á 
los  cincncnta  grados  de  la  línea,  hace  tanto 
fiio  como  á  los  sesenta  y  dos  en  Europa. 
hits  lluvias  son  aguaceros,  los  nublados  ma- 
yores y  mas  densos,  los  terremotos,  Tolcanes 
y  huracanes  mas  frecuentes. 

xDe  ks  doscientas  espedes  de  cuadrdpe» 
dos  conocidos  hoy  en  América,  no  se  huló' 
la  tercera  parte  cuando  se  descubrió:  sus* 
fieras  son  menos  feroces  y  Toraccs ;  y  todos 
Búa  animales  en  general  menos  corpulentos, 
aunque  sean  de  los  trasportados  del  Anti-' 
gtto  Mundo.  Los  cuadrúpedos  de  mayor  cor« 
pidencia    son  el   tapir  ,  el  hormiguero  ,    el ' 
yguan ,  el  I&ma,  el  puma,  y  éstos  son  acha* 
parrados,  pemienos,  y  de  una  figura  irre* 
ipdar.  LoB  caballos ,  jumentos ,  tigres ,  leo* 
líes  y   camellos  se  trasportaron   de    Euro- 
pa y  África:  también  se  licitaron   allá   los 
cameros  ^  cerdos ,  bueyes ,  perros ,  gatos,  ra« 
tas^  etc. -Hay  infinitas  mas*  especies  deayes 
que  en  el  antiguo  Continente,  y  el   reino 
TegétU  en  nada  es  parecido  á  éste.  Se  tras- 
planté alH  el  trigo,  cebada ,  centeno ,  arroz^ ' 
muchas  legumbres ,  olivos ,  moreras ,  y  can 
tédos  los  árboles  frutales  de  Europa. 

"  i»En  general  los  hombres  son  menos  fuer-* 
tes  y  videntes,  y  mas  tibios  en  todas  sus 
pasiones.  Ambos  sexos  se  distinguen  también' 
en-labarba  y  pelo  que  tienen  los 'demás  en' 
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T»rUft  partes  dd  cuerpo  hnmuio.  Son  ágiles. 
y  fijiferos  en  1a  canreraj  pero  perezosos^  Tei|-^ 
g^ÜTos  y  de  largfa  yida.  Tienen,  todos  cabelle- 
ras lai^;as  y  lacias^  y  esperan  con  serenidad  la . 
mnerte^  níen  sea  natural  ^  bien  de  suplicio. 
$on  parcos  en  el  córner^  derechos^  bien  (or«. 
mados,  color  de  cobre, y  de  una  fisonomía, 
mas  parecida  á  la  asiática   ó  .cbinesca ,   que 
á  la  europea  ó  africana.  Los   de  Glule,  los 
araucanos  9  y  los  de  la  América  septeotrio-. 
nal. son  mas  activos  y  vigorosos. 
..  .  »La  mayor  parte  de  los  indios,  .cuando,  se. 
descubrieron,  comían  los  prisioneros  de  guer-. 
ra  en  festin.  Eran  todos  idólatras.,  y  se  pin*^ 
taban  sus  cuerpos,    se.  desfiguraban ,  y  con* 
trahacían  mucbos  mienibros,  coma  Is  cabe- 
lla,  la  frente ,  los.Ubios,  fstc.  La  ^ligainia 
estaba  en  uso  en  casi  toda  la  América ,  don- 
^  90  se  guardaba  ningún  grado  de  parten* 
tesco.  La  sodomía  era  también  muy  corrien-^ 
te<^  El  mal  yenéreo»  enfermedad  endémiqi 
de, aquel  país,,  fué  trasplantado  . á   Euror 
pa;  y  de  ésta  se  comunicaron  i  América  la 
muelas. 

»En  toda  ella  no  había  n^ias  que  dos  na*. 
Clones,  que  formasen  oni^'  sociedad  arreglada 
j^  civilizada ,  qi|e  ^ran  los  peruanos  y  me», 
jicanoé,  indusa  la  república  Tlascala,  la 
rtfltante  eran  bordas  erraiites  y  sdyf^.  Jüío 
se  .eonocían  Ifs, artes  de  JEluropa ,  ni.  el  mM» ; 
del  bierro,  ni  la  escrituráis  Oíinguna  nad^n 
usaba  ^e  mpueds  de  piíigiin  metd»  ni  fe*^ 
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i  domertiaido  anunal  alguno  pin  nao  dn. 
la    ngvicnltnni,    ni   acnrieio    del    kombre.; 

i>£l  deaenbrimicnto  del  Nuevo-Mpnda: 
{a¿  kedio  el  ano  de  1498  ñor  Criatobal  Co-. 
km^  liajoloa  an^icioa  de  loa  Reyes  GatéU- 
coa.  £1  nombre  de  América  lo  tomó  despnca 
de  Amerieo  Veapudoy  Floventín^  qne  oonli» 
nuó  loa  deacnbnnáentoa. 

ySod  Tarioa  los  sistemaa  me  ae  ban  ea* 
eñto  para  probar  cómo  ae.poUó  la  Amémca» 
y  por  q[né  conducto  pasaron  loa  bombrea  del 
«aügno  Continente  al  nuevo ;  y  cala  mianuí 
^raríedad  de  bipótesis  y  contradidonea  no 
permite  que  se  adopte  ninguno/' 

Aquí  dio  £n  Petit  áan lectura  en  la  dea- 
cripcioift  dd  Nnero-Mundo ,  y  .apenas  acabd 
de  leer,  cuando  dijo  á  sn  señor:  ¡Garandia  con: 
d  Mundo-NucTo,  señor  amo !  ( Y  cuanto  maa 
grande  es  que  el  de  h  Acadtsnia  I  ( Y  qué 
diferente  del  qne  dejamos  en  Bordeaux  I  ¿  Y . 
babíamoa  de  ser  capaees  usted  y  yo  aoloa  do; 
regenerar  á  tantaa  caatas  de  gentea  como  aquí 
bay,  y  tan  diferentes  unaa  de  otcaa  que 'en 
nada  ae  parecen  entre  sí  y  y  mucbo.  menoa 
á  loa  qne  aomos  dd  otro  Mundo  fiejo?  ]Vo$  á 
mi  me  parece  qne  la  Academia  le  ba  meti^ 
do  á  nat^  en  un  berengend  de  donde  no 
poede  aaUr.  £atá8  mm  .equavoeado  y  Petit^ 
eonteaté  Mr.  Le-fitand.  Tú^a  baa  Tiatoncon 
«ipé  faoilidadc  be  dqado  becba  Ja  vagencfae  ; 
cmn  fuá  «tt  d  .ofa»  Mundo  de  ;dónde  yac; 
dnuM^  Spbtá  jnmr  iiian  /qneyun  dtoAcitr»? 
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bajado  muy  poco;  páes  aquí  todayía  tengo 
menos  que  trabajar,  y  la  Academia  Uen lo 
sabe;  por  cnya  razón  me  encarga  qne  no  me 
meta  por  ahora  en  otros  dibujos ,  sino  echar 
en  tierra  nna  parte  del  cargamento  de  libros 
qne  yienen  en  el  Piante  y  la  Niohe.  Esto 
lo  he  de  hacer  en  Veracrnz  como  lo  hice 
en  la  Habana,  y  con  esto  solo  ya  he  cum* 
plido  con  mi  comisión.  ¿Y  los  libros  por  sí 
solos  y  pregunté  Petit ,  tendrán  tanta  yirtnd 
y  tanto  poder  que  baste  á  regenerar  este 
Mundo  Nuevo?  Los  libros  estos,  Petit,  le 
respondió  su  amo  ,  tienen  todavía  mas  poder 
y  mas  fuerza  qne  el  ejército  de  Alejandro 
y  el  de  Darío  juntos.  Ellos  me  han  rcge^ 
nerado  á  mí,  y  por  mí  y  por  dios  te  has 
regenerado  tu  también.  La  regeneración  que 
dejamos  allá  como  hecha,  según  la  Academia^ 
los  libros  la  han  trabajado ,  porque  tu  y  yo 
apenas  nos  hemos  movido  para  nada.  En  eso 
me  parece  que  tiene  usted  razón,  dijo  Pe-^ 
tit,  porque  las  lecciones  que  aprendieron 
ios  *  nuevos  académicos  de  Lila ,  Amiena^ 
Bordeaux  y  otros,  mal  las  hemos  podido 
ensenar  usted  ni  yo  á  esos  novicios  cuando, 
no  los  conocíamos,  y  si  por  los  libros  las 
estudiaron ,  también  las  pueden  estudiar  otroe 
aquí.  Pues  entonces  le  aconsejo  á  usted ,  se* 
Sor  amo,  que  al  hacer  la  descarga  en  Ve«- 
raemz  ponga  el  mayor  «cuidado  en  dejar  á 
los  >  americanos  los  mejores  autores  ifue  en- 
ieftan  la  doctrina  con  mas  claridad^  pmrqms 
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&ay  éqnt  niiidios  ñas  habiUiitct ,  y  algiuiot 
de  nii&y  nuda  casta,  que  podrían  conernoa 
ánstedy  á mí,  como  ae  comian  á los  priaione» 
roa  ,  ai  la  Academia  noa  ln^l>^^^^w  á  noaotroa 
baccr  h  regeneración. 

No  n^ittrá  ese  caso ,  Pctit,  dijo  Mr.  Le¿ 
Grand,  porqne,  coando  tú  no  me  lo  advir- 
tieras, ya  estaba  yo  en  dejar  aqoí  lo  mejor 
Asi  cargamento ,  en  medio  del  cual  algunos 
^enen  <^ue ,  enando  estos  americanoa  los  lean, 
te  aaegnro  qne  han  de  dar  qne  hacer  al  mas 
^ñ£ente.  Poco  serñrá  qne  los  lean  si  no  los 
entienden,  dijo  Petit,  y  como  estos  habitantes 
■o  éonocmn  la  escritoni  y  ni  sabían  leer  cuan- 
do los  cbscidirieron  loa  espancdes ,  han  de  ser 
nray  rados,  y  esUr  inny  atrasados  todaWa. 
Esa»  mny  eipivocado,  Petit,  le  contestó  su 
amo ,  porque  en  el  dia  de  Imy  están  tan 
adelantados ,  y  saben  tanto  como  nosotros, 
cnaado  no  «pan  mas ;  annqne  es  nna  Tcr^ 
dad  qne  casi  nada  sabían  enando  loa  descn* 
brieron  los  españoles.   ¿Y  cnanto  tiempo 
bab«á  qne  estos  los  descubrieron,  pregnnti 
Peth  ?  Desde  el  ano  de  1492  de  su  des* 
cubrimiento,  basU  el  de  1788  en  que  esta- 
mos, yañ  S86  anos ,  y  este  es  el  tiempo  que 
níe  prq^tas ,  dijo   Mr.  Le-Grand.  ¡Ca- 
runba  con  lo  que  aprendieron  en  tan  pocos 
anos !  dqo  el  ayuda  de  cámara.  Entonces  los 
españoles  hioeróii  en  ellos  otra  regeneración 
sutes  qne  nosotros,  hagamos  la  nuestra.  En 
sslé  tnOf  ¿títeo  efi  poaiUkque  dios  s^ 
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ToelTáB  coBtra  sos  onaaio»  re^penéndores? 
JLa  doctrina  que  elhw  tienen  ahora  qne  esto* 
^ar,  repuso  el  Héroe ,  no  repara  en.  esoü 
miramientos  ni  eonsideraeiones  9  7  ya  yerás 
como  mudan  de  gobierno  y  de  gobernadores 
como  de  camisas,  luego  qne  aprendan  bien 
•nuestra  doctrina.  ¿  Y  los  libros ,  preguntó 
Petit ,  ks  ensenarán  bastante  bien  como  se 
deben  bacer  estas  mudanzas,  para  que  no 
se  equ¡TO(|uen ,  ni  yerren  el  golpe  ?  Los  li* 
hros  y  dijo  Mr.  Le-Grand ,  no  necesitan  de^ 
«irles  nada  de  eso,  basta  que  les  ensénenla 
desobediencia  al  gobierno  9  y  di  respeto  á 
las  leyes ,  y  otras  cositas  mas  que  bay  en  dlos> 
para  que  después  diseum  cada  uno  d  medio 
mas  seguro  de  bacer  laregeneraeiou. 

En  estas  j  otras  semejantes  sesiones  sé 
entretUTieron  Mr.  Le-Grand  y  su  ayuda  de 
cámara  el  tiempo  qUe  tardaron,  en  uegár  i 
Veraeruz  j  y  cuando  dieron  <rista  á  este  puer* 
(o  llamaron  al  capitán  ,  al  cual  preguntó  in* 
mediatamente  Petit,  m  era  grande  t  tenia 
muchos  juMantes.  Entonces  el  capitaii  se 
aenió  é  proa  junto  á  los  dos  regeneradores, 
y  ie  eniieó  de  esta-manera:  •  . 
*  »  El  ptferto  de  Veracrus  es  «na  ciudad  do 
la  América  septentrional '  en  M  IVueva-'Es* 
paila  en  la  costa  del  Golfo  de  Méjico.  ;Esti 
en  medio  de  una  llanura  estéril  y  arenisca, 
rodeada  de  altas  montanas;  Tiene  á  la  banda 
dd  Sud  grandes  lagtmas,  qfiñ  es  imposible 
desecan  su  aire  es  jnalsaao  á:^ea|isade  las 
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contiiMiaftllvTks  desde  abril  hasta  aorieiiAfey 
aiiiM|iie  en  el  tiempo  restante  es  menos  enfer- 
mo. Tiene  h  eiadad  nnos  mil  doscientos  pasos 
de  largo  y  la  mitad  de  ancko :  sos  calles  son 
rectas  y  las  casas  por  lo  coman  de  maderat 
an  población  no  pasa  de  cuatro  mil  entre  es- 
pñíoles^  mulatos  y  mestisos,  sin  contar  los 
negros. 

«El  puerto  de  Veracmz,  q[ne  no  pnede 


conlmtier  mas  allá  de  treinta  j  cinco  narfos, 
cipneslos  mnchas  Tcees  á  la  laeraa  del  Tien- 
to Norte  y  es  formado  por  la  isla  de  San 
JTnan  de  Ulúa,  que  es  nna  especie  de  penon 
muy  bajo  que  se  anega  alguna  tcz^  y  dista 
jde  b  eosüa  cerca  de  una  mOla.  En  eUa  hay 
nn  castillo  muy  fortificado  y  obra  dd  aiio  d^ 
18^4  Se  entra  d  puerto  por  dos  canales, 
A  nno  al  Sur  y  d  otro  ai  Norte.  Xos*  fi- 
fibilstiefs  samearon  esta  dudad  en  1683. 
Se  halla  á  la  latitud  Norte  de  diez  y  nueve 
grados  y  diez  mipntos  ,  y  á  la  longitud  de 
dosdentos  setenta  y  cinco  grados.  *^ 

Acabó  aquí  d  capitán  su  relaeion  respecto 
do  Veracriix,  pete  ni  por  esas  dejó  de  impor- 
taiarle  eon  Húis  pi^gtintas  Petk  y  el  cud  eur 
earándoée  á  ¿1 ,  le  dice  z  ¿Conque  ya  esta- 
mos en  d  Mundo-NucTO?  ¿V  no  me  dirá  us- 
ted y  señor  capitán  y  cnaoitas  Iteoas  hemos  naí- 
tcgado  desde  que  Mlimos  de  Bordeanx?  Sí, 
sendr 9  lo  respondió  este,  y  si  usted  conoce 
los  mapas  le  enseSaré  á  sactt.  la  cuenta ,  que 
«e  hiee  de  esta  maniera  :Bofdeanx  se  halla 
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y  este  puerto  ó  ciadad  está  sobte  los  váate; 
restando  estos  yeinte  de  los  cnareat*  y  caftr 
tro  y  quedap  -en  yeinte  y  cuatro  .^ado^. 
Tenga  usted  cuenta  con  estos  para  juntarlo^ 
con  otros,  y  yauíos  ahora  á  los  grados  de 
longitud.  Bprdeaux  se  haUa  sobre  los  diez  y 
siete  y  Veracruz  sobre  los  doscientos,  ochen? 
ta  grados  de  longitud.  Esta  otra  eui^nta  se 
hace  de  esta  manera:  desde  el  gradp  .doscíao- 
tos  pcbenta  basta  el  de  trescic^ps  sesenta^ 

3ue  es  el  último  de  todos,  yau  cimenta  gra» 
os  9  y  diez  y  siete  que  tiene  Bordeanx  soa 
noyenta  y  siete  grados  de  longitud.  Tenemos^ 
pues ,  de  longitud  noyenta  y  siete  grados,  cpe 
.con  yeinte  y  cuatro  que  hemos  cpntado  de 
latitjud  son  ciento  yeinte  y.  un  grados ,  y.  es* 
tos.  son  .los  que  bemps  nayegado,  V&to  do 
me  ha  dicbo  usted  todayía,  replicó  Petit, 
cuaiitas  leguas  hay  desde  Bprdcwiui^.a  V^ra* 
cruz.  ¿Salbe  n9jted,midtipU<:ar,  pr^miti  el 
eomandan.te?  Sí,  señor,  rosp^o^ndió  Petit,  y 
todas  las  demás  reglas  de  aritmética.  Pues 
jnuUiplique  usted  todos  los  ciento  yeinte  y  udi 
^ados  por  .yeinte  leguas  que  tieiie  cada  uno 
.y  saldrán  las  leguas  que  me  pi^e»  Dan  dos  mil 
.cuatrocientas  yeinte ,  dijo  Petit*  Pues  abí  tie* 
jne  usted  las  leguas  que  desea  sabep?  y.de  es? 
te  misQip  modo  puede  sacarse  la  cruentii  desd^ 
un  punto  á  otro  cualquiera  con  ln  diferencia 
4e  algo  mas  ó  menos; 

A4 ,  conelfur  4  espitan .  e»tt.  WciQu^qm 
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l^ádía  Tetit',' iBé  fb^  á  dar  d&poücionea 
pura  la  entrada  del  naTÍo  en  el  puerto,  eni 
ya  dirección  "venía'  sigolendo  la  fragata  süí 
apartarse  hasta  entonces  del  mismo  rumbo. 
-Mr.  Le-Graud  y  su  escudero  se  liajaron  á 
fc  cimara,'  en  la  cuál  se  ocuparon  los  dos  eü 
preparar  el  resto  de  las  proclamas  que  se 
báHád  "reserrado  en  la  Habana ,  para  d¡8¿ 
tribuirlas*  del  mismo  modo  en  Vera  cruz.  Eii 
efecto  j  ál  diá  siguiente  saltaron  los  dos  eú 
tierra,  y  por  medio  del  corresponsal  del  rege« 
luerador  eñ  este  puerto',  dio  cumplimiento  él 
Séroe  á  su  importante  comisión  académica 
^respecto  de  las  Américas,  dejando  en  ettas 
la  parte  del  cargiimento  de  libros  que  le  bá 
parecido  de  suficiente  poder ,  \irtud  y  fuerza 
para  que  la  regeneración  se  Hiciese  allí  por  si 
misnia.  -Hecho  esto  sé  Ocuparon  y  éñtretniFiie^ 
ron  en  dar  algunos  pseos  por  iU|ttella  ciudad 
Mr.  Le-Grand  y  Petit.  Anotaron' todo  áqué^ 
Uo  que  les  pareció  conducente  para  Ilerar  á 
k  Academia,  sindejar  de  aproTCcharse  de  mu 
éhas  curiosidades  y  noticias  que  les  babia  da» 
do  el  comandante. 

Comunicó  á  éste  Mr.  Le-Grand  al  quin* 
to  dia  de  entrada  en  Veracruz  la  orden  de 
haeerse  á  la  reía  en  busca  del  cabo  de 
Bnena-Esperanza  por  donde  debian  pasar 
al  otro  iQ^r  de  las  Indias ;  dirigiéndose  por 
él  á  las  costas  de  Asia,  según  estaba  em- 
érito y  detallado  en  su  comisión.  Aunque 
no  te  puede  dndar  que  este  Héroe  filósiH 

TOMO  III.  A 
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|o  tonm  Iristorimda  toda  aa  caben  ;por  -mt^ 
$0  desloa  libros  que  tal  le  teiíian ,  lo  ci^rtO:Ca 
aae  asi  loeo  cofoo  estaba  9  era  el  bombie  mas 
exacto  j  «sceiipaloso  en  el  desempeao  i»  Jo 
gue  se  le  había  encargado ,  en  tal  forma  foe 
i¡  todo9  los  bombres  de  eáte  mundo  faesen 
tan4lcltcado8;y  tan  jpnros  en  elcomplimiento 
ffe'todas  sos  aligaciones^  tendríamos  en^BS* 
foivldatoda  VíeUcidad  que  en  ella  puédela* 
wr^e:»  b^coj^.-cM  alejará  tanto  mas  de*noa'« 
ntros  9  enanjto  la  {^rAciiremias  conseguir  fút 
medio  de  areiMJuciones  .y  trastornos  ^  con  ^loa 
¿oalesno^podremoa  jamas  desechar  las  ^^áx^ 
nen  del  liiombre ,  origen  y  Talz  primordial  4e 
lodoB  nuestros  male&. 

Obedeció  el  capitán  del  Volante  la  ¿rdea 
del  aenoT  Le-Grond ,  y  saliéndose  á  la  mar^^ 
silente  dia  dieron  Ia  vela  para 'pasar  el  goli- 
fó'iBi^icanp  y  dirigirse  bácia  el  Cabo^  segna 
al  T^epto  seles  fu^se jpvesentando. 
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CAPITULÓ     XXIX, 


Que  trata  de  la  saUda  de  Veraeruz  para  A 
Cabo  de  Buena-'Esperauza.  CoufereneiaM 
entre  Mr.  Le-Grand  y  Petit  sobre  la  re* 
geuera^n  universaL  Consejos  del  eseu^ 
derq  á  su  amp  para  sAer  gaoertmr  cuan' 
do  fuese  rey  ó  emperAdor.  Descripción 
.  de  una  borrasca  en  a^el  Cabo.  Relación 
*  del  modo  con  que  los  antiguos  hadan  áf 
comerjcio  con  las  Indias  orientales. 


JLba  el  caballero  LerGrand  muy  satlsfeclio  de 
Iiaber  llenado  cumplidamente  sa  encargo  acá- 
démieo  respecto  de  las  Americás  ó  Nocto- 
lyínndo,  pareciéndole  que,  aonque  nada  mas 
ludua  hecho  por  su  parte  sino  echar  en  tier» 
ra  la  descarga  qne  se  le  preyenia  ^  era  sin  em* 
hargo  lo  suficiente  para  la  grande  empresa 
'del  general  trastorpo  qne  la  Academia  se  ha* 
hia  propuesto  en  aquel  vasto  Continente.  No 
se  enganaha  en  efecto  el  Héroe  regenerador 
en  la  firme  confianza  que  bahía  depositado 
en  los  mejores  libros  que  habia  elegido  para: 
este  fin ,  porque  ¿quién  puede  dudar  que  por 
medio  «k^l  maravilloso  diescubrimiento.  de  ¿la 
imprenta 'Se  puede  tnisformar  una  nación  en 
su  totalidad^  sabiendo,  manejarse  diestramei^e 
este  poderosísimo  recorte  hacia  el  punto  qn« 
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se  qoíera?  ¿A  quién  se  oculta  qne  por  medí» 
de  la  prensa  se  han  hecho  beneficios  incaico* 
lables  al  género  humano,  presentándole  como» 
perpetuamente  sellados  en  el  papel  losprinei* 
piós  de  laTcrdadera  relig^ioii,  de  lasanamoral, 
de  la  recta  justicia,  de  las  leyes,  de  la  poltti ca, 
y  todos  los  demás  concernientes  á  la  dulce 
armonía  del  orden  social?  Pero  si  en  Tez.  de 
Valcrtios  de  este  eficacísimo  agente  para  con* 
ÍBe{piir  todo  d  bien  posible  á  la  humanidad, 
^nos  aproTCchamos  de  él  para  desvirtnar  y  dea« 
láondizar  el  corazón  humano j  ¿quién  podrá 
tampoco  dudar  que  si  son  incoficebible^'los 
bienes  ,  son  también  incalculables  los  malea . 
que  por  este  medio  se  pueden  introducir  en 
'la  -sociedad?  Si  los  buenos  libros  han  sido 
siempre  de  la  mayor  utilidad  á  la  humana  es* 
pecie  ¿cómo  es  posible  que  los  que  eontie« 
'  nen  una  doctrina  perversa  y  criminal  no  cañ- 
asen  el  efecto  contrario?  ¡Oh  potentados  de 
'la  tierra !  A  vosotros  corresponde  principad 
'mente  la  acertada  díhsccion  de  este  maravÚlo- 
'  sísimo  resorte ,  por  medio  del  cual  se  pnede 
Jiacer  la  felicidad  ola  infelicidad  de  todo  el 
'  género  humano.  Promoved  ,  fomentad  todas 
*  aquellas  obras  que  contribuyan  á  fijarnos  en 
'la  pureza  de  la  religión  y  buenas  coslumbreÉy 
'que  nos  inspiren  un  cordial  amor  á  la  virtud 
'y  horror  al  vicio ,  que  nos  ensenen  los  verda* 
-  deros  principios  de  todas  las  artes'y  cienciasj 

Ero  desterrad  para  siempre  de  la  vista  de  kfa 
mbrea.  todos  los  demas^  libros  qoe  pfibdaii 
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r^  corromper  el  c^i^aon  hunuiiio.  i¡] 
,  sido  formado  por  el  eterno  Hacedor  pan^ 
recibir  iodistíntaineiite  el  bien  y  el  inal,^  te» 
Hiendo  el  hombre  en  94  libre  albedrío  la  elec* 
cion  de  lo  uno  ó  de  lo  otro»  Pretcnjli^illey 

1>nes  9  á  todas  horas  y  en  todo»  ios  iustantesy 
o  'primero;  que  no  vea  jamas  ,  si  ser  pudie* 
re ,  delante  de  sos  ojos  9  lo  segando  :  no  <d- 
TÍdeis  jamas  esta  verdad  que  Toy  á  anonciá* 
rpo ,  á  saber :  fue  hs  buenos  y  los  malos  U* 
hros  son  como  las  biienas  y  las  malas  6am« 
foiUas.  Comparad,  pues ,  las  consecnenciaf 
de  las  unasy  Us  otras,  y  quedareis  conTenct? 
dos  de  la  exactitud*  de  esta  comparación.  i 
Volviendo  á  segair  el  rombo  de  núes? 
tro  regenerador  continuaremos  diciendo,  que 
jnny  luego  que  el  Folanie  y  la  Niobe  sa* 
lieron  del  Golfo  Mejicano,  procuró  el  co» 
mandante  de  los  dos  buques  buscar  la  latir 
tud  correspondiente ,  para  dirigirse  al  cab^ 
de  Buena-Esperanza ,  en  la  cual  pudiese  -há-^ 
Ikr  el  Yiento  que  mas  pronto  y  soguraoiCHte 
Je  condujese  hacia  aquella  extremidad  ádr 
África.  Esta  navegación  le  pareció  todavía 
mas  larga  á  Petit,  que  la  de  Bordeaut  i 
Vcracruz,  y  no  se  engañaba  en  las  distancias; 
pero  como  la  hicieron  con  bastante  felicidadi 
iban  ya  acostumbrándose  á  la  mar  tanto.  ^ 
como  sn  amo  el  señor  Le^Grand ,  y  no  se  in- 
comodaban  estos  dos  regeneradores  por  nadt 
de  este  mnndo,  con  tal  que  consiguiesen  en* 
devezarle,  como  ellos. deciao.  No  lo  dudabais 
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fen  mañera  alguna  bsí  d  uno  como  d  oii^'áii-* 
dánte'^  paea  veían  qoe  todo  les  iba  sdiendcí 
hasta  eiitonces  á  medida  de  su  deseo ,  sobfé 
Id  cnal  tuTÍeron  varias  conferendas  entre  los 
dos.  Soponiendo,  pnes,  Petit  cómo  ya  hecha 
y  concluida  la  regeneración  universal,  se  dejó 
preguntar  á  su  señor :  ¿qué  era  lo  que  pensaba 
ser  después  de  concluida  su  comisión  en  lá  to^ 
tal  reforma  del  género  humano?  El  Héroe  l6 
contestó ,  que  nada  pretenderia  ni  sdicitariá 
tíor  medio  de  empeños  ni  reeomendácioneé 
como  se  había  hecho  •  hasta  entonces  ]  pero 
iguC' tampoco  se  negalria  á  desempenai^  la  pe^ 
sada  caírga  del  trono  -cuando  procurasen  re^ 
cfompensarle    sus  extraordinarios   servicios^ 

Íorque  esto  lo  debía  hacer  por  el  bien  de  lá 
umanidad.  ¿Y  será  mayor  esa'ca)rga ,  volvió 
á  peguntar  Petit ^  que  la  que  usted  se  bá  echa^ 
'do  á  cuestas  para  hacer  la'  regeneración?  El 
^rgo  de  gob«*nar  biein  á  los  hombres ,  dijo 
Mr.  Le-Grand ,  es  de  tanto  peso ,  Petit ,  que 
^o  estoy  admirado  de  ver  como  se  halla  uno 
solo  que  se  atreva  á  desempeñarle  ,  y  pare» 
déndome  á  mí  qué  después  de  lareforuia  ge- 
iieral  nó  se    encontrará  alma  viviente  qne 

Iniera  ser  rey  ó'  empetadór ,  me  veré  precisa* 
o  á  serlo  yo,  aunque  no  quiera.  ¿Y  por  qué 
vio  lo  faabia  de  quered  usted  ,  replicó  Petit? 
Pues  seria  muy  gradosd  que  después-  de  ha* 
hetto  trabajado  usted  casi  todo  ,  viniese  otro 
idauxante  á  sentarse'  en  lá  silla  del  sólio''SÍn 
liaber  hecho  nada  mas  que  estar  esperando 
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itMi>i»IM»«e  lo  tftstft  Q^sado  y  compMnM 
pMi^áprovécUricli»  él?  Bí^  s«S¿p  t  ittlfcd'i» 
deser  cmpevaidrrny^fllrjtal^j  T.*^>w 
icpliqae ,  pMfpite  ja  j^efe  céoecenM  ém  «r 
to-de  diu^  baeño»  eoMcyo»; 

Viendo  Mr.  L«-6rtfid  á  s«  ayuda  dt  e¿- 
■uupa  tan  enfiiwecidé'^e'no  eedalia  de  pasear* 
ae,  sentaFse  y  levantarse,  easi  ^* n»  mísno 
tiempo,  para  persoadirlé  que  aceptase  nada 
SMnos  qtae  nó  cetro  Ó'  wM^  corona ,  deteroiind 
emprenderk  diS'  baoiiasf  ¿  Ikíenas  con  él ,  ^ 
fe-fije  ;  sosiégate-,  Fistil,  y  Taños  tratando 
cstte  punto  coni  serettidtdp  y  eon  calma  para 
aéordar  aqtílonliie  los  doo  to  qne  yo  debo  ser. 
No  me  sosbsgo ,  veplic4  Pbtit ,  á  menos  qné 
nsted  me  dé  palabra,  dé  aceptar  abora  mismo 
¿lé> menos  nn  re¡no%  Tan  diHeü^es,  Pelit,  ste* 
ber  ^bernar  un  r^iiio  como  nn«  imperio  ,  ^> 
jo  Mr.  Le-Grand ,  porque  aquel  que  tengu 
ese  don  para  lo  uno,  lo  tiene  taanbién  paru 
lo  otro ;  peiro  \araos  por  parte».  IKme ,  Pe- 
tit ,  si  después  de  hecba  la  regeneraeioH ,  étm 
k  cual  pasarán  losbombres  á  ser  unos  ánjj^eles, 
Tuelven  después ,  por- no  saber  yo  gobernar* 
tas,  á  ser  lo  que  antes  eran,  ¿á  quién*  eebaráa 
lá  enipá?  Yu^led,  repKeé  el  ayuda  descamara, 
teniendo  el  palo  en  la  mano  para  sacudir  á 
todo  aquél  qu»  se  aparte*  del  sendero  y  la  iFia 
recta  ¿por  qué  ba  de  teuier  que  Tueltan  á 
bacer  las  maldades  y  pieurdías  que  han  becbo 
basta  boy?  Gomo  yo  me  bailase  al  lado  de 
uéted,  ya  le  i£m  cómo  los  babia  de-gobernar.. 
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$i  me  eii8e&arM  á  gpb^niirlos  bieaf  dij<»j 
JUr^  Le^Gnnd^  oo.  hay  duda  en  cpie  esUrU» 
iíeinpre  á  mi  ladp^  porqve  te  haría  mimstrQ».' 
¡  AhT  Pues  entonces  acepte  ahora  mUmo ,  yv 
déjelo  de  mi  cuenta  ^  dijo  Petít.  Pero  honi* 
lire  y  replicó  Mr.  Le-Grand ,  dime  siquiera 
antes  lo  que  me  piensas  aconsejar,  y  quedaré 
desde  ahora  hecho  rey  ó  emperador* 
*v  Entonces  Petit  pasó  la  mano  por  k 
frente  9  se  sentó,  y  comenzó  á  charlar  de  esta 
manera:  Mire  usted ,  señor  amo ,  aunque  la 
lihreria  de  su  difunto  padre  fuese  de  la  filo- 
lofía  antigua,  á  mí  me  parece  que  decia  la  ver- 
dad en  muchas  cosas*  Acuerdóme»  por  cier* 
to  f  haber  leido  un  día  en  ella  este  punto  de 

Sobiernos ,  y  decia  que  por  falta  de  leyes  na 
ejabaa  de   estar  gobernados  los  hombres; 
pero  que  no  parecia  sino  que  cada  dia  se  go- 
jbemaban  peor*  Daban  la  razón  de  esto  aque^ 
Dos  libros  y  y  entre  otras  cosas  aseguranan 
que  era  muy  malo  hacer  muchas  leyes ,  por- 
que siendo  muchas,  no  las  estudiaban  los^ 
imogados  y  jueces ,  y  si  algo  querian  saber,> 
se  confundían  con  el  crecido  número  de  ellas, 
y  cuando  no  las  hallasen  contradictorias,  ellos: 
mismos  se  contradecían  en  la  interpretación; 
que  por  lo  tanto  se  observaba  siempre  en  los 
tribunales  que  nunca  faltaban  abogados  y  de- 
fensores de  los  picaros,  de  los  ladrones  y  has- 
ta de  los  asesinos :  que ,  en  lugar  de  haber 
estudiado  las  leyes,  habian  hecho  otro  estudio 
qM  ellos  llamaban  oratoria,  ojtros  lógica.,  y 
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•Msfléfisteriá,  J^qnc  m  báDabaii  tan  ade- 
knlados  en  esto ,  que  trastomallan  el  ánimo 
de  los  magistrado»  y  les  obligaban  á  rotar  db 
otra  manera  diferente  de  la  que  debían  :  qne 
por  lo  mismo  eran  de  opinión  aquellos  8010** 
res  que  tanto  mas  bien  iria  gobernado  un  ret^ 
no  cuantas  menos  leyes  bubiese  én  él  y  cdÉ 
tal  que  fuesen  justas  y  muy  elaras. 
.  Contrayéndomeyo  ahora  á  dar  un  eonsejoil 
usted  para  cuando  sea  emperador ,  siguiendo 
el  dictamen  de  aquellos  libros^  quisiera  acor* 
lar  tanto  el  numero  de  las  leyes  que  no  bu* 
biese  mas  que  una  sola ,  si  ser  pudiera^  en  to« 
do  el  imperio  que  usted  ba  de  gobernar.  De 
éste  modo  podíamos  destinar  á  la  agricultor* 
ra  y  al  comercio  ó  á  las  arte»  á  tanto  abogado, 
tanto  procurador,  tanto  escribano,  álguaeil,- 
escribiente,  portero  y  demás  caterva  de  la 
curia,  que  ni  tiene  ni  conoce  otra  herramien« 
ta  que  una  pluma ,  por  lo  mismo  que  es  ligera 
y  no  les  cansa  ni  molesta  con  su  peso.  Y  no 
crea  usted  que  porque  faltase  toda  esta  cbu»» 
ma  del  reino  se  babia  de  gobernar  peor,  por* 
que ,  según  Ta  gobernado  con  ella ,  á  peor  ya 
no  puede  ir,  mediante  á  que  todos  están  con« 
formes  en  que  ni  se  guarda  la  justicia ,  ni 
Tale  tener  dereebo,  y  que  el  rico  siempre 
avasalla  al  pobre  ,  y  que  el  que  tiene  dinero 
todo  lo  puede.  Asi  que,  era  yo  de  opinión 
que  no  hiciera  usted  mas  que  una  ley^  con  tal 
oue  esta  fuese  buena  y  clara  de  modo  que  to* 
dos  la  pudiesen  saber  y  entender. 
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¿Y  cómo  quieres  tú,  replicó  jHe.  lié-» 
Graad  j  que  una  sola  ley  pueda  comprenden 
todos  los  casos  que  oeurren  á  los*  hombreó 
en  la  sociedad  ?  Fnesalit  está  d  toque  y  oirit^ 
testó  Petit,  quiero  decir,  que  si. yo  dBscur* 
riese  esa  ley  que  comprendiese  todas  las  1«^ 
yes  y  todos  los  casos ,  me  parece  que  ya.  po«> 
dria  ser  consejero  ó  ministro*  Desde  abóm 
mismo  te  nombro  por  tal,  dijo  Mr.  Le- 
Grand ,  con  tal  que  me  seiudes  raía,  ley  CO0 
la  cual  pueda  yo  gobernar  todos  mis  estados 
aplicándola  á  todos  los  casos  que  puedah.ocur<» 
rir.  Pues ,  señor  amo.^  dijo  Petít,  hiego  que 
se  siente  eñ  la  silla:  y  tome  posesión  áe\  reí» 
no,  eche  un  bando  por  lado  él dieiendolei á 
todos ,  que  el  que  no:  ame  A  Dtosyi  alpráji^ 
mo  como  a  si  mismo  será  castigado  de  una 
de  estas  dos  maneras,  ó  con  la  horca  si  fid:<» 
tare  á  la  ley  eu  materia  grave,  ó  cou  el  pa-* 
lo  si  la  quebrantase  en  materia  leve  ;  y  no  se^ 
detenga  en  d  numero  de  los  palos ,  aunque 
pasen  de  ciento,  doscientos,  trescientos  y 
cuatrocientos  palos  á  cualquiera  que  no  guar- 
de la  ley. 

Esta  ley  no  es  tuya ,  Petit ,  y  ya  hace 
1788  años  que  está  puesta ,  y  no  se  guarda 
ni  se  observa,  dijo'  Mr.  Le*Grand.  Eso  con- 
siste,  replicó  Petit,  en  que  el  sabio  Legis- 
lador que  la  puso  fué  con  el  fin  de  asegu- 
rarnos con  ella  el  cielo  y  la  gloria  eterna ,  y 
Eor  eso  no  quiso  amenazar  con  el  palo  y  cpnt 
i  horca ,  porque  solamente  procuraba  ganar 
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Aevmsusfa  ;  pera  yo  9  señor  amo  y  ^¡ero  qoo 
«sfel'ponga est»  ley  acá  para  la  tierra,  qaé 
«9  muy  diferóif e  del  cielo ;  y  créame  á  mí, 
qiie  iro  bay  otra  mejor  paUieándola  del  modo 
qae  yo  dúcnrró ,  y  ejecatándola  de  la  misma 
jDaoera  qoe  yo  digo.  Por  lo  qoe  correspon* 
de  i  la  ley ,  dijo  Mr.  Le-Grand ,  no  me  des* 
a^prada  ,  y  nada  tengo  qne  decir  contra  eUa} 
pero  no  alcanzo  yo  cómo  poder  aplicarla  á 
todos  los  casos  qne  ocurran.  ¡Ah  señor ,  qnt 
los  dnraza  todos!  exclamó  Petit.  ¿Pnes  no 
eonocc  usted  qne  comprende  todas  las  accio^ 
nés  de  losbombres?  Ninguno  puede  obrar 
mal^  sin  ofender  á  Dios  y  al  prójimo*  El  la* 
iton  y  el  asesino  y  el  cafiamniador ,  el  biasfe^ 
mo,  el  mormnrador ,  el  embustero  ,  el  trai* 
dor,  el  tramposo,  y  todos  los  demás  picaros 
que  andan  por  este  mundo ,  Ido  pueden  serlo 
Éin^  quebrantar  la  ley.  ¿  La  quebrantaron  erfl 
materia  graye?  A  la  horca.  ¿Faltaron  á  cUa 
en^  materia  lere?  A  recibir  doscientos  ó  cua* 
trocieñtos  palos*  Créame  á  mí,  señor  amo^ 
que  si  gomema  el  reino  que  le  tocpie  de  es* 
te  modo  qne  yo  le  digo,^  no  bay  ninguno 
qne  le  gane  á  gobernar  por  mas  leyes  y  pov 
mas  tribunales  de  justicia  que  procuren  po*» 
ner.  Hízose  cargó  Mr.  Le-Grand  de  las  ra-' 
zones  dé  Petit,  y  le  dio  palabra  entonces  mis- 
mo de  aceptar  el  mayor  reiuo  qoe  le  diesen  ^ 
puesto  que  siendo  tan  fácil  de  gobernar ,  se- 
ria tanto  mejor  cuanto  fuese  mas  grande*^ 
Ordenó,  pne»,  que  su  ayuda  de  cámara .eK^ 
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pese  el  empleo  que  mas  le  agradase  y' y  ]^ 
yantándole  entonces  Petit,  qne  entre  los  dm: 
de  consejero  ó  ministro  en  cual  gozaría  mwm* 
aneldo ,  le  respondió  Mr.  Le-Grand  qne  oír 
nÁngnno  gozaría  sino  lo  qne  él  quisiese  sena*:» 
larle^  por  lo  cual  desde  aquel  mismo  instante 
quedaba  nombrado  consejero  suyo  privada 
en  el  majctmum  de  todos  los  sueldos. 

Arreglados  todos  estos  preparativos  para 
cuando  estuviese  becha  la  regeneración,  na- 
Tegaban  sin  la  menor  zozobra  estos  dos  ce* 
^neradores  universales ;  y  después  de  haber 
tenido  varías  conferencias  sobre  el  género  de 
TÍda  que  les  esperaba  cuándo  el  uno  fuese 
irey  ó  emperador  y  el  otro  consejero ,  en  las 
cuales  se  entretuvieron  alegremente  algunos 
días ,  dieron  vista  al  cabo  de  Buena-Espcran« 
sa,  según  el  descubrimiento  que  desde  la 
cofa  del  navio  hizo  uno  de  sus  pilotos.  Ni  el 
uno  ni  el  otro  andante  sabían  que  en  aquella 

Junta  de  la  extremidad  del  África  se -cruza* 
an  los  aires  de  los  dos  mares ,  el  de  las  In- 
dias y  «1  Atlántico^  lo  cual  ocasionaba  la 
frecuencia  de  las  borrascas  que  dificultaban  á 
los  navegantes  montar  aquel  Cabo ,  ni  menos 
el  capitán  les  hablara  tampoco  de  esto  en  nin- 
guna ocasión.  Fueron  por  lo  mismo  sorpren- 
didos con  terror  y  espanto  Mr.  Le-Grand  y 
Petit,  cuando  una  noche  se  hallaban,  dur-. 
mtendo  con  el  mas  profundo  sueno  y  oyeron 
un  formidable  estruendo  como  si  fuese  de  un 
cafion  de  artillería  que  se  hubiese  disparado 
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«bntn  el  csmarote  donde  domaiáii  los  désre* 
:gemeirmdoteft.  Era  vne  de  «qnello»  foriotoé 
-golpe»  de  mar  qae  soeleii  estrellarse  eontra 
ln  pepa  del  sayio  cvando  éste  en  ona  borras* 
ca  HO  puede  haeer  frente  con  la  proa  á  to* 
tias  las  olas.  Despertó  al  espantoso  estruendo 
el  asustado  Petit ,  y  reconociendo  cpie  d 
Volante  kabia  perdido  aqoel  natural  moñ- 
■Mente  de  proa  á  popa  que  habia  llevado  has* 
ta  entonces  ,  y  qne  en  sn  lugar  habia  toma* 
do  otro  muy  diferente,  con  el  cual  no  parecía 
<ttno  que  empujaban  á  saltos  todo  el  buque 
•para  precipitarlo  á  las  nubes ,  se  sentó  en  la 
eanm  todo  trémulo  y  lleno  de  pavura.  A  ess» 
te  tiempo  se  disparó  otro  igual  cañonazo  con* 
ira  su  camarote,  á  cuyo  ruido  espantoso  se 
dejó  caer  de  la  cama  dando  gritos  y  yoces  á 
sn  amo ,  dicténdole  que  se  habia  descalabrado 
al  caer  contra  las  tablas.  Ya  habia  rato  que 
su  amo  estaba  mas  despierto  que  él ,  bien  asi- 
do con  sus  manos  de  unos  cordeles  para  ná 
sditar  de  la  cama  á  impulsos  de  los  terrible^ 
balances  del  Foianle;  pero  aunque  so  balUp» 
ha  en  otra  agonía  igual  ó  mayor  que  la  de  $m 
escudero ,  no  se  atrevia  á  lamentarse  por  no 
ser  dado  á  un  Héroe  de  los  de  sn  especié 
manifestar  la  menor  señal  de  miedo  ó  cebara 
día  en  los  lances  de  mayor  apuro.  Pugnaba 
Petit  por  encajarse  en  la  cama  de  sn  amo; 
pero  ni  éste  lo  eonsentia  ,  ni  menos  d  mo^ 
▼imiento  del  navio  permitía  el  menor  sosiego 
en.partaningniia.de«L '.      ....;.       j:í 


Digitized  by  kjOOQlC 


ft  CnSGUNDA   PARTS .« 

A  este  tiempo  bajé  á  la  cámara  nao  dte 
loa  pilotos  dando  Toees  por  su  geFe  para  que 
aubieac  «obre  cabierta  a  calvarles  del  iianfra^ 
gio  q«e  iban  á  padecer*  Dormía  el  coman- 
dante i  todo  dormir,  como  aquel  que  ya  no 
hacia  -caso  de  semejantes  ?aÍTene8^.acostnm« 
brado  como  estaba  á  sufrir  toda  clase  de  Jtor* 
mentas.  Le  cogió,  pues,  de  una  mana  ol 
piloto  ,  y  le  dijo  <  ^' Mi. capitán,  que  somoa 
perdidos,  pues  tenemos   encima  la  fragatir 

ria  proa  9  y  nos  vamos  á  estrellar  contra 
costa'"  ¿Y  por  qné  no  babeis  echad»^ 
las  áncoras?  dijo  el  capitán*  Ya  las  hemos' 
echado,  ¡pero  garreamos  infiaito.  /Qué  hac- 
hemos de  if^rrearl  exclamó  entonces  asna* 
tado  el  comandante^  y  levantándose  á  toda 
prisa¿,«alió'de  su;  camarote  con  el  piloto  para 
subir  sobre  cubierta  á  tomar  el  mando  del  bu-' 
que.  Al  pasar  por  junto  á  Petit,  le  dijo  es- 
te llorando  con  las  manos  cruzadas ,  y  pues- 
lo  de  rodillas :  Por  todos  los  santos  de  la 
Corte  Celestial  suplico  á  usted,  señor  ca- 
pitán ,'  que  nos  salve  de  esté .  peligro  hasta 
que  tengamos  tiempo  de  confesarnos,  y  pre- 
firamos á  morir  como  cristianos  que  somos 
todavía.  Enfurecido  el  capitán  con  esta  pie- 
{[aria  de  Petit,  arremete  á  él,  y  en  el  tono 
«ñas  airado  y  colérico  le  dice:  vaya  usted 
Xon  quinientos  mil  demonios  á. hacer  esas 
anplicas  al  Infierno ,  y  si  prosigue  intimidán- 
49«ne  Ift  iripukcion,  la  ajgfarro  por  los  cabe- 
sones,  y  le  tiro  á  U  mar.  Al  decir  ^o  se- 
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•■m  con  el  piloto  sobre  la  cubierta  dd  oa? 
m;>  pero  al  tiempo  de  abrir  la  de  la  cámaní 
paaé  un  golpe  de  mar  por  sobre  todo  el  cas^ 
co  vddl  Vehnie^  j  se  introdujo  ona  gran  par^ 
te  d«s- él  iia jando  las  escaleras ,  y  afremctien* 
dorJMsta  donde  estaban  Mr.  Le-Grand  y  Pe* 
tity  tée  foona  que  consiotieron  entonces  Ion 
dos  regeneradores  en  quctaquella  era  su  úl* 
tima^Jkora.  Oyeron  al  mismo  tiempo  esteo 
dos  andantes  gritar  los  marineros,  crngir  las 
entenas,  :8Ílbar  el  Tiento  en  las  Telas,  y  en  los 
cftUes  y  y  sintieron  todos  los  horrores  de  Im 
tempestad,  qae  arrojaba  el  Pidaniejñ  hacia. 
nna  .parte,  ya  hacia  otra,  subiéndole  una» 
reces  hacia  las  nubes,  y  precipitándole  en 
otras  al  abismo,  iseme^nte  á  la  pelota  qne 
Tuela  por  los  aires,  arrojada  por  el  impulso 
de  los  jugadores. 

Eu  este  estado  les  cerró  el  comandante . 
bajo  de  escotilla  para  que  el  agua  qne  arro* 
jaban  ks  olas  sobre  el  naTÍo  no  los  ahogase 
en  la  cámara»  Dos  peligros  mortales  eran  los 
qne  amenazabanial  Foíantem  El  uno  y  mas 
próximo,  era  la  fragata  qne  se  le  Tenía  en» 
cima  por  la  proa ,  la  cual  en  Uegándose  á 
tocar  con  él ,  se  hacian  astiUas  los  dos ,  y  am» 
Jios  se  iban  á  pique  sin  remedio*  El  otro 
era  el  ir  garrando  hacia  la  costa ,  arras- 
trando las  áncoras ,  qne  no  podian  resistirse 
al  ímpetu  de  los  Tientos,  y  de  «la  marejada. 
s:ludi¡a  IcTantado  la  tempettad.  No  atenr 
>  el  jcomanduite  á  este  ultimo.pdigro ,  ana- 
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tpte  tan  próximo  y  y  sí  al  de  la  JXÍUbe  ,  pM 
jerlo  muiclio  mas.  Plrdratnpió,  poes^  á  griláií; 
e&^  BU  ^ecíoa ,  dando  voces  al  coinaudante 
de  la  fragata ,  y  d¡cíéiidi»le :  Guiñerne  usted 
al  SuA-Este  9  (¡ue  yo  gábierno  al  Oeste.  At 
oír  estas  broncas  voces  Petit,  preguntó  á 
Mi*/  Le-Grand  qué  era  lo  que  significaban; 
El  Béroe  le  contesté  ^  que  aquello  no  era 
otra '  cosa  sino  lograr  cinco  minutos  mas  de 
vida ,  para  que  no  se  estrellasen  los  dos  ba*¿ 
ques  el  uno  contra  el  otro  antes  de  estrellar-) 
se  los  dos  en  la  costa  para  donde  iban  "cámi^^ 
Bando.  Sintió  entonces  Petit  nna  especier 
de  agua  hirviendo  que  le  bajaba  por  los  mas^i^* 
los  basta  los  pies ,  pues  no  estaba  ya  en  estado 
de  conocer  que  era  la  orina  que  se  le  babia 
soltada.  Empezaban  y  pues ,  el  nno  y  el  otro 
regenerador  á  6ir  por  instantes  el  tremendo 
golpe  qne  débia  dar  el  buque  al  estrellarse 
contra  las  rocas  9  y  en  esta  incertidumbré 
permanecieron  hasta  el  amanecer  escncban» 
da  los  gritos ,  votos  y  juramentos  del  capitao 
que  mandaba  la  tripulación,  infundiéndola 
de  esta  suerte  el  mayor  miedo  y  receto  á 
sus'órdenes  9  para  que :  ninguna  dejase  de  ser 
ejecutada.  Resolvió  al  fin  anclar  con  la  eape^ 
tanca  9  último  y  único  recui^o.qnc  le  queda» 
ba  para  librarse  del  naufragio.  ■    •    ^ 

i*  O  ya  fuese  porque  no  estaba  decretada 
«un  la -última  hora  de  los  dos.  regeneradores^ 
é  y»  porque  todas  ks. cosas  de*  este  mnado 
iitneii  an  término^  le  tuvo  tambiea  el  de  esta 
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lencim  de  la  marejad»,  aaoqtte  no  M  éhsiimI 
modo  en  la  del  Tiento ,  qae  continliabá  anof 
dando  flillndos  iiorrilileé  en  todon  1d^  apare- 
jos del  natío.  Mas  eomo  no  era  lo  mnaio 
i^ner  resistencia  á  dos  fuerzas  nnidis  cva* 
m  eran  las  del  ciento  y  la  marea ,  babiendo^ 
cedido  ja  esta  ñltiiña  Aierza,  podo  resistiif 
el  caUe  de  la  Esperanza ,   el  enal  mantnto 
linne  el  bncpie ,  sin  permitirle  llegar  á  la  eos-' 
ta  -m&e  ya  tente  bastante  cerca  de  sí.  Con  la 
Ciandad  del  <Ga   pudieron    descubrir  ala  4 
las  tres  Ic^fuas  de  diátanek  á  la  fragata  itfio- 
Ae^  la  enal,  aunque  tampoco  tenía  las  rocas 
k jos  de  si)  pudo  por  fin  desviarse  de  ellá^ 
forcejeando  por  seguir  la  dKreccion  que  ba- 
bia  ordenado  el  comandante  de  los  dos  -bu- 
qpies.  Lu^o  [que  eftte  reconoció  por  sus  ob- 
serradones  que  la- tempestad  iba  á  desapa- 
weéóPy  y  el  tiento  i  mudarse,'  trató  de  bajaif 
á  la  cámara  á  conaollir  de  alguna  itaanera  í 
sus  dos  buéspedes  j  á  los  cíteles  desde  ía  nútf 
dfe  la  noübe  consideraba  en  la  mayor  ágoníáV 
Se  entró,  en  efecto ,  en  el  camarote  die  ló^ 
dos  «end^Sñlntos ,  y  dirigiéndose  al  caballeh» 
liC-Grand ,  *le  i£ee :  Buen  ánimo ,  compa&e*- 
ros,  porque  la  borrasca  ha  declinado  nñicbo^ 

Í'a,  y  tengo  buen  cable  en  la  Esperaiiza,'poF 
I  end  estamos  sostenidos.  La  'marejada  btf 
cedido  casi  del  todo ,  y  aunque  el  tiento  ^U 
í  muy  recio  todatte,  todas  las  seSiales  son 
«na  mnáiÉnsa  al  NordrEste.  Ustedes  üo 
TOMO  III.  8 
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deben  extvaníur  me  jo  me  baya  ^(arecida 
eontra  el  aeñor  Pettt,  cnaodo  deknt^  ^ 
piloto  de  mi  viayotr  confianza  cooMtna^  ai| 
plegai^ia  con  Uoroa,  y  eon  eemidoS)  por^e 
ea  esto»  casos  y  peligros  de  )a  ibim^>  91  b 
gente  se  intimida  6  se  acobarda ,  SQmoa  to-> 
dos  perdidos  sin  remedio  aígufio.  Asi  es  qmi 
cnanto,  mayor  es  el  fiesgo  9  mayor  es  el  ciii«! 
dado  qne  ponga  en.bacer  del  TaUenle,  y  estífa^ 
lo  snelo  demostnur  siempvci  á.  (oeraai  de  yor 
téA\  demonios  ^  y  juramentos  y  con  los  i;aale9 
bago  temblar  y  ejecntar  mis;  ^^defies,.  que 
se  cumplen  exactamente  en  todas  las  manio^. 
braS)  porque  nnnca  me  ban  yisto  bast:i  abo-. 
t«  tímido  ni  acobardado  mi»  marineroe* 

Hecobraudo  algdn  tanto  con  estii  retación 
Mi*«  l4e-0nmcl,  su  pi^rdido  aliento  f  dio  las^ 
debidas  graciaa  al  capitán  por  sns  a<sertadasi 
disposición^  9  Jf  le  ordenó  qite  ciiaiido  eatii'!', 
Tiesen  ya  lucra  de  todo  p^gro  y  Tojivíese  4 
la  <^«Mffa  ^  participarlo  nara,  poder  r^pif ar. 
coa  ^ügmam  m^yor  Ubeitad.  JBl  capitaa  ofreció 
sacarla  «ites  df  trca  bovas  aobre  cubierta» 
ti  no  k   ei^piialiaa  J99  obpcr?ecionea  qu9 

Cb^bia  lifcboy  y  «nbiWQ  Us  m^ni»  de 
cámara,  los  Tohió  ft  cefisapr  nn^  i^lb»  Em 
|al  la  pavura  y  el  nMcdo  qm  babiasi  infon<* 
dido  «91  el  ánmi^  de  Pe|#t  la  bmirascn  y  fil 
fapUan  9  ^pie  per  maa  que  pi^ocur^  pM^  \mi 
Teces  romper  i  baldar  no  lo  pudo  copacfftiiri, 
PetenpMiid,  jj^es,  bacer  ^ofiei  .0en¥>  lo»  ■9^-' 
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h  paño,  bágda  U  boca  y  la  garganta^  le  dalia. 
i  entender  que  allí  tenüi  como  anodadas  las 
palabras  ,  ain  qne  le  pudiesen  salir.  Entonces^ 
Mr.  Le-Graod  procuró  hacerle  beber  un  tra-] 
go  de  agua,  y  desde  aquel  punto  rompió  el' 
silencio  de  esta  manera:  A  tierra,  á  tierra,/ 
qnerido  amo  mío ,  sáqneme  usted  ahora  mis- 
mo de  este  FoZaníe,  ó  de  este  infierno,  man-^ 
de  di  capitán  qne  nos  desembarque  cnanto  an*^ 
tes  en  m  tierra  firme ,  y  vamonos  por  elU} 
aunque  sea  á  pie  y  andando,  hacia  nuestra 
casa,  que  ojala  que  nunca  hubiéramos  salido 
de  día,  pues  one  entonces  no  hubiéramos 
estndíadb  la  moaerna  filosofía  ,  qne  asi  Dios 
me  salve ,  ó  no  me  salve ,  tiene  que  acabar 
con  nosotros  si  no  apostatamos  de  ella  para 
siempre  jamas  amen.  Haciéndose  cargo  Mr. 
Le-Grand  de  la  triste  situación  de  Petit ,  so-' 
brecogido  aun  del  miedo  de  la  borrasca ,  dct 
Jtorminó  de  bnenas  á  buenas  emprenderla,  con 
éí  ^  y  le  dijo  i  Tn  no  conoces ,  Petit ,  úi  mc^ 
nos  te  hidlas  en  estado  de  comprender  el 
desatinado  consejo  que  acabas  de  darme,  j 
vreseindo  por  ahora  de  la  blasfemia  qn^ 
bs  proferido  contra  lamoderna  filosofía.  Ven 
acá,  alma  de  cántaro,  ignónmte  y  zopenco 
rn  el  ^tndio  de  la  geografía:  ¿No  salu^ 
aun  que  para  irnos  por  tierra  fiírme  desde 
aqní  á  nuestra  casa ,  teníamos  que  atravesar: 
iMala  África,  y  andar  por  ella  sobre  mil  j 
quinientas  l^uas ,  pasando  por  entreveras  y 
desiertos,  y  expuestos  i  morir  mil  veces  a 
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liíanos  dé  los  salvajes,  cdando  los  tigres  y  toé^ 
leones  no  nos  despedazaran?  ¿No  reconoces 
aun  que,  prescindiendo  de  una  borrasca ,  co- 
mo la  qne  hemos  pasado  ya,  tenemos  tan  ade- 
lantada la  navegación,  qne  ya  está  averignado 
Íf  calculado  ser  mucho  mayor  el  ndm'ero  de 
ás  desgracias,  riesgos  y  peligros  de  la  tierra, 
qne  los  «|ue  se  experimentan  en  la  mar?¿IVó 
reflexionas   que    lleTamos  andadas  ya  sobre 
éinco  mil  leguas  sin  la  menor'  novedad  basta 
hoy ,  sino  la  de  esta  noche ,  y  que  'es  casi  co-^ 
¿lo  imposible  que  en  tierra  firdie  habiéramos^ 
hecho  un  viaje  }an  largo  con  esta  fdicidad^ 
Por  otra  pái*te,  Petit,  ¿té  has  olvidado'^ 
también  de  que  no'  hace  tres  diás'  qne  me  és^ 
tabas  pidiendo  el  empleo  de  ministro  6  conse- 
jero cuando  yo  sea  rey'  ó  emperador?  ¿  Nó 
estás  empleado  ya  para  entonces  con  el  maxt* 
inuni  de   todos  los   sueldos,'  conservándote 
tíempre  á  mi  lado?  Si  tíos  fuéramos  en  re- 
tirada para  nuestra  casa,  y  abandonáramos 
la  carrera  filosófica  ^  y  con  ella  la  regenera- 
ción'universal  ¿cuando  te  verías  mida  menos 
gue  hecho  un  consejero  privado  dfetodouii 
bmperador,  con  el  mayor  sueldo  de  lo»  suel^ 
'dos?  Recobra  esos  sentidos,' Petit,  sé  mas 
consecuente  en  tos  principios ,  y  no  procu- 
res trastornar  la  cabeza  de  tu  amo ,  que  har- 
to tiene  ya  que  sufrir  con  el  trastorno  de  la 
tuya.  Iba  Petit  á  contestar  á  su  señor  sobi^ 
estas  reconvenciones ,  pero  se  lo  impidió  d    * 
bij^itaii  qne  se  entró'  en  la  eáoMra.'  paM  étér*^ 
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ks  .  que  el  cielo  estaba  .ya  daré  ^  y  que  se 
Jiabi^  leyanUdo  nn  viento  fresco  ^  con  el  euú 
Umuí  naTegandoen  bolina  para  montar  el  Car 
ho^  Al  acabar  de  4ec¡rle8  esto  y  se  volvió  so^ 
jbre  cubierta  y  encargándoles  que  subiesen  en 
|H>s de  ¿l^.si  querían  ver  aquellas  costas».  En- 
tonces Mr.  Le-Grtnd  dijo  á  Petit,  que  aun* 
qne  la  Academia  no  le  encaramaba  nada  res* 
pecto  del  Continente  •  de  Avica  9  subirían 
siil  embargo  sobr^  la  eubiertia  dd  navio )  y 
en  conversación  con  el  capitán  se  irían  entre- 
teniendo,  con  lo. que  éste  Les  .dijese  de  aque* 
Dos.  africanos  vecinos  de  las  costas  del  Cabo 
ée  BnenarEsperanza ,  en  cuyo  territorio  vi- 
cian nnos  bombres  á  los  cuales  Uamiiban 
.Hotentotes.  Entonces^  Petit  dijo  también 
qne  mncbas  veces  le  babian  bablado  de  ellos^ 
Tqne  le  babian  dlcbo  qne  apenas  eran  bom- 
brea.  Pues  eso ,  le. contestó, su  amo  y  lo  debía 
saber  bien  el  capitán  y .  qne  ya'  babrá  desem- 
Iiarcadp  alguna  vez  en  esta. costa,  y  nos  in* 
fonnará  de  todo  lo  mas  particular  de  ellíi 
y  sns  contomos. 

Resolvieron ,  pues ,  subirse  los  dos  rege- 
neradores sobre  la  cubierta  del  VolanUéy 
y  di  verse  entre  los  marineros  ya  muy  ale- 
gres y  contentos  con  el  viento  fresco  que  lle- 
vaban ,  y  con  un  cielo  claro  y  sereno  9  te- 
niendo aun  á  la  vista  aquellas  costas ,  en  una 
de  las  cuales  ya  babian  becho  aguada  los  dos 
loquea  9  ordenó  Hr.  Le-Grand,  qué  el  C9- 
n^danfe  se  viajiese.á.  septar  junto  i  ellos  j^- 
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ira  informarles  dé  cnanto  supiese  aeerea  de 
iaqu'el  ferrítorio  y  sus  Babltantes.  El  'ca|n- 
"táa  obedeció  muy  gustoso  á  ésta  insinuación, 
éomo  aquél  que  se  hallaba  bien  instrnido  de 
^odo  ló  que  deseaban  saber  ^^^  ^hdo  pr¡ii« 
cipio  á  nüa  tai^  nárratíón  y  respecto  del  Cah> 
bo  de  B'uena-Esperanza'^  se  expicó  de  lá  ma- 
nera si|;niente.  ' 
^  Cuasiao  el  Tey  don  Manuel  de  Porttf«^ 
jpA  Uzo  partir  en  18  de  iuHo  de  1497  áím 
nota  de  ctiatro  natíos  al  mapdo  de  Vasco 
'de   Gama  paifa  las '  Indias  Oriébiales^  éste 

*  almirante,  después  de  haber  Isnfrido  carias 
tempestades  en  esté  Cabo  ^  y  haber  recorridb 
la  costa  oriental  de  África,  casi  errante  por 
'marea  no  cónoddds,  abordó  por  fin  al  In-^ 
dostán  á  los  trece  meses  de  navegación.  9kk 
el  descnbriúiiento'  de  este  paíso  pfor  aqixC^* 

'ra  las  Indias  /  la  antorcha  de  la  libertad  se 

línbiera  apagado  dé  nacTO  en  la  Eurojpa  ,'y 

'tal  Vez  para  siempre.  Los  turcos  iban  á  sné- 

'ceder  alas  naciones  felrOcés,  que  desde  h» 

extremidades  de  la  tierra  yinieron  á  reemph- 

'áuur  á  los  Iromanos,  |íara  llegar  á  ser,  como 

ellos,  el  terror  del   género   humano  f  y  á 

los  gobiernos  de  entonces ,'  los  nías  de  dílbs 

*defectuosos,fatibiera  sncícedido  un  ytigótoda- 

'▼fa*  mas  jiesado.  Eátfe  casó    era'  mevitáble, 

*  ai  Ids  terribles  Tcncedoires  fld  Egipto  no  hti- 
biefan'sido  rechazados  por'  loé  portugueses 

[en  las  dlv^ersas  ea¿|ledí¿ioneü  ^ué iüténtahm 

*  eti  la  India.  Xas  riqneaÁs  úá  i/Ksia^les  lía- 
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Iriem  mangando  las  de  Eivopa  t  dueños  de 
Codo  el  comereio  del  lliudo  hnliiemí  teiiir 
do  ^  ñas  fomidaMé  niama  qoe  se  bnbio^ 
«e  wto.  ¿Qné  obstáoidos  holiicnin  podido 
detener  entonces  este  iiiieUo  qne  era  eoQp 
miistador  por  tm  efeeneía  j  por  su  polítíea? 
TttTo  9  piKs  ,  que  doUar  k  cerno  9  y  ro# 
cibir  la  ley  de  los  portogneses ,  qiDO,  eooM 
poUtieos,  COMO  picneros  y  eopqoistado» 
resy  k  dienoo  en  las  primrfp^es  cpsUp  do 
k  AfUMí  j  penetfondo  'lM¿ad  inaecestUe  Iom 
ñtotiodela  Chka,  y  kaeyndooe  d«enoo  do 
k  mayor  parte  de  las  ñcpiezaa  de  aipielloo 
nares,  qne  traaladmon  á  Lisboa^  baeicMk 
por  iarigfos  anos  de  aqnoUa  ¡capiUd  ol  nier* 
cado  {^ncral  de  casi  toda  k  Eonopa.  Por 
el  kr|go  espacio  de  mas  de  nn  sigflo  conlí» 
Bnaron  estos  keréicos  negociantes  en  el  ex«» 
dasivo  goce  de  sn  leáfieo  y  de  sa  eomercii» 
en  cata  initikgkda  parte  del  gklio,  baste 
qne  k  niisina  ^nleneio  Uog¿  i  aoiortigiiar 
sus  virtudes  9  ocupando  an  logar  ks  «riciost 

r5  son  siempre  nna  segam  consecneock  do 
inmoralidad  y  relajación  de  costombr^ 
«Celosa  k  oorte  de  Hokada  do  nno  fortn? 
na  ton  inandita  en  k  de  Lisboa^  trató  do 
~  i  á  fneroo  de  ormas  en  k  mjftflif^ 
original,  y  de  Tarias  asociaeiooos  ó 
iáas  particulares,  que  yo  se  babiw 
fiwmiadp  peto  el  oomcreio  de  lis  India#V  Iob 
estado»  genendeo  en.  cá  ano  do  14H)]Í  C^lin^;- 
«Nsmia  «ok  Inqo  j^aómbia  do  -&iqp«»ia 
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«k  Uú  Girániea  Mndias.  Se  k  cwcdÚdikr 
«echo  de  liacer  k  paz  ó  k  gaerra  con  ke 
príncipes  de  Oriente )  de  conrtrair  f ortakzM, 
^degb  gobernadores  ,  mantener  gaarnicumes^ 
y  nombrar  oficiales  de*  polick  y  de  justicia^ 
»Esta  Compañía  sin  ejempk ,  modelo  de 
ks  qve  se  han  seguido ,  comenzaba  con  gran- 
des Ycntajass  las  Compañías  particukres  qnn 
k.habian  precedido  k.  f nerón  muy  ütíks  por 
sus  propias  desgracias,  y  por  sns  faltas  mis» 
mas,  que  le  daban  desde  luego  experkncian 
y  escarmientos*  Este,  nuevo  cner|¡o  llegó  Jt 
ser  con  el  tiempo  nna  grande  potencia.  In* 
medktamente  después  de  su  eataUecinikntsi 
hizo  partir  para  las  Indias  orientales. cator* 
ce  navios ,  y  algunos  otros  bastimenlos ,  ba* 
jo  ks  órdenes  del  almirante  Warwtck,  á 
quien  los  holandeses  miraban  como  fundador 
de  sn  .comercio  y  de  sns  poderosas  coknias 
en  Oriente.  .Construyó  una  factoría  fovtifi^ 
cada  enk  Isk  de  Java ,  otra  en.  los.  estados 
del  rey  de  Jobc^f ,  y*  ajustó  alianzas  oon-mn*. 
chos  príncipes  en.  Bengak.  Tuvo  varios  en^ 
cnentros  y  choques  con  los  portugueses,  pe- 
ro religados  estos,  y  desoiomtzadas  como  ya 
Jueda  dicho,  fueron  siempre  vencidos,  fin 
n  esta  Compañía  se  fué  adquiriendo  wmcaui^ 
vamente  la  mayor  parte  dd  comeicio  qna 
antes  hacían  los  portugueses ,  con  k  venta- 
ja de  haber  hecho  exdusivamente  ^uyó  iodo 
di  de  k  especería  en  las-  Islas.  Molucaa. 
dA  muy  poca  tiempo  l^  codick  de.e 
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despertó  el  itííméñ  Ar  hg  Jnniíi  iuh 
,  3  los  .ingleses,  lee  firmeesee  y  lítele 
lee  dineinerqiteeeey  Boeeoe^  pnuienoe^.iii^ 
feriales  y  roaos  Tmioroii  á  digpnterles.  entré 
•í  i  les  IdcIms  erientales,  UeTendo  con  le 
gaanoí  la  deaolacion  á  eqadlos  hebítanres^sí» 
-otra  jastída  ni  otra  ley  para  esto  me  d  de* 
*echo  del  mas.  fuerte.  Hago  á  ustedes ,  imadi^ 
el  capitán,  este  lijera  resena  de. los  principa* 
les  acontecimientos  en  las  Indias  despnes  dd 
descubrimiento  de  este  paso  á  ellas  por  este 
Caim  de.Beena-JSsperansa  j  que  han  montad^ 
los  portogneses  entes  que  ninguno ,  y  eomp 
fccmos  de  nayegar  por  aquellas  cortas  j  es  mny 
conveniente  tener  la  clave  general  de  los  lie? 
dios  primiÜTOS  que  lian  de  servir  d^  *norte 
para  combinar  con  recto  juicio  los  que  se  sner 
cedKeron  postenormcnti^*   De  este    manerp 
comprenderán  ustedes .  con  mas  fscilided  el 
origen  ▼  los  progresos  de  las  Compañías  qne 
ben  sdiido  sostenerse,  y  le  decadencia  de  tas 
que  de  ningún  modo  pudieran  rivaliiar  con 
eHas  y  lian  desepareeido,  sin  quedar  de.  algu- 
nas le  mas  lijera  sombra.  t 
»Y  ábtes  dd' descubrimiento  de  este  pa^P 
á  las  Indias,  praguntó  Mr.  LcrGrand  ¿n^ 
tenían  en  eUas  los  europeos  ningnn  género 
de  comercio?  EL  ramtan  le  raspondió  que 
les  rioneaBas  de  las*  Indias  ya  en  tiempo  dd 
CmufCe  Alejandro  8e<  trasportaban  á  Euro* 
pe^  pero  en  viejes  de  cuatro  y  cinco  anos,  y 
en  bureos  cbetee  osino .km qpe . usTegunpor 
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d'Niio,  lüíu^ae  la  brájah  dcscdirió  el 
Media  de  dar  lóB  natioe  la  cañi  á  les  ^mstos 
y  á  les  mares.  Lee  cgipcies  Uevahan  á  las  In^ 
días  le  me  sieeipre  se  ka  Uevado  despneei 
ropas  de  lana ,  fierro ,  plomo  y  eohrt ,  algnoas 
Inqeríasde  Tidrio  y  plata.  Reeibiau  en  eamliío 
mifffil^  ébatto^  «oncha,  telas  blaoeas  y  pilo- 
tadas, estofas  de  seda,  perlas,  piedras  pre^ 
tiesas,  canela  y  aromas,  especialmente  en 
incienso.  Todas  las  namnes  marítÍDias  y  ea* 
merciantes  del  Mediterráneo  compraban  en 
les  puertos  de  Egpipto  las  prodncciones  de  la 
india. 


)>Las  gnerras  de  los  samoenos  bicieron  pe* 
sar  la  mayor  parte  del  comercio  de  las  Infias 
éesde  Alejandría  á  Constantinopla  por  dos 
caminos  ya  conocidos.  El  nno  era  el  PontOí- 
finxino  ó  mar  Negro :  se  embarcaban  en  éste 
para  snbir  al  Fasis ,  al  principio  en  bast»* 
mentes  grandes ,  despncB  en  mas  peqneSoe, 
JMSta^  Serapana :  de  aqní  partían  los  carm»- 
}és  qne  ten  enatro  ó  cinco  dias' conducían  por 
fierra  á  los  mercaderes  con  sns  géneros  ú  rio 
Cyro,  qne   desemboca  en  el   mar  Caspio^ 
AtraTésando  cite  borrascoso  mar  ganaban  la 
«mbocadifira  del  Oxosj  dne  enbia  Insta' el  ort* 
Ipen  del  Iodo.  Desbacian  el  ndsma  camine 
«argados  de  las  riqnezas  dd  Asia.  Esta  era 
ona  de  las  rnta^  de  comonicaeion  entre  •qaA 
'gran  Continente ,  siempre  rico  por  en  mtiti»- 
rriesa ,  y  dd^  la  Europa ,  entonces  pobre  j 
«i«Ma  pw  ami  imamos  haUtantcs.  r 
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ímotcos  indios  de  diferentes  parajes  atraTestf» 

'bán  el  goUb  péroieo  y  depositaban  sn  earga 

leüa'  las  márgenes  del  Eufrates ,  de  donde  se 

trasportaba  en  nño  ó  dos  dias  á  Palmira,  me 

iutéuí  pasar  los  géneros  á  las  eostas  de  Siria, 

Válmiñi  y  esta  famosa  éindad  qne  había  sido 

coloeádk  para  senrir  de  escak  ú  comercio  di 

las  Indias ,  es  uno  de  los  poeos  sitios  de  la 

'Arabia  donde  se  baHan  árboles ,  agua  y  tierra 

propia  para  la  hbor:  Pdnura  cblocada  entré 

dos  gíandes  lÉi^perios  el  Romano  y  el  Partb6 

ne  conseryó  neutral  largo  tiempo.  Al  fioí  Tra* 

jano  sé  bÍ£o  dueño  de  Palmira ,  pero  sin  lia- 

Iceria  perdeir  nada  dé  su  opulencia ;  antes  bieft 

'dnrante  los  ciento  cincuenta  anos  que  tné  co* 

'iinia  romana^  se  levantaron  dentro  de  sus 

muros  'sobre  el  modelo  de  la  arqniteetuÉm 

'gtíéga  esos  teñiplos  9  esos  pArtleos,  esospá* 

lados  que  'en  exactas  descripciones  nds  ban 

causado  tanta  admiración ;  pero  le  fué  btal  su 

misma  prosperidad  si  ésta  obligó  á  sn  sobe^ 

iraiiá  la  famosa  Cenobia  i  sacudir  un  yugo 

-que  no  le  era  oneroso.  AureBano  arruinó  lía»* 

'  ta  los  dmientos  dé  esta  fimiosa  ciudad. 

»  Destruida  Palmira  9  las  carabánaff  toma- 
ron después  de  algunas' Tñiaeionés  la  ruta  de 
Altpo  y  que  por  el  puerto  ide  AlejandiMe 
arrMró  eVraudal  de  ha  riqüeleas  basta  Góito* 
tantinbpla  y  ique  al  fita  ^no  á  Ser  d  mercado 
genérd  9a  Iks  |irodnédónes  de  lá  India.  Con 
tellaa  entró  b  rdajadon  txk  los  griegos,  qate 
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Bo  supieron  ni  pudieron  defender  esta  etfidad 
de  las  conquistas  de  los  turcos.  Mahomet  11-^ 
conqu¡sf;ador  de  GonstantinopU ,  arrojó  lo6 
genoTCses  de  Gaffa  donde  habían  atraído  la 
mayor  parte  del  comercio  del  Asia. 

» Los  mismos  yenecianos  buscaron  los  me*, 
dios  de  ToWer  á  abrir  el  camino  del  Egipto 
paria  el  comercio  de  las. ludias.  Los  mamcr 
tacos  consintieron  por  dinero  y,  por  prpme^ 
sas  que  su  país  fuese  el  depósito  de  m  mer- 
cancías de  fas  Indias:  sufrieron  por  corrup^ 
^on  lo  misifio  que  exigia  el  interés  de  si|i 
propio  estado*.  Los  písanos  ^  los  florentinos^ 
los  catalanes  y  genoyeses  sacaron  alguna  uti- 
lidad de  aquella  reyolucion  ;  pero  fué  mnchd 
mas  yentajosa  á  los  yenecianos  que  la  liabiai)i 
fomentado.  Aquí  tienen  ustedes  la  situación  d(S 
las  cosas,  cuando  los  portugueses  se  presenta- 
ron con  los  primeros  nayíos  de  alto  nprdo  en 
las  Indias;  y  aquí  tienen  ustedes^  también  otra, 
daye  principal  para  poder  comprender  lias; 
tante  bien  el  general  trastorno  que  ha  oca- 
sionado en  el  comercio  el  descubrimiento  dé 
este  paso  á  las  referidas  Indias  montando  e^- 
te  Cano  dcBuena-Esperanza  por  donde  ahora 
yamos.  La  descripción  de  su  territorio  y.  ha- 
bitantes^ la  de  esta  Colonia  y  su  puerto  y.  bu- 
llía, y  todo  lo  de,mas  concerniente  á  este  pun- 
to de  escala,  lo  dejaremos  para  mañana,  pues 
no  debía  hacer  á  ustedes  es^relflcion  sin  dar- 
les antes  las  noticias  que  acabo  de  comuiu- 
«arles.  Este  nusquo  orden  |ia  l)eya^,Gonii4* 
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go  el  qac  me  ha  servido  de  maestro  en  este 
estudio  y  oUigándome  á  escribirlo  todo  por 
cuadernos  para  retenerlo  en  mi  memoria  eo« 
mo  ustedes  lo  han  ▼isto*^ 

Entonces  le  snpIicó'Mr.  Le-Gñndque 
les  permitiese  eópiar  en  aqnella  noche  todo 
To  qne  aéababa  de  referirles ,  por  ser  de  lo 
inas  interesante  con  respecto  á  los  negocios 
del*  Asia ,  acerca  de  los  cnales  versaba  prin* 
éipalníente  sn  comisión.  El  capitán  condes- 
ééndió  gustoso  9  y  el  caballero  Le-6rand  y 
iPetit  se  ocuparon  en  trasladarlo  todo  para 
Uerarlo  á  la  Academia  sin  déjár  nna  mibi- 
ma  áe  cnanto  les  habia  referido  aqnel  cario- 
so i  instruido  comandante.- 
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Que  tríUa  del  pais  de  los  botentotes  y  de 
los  usos  y  costumbres  de  estos  halntan'* 
le^.  Exacta  desa^ipeion  de  la  Colonia  ho^^ 
laudesa  en  este  paraje*  Reflexiones  de 

..  Petit  á  s»  amo  .sobre,  los  Mtentotesy  y, 
tésipecto  de  la  Coloma.  Descripción  de  la 
isla  de  Jfocla^a^ar,  usos  y  costumbres^ 
de  ^us  naturales.  Noticia  de  los  primeros 

..  estaUecinUentos  franceses  ew,  esta  isla^: 
Ra¡zon  de  la  gran  Compapiáde  ¡asJndias^ 
formada  por  el  ministro  CoWert  para  es* 
ta  empresa. 


VJonduida  ya  por  los  dos  regeneradores  la 
copia  del  cuaderno  que  les  había  prestado  el 
capitán  ,  cenaron  y  se  acostaron  en  su  cama- 
rote  9  y  aunque  en  él  tenia  su  respectiva  ca« 
ma  cada  uno  de  los  dos ,  estaban  tan  inme* 
diatas  la  una  de  la  otra  que  casi  podian  darse 
las  manos  y  tocarse  los  cinco  cuando  lo  ta« 
diesen  por  conyeniente.  Acostumbraban  pnes 
antes  de  dormirse  tener  algunas  conferencias 
sobre  la  grande  empresa  de  la  felicidad  nni- 
versal  que  debia  esperar  todo  el  género  bu- 
mano  del  nuevo  siglo  de  las  luces  y  de  la  mo- 
derna filosofía ,  Tcnficada  que  fuese  la  gene» 
ral  reforma  de  usos  y  costumbres ,  leyes  y 
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gobiemoa  por  me^o  de  la  regtnertcion. 
Gomo  Pelit  acababa  de  oir  al  ciipitaa  y  co*, 

Íiar  «n.su  cuaderno  9.  que  ya  en  tiempo  del 
¡rrande  Alejandro,  en  el  de  I09  egipcioa^ 
roBianoa  y  sarracenoa,  los  bombrea  eran  ao« 
bore  poco  su»  ó  menos  ten  bnenos.  los  nnoaf 
como  loa.ptro^^  Tiendo  en  todoa  ellos  una 
codida  desordenada  por  las  riquezas  9  que  lor 
doa  procnraban  adquirir  sin  jreparar  en. los 
ntedii^s»  con  tal  qoe  se  bailasen  con  la  sufieieu* 
le  Cnenik  para  apropiárselas,  se  dejó  decit 
desde  au  cama  i  su.  señor  s  Mncbo  me  teooiay 
qocñdo  amo  mió  9  que  bemos  de  perder  d 
tiempo  en  esto,  de  endereaar.  el  Mando  y.  bar 
ccrle  caminar  p^r  otro  sendero  del  que  ba 
trilladii  bace  tantos  siglos.  Yo  po  qnisimí 
engañarme}  pero  por  lo  que. apunta  el  coar 
derno  de  li^  codicia  de  los  portugueses  y  bo- 
landeaei ,  in^ses,  franceses,  dinamarqueses^ 
aoiseoSf  prusianos  9  imperiales  y.  rusos  9  estoy 
Tiendo  qoe  por  mas.  libros  que  usted  siembro 
por  todo  el  mundo  de  Ja  moderna.  filoso£ía9  no 
eona^uiremos  que  después  que  kgren  estas 
riqae^s  que  T¡euen  á  buscfur  tau  lejos  y  á  tan« 
la  eoala9  las  reparjtaii  después  entre  todoe 
para  guardar  el  principio  de  la  igualdad.  Si 
no  Ja  baeen  así  y  cada  uno  ae  gnardii  lo  sui 
yo9  y  el  ^e  no  lo  busca  ó  uo  lo  gana  no  lo 
tiene  9  entonces  ya  uo  somos  todos  igualesi 
y  en  este  taso  bemos  perdido  el  tiempo9.yiq<f 
do  fl.^ero  que  costaron  Jos  lUwo#  y  el  que 
gairtWMs  €91  estos  tiajesy  q^  uó  será  poeoii 
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JBifátd  Mr.  Le-6ránd  para  Mm  é¿  lé 
cáiáa  i  iacar  á  Petit  de  la  suya  y  echarle  fue»' 
ni  del  camarote  á  déniíir  dlá  entre  lo»  máiri'* 
■eVot;  pero  reprimió  sos  primeros  iulpttlsos 

Íse  ediitéiitó  con  decfa4e :  déjame  dormil», 
otebtote  y  no  me  prediqaes ,  raivaje ,  *c¡ei<Nr 
ésabdea,  ammal  cuadrúpedo^  y  nó  me  al^ 
borótes  maés  k  paciencia  con  tas  inéonsecnen-' 
¿ias  6a(^legas.  { Ayer  a^nséjándome  acep^' 
lar  nn  reino  &  un  imperio  y  después  de  heciía 
k  freeeneracion ,  y  hoy  casi  burlándose  de 
toda  la  moderna  filosofía  e^e  inAmie  des-' 
agradecido!  ¡Hace  poeas  horas  que  ihe  pidió^ 
y  yo  le  otorgué,  el  empleo  de  consejero ,  y 
idiora  se  tiene  á  decirme  qtte  ydy  á  perder  el 
tiempo  y  el  dii|ero  én  nñ  oOmidon,  éste  ttf 
Ifuéáno  de  k  tierra  I  Estéy  per  cortitle  la  l«»^ 
gua  y  hacer  mi  ejemplar  con  él.... 

Se  aenrmeó  debajo  de  la  ropa  elhll^oiBiii^ 
derado  Petit,  y  dejando  coñlinaar  á  si»  amo-' 
d  empezado  sermón  hasta  aAé  se  durmió  etf 
medio  de  él ,  procuró  tambiéia  poir  su  j^ttt^ 
feoger  el  sueño ,  y  descansaron  de  sus  fiíenaa^ 
los  dos  andantes  hasta  mtiy  eritrádft  k  Éka-^ 
Sana.  Luego  que  se  levantaron  y  desayu-^ 
naron,  les  mlnidó  el  capitán  sulnr  sobi|fc  kí 
cubierta  para  contarks  lo  que  les  hlMa^ 
ofrecido  el  £a  anterior  respecto  de  aqfielliC 
Colonia  estabkcida  en  el  país  de  los  boten- 
totes.  Obedecieron  esta  orden  el  caballero 
Le-Grand  y  su  inconsecuente  escudero  j  y 
habiéiidose  sentid»  hftiáa  k  proa  4d  V¡$hnit 
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julo  al  cáfitan ,  eomenzó  éste  su  rehoon  de 
k  manera  siguiente. 

«En  pirimer  lugar  Inieno  será  darles  i 
ustedes  á  conocer  el  ponto  en  qoe  se  ludia  es«' 
té  Cabo  de  Baena-Esperahza,  díciéndoles  sa 
litítód  meridional,  qne  Tiene  á  ser  la  de  trdn«' 
tá  y  einco  grados  sobre  poco  mas  ó  menos  ^ 
y  su  longitud  la  de  treinta  y  ocho.  ¿Y  en- 
Ifonces ,  preguntó  Petit ,  cuántas  leguas  he- 
mos  andado  desde  Veracruz  hasta  aquí ,  para' 
juntarlas  con  las  dos  mil  cuatrocientas  veinte 
^e'  hay  desde  Bordeanx  á  Veracruz?  Haga' 
nsted  la  cuenta  de  esta  manera,  respondió  d' 
espitan :  Veracruz  está  á  los  yeinte  grados 
de  latitud  Norte,  y  treinta  y  cinco  que  tie- 
ne el  Cabo  de  latitud  meridional  son  cin- 
cuenta y  cinco.  Veracruz  está  á  los  doscien-' 
tos  ochenta  grados  de  longitud :  á  trescien- 
tos sesenta  van  ochenta,  y  treinta  y  ocho  qne 
«demás  tiene  el  Cabo,  son  ciento  diez  y  ocho: 
y  cincuenta  y  cinco  que  teníamos  de  latitud 
Componen  entre  todos  ciento  setenta  y  tres 
grados ,  que  á  razón  de  veinte  leguas  cada 
nno'dan  tres  mil  cuatrocientas  sesenta  leguas 
desde  Veracruz  aquí.  Luego  llevamos  anda-* 
das  ya  desde  Bordeanx  dos  mil  cuatrocientas 
veinte  leguas  hasta  Veracruz,  y  desde  allí 
tres  mil  cuatrocientas  sesenta,  que  componen 
einco  mil  y  ochocientas  y  ochenta  leguas.  Eso 
habremos  navegado  sobre  algunas  mas  ó  me- 
nos ,  contestó  el  capitán.  Pues  ha  de  hacer- 
iM  usted  el  ttírér ,  repuso  Petit ,  de  ayu-^ 
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deseo  saber  las  qae  andamos  por  este;  móndop 
foe  j%  YO j  ^iei^do  qae  es  on  poco  mas^jgjaa- 
áp^qf^,  ot^o,  qpe  bie  yisto.en  cierta, parJte..><t' 
Jlk.  e^if^,  tiempp^  le  echó  una  maligDfi  Wff^ 
an  afnp^y  P^ti^  s^  enmendó ,  añadiendo ;  df* 
^^  q#|B  i|oJe.he  lisU)^  sino  que  he  sofuijlo 
qil^lq  veíf^.  IJ,!  capitán  le  ofreció  ayudarla  i 
Uc^fTir^ii.  ci|(^.  4^011  las  l^^qas»  y  yolvj(;i^|fi 
4tMWir.cl.Ij|Ull^.de  su  ni^rfacion.prosigní^^. 
,  ^  Q^.f^idtfi|ll^|i^  á  pro^i|¡F,.pero  en  este 
mii^W  ^$B^M\^  TÍqp.un  piloto  á  decirlfii  qm^, 
sei  MH^  etpl^lUiOf  y  atascado  en,  iipa, 
c^lf^^.  qae  d«  >MPgni|  >nodo  la  ppdía  s^^^^ 
parfi  u^var,  el,  rumbo  del  Dayío,  coqia  Ifi  ha-*, 
bíf^  Uey^do,  hasta  entone»  ^  y  que  era  pipecir 
ap  lp.i^o^e..á  salir  de  aquel  atolladero.  Na 
pndd  OBVIOS  d  capitán  de  obedecer  á  sn  pi-; 
Upf,y  y,4ej¡ar  solos  á  Mr.  Le-Grand  y  i  so, 
Wqdei?a.9  ¿íerA  les.  djijo ,  que  les  ¡ba.í  e^tre^; 
S;ar..s|i,cpaderjl?i99  respecto,  de  la  descripfjviv 
d^  Jiq^cl:  Cabo,  y.quf  de^jlan  copiarla»  U¿!i»^ 
pW.#^.ttuo,  de,lps.ma9  inter^suntes  y.  cu^i^. 
%Hlf  Hie¡erpii][o  a^ .  los  dos  r^geaerfMlprfif»^  y. 
esQipcyp^^o  ¿  l^er  eJlcabaUero^  princ^tó  á,co« 
piair,  eü  efci|d/erp  lo  siguienite. 

.  <ijOonpcierpo  jios  hc^ande^es,  en  medip  de 
^^MQsp^MlAdes,  qiEie.l^s  faltaba  un  lugiirde. 
esc^U  ó^de^qanjsip,  don^e  los  navíps  q^  ji^PA 
yjygi|iaj(|>',  li^  Indjas.piidiesen  halii^  r^Ares^. 
cpa.efi  t^  Jbrgp^ija je.  Estaban,  perplejo^  en 
vcv^ogcr  es^te  lugar^  cuando  el  cirfijajDp  Vaa-^ 

\ 
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Biebek  le»  ptopwo  «  MifO  el  Cabo  <k  Bm« 
«a-Esperanza,  qoe  tan  deagraciadamenté  ha-* 
biaA  despreciado  loa  portngneaea  por  mas  im 
BU  8Í{^o.  Reconoció  aquel  hombre  de  talenta 
qoe  les  sería  muy  conyenienle  formar  una 
eeJoiiui  en  esta  extremidad  del  África ,  qo» 
airviese  de  escala  al  comercio  de  Enropa  coa 
al  Asia.  En  su  eonsecaencsa  se  poso  á  su 
enidado  la  formación  de  este  establecimientoi 
dirigió  sns  miras  sobre  nn  buen  plan ,  y  ar« 
re^  qne  .se  .diese  ana  porción  de  terreno 
snfirittite  al  qne  quisiese  ^ar  su  residencia 
«D  aquel  paraje.  Se  les  debian  adeliintar 
granos,  bestias  y  utensilios  á  los  que  los  n^- 
eesítasen  ;  se  babian  de  sacar  de  bs  casas  de 
caridad  las  mujeres  jóvenes  para  U  nue^a 
poUaeioo:. sería  libre  á  todos  los  que  des* 
piKs  de  4res  anos  no  les  probase  el  clima 
^^erse  á  Europa ,  y  disponer  de  sus  pose* 
siones  como  quisiesen ;  tomadas  todas  estas 
medidas,  se  biso  esta  expedición  á  la  vela. 
«La  grande  región  que  se  proponían  loa 
holandeses  ocupar  la  bdiitaban  los  botento* 
tes.,  pueblos  dÍTididos.  en  muchos  aduares^ 
de  m  qne  cada  nu6  forma  una  pequeña  re» 

E'Uica  independiente*  Una  porción  de  caba* 
I  cnbiertaa  de  pieles  dispuestas  en  tíoea 
eWcnlar,  y  en  las  cuales  no  puede  entrarse 
aino  á.  rastra,  forman  sns  pueblos :  estas  dip* 
Ms  no  sirven  mad  qne  para  giiardar.  sns  cp« 
mestiUes  y  algunoa  utensilios  caseros ,  pnea 
á  exeepeion.del  tiempo  de  lluvia,  ño, entra 
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«I  hoteátote  en  elks:  se  le  ye  eehado  siéiñ* 
pre  á  su  pnerta^  en  donde,  tan  insenñble  á 
lo  pMado  como  á  lo  porvenir,  duerme  ,  fn- 
ná  y  se  embriag^a.  La  «inica  ocupaeion  de 
estos  salvajes  es  la  guarda  del  ganado.  Go* 
mo  cada  lugar  solo  tiene  un  rebano  c[ne  ^ 
oomun  á  todos,  cada  nno  á  su  Tez  tiene  la 
carga  de  guardarle.  Este  cuidado  exige  mo* 
cha  vigilancia ,  porque  está  lleno  el  país  de 
bestias  feroces  y  voracess  todos  los  dias  en* 
Tian  á  bacer  descubiertas ,  y  si  un  leopardo 
ó  un  tigre  se  ba  dejado  ver  en  las  cerca- 
nías ,  todo  el  logar  toma  las  armas ,  se  le  per- 
sigue, y  rara  vez  escapa  á  una  nube  de  fleciu» 
envenenadas ,  y  de  palos  puntiagudos  y  en- 
durecidos al  fuego. 

Aquí  no  pudo  menos  de  alzar  la  pluma 
Petit ,  y  decir  á  Mr.  Le-€rrand  t  ¡Caramba, 
señor  amo ,  con  estos  botentotes ,  y  cómo 
guardan  y  observan  todos  el  principio  de  lar 
igualdad!  Ellos  no  tienen  mas  que  un  reba- 
no, que  es  común  á  todos :  ellos  están  obli- 
gados á  defenderle  de  las  fieras  todos  igual- 
mente J  y  ellos  tienen  la  obligación  de  guar- 
darle cada  uno  á  sn  vez ,  turnando  entre  sf 
como  lo  bacíamos  nosotros  con  las  camas  de 
aquel  mesón  para  dormir  los  tres  por  una  mis- 
ma igualdad.  Es  imposible  que  no  se  baja 
inventado  la  moderna  filosofía  entre  estos 
botentotes.  A  todo  lo  cual  el  Héroe  i^ege^ 
nerador  contestó:  ¿Cómo  puede  ser  eso, 
Fetil,  si  estos  salvajes  no  saben  leer,  n¡  es* 
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cribb,  m  apcns  iMUar?  Puede  ser,  teior 
amo,  reposo  el  eseodero,  ^e  por  lo  lus» 
mo  que  no  sabea  leer,  ni  eoooccn  loe  I»» 
liros,  gnarden .mejor  dpriiicipio de  k  igtaA 
dad.  No  te  dútraigas,  Petit,  dijo  lír.  Le- 
Grand,  y  prosigue  eo(uando  el  enadérnáL 
Obedeció  Petit  el  mandato  de  su  señor ,  y 
prosiguió. 

»Los  botentotes,  eomo  todos  los  pnddóa 
pastores  ,  son  gente  de  beneTolencia ,  y  tie- 
nen algo  del  desaseo  y  de  la  estnpidea  de 
los  ammales  qne  condocen.  No  es  fácil  des* 
cvilñr  la  lengua  de  estos  salvajes}  es  una 
especie  de  canto  de  pájaro ,  compuesto  de 
silbos ,  y  sonidos  de  tos  ,  tan  extraños ,  4pt 
can  no  tienen  semejanza  con  las  nuestras. 
Se. lian  divulgado  Tarias  fákolas  sobre  estés 
gentes;  no  lo  es  la  especie  de  que  no  tie- 
nen ^mas  qne  un  testículo.  Las  naciones  así 
bárbaras  como  cultas ,  ban  inventado  algu- 
nos usos  singulares,  y  en  las  mas  bay  cier- 
tas ideas  características  para  dtstingnirse  do 
-las  otras :  las  narices  aplastadas ,  la  cabeza 
desfigurada ,  las  orejas  caidas ,  las  figuras  i 
seiíales  en  la  piel ,  los  cabellos  cortos  ó  lar* 
gos,  y  otros  estÚos  semejantes,  son  otras 
tantas  senas  de  reunión  entre  sí,  ó  dé  se* 

ncion  de  los  demás.  Un  mabometano  por 
npntacion  del  prepucio ,  dice  á  otro  t  yé 
también  soy  mahúmetano  s  con  la  amputación 
de  mi  testículo  dice  un  botentote  á  otro; 
yo  también  soy  hotentote» 
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RIebek,  confbrmAndose  con  las' ideas  lít« 
cibidas  entre  los  jaropeos ,  empezóla  apiH 
aerarse  del  territorio  qne  le  eonveníá  pam 
éa  proyecto ,  y  pensó  desde  laego  asegurar^ 
«e  bien  de  él.  Esta  conducta  disgustó  á  aqiie* 
Uos  tranquilos  liabitantes  del  país  ji  y  le  eñ^ 
TÍaron  unos  mensajeros  ,  díciéndole :  ¿  pói* 
fué  habéis  sembrado  nuestras  tierras  ? 
¿por  qué  las  empleáis  en  mantener  vues* 
tros  ganados?  ¿como  mirariais  vasoírois  ¡ú 
usurpación  de  vuestros  campos? no  os  for^ 
tincáis  y  sino  para  reducirnos  á  vuestra  e*- 
eíaviiud.  Agestas  representaciones  se  siguen 
•ron  algunas  hostilidades.  Los  holandeses,  que 
'^nn  no  se  consideraban  bastairte  fuertes^ 
Aoaegaron  sos  clamores  con  promesas;^  y  id« 
(gunos  presentes  9  y  continuaron  después  tran» 

Juilamente  sus  usurpaciones.  Está  aTcrijgua* 
o  que  la  Compañía  Holandesa  gastó  eá 
d  espacio  de  yciut canos  ciento,  ochenta  y 
4:uátro  millones  de  reales  de  veUon  para  ele* 
var  su  colonia  al  estado  en  que  hoy  se  hallad 
)>E1  Cabo  de  Buena- Espcranaa^  cuyas  ioh 
Mediaciones  son  tan  borrascosas^  termina  la 
pulita  mas  meridional  de  África^  á  diez  y 
seis  leguas  de  este  hermoso  monte  hay  una 
península  formada  al  norte  por  la  bahía  do 
la  Tabh,  y  al  Sud  por  hi  falsa  bahía:  dis- 
4a  una  de  otra  iiucTe  mil  toesas.  La  primea 
ra  es  donde  abordan  los  bastimentos  la  ma^ 
yor  parte  del  ano,  pero  desde  el'SíO  de 
mayo  hasta  el  20  de  septiembre  la  rada  c^ 
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qué  tsítíí  proliUi»  dtthtikoá^a  á  bsióH 
ViM  betandescs,  y  todcñ  'fS«ui  á  lá  Ivftrt  Iíík 
^ik  ,  doode  en  e^U  csllidoñ  ^o  kliy  (^  f¿i 
mer.  El  cielo  del  Cabo  ^serííi  moy  ágirailAÜ 
él  los  tientos  no  faenen  ún  eofitinnés  y  )f&t 
tú  coman  Un  TioTenlos  2  se  indémni^  m  éií* 

Ecie  de  incoiño£dad  qne  eansan  por  d  ñtf» 
ñoso  temple  que  'ékñ  é  hatn  dima  qíié  |pé¿ 
t(á  latitiid  debería  ser  mtiy  eiftlido.  La  ate^ 
fera  es  fan  puré,  qtie  sé  niirá  la  mansión  léü 
cAe  paraje  cóitto  ñn  sobei^nó  rénieJfio  ^H 
A  mayor  numeró  de  elifermedaÁ»  triiiAm  iKft 
Europa  9  y  de  mucha  utilidad  para  b»  ^ii^ 
tríiidas  en  las  Iridias.  Aua  IW  Viruelas  nó  ban 
penetrado  aquí  sino  Mfjf  tarde :  eslé  contar 
«te  Jé  Hetó  Uta  myíb  dtnlimárfttaié^^  Itzó  déÉ<i 
dé  tueg^o  gran  dáflo^  y  aun  le  táté  tb&ávli 
dé  fleínpó  en  tiemjpo. 

»E1  terreno  ^  este  estabi^dhitehtb  iíó  éor^ 
reájMittde  ásu  fiíUM.  liofií  bolaUdesés  Aó  TÜe-^ 
fan  á  su  arribositfo  inmensos  brezos^  |urá- 
males  y  retftiMires  y  al^iios  arbustos ,  f  uña  es-^ 
pécie  de  cebolla ,  qué  eócída  tieiie  eí  gnátó  dé 
cáitaüa  ,  y  le  bata  da^  lel  JiotaibM  ée  jián  jje 
los  botentotés.  A  eiíeé^lón  ét  álgftiáos  va* 
lies  donde  las  agUüs  bata  áMsfrado  d¿nna 
tierra  de  las  montanas ,  lo  itfterlor  del  país 
no  es  fértil,  y  ai(n  tiéliíé  menés  aguas  que 
bs  costas  >^tade  nada  es  mas  raro  qóe  bailar 
un  arroyo  ó  upa  fuente.  Dé .  esto  proviene 
qué  y  aooqué  la  éotonia  fio  és  nñóMro^á ,  pues 


Digitized  by  VjOOQIC 


M  «GvmA  PAAra. 

apems  lle^  en  todo  á  actenta  ni3  alniM^  jk^v 
iMibitantes  ocapan  el  terreno  de  ciento  y  cua-: 
cnenta  legnas  de  las  riberas  del  mar ,  sohr^ 
cincuenta  de  tierra  adentro.  La  ciudad  del 
Caboy  nnica  en  la  colonia,  se  compone  de  cer« 
ca  de  mil  casas ,  todas  de  ladrillo,  y  cubiertas 
de  junco  ,  á  causa  de  la  yiolencia  de  los  vien^ 
tos ;  las  calles  son  anchas,  y  á  cordel :  en 
k  principal  bay  un  canal  con  plantío  de  ár^ 
lióles  á  sus  orilUs  al  modo  de  Holanda:  en 
un  cuartel  apartado  bay  también  otro  canal; 
pero  el  pendiente  de  las  agnas  es  tai|  rápi* 
do,  q[ue  casi  se  tocan  las  esclusas  unáis  co^ 
otras. 

» A  una  extiiemidad  está  el  famoso  jard^q 
de  la  Compañía  tiene  de  largo  de  ochociesh 
tas  á  novecientas  toesas:  le  riega  unria^ 
cbuelo.  Para  defender  las  plantas  de  los  Yien-^' 
tos  que  allí  reinan,  se.ba  cercado  cada  cna^ 
^o  de  encinas  cortadas  en  forma  de  estaca* 
jbi ,  excepto  la  calle  del  medio ,  donde  se  lea^ 
4eja  crecer  á  toda  su  altura.  Las  legumbres^ 
^gen  la  mayor  parte  del  terreno :  el .  corto 
espacio  destinado  á  la  botánica  tiene  pocas, 
plantas.  La  casa  de  animales  cooitígua  al  jar« 
din  ba  decaido  igualmente:  ^ntes  contenía 
mucbo  mayor  número  de  pájaros ,  y  de  cua« 
drúpedos ,  no  coqocidos  en  nuestf  os  climas. 

»Las  yinas  son  las  q|ie  principalmente  cur; 
bren  los  campos  inmediatos  á  la  capital :  su 
cosecba  es  segura,  ^n  un  temperamento  dop*. 
de  no  bay  q«e  temer  las  beladas  ni  el  grf^i^ixo. 
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Stteee^  cfoe  Imjo  un  cido  Un  vmt0  y  en  vm 
terreno  arenoso,  eon  la  facilidad  ae  escoger  laa 
mejores  situaciones  ,  debía  lograrse  on  tiiio 
exqniñto:  no  obstante  y  sea  defecto  del  cli^ 
ma  y  ó  de  los  TÍneros ,  es  de  una  calidad  in* 
ferior^  á  excepción  de  nno  seco  j  agridulce^ 
j  bastante  grato  qne  trae  su  origen  de  la 
Madera  ,  y  qne  gastan  los  colonos  ricos.  £1 
qne  conoce  ui  Europa  con  el  nombre  de,  vino 
de  Constanza 9  así  tinto  como  blanco,  no 
se  coge  sino  en  nn  corto  terreno  de  quin- 
ce obradas :  sus  prigieras  cepas  \inieron  de 
Persia:  para  aumentai  su  cantidad  en  el  pdr 
Uico^  le  mezclan  eoo  n^  TÍno  moscatel  basr 
lante  Jbnenp  ,  que  cogen  en  los  collados  ve* 
^¡nos:  nma  parte  se  entrega  á  la  Gompanía^ 
al  precio  qne  ba  puesto;  ella  misma ,  y  e( 
resto  se  yende  á  todos  los  que  quieren  comr 
prarle  á  razón  de  cuatro  mil  ochocientos  rea« 
tes  la  barrica, 

»Los  granos  se  eultÍTan  á  mayor  distan-i 
cia  del  Cabo  t  son  abundantes  suS'  cosecbasjl 
y  moderados  sus  precios ,  á  causa  de  la  Uf 
eilidad  de  los  rompimientos,  de  la  propor-» 
cion  para  beneficiar  las  tierras,  y  déla  fa- 
cultad de  dejarlas  descansar  bastante  tiem« 
fo^  Llegan  las  labranzas  ba^a  la  distancia  de 
cuarenta  á  cincuenta  leguas  del  puerto,  y 
sirven  los  campos  para  numerosos  rebaños^ 
qne  dos  ó  tres  Teces  al  ano  pasan  á  la  ca- 
beza de  partido  de  la  colonia :  allí  tenden 
el  giinado  por  algunos  géneros  traídos  de  Eurt 
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iropa  6  dé  las  Iñdlns.  Los  a^ádíUéii  IddálÉiH 
tes  de  estos  lagares  apartados  eontfeeto  pobo 
el  pan;  ise  alimeWtan  easi  gevíterahiiétale  d^ 
^odas  frescas  ó  saladas,  mezdtádas  céálei 
^timbres;  miestiros  fVatos  ,  que  por  la  iühf^ 
parte  no  Iiafi  degenerado ,  son  otro  reénrso 
SnyOi  tnends  utilidad  éácán  de  ios  vc^táleá 
déí  Asía,  que  alii  no  praéban,  J  «Iganos, 
tútíío  él  azih^ary'él  cafó,  ño  hM  perdido 
«Uttéá  connaftaHlizaései  - 

'      |xCnando  la'  Cóhi^afifli  fernió^  áqdd  tfMi<¿ 
Hetfiiniehto;  deSálé  gratnitaidenreá  «iádaattd 
dé  los  priiüeros  Cdlénéft  'ttlia  le^tta  éh  cná* 
dro ;  estas  toMtsédhésj  f  lárt|li«  %é  'úgüAéi 
ron,  han  sido  gfíaVádí^  ttíh  nn  49íSpée^b  i 
cada  tíiudanttt.'  Bérá  IñfioVácMlk  to*«^Ík  WÍá 
qdeja  que  tíedetr  lOs  <^6ldn^  d^Wra  d  ifadi^ 
üopoIiO:  i9e  Quejan  del  pí^eto'llá^  ^e  jpid^ 
ue  á  los  géneros  qü«  étíge'  páM  Ws  o^  la 
Compañía:  se  quejan  de  las  trahits^  oWqfAJ 
embaraza  el  cursi)*  dé  la  venta  dé  les  ^é  no 
liit|  tomado  paf*a  ¿fír^e  quejan' de  tos  de#é* 
cÜos  qne  báii  concedido  á  varias  p^sétfa^í 
sdbi*e  lo  íf^iése-  teíidé  en  el  país,'  y  'sobre 
I»  que  se  estrae  fdchi :  se  quejan  de  la  fto* 
Ubíeion  de  pddef  despachar  el  ia^s  pequéih]^ 
iMstímeoio  pai-a  comnntcarse  cntn!  elloá  ,•  ^ 
pjRra  ir  á  buscar  á  las  c(»stas  vecinas  la  ma- 
dera que  el  país  no  produce :  se  quejan  de 
Soe  agobiado^  con  las  formalidades  tan  mid*- 
pfieadas  conlo  iniUiles ,  sé  ven  p^écidadoé  ¿ 
ttdünar  á  un  ex^síro .  preció  él  dinero  que 
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cxtelÍ8¡oa  á  sa  bbNUHHij  Ée  que^ 
de  «pie  ucade  k  mayor  parle  de  alo* 
ivlenoos ,  jio  te  lea  permite  ni  aun  á  aH 
propia  eoata  el  proem^tae  loa  conaneloa  de 
án  reI%ioD :  Es  noiariú  que  la  Cmbñnista  ei 
la  daminanie  en  el  gobierno.  Forman  otrA 
infinidad  de  qnejaa ,  todas  graves,  y  que  lá 
mayor  parte  parecen  fundailas.  La  Compañía 
débia  procurar  aatiafacer  estas  quejas,  ma^^ 
yormente  siendo  muy  útiles  á  aquellos  «oIíih 
aMis.  Sus  costumbres  son  muy  sencillas  aun 
en  la  misoia  oapilali;  no  se  conoce  allí  ningún 
géntro  de  espectáculo:  no  se  jttega?  no  sé 
liácenf  ▼isitaa  amo  muy  rara  vez:  se  habltf 
poco  :  las  diversiones  de  las  mujeres  no  soii 
Ciras  que  las  dé  enidar  de  sus  maridos,  dé 
s«á  UjoB,  de  sos  criadcM,  y  non  de  silsies^ 
clavos:  mientras  ellas  se  entregan  á  estas  oen^ 
puciones,  sus  maridos  se  epooíplean  enleramen^ 
te  enios  negocios  externos: 4  la  tarde  cuiin-» 
do  han  caido  los  vientos,  cada  famili*  toda 
junta  va  á  gozar  del  paseo ,  y  del  templado^ 
fresco  del  aire :  la  vida  de  nn  dia  es  la  de 
tedó  el  ano,  y  allí  no  se  nereibe  que  csta^ 
nniCamndbid  daiie  á  la  felicidad  humana.   ' 

»La  guarnición  que  hay  én  esta  plaza  e* 
solo  de  setecientos  hombres  de  tropa  reglas- 
da.  Cuenta  hasta  quince  mil  europeos,  holan- 
deses, alemanes  y  franceses ;  la  coarta  j^r- 
te  en  estado  de  tomar  las  armas.  Se  hobicAí^ 
acrecentado  este  número ,  di  no  fuera  por  la| 
intolerancia  de  reügian}  tío  se  comprenAs* 
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coiao  ana  vepnbUca  quft  admite  con  { 
éxito  para  la  pobUcíon  todos  loa  enkoa  cu 
ana  provincia»  ^  ha  podido  anfieir.  qoc  .ma 
Compañía  formada  en  au  propio  centro  baja 
adoptado  la  intolerancia  ik  la  otra  parte  .del 
mar*  Si  el  gobierno  llega  á  reprimir  cate  ab»* 
ao  9  tan  opuesto  á  ana  miamos  princ^lio»  j  ac 
poblará  la  colonia  en  razón  de  sa  anbsisteiH 
cía;  y  entonces  sin  inconveniente  ae  podnl 
abolir  la  esclavitud ,  qne^  aunque  menoa  pe^ 
aada  que  en  otras  partes ,  siempre  es  .una 
degradación  del  género  liumaao*  El  ndme* 
ro  de  esclavos  es  .de  rcnareata  é  cinenenin 
mil;  loa  unos  comprados  en  las  costas  de  At 
frica  9  ó  en  Madagascar,:  los  otros  vienen  d^ 
las  i^s  de  Malaca;  tienen  el  mismo  alimón» 
to  y.  trabajo  que  sus  propios,  dueños «  de  to«. 
dos  cuantos  establecimientos  ba  formado. la 
Europa  de  la  otra  parte  del  Mnndo^  este  qaa« 
zá  es  el  único  en  que  los  blancos  se  ban  oig* 
nado  partir  con  los.negros  laa  ocupaciones  úti- 
les ,  felices  9  npbles  y  honradas  de  la  aprc* 
daUe  agricidtura. 

}»Si  los  botentotes  hubieran  podido  ^dopn 
tar  este  gusto ,  hubiera  sido  muy  ventajoací 
para  la  colonia ;  pero  los  débiles  aduares  de 
estos  africanos,  que  habian,  quedado  dentro 
de  los  límites  de  los  establecimientoa  bo-* 
landeses ,  perecieron  todos  en  una  epidemia» 
en  1713 :  no  escapó  de  Ips  horrores,  .áe 
este  contagio  sino  un^eortaBÚinero  de  fami*, 
li^a.^  que^^s^n  d«  alguna  fitiUdad   pava  la 
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«irdá.  del  gftnado  y  aeníeio  doméstieo. 
hmñ  tribus  mas  poderosas,  y  qoe  oeapaban 
ks  «lárgenes  de  los  ríos ,  la  Teeindad  de  loa 
bosques,  las  tierras «buodantes  de  pastos^ 
eJbligadas  á  aliaodonar  soccesiTamente  las  mo* 
nulas  de  sus  padres ,  se  alejaron  todas  de 
las  fronteras  de  sos  opresores:  la  injostlcia 
que  experimentaban  coadyaTÓ  mocho  á  la 
nepognanda  que  nataralmente  tienen  á  to* 
4m  dase  de  trabajos  y  labores  s  la  ^ida  inde*- 
||flidienie  y  ociosa  qae  estos  salvajes  tienen 
ea  sus  desiertos ,  es  para  eOos  de  inexplica- 
ble satisfacción ,  y  nada  puede  arrancarles  de 
eifa.  Se  tomé  á  un  niño  suyo ,  se  le  crió  eu 
las  costumbres  y  religión  holandesa,  se  le 
enrió  á  las  Indias ,  se  le  empleó  con  utilidad 
en  el  comercio:  habiéndole  conducido  des- 
pués Jas  circunstancias  á  so  patria ,  fné  á  ri* 
Sitar  á  sus  padres  en  su  cabana :  le  agradó  la 
singularidad  que  allí  rió:  se  vistió  de  un 
pellejo  de  oyeja,  fné  á  dejar  sus  vestidos  al 
fuerte  de  los  holandeses ,  y  dijo  al  goberna- 
dor: vengo  á  renunciar  para  siempre  el 
género  de  vida  que  me  habéis  hecho  adop^ 
iar]  mi  resolución  es  la  de  seguir  hasta  la 
muerte  la  religión  y  usos  de  mis  aniepasa* 
dos 9  yo  conservaré^  en  prueba  de  nú  afee* 
lo,  ef  corbatín  y  la  espada  que  me  habéis 
dados  no  extrañéis  que  abandone  todo  lo 
demás.  No  esperó  respuesta ,  y  escapándose 
con  precipitada  fuga^  no  se  le  volrió  á  Ter; 
Aunque  el  genio  4e  los  hotentotes  no  sea  co^ 
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ma  dedearia  la  ayaricia  holandesa ,  lá  Gonpftf 
Sía  saca  moy  sólidas  ventajas  de  la  cdoaia* 
Es  cierto  que  no  pasa  de  na  milion  y  dos-^ 
cientos  mil  reales  el  dinero  qae  i;ohra  dd 
trig^o  y  del  iriao  «  sn^  aduanas  y  otros,  derer 
ehos^  que  .no  llega  á  cuatrocientos  mil  rea*- 
les.  su  ganancia  en  los  panoS',  lienzos ,  qniob» 
callería,  carbón  de  tierra,  y  algunos  otiro» 
objetos  poco  importantes  que  allí  Tcnde :  e» 
seguro  que  los  gastos  de  un  estaUecimienla 
tan  grande ,  y  los  que  añade  1»  corrupciooi; 
agotan  mas  de  lo  qoe  importan  eslos  pro* 
doctos;  pero  su  verdadera  utilidad  tiene  otra 
base.  Los  navios  holandeses  que  van  y  vie-> 
nen  á  las  Indias  encuentran  en  el  Cabo  wt 
lisilo  seguro,  un  cielo  agradable,  puro  ytem*. 
piado ,  y  las  noticias  de  ambos  mundos :  all( 
toman  queso ,  manteca ,  vino ,  harinas ,  una 
grau  cantidad  de  legumbres  saladas  para  sa 
aavegaciop ,  y  aun  de  un  tiempo  á  esta  parte 
cargan  trigo  para  Europa. 

» Hasta  ahora  los  productos  del  Cabo  haa 
tenido  poco  valor,  y  en  tal  grado,  que.  sua 
vecinos  no  podian  vestirse ,  ni  procurarse 
ninguna  otra  comodidad  mas  que  las  que  le 
da  «u  territorio.  La  razón  de  este  envilecí-, 
miento  de  su9  géneros  consiste  en  que  est4 
prohibido  á  los  colonos  venderloa  á  los,  ex* 
Icaajeros  que  llegan  á  sus  puertos.* 

,»Los  celos  del  comer<cip,  uno  de  lo»  pria* 
cipales  azotes  que  afligen  á  la  humanidad,  ha*! 
bia  inspirado*  á  la  Compañía  este  barbare:  «m*. 
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«KÍ¡chu  9  MU  d  fin.  de  d49«viar  det  cbmercM». 
d^  lai»  lodias  á  las  dema»  nacionea  comer* 
dtaiilM.  No  podían  estas  esperar  socorro  sino 
de  la  administcacíon  ^  qne  por  no  separarse 
deán  plan,  se  lo  daba  á  un  precio  exeesÍTo. 
Ann  después  que  la  expeciencia  de  nn  éigfia 
enteM»  ba  becbo  abandonar  estos  erróneo» 
prineipios  ^  y  qne  se  ba  perdido  la  esperanza 
de  apartar  del  Asia  las  otras  naciones  9  los 
babif  antea  del  Cabo  no  tienen  U  libertad  del 
eomereio  de  sns  géneros*^^ 

Aqní  dio  fin  Petit  á  la  copia  de  este 
cuaderno,  y  no  bien  babia  dejado  la  pluma 
de  Ja  mano,  enando  pre^ntó  i  su  señor t. 
¿Porcpé  la  Academia  no  le  bi  dado  uin* 
gmtm  comisión  respecto  de  estos,  abi^eanos? 
A  lo  eiial  le  contestó  M r«  Le^Grand ,  que 
^  se  bnbiesé  beeho  cargo  de  la  copia ,  no  le 
baria  una  pregunta  tan  descabellada.  Eofa* 
dado  y  casi  picado  Petit ,  pareciéndole  qne 
él  acaso  mejor  que  su  amo  babia  compren- 
dido el  cuaderno  ,  le  dijo  ti  mí  me  parece^ 
señor ,  que  nsted  ba  estado  distraido  todo  el 
tiempo  que  me  ba  leido  por  el  ronnuscrito^ 
basta  que  acabé  de  copiarle ,  por  cuya  ra* 
son  estoy  por  decir  qne  usted  es  el  que  no 
lo  ba  entendido ,  que  no  yo.  Ven  acá,  bestia, 
le  replicó  enfadado  Mr.  Le«Grand,  ¿no  te 
bas  beebo  cargo  de  que  estos  africanos  no 
ss:  bailan  en  estado  de  regeneración  por  ser 
Qnos  salvajes?  ¿IVunca  has  oido  decir,  cuan* 
do  sé  trata  de  exagerar'  la  icracionalidad  de 
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im  howhtéy  e^te  es  un  hoteni0ie? -^oluía^ 
TÍ8to  €ñ  este  Guademo  qae ,  ño  caidiiido  de^ 
nada  mas  que  de  sii9  rebaños ,  á  los  cuales 
deben  su  snbsistencia ,  son  tan  insensibles  a* 
lo  presente  como  á  lo  por  venir?  Pues  mire: 
usted 9  señor  amo,  contestó  Petit,  como  á. 
mí  me  dieran  la  comisión  de  regaierarlos^'^ 
aíhora  mismo  les  aoonsejaba  qae  se  juntasen 
todos  y  se  embarcasen  para  Holanda,  y  con* 
los  palos  puntiagudos  y  endurecidos  al  fue-* 
go  y  y  con  las  fledias  envenenadas  ccbasca* 
dé  allí  á  todos  los  holandeses  para  que  les 
dejasen  libre  aquel  territorio,  puesto  qoe> 
dios  les  habian  despojado  del  suyo  <  usted' 
me  dirá  ,  y  con  razón ,  qiie  estos  hotentotes 
no  habian  de  saber  gobernar  la  Holanda,  por- 
que no  tienen  ningunos  conocimientos  en  la. 
política,  en  las  artes,  ni  en  las  cienciasf 
pero  á  eso  le  respondo ,  que  por  lo  mismo 
tampoco  harian  la  guerra  á  nadie ,  ni  quita* 
rian  á  los  demás  sus  estados,  ni  leyantarian 
ejércitos  de  hombres  para  degollarse  unos  4 
«(tros ;  y  comparadas  estas  yentajas  con  aque- 
llas otras  pérdidas,  estoy  por  decir  que  st 
resueitáran  hoy  los  holandeses  y  los  hotento-. 
ttes  que  se  murieron  hace  seiscientos  anos 
para  volver  á  morirse  otra  vez ,  no  sé  en 
tterdad  cuál  género  de  vida  preferirian*  ' 
¿Y  cómo  quieres  tú  que  unos,  sidvajes- 
due  no  saben  hacer  uso  de  la  pólvora,  ni' 
de  otras  armas  que  sus  palos  y  sus  flechas^' 
pudiesen  arrojar  de  la  Holaniui  i  sus  habi* 
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testes,  anadió  Mr.  Le-Grrand?  Tíane  mldl 
nzoa  ,  dijo  Pcth ,  pues  entonces  le  aeonse- 
jaría    tembien    que  llevasen    consigo   estos 
quince  mil  alemanes ,  franceses  y  holandeses. 
qae  bay  Mq^i^  á  los  cuales  sacrifica  la  Gom* 
pafiía  de  tantas  maneras,  sin  permitirles  si- 
quiera el  libre  comercio  de  sus  géneros ;  y 
M  fuesen  también  con  ellos  estos  caarenta  ó 
dnenenta  mil  esclavos  que  tiene  esta  colonia, 
créame  usted,  que  todos  juntos  y  bien  unidos, 
asi    como  lo  están  para  acabar  con  los  tigres 
y  con  los  leopardos  qne  les  devoran  sus  re- 
Wnos,  acallarían  también  con  todos  los  babi- 
tentes  de  Holanda.  Usted  bien  conoce  que 
en  esto  no  baciau  sino  lo  mismo  que  baaf 
becho  con  ellos  los  holandeses,  y  si  deci- 
mos toda  la  verdad ,  no  hacían  tanto  todavía, 
porque  el  echarlos  á  todos  de  Holanda  para 
qne  se  fnesen  á  vivir  al  Cabo  de  Baetta-Es« 
peranza ,  no  era  sino  cambiar  un  terreno  por 
otro;  pero  los  holandeses  los  han  despojado 
á   eflos  de  este  territorio  sin  dejarles  aquel, 
«no  quedándose  con  uno  y  otro* 

Haciéndose  cargo  Mr.  Lé*Grand  de 
las  rasónos  poderosas  de  Petit ,  Hegó  á  con- 
fesarle, que  casi  tenía  razón,  y  que  si  no  fue- 
ra por  no  excederse  de  su  comisión ,  desem- 
harauríaenel  África,  y  daría  principio  en 
ella  á  la  regeneración  por  el  pafs  dé  los 
botentotes;  pero  qne  la  Academia  se  lo  pro- 
hibía expresamente. 

A.  este  tiempo  bajó  á  la  cámara  el  co« 
iii«  7 
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numdaQte,  y  dicleiida  i  Mr.  Le-Grand  q«/fc 
.ya  habiaa  paaado  d  Cabo,  le  prcgnotó  al  mia- 
jno  tiempo  que  para  donde  debía  dirigir  el 
jrainbo ,  porque  si.  emprendía  el  Tiage  kácía 
los  estreelios  ó  ¡sUs  de  la  Sonda  ^  debia  ga- 
nar mas  longitod  atajando ,  pero  si  habian  de 
navegar  por  las  costas  del  oriente  de  África, 
era  preciso  tomar  otro  rnmbo  desde  aUí.  El 
Péroe  le  contestó,  qne  su  comisión  tenia 
por  norte  las  costas  principales  del  Asia  pa- 
ira reconocer  en  ellas  á  sos  habitantes ,  sos 
nsos  y  costumbres^  su  género  de  gobierno,  su 
religión,  su  comercio,  y  adelantamientos  en 
las  artes  y  ciencias.  Entonces  el  capitán 
imadió;  pues  en  ese  caso  debemos  em|>render 
el  rumbo  por  el  canal  de  Mozambique ,  dc« 
jando  á  la  derecha  la  isla  de  Madagascar,  y 
fsosteando  esta  parte  oriental  del  África  has-: 
ta.el  mar  Rojo ,  ya  nos  hallamos  en  las  pri^ 
meras  costas  del  Asia ,  que  podemos  seguir, 
principiando  por  las  de  Arabia,  y  siguiendo 
i. bis : de  Persia,  Malabar,  isla  de  Geylan, 
costas  de  Goromandel  y  á  Bengala,  y  desde 
allí  emprenderemos,,  si  usted  quiere ,  hasta 
la  Ghina  y  el  Japón. 

.  Ese  9  ese ,  dijo  Mr.  Le-Grand ,  es  el  ca- 
mino que  me  señala  mi  combion  académica, 
y  no  se  me  aparte  usted  de  él.  Odiedeció  el 
espitan  puntualmente  las  órdenes  del  Héroe 
regenerador ,  y  después  de  Jiaber  navegado 
como  unas  seiscientas  leguas  desde  el  Gabo^ 
dijo  á  Mr«  Le-Grand  y .  que  ya  tenian.  á  su 
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deredia'lA  bk  de  Madi^jascar.  fintótioeslé 
muidá  Petit  juntar  estas  seiscientas  legnas 
^on  las  que  Ueyahan  andadas  basta  el  GalM 
de  Buena-Esperanza ,  y  el  capitán  le  dije 
qoe  entre  to^s  compimían  sos  mil  cuatro* 
cientas  y  ochenta  ,  sobre  algpnnás  mas  ó  me 
nos.  £n  segada  le  preguntó  Petit  si  aqne 
Ua  isla  de  Madagascar  era  muy  grande ,  y  si 
eos  babitantes  eran  acaso  parientes  de  los  h»- 
tentotes. 

El  capitán  contestó  ensenando  á  los  dos 
que  aqndOa  ida  estaba  separada  del  contineii» 
te  de  Afinca  por  el  canal  de  Mo^mbiqne, 
y  situada  á  la  entrada  del  Qcéano*índtico  en? 
tre'Jos  doce  y  teinte  y  cinco  grados  de  br* 
titud,  y  entre  los  sesenta  y  dos  y  setenta 
de  longitud.  Tiene  trescientas  treinta  y  seiÉ 
b^fuas  de  largo :  ciento  veinte  en  su  mayoi^ 
lUB^hinra,  y  ochocientas  de  circunferencia. 
A  esto  dijo  Slr*  Le-Grand,  que  entonce^ 
contenía  tanto  territorio  como  la  Francia  so^ 
bre  poco  mas  ó  menos  9  y  qué  no  podía  me- 
nos de  ser  curiosa  su  hUtoria,  aunque  no  era 
perteneciente  á  su  comisión.  El  capitán  íe 
rebudió  y  qne  los  franceses ,  mas  bien  qe/t 
aiiignn  otro  y  debían  saberla  9  por  baber  em* 
'ptm£áó  formar  alU  un  estabíedmiento  euan^ 
-do  Colbert^  á  imitación  délos  holandeses  é 
ingleses-^  fundó  lá  gran  Compañía  en  el  ano  de 
-Ii664  después  que  los  portugués  abrieron  lo) 
'primeros  el  camino  para  el  comercio  de  la* 
de  Orienté.  Mr»  Le-Graud  ^^m^ 
it 
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testó  «1  coDiaBdmte^  que  ya  se  le  haba  oU 
yidado  todo  cnanto  sabia  sobre  aquel  partieii* 
lar,  por  caya  razón  podía,  si  gfnstaba,  eutre- 
tenierles  düciéndoks  lo^  que  supiese*  El  eo»- 
mandante,  se.  sentó  junto  á  los  dos  viiqeros^ 
y  se  explicó  asi* 

«La  cuarta  nadon  europea  que  ha  for« 
Hiado  establecimientos  en  la  India  ^  no  cons- 
tando la  española,  de  que  hablaremos  al  paso 
por  las  islas  Filipinas ,  ha  sido  la  nación  fran^ 
jCéHi.  Los  portugueses  emprendieron  los  pri<- 
meros,  como  pilotos,  como  negociantes  y 
como  conquistadores.  Los  holandeses  les  si» 
gttieron  como  negociantes  ,  pasando  también 
á  conquistadores .  después.  Los  ingleses  ■  im»- 
taron  á  unos  y  otros ,  y  aun  les  exoedieroni 
Con  estos  han  rivalizado  los  -franceses,  dis^ 
putittdoles  el  dominio  de  aquellos  mares,  paí- 
ses y  comercio.  A  ejemplo  de  los  demás 
pneUos  de  Europa,  mostraron  bs  franceses 
un  esLCCsivo  gusto  por  las  superfluidades  del 
Oriente,  y  ito  les. pareció  razonable  recibirles 
de.  sns  rivales ,  y .  tal  vez  de  sus  enemigos. 
Emprendieron,. pues,  atravesar  como  ellos, 
utu  inmenso  Océano  ^V^am  ir  á  buscarlas  en 
el  mismo  manaotid.  Estaba  entonees  gene* 
rabnénte  recibida  en  Europa  la  máxima  de 
que  isolo  podía  .esto  alcanzarse  por  medio  de 
una  Compañía  con  grandes  fondos,  y  al  am- 
p«*o  de  un  privilegio  exclusivo.  Anhelando 
Colbert  vencer  .todas  estas  dificultades,  y 
conociendo ,  como .  político,,  que  las  monar- 
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eonfianza  que  ae  requiere-  en  á  oomereio  pe-* 
lu  Im  fprandeB  enij^resas,  recunió  á  todos 
los  expedientes  propios  para  produciria  y 
fometttarh. 

»Se  coneedii,  pnes^d  priv3eg¡o  exdu* 
sÍTO  |ior  dacoente  aSos^  para  que  la  Gompanfa 

,  teniendo  d 


á  gTMidcs  empresas , 
tiempo  sufidente  para  recoger  el  fruto.  To- 
dos m^extranjeros  que  oe -interesaste  en  eUa 
por  sdo  Tdnte  ndl  irancba,  quedaban  natu«t 
aalizados  pw  este  solo  lieoho;   Fw  d  mismo 
nredo  los  oficiales  de  cud({uiar  cuerpo  ^nei 
faesen^  quedaban  di^nmdos  de  residcnda,' 
sin  perder  los  suddo»  y  bonoresdé  sus  pía*' 
H».  Cuanto  deUa  smir  para  la  eoustmcdon, 
armamento  y.moiiicióneA  de  los  nayíos^  que-: 
daba  libre  de  los  deredios  de  mitrada  y  'sidi-' 
da, y  de  los  delalmirantaEgo.  Se  obligaba 
d  Estado  á  pagar  cincuenta  ducadios  por  ca*. 
da  tonelada  de  las-mereaiicf»  que  llevasen  de* 
Francm  á  las  Indias  y  y  setenta  y  cinco  por 
cada  tondada  que  se  yoliriese  á  traer  dé 
días.  Ofirecfti  la  corona  sostener  los  estable- 
cimientos, de  .la  Gompmiía  con  la  fqena  de 
las  armas  9  y  escoltar  sus  comboyes  y  inor- 
aos con  escuadras  tan  numerosas  como  lo. 
OKigiesen  ks  circunstandas.  Se  prometieron. 
Imnorés  y  preaúos  berediterios  á  los  i[ue  se. 
distinguiesen  en  servido  de  la  Compañía. 
-    xCóino  aéídiaba  de  nacer  d  comerdo  en' 
Francia,  y  no  se  bailaba  en  estado  de  «pton- 
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tair  los*  qiúttíee  inÚloiies  de  libras  qoé  éeluMr 
fiompéner  el  fondo,  se  obligó  él  ministerio 
á  prestar  tres  millones.  Se  convidó  á  los 
magnates^  magistrados  y  ricos  ciudadanosi 
á  tomar  parte  en  esta  sociedad.  La  enrakcion 
natíonal  poir  agradar  á  sn  príncipe,  qoe  aun 
no  faiibia  agobiado  á  la  Francia  con  el  peso 
de  BU  ostentosa  grandeza,  «e  prestó  á  tod» 
cod  protetitad. 

'  -  »Se  destinó  laS^  de  Madagasear  para  en* 
na  de  k-nnéva  asociacioií.  Las  repetidas  des^ 
gracias  Ique  én  ella  sé  bébian  experinéoftado; 
con  Jas  primeras  tentativas  de  Goii^Mmias  par* 
tienlares,  no  embarazaron  la  idea  de  qne  era' 
la  mejor  base:  para  el  edificio  qué  se  trataba 
de  idzar; '  Pnra  jüzgai'  sanamente  de  esté  vaa^-. 
tó  pensamiento^  daré  á  ustedes  una  idea^db 
eélá  isla  y  sUs  babitaátes^ 

?>3ón  generalmente  maí  sanas  Jas  costas 
de  esta  grande  Isla^  Itfacé  esta  désgrada  de> 
caíisas  qné   se  pudieran  corregir^  La  tieiíra 
que    habitamos  nct  se    ha  hecho  sana  sino^ 
con  el  trhbajo  del  hombre.  En  stt  origfenén»^ 
tabárábierta  de  espesos  bosques  y  cenagosos  • 
pantanos^  qne  coivdmpían  el  aii^e«  Este  ea 
el  aíctoal  estado  de  Madagascuré  Gonriderett 
ustedes  si  la  Compañía  hubiera  podido  sacar 
considerables  yentajas  de  esta  ida,  si   hu- 
biera habido  jnicid^  rectitud ,  ^actividad  y 
pureza  t¡a  sus  operaciones. 

sGon  cualquier  viento  qne  llegue  el  áavé- 
ganlc  á  Madagasear,  dolo  éncnentna  é  #«  am*»^ . 
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hi  mías  áridas  jureoas;  Conelnye  esta  eiterili-- 
dad  á  una  ó  dos  legnas:  en  lo  demás  de  la  isla 
la  uaturaléza,  siempre  en  yéjetacion,  produce 
ya  en.  los  bosqves  ^  ya  en  las  tierras  desen-^ 
Uertas,  el  algodón,  el  añil,  el  cánamo 9  la. 
miel  9  la  pimienta  Uanca ,  la  colcaraiba ,  la* 
üabensera,  especie  poco  conocida,  y  mil  plan- 
tas nutritivas  extrañas  en  nnesttos  cbmas.- 
Todo  está  Deno  de  palmeras ,  de  cocos ,  de 
naranjos,  de  árboles  resinosos,  y  de  otros* 
propios  para  la  cmistrnccion  y  hs  artes*  No 
hay  propiamente  otro  cultiro  qae  el  dé  eE 
arroz:  se  arranca. el  janeo  que  se  cria  en  los. 
pantanos 9  se«rroja  á  mano  la  simiente,  se 
urtrodoeen  luego  los  ganados,  con  cuyo  peso 
se  sepulta  el  grano  en  la  tierHi,  y  se  deja  á  la 
FlroTidencia.  Otra  especie  de  arroz  se  cidtrm' 
en  las  monta&s  en  la  estación  UuTiosa  con 
la  misma  negligencia.  No  hace  fecundas  es« 
fas  regioiles  el  sudor  del  hombre :  suplen  to- 
dos  sus  trabajos  la  fertifidad  del  terreno  y 
las  benéficas  aguas. 

«Ganado  Tacuno  y  lanar ,  puercos  y  ca«^ 
hras  pastan  de  diay  noche  en  los  prados  que 
ha  formado  la  naturaleza.  No  se  yen  caballos^ 
bufidos  ,  camellos,  ni  otra  especie  de  bestias^ 
decaiga  ó  de  montar,  aunque  todo  promete 
^le  pudieran  prosperar  muy  bien.  Se  ha> 
creído  con. demasiada  lijereza  que  esta  ida- 

Coduce  oro  y  plata;  pero  solo  se  ha  pror 
do  que  no  lejos  de  la  bahía  dé  Antougil  se 
hallan  minas  decohre  bastante  abñnduitéS'  y 
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otras  de  Oerro  muy  poro  en  lo  interior  *  de 
bfl  tierras. 

'  »E1  oríg;eii  de  loa  madagascarea  6  niadaca- 
808  ae  pierde  eomoí  d  de  otros  pneUoffen 
las  tioiebhs  de  esiravagautea  fábolas.  No 
obstante ,  puede  mny  bien  inferirse  qoe  no 
tienen  todos  nn  mismo  origen ,  según  las  di- 
ferentes formas  que  los  distinguen.  Esta  ^va- 
riedad naee  sin  duda  de  la  general  fónüaeioil 
de  ks  islas.  Todas  ^  é  casi  todas  han  sido 
narte  ó  península  de  algún  continente  en 
los  tiempos  anteriores  al  origen  de  la  naTe- 
gacion  ,  y  las  ba  separado  idgun  terremoto, 
ó  algunas  impetuosas  corrientes ,  ü  otro  tras» 
tomo.  De  la  forma  mas  ó  menos  lenta  qñe 
baya  acaecido  esta  separación  de  las  regiones 
adiracenteS)  y  de  la  disposición  que  baya  co- 
gido el  país  al  tiempo  de  aquel  terrible  fe- 
nómeno, puede  depender  que  la  parte  ro- 
deada de  aguas  encerrase  diTersas  rasaa  de 
hombres  que  no  tuyiesen  la  misma  estatura, 
el  mismo  color ,  la  misma  lengua.  Todo  ba- 
oe  creer  que  así  suoedió  á  Hada  gasear. 

'  » Al  Oeste  de  la  isla  se  halla  un  pneUo 
llamado  íQltttmotfo,  cuyos  naturales  solo  tie- 
nen cuatro  pies  de  alto ,  y  jamas  pasan  los  de 
mayor  estatura'  cuatro  pulgadas  mas.  Se  le 
eonaidera  reducido  á  quince  mil  almas;  pero 
era  mas  nnmeroso  antes  de  la  desgraciada 
guerra  queié  obligó  á  abandonar  sus  prime- 
ros hogares.  Viéndose  forzado  i  expatriarse 
se  refugió  á  un  fértil  Talle  rodeado  de  altas 
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y' escaladas  aburas,  donde  Tire  sis  comu- 
micacion  coa  sus  Tednoa,  Goaiido  ana  anli» 
gaoe  Tencedorea  ae  jantan  para  atacarka, 
soettaa  un  rcbaTio  de  ganados  hacia  ha  aha* 
vas  9  y  los  sitiadores  contentoa  con  el  botin, 
alejan  las  armas,  pero  para  Tolver  á  tomarlaa 
cuando  lo  hallen  por  eonyeniente.  Si  con  ea* 
te  medio  ae  pudieran  editar  las  gnerraa  entre 
los  pnehlos  c¡YÍljzadoa,  yo  le  aconaejaria  en 
beneficio  déla  humanidad;  pero  desgraeiada- 
mente  ao  ainre  sino  para  encenderlas  mu- 
choBiaa. 

»Se  diyide  Madagaaear  en  muchas  nacio- 
nes ó  asomcionea  de  pueblos  mas  ó  menos 
nomerosos  ;  pero  independientes  unos  da 
ateos.  Cada  uno  habita  un  cantón  6  territo- 
ño  que  le  pertenece,  y  se  gobierna  por  ana 
asoa  Y  eoatumbiwa.  Un  gefe  ya  electiyo,  ya 
hereditario  ,  y  á  vecea  usurpador,  goza  de 
ima  autoridad  Instante  grande.  Sin  embargo, 
ao  pnede  emprender  una  guerra  sin  el  :gob- 
aentimiento  de  loa  principdes  miembros  del 
Estado ,  ni  sostenerla  sino  con  las  contribn- 
bncioBes  y  csfuerKos  de  sus  pueblos.  El  des- 

Cjo  de  los  campos  sembrados,  el  robo  de 
I  ganados ,, el  de  las  mujeres  y  niños  son 
los  ordinarios  motivos  de  sus  guerras. 
' ;  )»No  se  tiene  enlladagascar  uña  idea  bas- 
tante clara  de  este  dereeho  de  propiedad  ,  dé 
doad^.  proviene  el  amor  .al  trabajo ,  el  mo* 
liTO  de  la  defensa  y  la  snmiaion  al  gobierno. 
Por  conaecueacia  eatos. pueblos  ticuen  po- 
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quísbna  ley  al  lograr  donde  han  nacido.  Goal- 
qjiiier  motiyo  de  conTeniencia  les  basta  par» 
abandonar  una  tierra  y  bascar  otra  mas  abun- 
dante. Están  seguros  de  hallar  siempre  tier-^ 
ras  qué  cultivar.  Jamas  se  reparten:  es  el 
común  quien  las  siembra  y  distribuye  su» 
cosechas.  ^ 

)}Estos  pueblos  no  tienen  ningún  cdlto^  ni 
creen  en  la  existencia  de  la  otra  vida ,  y  sin 
embargo  no  dudan  de  los  muertos  aparecidos.: 
Una  de  sus  mas  funestas  preocupaciones  es  la 
de  los  dias  aciagos :  matan  inhumanamente  los 
niños  que  nacen  en  ellos  ^  error  cruel  que 
asóla  la  población.  Pocas  naciones  sufren  los 
ddores  y  sucesofií  desgraciados  con  tanta  pa- 
ciencia como  los  madacasos:  aun  la  misma 
muerte  no  les  turba :  esperan  este  fatal  mo- 
mento con  una  resignación  que  no  puede 
comprenderse ,  y  que  tanto  cou  razón  no^ 
asusta  á  todos :  les  sirre  de  consuelo  la  cer- 
teza de  no  ser  olvidados  por  los  suyos.  El 
respeto  por  los  difuntos  en  estas  naciones 
salvages  es  extremado  <  se  ve  ordinariamente 
á  los  hombres  de  todas  edades  ir  á  regar  con 
su  llanto  los  sepulcros  de  sus  antepasados^  y 
pedirles  consejo  en  las  acciones  mas  impor- 
tantes de  su  vida. 

•  r.))Gomo  no  se  vea  detenidos  por  el  freno 
de  la  religión  y  de  la  moral  ^  aman  con  ye- 
hemencia  las  fiestas^  el  canto,  la  danza,  los 
licores  ,  las  mujeres.  Todos  los  instantes  dé 
una  yida  yiciosa  y  sedentaria  los  pasan  en  lo» 
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pláe«res  de  los  sentídos.  Ademas  de  las  mu» 
jeres  eon  quien  se  casan  con  toda  ceremonia'iy. 
toma»  los  inadacasos  cuantas  concnhinas  pue- 
den tener.  El  divorcio  es  aquí  muy  comun^. 
«uiqiie  muy  raros  los  zelos  y  y  la  mayor  par- 
te de  estos  naturales  se  cree  honrada  con  te- 
ner Ujos  adulterinos  9  euapdo  son  de  casta 
blanca  t  la  ilostracion  que  consideran  en  el 
origen  liace  pasar  la  irrc^pilaridad  de  seme^ 
jante  nacimiento.  .  . 

»Se  diyisan  alginnos  principios  de  industria» 
en  estos  pueblos.  De  la  seda ,  del  algfodon  y 
del  bilo  de  corteza  de  árbol  hacen  algunas  es» 
tofas.  Nú  les  es  enteramente  desconocido  eL 
arte  de  fundir  y  forjar  el  fierro,   fis  bastan- 
te bnena  su  alfarerk.  En  muchos,  cantones  d 
partidos  tienen  su  cierto  modo  de  escritura^ 
y  aun  algnnos  tienen  libros  de  historia,  de 
medicina  y  de  astrologia  bajo  la  custodia  y- 
emdado  de  sus  mnbises*  Estos  no  son  saa 
sacerdotes ,  como  generabnente  se  ha  creido, 
sino  unos  embusteros  ó  impostores  y  que  se 
dicen ,.  y  qniz4  se  creen  hechiceros.  Los  eo»' 
nocimientos  que  poseen  los  deben  á  Jos  ára- 
bes que  trafican  en  la  isk  .de  tiempo  in-- 
memoriaL 

«Este  era  el  estado  de  Madagascar  cuando 
en  160£(  llegaron  á  esta  isla  cuatro  na?íos  finm* 
ceses.  La  Compañía  que  los  enyi<^  habia  re<¿ 
suelto  formar  un  establecimiento  sólido  en  ella* 
Era  fundado  este  proyecto ,  y  su  ejecución  no~ 
debia'ser  muy  costosa  y  pero  desgraciadamente 
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b  cADdttcta  de  sos  «gentes  ammó  eos  fuda»* 
dw  e^ranuis.  DesYuuroii  sin  poder  nwim 
gran  parte  de  les  fondos  que  tenien  á  sn  car- 
go z  consomieron  eon  locos  é  inátttes  gasto» 
somas  considerables  <  se  hicieron  odioseo 
igualmente  para  con  los  europeos  (¡ne  teniaii 
á  so  cargO)  qne  para  con  los^  natnrdes  del  paio 
qne  era  preciso  ganar  con  beneficios  y  boea 
trato.  En  nna  palabra,  esta  empresa  se  des^ 
gradó  como  no  podia  menos  de  suceder  á  la. 
Yista  de. estos  antecedentes. 

i»La  corte  de  Versalles  ba  ediado  detiempí^ 
eo  tiempo  alguna  ojeada  sobre  Madagascar, 
pero  sin  llegará  conocer  realmente  supre- 
eio.  Desde  esta  funesta  época,  ba  mostrado^ 
algunas  Teces  el  deseo  de  esiabUcerse  en^ 
eUa.  Las-tentativas  en  1770  y  1773  no  de- 
ben desanimarla,  porque  se  ban  becbo  siir 
plan,  sin  medios;  y  en  ycs  de  enviar  d  som- 
brante de  los  Teeinos  de  la  ida  de  Borbon  (1) 
lUMnbres  pacíficos,  buenos  y  becbos  al  dima, 
solo  se  ban  enviado  vagamundos  cogidos  de 
entre  la  gente  mas  soez  de  la  Europa. 
'  Me  be  divagado  td  vez  en  demasía,  con- 
cluy6  el  capitán ,  respecto  de  lo  mas  intere- 
sante de  esta  ida;  pero  viendo,  como  veo, 
tan  encamisados  los  europeos  umis  contra 
otros ,  baciéndose  una  guerra  sangrienta  por 
conquistas ,  y  por  nsurpadones ,  aquí  se  les 
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presenta  un  territorio  de  liastante  extensioii 
para  satisfacer  la  ayaricia  del  mas  alrevUb 
conqnistador ,  7  sin  el  dispeoAo  de  tantea 
gastos  ,  ni  con  tanta  efusión  de  sangre.  Haj^ 
aquí  ademas  U  gloria  de  sacar  nn  nameroso 
paeUo  de  los  Irorrores  de  la  barbarie ,  co^ 
mnnieándde  bnenas  eostambres,  una  exacta 
poBeta ,  flábiaa  leyes  9  laTcrdidera  y  benéfica 
rdigion  ,.las> artes,  usos  útiles  y  agradab^s^ 
elevándole  á  la  clase  de  las  naciones  cultairé 
instriüdas.  A  los  bombres  de  estado  que  m 
prseoan  de  seguir  los  yerdaderos  principios  de 
la  filnsnlia ,  pertenece  im  gloriosa  empress.s 
Iba  i  eontestarle  llr.  Le-Grand ,'  cuando 
hthló  el  eomandsttte  de  los  principios  ilo* 
sóficoa;  pero  una  maniobra  que  le  toe  pre* 
riso  <Hrdenar ,  según  el  viento  que  iba  á  mu- 
darse al  pareeer,  le  obligó  á  leyantárse  j 
«BJar  solos  á  Mr.  Le-Grand  y  á  Pctit  por 
atender  á  sn  obligación. 
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CAPITULO    XXXI. 


.Ocurrencias  de  Petit  con  su  amo  scbre  íof 

'    madagascares.  Descripción  del  tnar  Mojo 

y  del  comercio  que  por  él  hacían  los  anlt- 

guos.  Conquista  de  la  isla  de  Soeotorai 

descripción  de   las  cosías  de   Persia.- 

Proezas  del  grande  Alburquerque  eñ  el 

golfo  pérsico.  Descripción  de  lu  eÍ9ídad 

'    de  Ormuz  y  de  su  lujo  asiático»,  Conquio^ 

ta  de  esta  ciudad  por  los  poríuguesesi 

Arribo  de  Mr.  MéC-Grand  á  Goa. 

^idinirados  y  sobrecogidos  los  dos  regenera^ 
dores  con  la  circunstanctada  relaeiondel  e» 
pitan  y  respecto  de  la  isla  de  Madagascar  y 
sus  habitantes ,  se  quedaron  mirándose  el  nno 
al  otro,  hasta  qne  Petit  tomó  la  palabra  di- 
ciendo á  Mr.  Le  Grand :  Paréceme  ,  señor 
amo  y  qne  este  comandante  ha  estudiado  acaso 
tanto  como  el  qne  hacia  de  presidente  en 
nuestra  academia  subterránea  ,  y  estoy  por 
decir  que  tal  tcz  sabe  un  poquito  mas ,  si  es^ 
cierto  lo  que  comunmente  se  dice ,  de  que 
para  saber  mucho  es  menester  yer  mucho.- 
Este  hombre ,  al  parecer ,  lo  ha  yisto  casi  to** 
do  en  las  dos  vueltas  que  ha  dado  al  mundo,  y 
mientras  los  académicos  no  anden  por  él  otro 
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tanto ,  me  parece  á  mí  que  todos  eIlo§  jontoa 
no  saben  tanto  como  él. 

No  consiste,  Petit,  contestó  lir.  Le- 
Grand ,  la  ciencia  del  saber  en  correr  el  mnn- 
do ,  como  tú  quieres  decir  ,  porque  muchos 
le  lian. corrido  y  se  ban  Tuelto  á  sus  casas  co« 
mo  Itabian  salido  de  ellas ,  ó  tal  yez  en  peor 
estado  J  pero  aquellos  que  han  procurado  ins- 
truirse como  este  capitán ,  observándolo  todo 
para  comparar  lo  bueno  y  lo  útil  con  lo  per^ 
jndidal  al  género  humano,  esos  si  que  se  jpue- 
de  decir  con  verdad  que  saben  muchísimo, 
porque  á  la  teoría  de  sus  estudios  añaden  la 
práctica  que  el  mundo  les  ensena.  Luego 
aqnellos  filósofos  déla  Academia,  repuso  Pe- 
tit ,  que  no  tienen  aun  veinte  y  cinco  anos ,  y 
que  nunca  salieron  de  su  casa  ó  de  su  pueblo, 
no  pueden  saber  sino  esa  teoría  que  usted  dice, 
sin  conocer  la  práctica  que  el  mundo  y  la  expe* 
vencía  ensena  también.  Y  entonces  ¿cómo 
quiere  usted  que  sepan  gobernar  á  todos  los 
nemas,  y  dar  leyes  nuevas  de  filosofía,  moral, 
política  y  gobierno  para  hacer  la  regenera- 
don  universal?  ¿Cuánto  me  quiere  nsted 
apostar  á  que  no  son  capaces  de  evitar  la 
guerra  que  estos  madacasos  hacen  á  los  qut* 
mosús  para  robarles  sos  ganados ,  sus  muje« 
res  y  sus  niños,  sin  otro  motivo  ui  otro  prin- 
cipio mas  que  el  de  que  los  q^uimosos  son 
hombres  mas  pequeños ,  y  por  consiguiente 
menos  fuertes  y  poderosos  que  ellos?  Tú  no 
te  haces  cargo,  Petit ,  dijo  Mr.  Le-Grand^ 
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deqae  egtos  paebloa  no.  saben  leer,  y  qué 
dar  leyes  á  estos  liabítanles  sería-  lo  nilsiiio 
qaé  darlas  á  los  bosques  donde  TÍv0il.  He 
aquí  la  rason  por  la  cnal  la  Academia  no  me 
ba  permitido  desembarcar  en  el  África.  -  ¿De 
qué  me  sirviria  á  mí  sembrar  mis  libros  en- 
tre estos  salvajes? 

¿Y  no  eran  salvajes  también,  replicó 
Petit ,  ios .  americanos  cuando  los  descnbrie* 
ron  los  españoles  sin  conocer  la  escritura  ni 
el  uso  del  bierro?  ¿No  me  ba  dicbo  nsted 
que  en  el  día  de  boy  sabían  tanto  como  todos 
los  demás ,  por  cuya  razón  les  dejó  allá  los 
libros  de  la  moderna  filosofía  para  qne  fae« 
sen  principiando  á  regenerarse  poco  á  poeo? 
Pues  los  liabítantes  de  esta  isla  no  están  tan 
atrasados,  porque  alg^nnos  de  ellos  tienen  sus 
libros  de  medicina  y  astrologpía ,  y  saben  fon* 
dir  y  forjar  el  fierro.  Créame  nsted ,  seSor 
amo ,  <|ue  si  usted  y  yo  sidos  emprendiéramos 
la  regeneración  de  estos  habitantes  de  Mada- 
gascar,  los  habíamos  de  ensenar  y  civilizar 
tanto  ó  mejor  .que  los  españoles  á  los  ameri- 
canos, y  puede  ser  que  tanto  aprendiesen, 
qoe  después  se  tolviesen  contra  nosotros,  co« 
mo  lo  tienen  qne  hacer  ahora  por  la  moder* 
na  filosofía  y  por  los  libros  que  aHá  les  hemos 
dejado  ,  todos  esos  habitantes  de  la  América. 

¿Y  cómo  quieres,  Petit ,  le  replicó  Mr.  Le- 
rand,  que  tú  y  yo  solos  sin  armas  de  fneg^d 
y  sin  ejércitos  sujetásamos  á  todos  estos  mñ^ 
dio  salrajcs?. 
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:  lios.  ttpuiolea  han  llevado  todo  lo  iie«- 
eesftño.  para  ello  ,  y  pPi^  ^m»    han  teoida 
ipue  ceder  á  la  fuerza  >  qne  por  la  yolua-. 
t^d  Bviiea  se  habieran   rendido.   Sí   tú    y, 
yo    podiáfamos  traer  aquí  grandes    escua-^ 
dras  9   eon  gruesa  artUlería ,  y  moclm  gen- 
tm.  armada ,  no  me  qneda  duda  en  que  nos- 
liarúiaios  dneiios  de  toda  esta    Isla ,    y   la 
podríanos  gobernar  como  nos  diese  la'  ga- 
na;:  y  haciéndome  yo  rey  ó  emperador  de 
ella  9  tá  tendrías  entonces   el  enipleo  que' 
■SM  te  agradara.    ¿Y   podría  yo   pon  ese 
empleo  tener  aquí   coche   por  mi  cuenta? 
dKjo  Petit»  Si  nosotros .  conqutiUramos    la^ 
Isla  , .  contestó:  Mr.  Le-Grand  9  podríamos 
así  tñ  como  .yo ,  no  solamente  arrastrar  co* 
che^  con  caballos  ^  sino  también  con   tiros 
de  estos  miamos  habitantes  ,  qne  vendrían  á 
ser  nneatros  esclavos ,  á  los  cuales  ya  sa*  * 
h(Bs  tú  qne  ae  trata  como  á  las  bestias.  ¿Y 
Qiando  qnisiésomofr  andar  á  caballo , .  habis'^  * 
moa  de. montar  también  sobre  dios?  pregun- 
té Petit.JNo  seríamos  nosotros  los  primeros^ 
contestó  Mr.  Le<iGrand ,  porque  el  bonibre' 
se  hace  á  todo  y  quielro  decir ,  qne  uoos  se 
acostnpabrf  n  á  andar  encima ,  y  otros  deba- 
jo,.  En  esa  India  para  donde  vamos  verás' 
alqnikreai  de  hombres  9  qne  llevan  á  otros  en 
palanqnines  á  viajes  muy  largos,  en  los  cua- 
les tienm.  sus  remudas  de  hombres  como  si 
faesen  caballos  de  posta.  £¡sos  palanquines, 
d^  Petit,  han  de  ser  como  las  sillas  d.e  ma- 
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nos,  y  predlsamente  ha  de  ser  en dksd  mo- 
yimiento  mucho  mas  finaye  que  el  de  las  nie^^ 
das;  pnes  yo  hahia  de  escoger  el  andar  don«- 
de  fuese  mas  á  gasto.  Pero  dígame  usted, 
¿  estos  madacásos  se  dejarían  montar  así  fácil* 
mente?  En  sujetándolos  por  la  fuem,  dijo 
Mr.  liC-Grand,  estos  harían  lo  mismo  que 
los  demás :  trabajarían  para  nosotros  $  paga* 
rían  las  contribuciones,  y  harían  lo  qnetá 
y  yo  les  mandásemos.  ¡Oh!  pnes  coino  nos 
viésemos  aquí  los  dos,  usted  de  rey  y  yo  de 
teniente,  dijo  Petit,  yo  les  aseguro  á  estos 
madagascares  que  les  habia  de  hacer  sudiVk 
¡Qué  buena  vida  nos  habíamos  de  hacer! 
lie  aseguro  á  usted  ,  querido  amo  nño,  que 
no  quisiera  tener  que  morirme  entonces  por 
t6do  cuanto  hay  en  el  mundo. 
y-   En  estos  y  otros  razonaimentos 'semeja*- 
tes  iban  embebecidos  los  dos  regeneradores* 
ciáándo  ya  habia  perdido  de  vista  el  VUantt 
la  Isla  de  M adagascar ,  qpe  con  viento  en 
popa  navegaba  por  el  eauai  de  Mozambique,' 
tanto  él  >  como  la  fragata  Nube ,  hasta  que 
vtftivieron  á  repasar  la  línea  que  habian  cru- 
zado desde  Verncruz  al  Gdbo  de  Bneoa-fis^ 
peranza.  Luego  que  dieron  fin  alas  costas 
de  la  otra  punta  del  África,  se  hallaron  so» 
hN»  la  Isla  de  Socotora  situada  á  las  cien* 
io  ochenta  leguas  del  estrecho  de  Babelman* 
del  ^  formando  por  la  parte  de  África  el  Gv* 
bo  de  Guardaf^í,  y*  por  la  de  Arabia  el^^e' 
Faitaqne,  uAa  espede  de  giolfo  antes  de  en*» 
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tnur  en  elMár  Rojo  por  «1  referiido  estrecho* 
A  este  tiempo  encargó  Petít  al  capitán 
^e  jnntase  las  leguas  que  lialñan  andado  des* 
de  la  Isk  de  Madagascar  liasta  la  de  Soeo«» 
tora  donde  se  hallaban ,  y  le  respondió ,  qne 
eran  sobre  nnas  setecientas  cnarenta^  desde 
el  punto  que  allí  le  habia  señalado,  las  cna? 
les  reunidUis  con  las  seis  mil  cuatrocientas 
oehenta  andadas  basta  entonces  componían  la 
soma  de  siete  mil  doscientas  veinte  leguas  de 
nayegacion  sobre  poco  mías  ó  menos*  A  este 
tiiempo  Mr.  Le-Grand  hizo  presente  al  eo* 
mandante,  que  lo  mas  interesante  de  su  co- 
misión principiaba  entonces ,  mediante  á  que 
allí  tenían  ya  á  la  vista  las  costas  de  Asia, 
á'  las  cuales  pertenecía  el  Cabo  de  Fartaque 
en  la  Arabia.  Anadió  en  seguida,  que  k 
Academia  le  encargaba  muy  partícularmen* 
te  formase  una  relación  historia»  de  todo  lo 
mas  importante  y  curioso  respecto  del  co<^ 
merdo ,  usos ,  y  costumbres  de  los  habitan* 
tes  dcf  estas  costas  é  islas  adyacentes ,  sin  de-* 
jar  los  sucesos  y  acontecimientos  mas  princi'^ 
pales  en  esta  parte  del  Globo.  El  capitán  le 
contestó ,  que  él  le  facilitaría  el  desempeña 
de  su  comisión ,  pues -justamente  venta  á  ser 
b  misma  que  él  se  había  tomado  por  sí  so« 
lo  para  informarse  de  todo,  como  lo  hizo  en 
su  primer  viaje,  y  que  habiendo  fortnadounei 
cuadernos  sobre  ello,  los  sabía  casi  todos  de 
fáemoria;  por  lo  cual  le  liaría  relación  de  lo 
wmñ  interesante  del  punto  en  que  fie  hallaban, 
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cuando  lo  táTÍese  por  conTeniente*  El  Heroe^ 
le  suplicó  que  entonces  mismo  diese  prin^ 
cipio  á  ella  y  sin  perjuicio  de  darle  por  las 
noches  los  respecliTos  cuadernos  para  copiar- 
los entre  ¿1  y  su  ayuda  de  cámara.  A  todo 
se  prestó  gustoso  el  comandante  y  y  princi* 
pió  á  referirles  lo  siguiente  de  esta  manera. 
**  Yo  creo  que  ustedes  recordarán  lo  que 
yá  les  he  dicho  en  el  Ciabo  ^  sobre  que  el  des- 
cubrimiento de  aquel  paso  á  las  Indias  por 
los  portugueses  trastornó  casi  todas  las  re- 
laciones políticas  de  Europa  con  el  Asia.  En- 
tonces les  hice  ver  en  qué  forma  hacían  el  co- 
mercio unos  y  otros  de  las  riquezas  de  Orien* 
te  y  que  venía  á  ser  en  barcos  chatos ,  coa 
crecidos  gastos  9  y  en  TÍajes  de  cuatro  y  cin* 
co  anos  y  costeando  con  muchos  riesgos  y  pe- 
ligros por  esos  mares  hasta  la  entrada  en  A 
llar  R0JO9  donde  no  se  les  acababan  aun.  Co- 
mo los  portugueses  se  levantaron  con  todo 
este  comercio  luego  que  se  presentaron  coa 
sus  escuadras  en  el  Oriente  y  como  negocian- 
tes y  como  conquistadores,  la  República 
dé  Veuecia  fué  la  que  primero  reconoció 
que  el  paso  á  las  Indias  por  el  Cabo  iba  á 
arruinar  todo  su  poder.  Puso ,  pues  y  en  mo- 
<rimiento  todos  los  registros  que  podía  suge» 
rirle  la  habilidad  de  sus  diestros  Magnates. 
Algunos  de  sus  inteligentes  emisarios  9  que 
sabía  emplear  y  sobornar  por  todas  partes, 
oportunamente  supieron  persuadir  á  los  Ara- 
bes  fijos ,  y  á  los  esparcidos  por  la  India  y  y 
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por  álg^mias  costas  de  África,  qae  siendo  éu 
causa  una  como  la  de  VenecU ,  debían  nnir* 
ae  con  ella  contra  nna  nación  qne  Tenía 
4  bacerse  dnena  del  manantial  comnn  de  sus 
riquezas. 

3»Lo8  ramores  de  esta  liga  llegaron  al  sol- 
dtti  de  Egipto  y  ya  bien  despierto  por  las  des- 
lucías me  experimentaba,  y  por  las  que 
prcTÍa.  Sos  aduanas,  qne  formaban  el  prin- 
cipal ramo  de  su  erario  por  el  derecbo  del 
cinco  por  ciento  de  entrada,  y  diez  de  sa- 
fida  sobre  los  géneros  de  las  Indias^  comenza- 
ban a  no  rentarle  casi  nada ;  las  quiebras,  que 
ia  interrnpcion  de  los  negocios  bizo  ineTÍta- 
Ues  y  frecuentes ,  indispmiían  los  ánimos  con* 
tra  di  gobierno,  siempre  responsable  á  los 
pueblos  de  las  desgracias  que  les  suceden  por 
su  culpa.  La  tropa  mal  pagada,  temiendo 
serlo  todaTÍa  peor ,  se  tomaba  licencias ,  ^ue 
aíempre  son  mas  temibles  en  la  declinación 
dd  poder  que  en  tiempo  de  prosperidad.  El 
Egipto  padecía  dos  desgrarias,  la  del  có- 
ZMrcio  qne  bacían  los  portugueses  9  y  la  que 
sus  violencias  le  bacían  bacer.  Pudiera  levan- 
tarse  de  su  decadencia  con  una  Ilota ;  pero 
el  Mar  Rojo  no  tenía  lo  necesario  para  sñ 
construcción.  Los  Venecianos  vencieron  ca- 
te obstáculo.  Enviaron  á  Alejandría  maderas 
L demás  materiale's^  los  condujeron  por  el  Ni- 
al Gayro ,  de  donde  los  trasportaron  con 
camellos  á  Suez.  De  este  célebre  puerto  fué 
de  donde  partieron  pai^a  la  In£a  en  169$ 
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cuatro  lÚTÍOB  grandes,  un  galaon»  tres  ga« 
leras  y  cuatro  galeotas. 

Los  portugueses  hablan  previsto  este  gd* 
|ie :  para  precaTcrle  habían  pensado  un  ano 
antes  hacerse  dueños  de  k  nayegacion  del 
Mar  Rojo  y  persuadidos  de  qne  con  está  Ten- 
taja  no  tenían  que  temar  ni  la  competencia 
ni  las  fuersas  del  Egipto  y  de  la  AraUnt» 
.  Con  esta  mira  habian  formado  el  designio  de 
conquistar  esta  Isla  de  Socotora  cpié  tmé<- 
mos  al  frente.  Esta  conquista  les  trajo  otra 
ventaja ,  que  fué  la  de  poseer  el  mas  perfec^ 
to  aloe  qne  se  ha  conocido. 

TrSstan  de  Acuna  partid  de  Portugal  con 
nna  considerable  armada ,  ataeé  esta  ida ,  y 
fué  rechazado  por  Ibrahin,  hijo  del  rey  de 
los  fartaqnes^  soberano  de  Socotora  y  de 
nna  parte  de  Arabia.  Este  príncipe  mosto 
murió  en  la  acción  :  los  portugueses  sitiaron 
y  tomaron  por  asalto  la  única  plaza  que  te- 
nía la  Isla  y  aunque  defendida  luista  el  extre* 
mo  por  una  guarnición  mas  numerosa  que  el 
ejército  sitiador  j  no  queriendo  los  sitiados 
sobrevivir  al  hijo  de  su  soberano,  rehusaron 
capitular  y  prefirieron  morir  hasta  el  último 
de  ellos.  La  intrepidez  de  la  tropa  de  Acn» 
na  era  superior  todavía  á  aquel  arrojado  ya* 
lor.  El  buen  éxito  de  esta  empresa  no  pro* 
dnjo  el  resultado  que  se  esperaba :  se  vio  qne 
la  Isla  era.  estéril ,  que  no  tenía  puerto ,  y  qne 
los  nayegantes  que  saUan  del  Mar  Rojo  nun- 
ca tocaoan  en  ella  y  aunque'  sí  la  secono- 
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jcfiui  pai«  entnir  en  d  golfo ;  de  s«erle  tfoe 
la  flota  egipcia  penetré  sin  riesgo  en  el  Ocen^ 
.no-indUco,  y  se  unió  á  otra  de  Cambaya. 
Ambas  fuerzas  juntas  combatieron   ventajo- 
isamente  con  los  portngoeses,  que  acabando 
de  enviar  para  Europa  un  gran  numero  de 
;naWo8  ricamente  cargados ,  se  bailaban  con* 
.sideraUemente  inferiores.  Fué  corto  el  trini^ 
fo  de  sus  enemigos.  Los  portugileses  reei? 
bieron  sns  refuerzos  y  y  reeolnraron  la  sope* 
rioñdad  ^le  jamas  Tolvieron  á  perder,  ¿oa 
amamentos  que  continuaron  en  partir  de  E* 
gipto  fueron  siempre  derrotados  por  las  pe- 
queñas escuadras  portuguesas  que  cruzaban 
á  la  entrada  del  golfo.  No  obstaiite  ^  como 
esta  pequeña  guerra  inquietaba  siempre  y  oca« 
aionalia  gastos  j  Alfonso  de  Alburquerque  cre- 
yó eonTcniente  ponerie  fin  con  la  destrucción 
de  Suez. 

»M¡1  obstáculos  retardaban  este  proyecto. 
El  Mar  Rojo,  que  separa  la  Arabia  de  Etio- 
pia la  alta  y  de  una  parte  del  Egipto  y  tic* 
ne  trescientas  cincuenta  leguas  de  la^o  sobra 
einenenta  de  ancbo.  Gomo  no  bay  rio  que 
se  oponga  á  la  fuerza  del  flojo  dd  mar  ^  par- 
ticipa de  una  manera  mi^  sensible  de  los  mO'^ 
vomuentos  del  Océano  que  los  otros  ipa* 
res  mediterráneos  situados  con. poca  diferen^, 
cia  bajo  la  misma  latitud:  no  está  sujeto  a 
bamacas ;  y  casi  no  ¿onoce  otros  Tientos  qiie 
los  de  Norte  y  Sud,  qiie  son  periódicos  coünia 
d  Mñnzaii  en  lab^»  y  qte  fijan  inyariable* 
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mente  en  este  Mar  el  tienqpo  dé  etottndá  ]jr  sá^ 
lilla.  Se  puede  dividir  en  tres  fajáis :  la  de  en 
«nedio  está  limpia-,  navegable  de  día  y  de  no- 
xhey  sobre  una  profundidad  desde  yeinte  y 
«inco  á  sesenta  brazas  de  agna :  las  dos  «pie 
ifnamecen  las  costas ,  annque  llenas  de  esco- 
llos y  son  preferidas  pw  las  gentes  del  paío^ 
^e ,  obligadas  á  quedarse  cerca  de  tierra ,  á 
cansa  de  la  pequenez  de  sos  bastimentos,  no 
entran  en  el  canal  grande  sino  cuando  temen 
«in  viento  fuerte.  La  dificultad  de  arribar  á  los 
puertos  de  la  costa  bace  esta  navegación  muy 
peligrosa  para  los  buques  grandes,  que  solo 
bailan  en  su  rumbo  un  número  considerable 
de  islas  desiertas ,  áridas ,  y  sin  agua* 

» AJburqnerque ,  á  pesar  de  su  talento  ,  ex- 
periencia y  tesón ,  no  pudo  vencer  tantos  obs- 
táculos :  después  de  baberse  internado  en  el. 
Mar  Rojo ,  fe  fué  preciso  volver  atrás  con 
su  flota  ,  que  babía  padecido  gravísimas  inco- 
modidades ,  y  corrido  grandísimos  riesgos. 
Una  política  inquieta  le  bizo  imaginar  unns 
medios  de  couseguir  su  fin  crueles  y  osados, 
pero  que  juzgaba  infalibles.  Quería  que  el 
emperador  de  Etiopia  ,  que  solicitaba  la  pro- 
tección del  Portugal,  torciese  el  curso  AA  Ni- 
lo,  abriéndole  un  paso  para  desembocar  en 
el  Mar  Rojo. ;  En  tal  caso  quedaría  inhabi- 
table una  gran  parte  del  Egipto*,  ó  á  lo  me- 
nos poco  propia  para  el  comercio ,  que  era 
lo  interesante  á  sos  miras.  El  mismo  se  pro-^ 
ponía  echar  en  Arabia  por  el  Golfo  Pinico 
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trcseíentos  ó  CMlrociento»  cabdUos,  niiiiieTO 
que  creia  «safieiente  para  ir  á  saquear  á  Medina 
^  á  la  Meca:  m  peraaadía  qne  una  expe- 
oíñon  tanbrillaiite  UeMiria  de  terror  á  los  ina« 
hometanos ,  y  embarazaría  el  prodigioso  coa- 
corso  de  per^frinosy  el  mas  sólido  apoyo  de 
aqael  comercio ,  dd  cual  procuraba 
liasla  las  raices. 

uSacesos  posteriores  de  la  mayor  trai 
denda  le  oMigaron  á  Tariar  de  plan ,  y  dife* 
rir  la  mina  de  nna  potencia  que  por  enton- 
ces era  la  que  detenüi  sus  progresos  en  el  O- 
tiente.  La  conquista  del  Egipto  por  los  tur- 
cos le  obligó  á  tomar  mayores  precauciones. 
Ya  tengo  manifestado  á  ustedes  en  otra  oca- 
sión que  9  sin  el  descubrimiento  de  Vasco  de 
Gama  del  paso  de  las  Indias  por  el  Cabo  de 
de  Boena^JBsperanza ,  la  religión  cristiana  y 
la  libertad  de  la  Europa  se  babrian  apagado 
quiaá  para  siempre.  Si  el  turco  sc'bubicse  be- 
cbo  dneüo  de  las  ri^ezas  del  Asia,  ¿quó  obs- 
táculos bubieran  podido  detener  en  una  con- 
quista casi  uniyersal  á  un  pueblo  que  era  con- 
qmstador  oor  la  natnraleaa  de  su  creencia  y  de 
su  pdíticar  Así  es  como  los  bombres  de  talen- 
to que  lian  sabido  eslabonar  la  cadena  de  los  su- 
cesos no  ban  podido  menos  de  mirar  este  des- 
cubrimiento como  la  mayor  época  de  la  bisto- 
ña  del  Mundo.  Si  el  poeUo  de  la  cristiandad^ 
el  mas  sumiso  y  no  bnbiera  detenido  los  pro- 
gresos del  fanatismo  de  los  despóticos  mu- 
»^  rompiéndoles  d  curso  impetuoso  de 


Digitized  by  VjOOQIC 


IS9  iBGirroA  rA»TK^ 

Mfl  coBqiibtM)  cortándola  dlnerao.de  sob 
riquezas,  ¿  qué  hobiara  sido  de  las  naeíones 
joropeas?  El  grande  Albnrquerque ,  después 
de  baber  tomado  eficaces  medidas  para  que 
ningnn  navio  pudiese  pasar  del  Mar  de  Arabia 
á  los  de  la  India  9  buscó  el  medio  de  lograr 
1^1  dominio  del  Golfo  Pérsico  9  pues  solo  á€ 
esta  suerte  podia  detener  el  torrente  de  aque- 
llos bárbaros  conqnistadorestjt  Pero       '^ 


continuaré  esta  interesante  bistoria,  7  dirigir 
xemos  entre  tanto  el  rumbo  bacía  d  mismo 
punto  qne  tomé  por  blanco  el  mismo  Albur* 
querque  para  esta  grande  empresa.»    . 

Suspendió  aquí  su  relación  el  comandan*^ 
tiB^.y  dejando  sdos  al  señor  Le*Grand  7  su 
fjuda  de  cámara  9  pregunté  éste  á  su  señor: 
ai  estaban  ya  cerca  de  los  baUtantes  qne  ba*- 
lim  de  recibir  los  libros  de  la  filosofía  mo- 
derna. El  Héroe  le  contestó  ,  que  ya  se  ba- 
ilaban en  .las  primeras  costas  del  Asia  por 
aquella  parte  j  ^ero  que  no  era  todavía  oc»p 
síqh  de  baeer  mngun  desembarco  de  los  li^ 
bros  ni  de  sus  personas.  Mudé  entonces  Pe* 
tit  de  conviersacion  y  dijo  á  Mr.  Le^Grandt 
¿qué  le  parece  á  usted,  señor  amo ^  de  esto» 
portugueses  que ,  aegun  la  relación  dd  capi- 
tán, ban  impedido  que  no  fuésemos  en  el 
dia  de  boy  casi  todos  turcos?  ]  Cespita  I  Y^ 
^ómo  ban  sabido  estos  lusitaniUos  entenderse 
con  los  picaros  de  Jiqpiel  tiempo  I  Abora  digo^ 
yo  que  muy  grande,  debe  ser  la  diferencia, 
qne  puede  baber  dennos  a  otros  gobiernos^. 


Digitized  by  VjOOQIC 


OAwirvLO  XXXf  •  189 

porqae  yo  al  gobierno  qae  ellos  teniaii  «teiba- 
yo  todos  estos  prodigios.  El  reioo  de  Por^ 
.tngal  siempre  ha  sido  de  los  mas  pequeños  y  y 
sin  emba^po  y  siendo  dios  tan  poeos^  han  sa* 
bido  dar  la  ley  en  todas  estas  eostas,  Icran- 
tarse  eon  el  comereio  exclosivo  de  la»  r¡«|ne* 
-ZMs  dd  Asia ,  y  detener  en  sn  earrera  á  ese 
iMñbon  de  toreo  que ,  segnn  la  marcha  qof 
Ueyaba,  nos  iba  á  tragar  á  todos. 

J¥o  meqneda  duda,  Petit,  contestó  sn 
nmo  9  en  ane  hadándose  dueño  el  turco  de  las 
Tuniesas  od  Asia  tendría  la  mayor  marina 
del  mundo;  porque^  como  te  he  dicho  ya  otras 
▼eees,  d  lÚnero  todo  lo  puede  ^  y  con  ejér* 
«¡tos  y  marina  suGciente  se  puede  aspirar  á 
la  tronquista  nnirerad;  pero  ya  Toy  riendo 
que  este  Mundo  es  un  po^o  mas  grande  de 
lo  que  yo  creía ,  para  que  pueda  ser  el  patri* 
monio  de  uno  solo.  No  ob^tante^  dgunos  han 
dado  entrada  en  su  cabeza  á  este  atrevido 

Iroyecto,  y  en  este  mismo  territorio  de  la 
Wsia,  para  donde  ahora  Tamos ,  hubo  un 
Darío  y  que  si  no  es  detenido  por  otro  de  la 
Greda  llamado  Alejandro  y  no  sabemos  hasta 
donde  llegaría ;  pero  se  encontraron  dos  en 
una  misma  empresa  y  y  fué  preciso  que  el  uno 
de  ellos  quedase  destruido.  £1  griego  se  con- 
sideró ya  seguro  de  lograrlo  con  esta  TÍcto* 
Jia  y  pero  no  contó  t!on  que  era  preciso  dar 
jotra  Walla  á  la  muerte  ^  y  como  en  ésta  en 
fez  de  quedar  Tcncedor  se  tío  Tcnddo ,  sf 
^tino  i  tierra  y  se  desmoiroiió.todo^  su  edifid^^i 
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Los  cartagineses  también  dieron  ayu- 
nos pasos  en  esta  misma  empresa ;  pero  eo- 
mo  los  romanos  la  tenían  al  mismo  tiempo 
en  so  cabeza  9  chocaron  estas  dos  formida- 
bles potencias  hasta  quedar  el  campo  por 
esta  última.  Efectiyamente  llegó  con  esto 
á  conseguir  su  intento  de  una  conquista  ca- 
si nniyersal ;  pero ,  amigo  y  esta  misma  gprau* 
diosidad  yino  á  ser  la  causa  de  su  ruina.  A 
h  manera  que  el  labrador ,  que  se  carga  con 
mas  tierras  de  las  que  puede  cultivar ,  en 
▼ez  de  aumentar  sus  cosechas  las  disminuye^ 
lo  mismo  vino  á  suceder  á  los  romanos  eos 
mkiy  poca  diferencia.  Vinieron  otros  gqer^ 
reros  feroces  de  la  parte  del  Norte ,  y  echán- 
dose sobre  la  presa ,  como  lobos  hambrientos 
y  carniceros  9  no  hubo  bastantes  pastores  que 
pudiesen  guardar  un  rebano  tan  numeroso^ 
y  se  lo  fueron  apropiando  unos  y  otros  ^  co* 
mo  se  apropian  las  gallinas  el  grano  que  sé 
les  tira  cuando  se  hallan  todas  juntas.  Ti 
ya  habrás  leido  mucho  de  esto  en  la  librería 
que  teníamos  en  casa ,  y  no  me  negarás  por 
lo  mismo  que  esto  es  lo  que  ha  pasado  en 
el  mundo  desde  que  le  conocemos ;  es  decir, 
que  el  pez  mas  grande  se  ha  tragado  siem- 
pre al  mas  pequeño.  No  pudiendo  la  moder- 
na filosofía  permitir  ya  por  mas  tiempo  todas 
estas  picardías ,  inventó  el  sagrado  principo 
de  la  igualdaAy  para  que,  no  pudiendo  ser  d 
taño  mas  que  el  otro  de  ninguna  manera ,  se 
Acabasen  de  nna  vez  y  para  siempre. la  codi* 
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ck  y  fe  ambíeíon,  y  por  eonseciieiieui  fes 
guerras  á  que  estas  dan  logar. 

¡Mire  usted 9  dijo  Petit  á  so  seiior,  si 
no  han  sido  wios  ignorantes  todos  los  filoso* 
fos  antigoos!  ¡Poes  qoé  eosa  mas  sencilla 
qoe  aeatiar  y  destroir  para  siempre  á  dos 
enemigos!  Si  por  fin  fuesen  dos  ó  tres  nú* 
Uones  de  ellos  ya  costaría  trabajo;  pero  la 
Mobicion  y  la  codicia  no  son  mas  qoe  dos* 
¿Y  es  p<MÍble  que  todos  los  de  la  antigua 
filosofía  no  bayan  discurrido  el  medio  de 
iFeneer  á  estos  dos  contrarios  solamente? 
¡Bien  ciegos  estaban  coando  no  se  les  ocur« 
rió  aniquilarlos  con  el  principio  de  la  igual- 
dad I  ¡Vea  usted  qué  ejércitos,  que  prepa* 
catiTOs,  ni  qué  gastos  se  necesitaban  para 
esta  guerral  Pero  ya  se  vé,  todos  esos  fi- 
lósofos  tenían  la  cabeza  trastornada,  y  cuan- 
do ésta  se  baila  en  este  estado  ^  por  maa 
que  uno  se  empeñe  en  que  tres  y  dos  son 
cinco  9  ban  de  salir  seis.  Poedes  creerme^ 
Pefity  dijo  Mr.  Le»Grand,  qoe  no  solamente 
los  filósofos  9  sino  también  todos  los  demás 
que  ban  yeoido  al  mondo  desde  su  creación^ 
ban  tenido  trastornada  la  cabeza  de  la  manej^a 
que  tú  dices  y  porque  si  no  y  hubieran  conoci- 
do qne^  siendo  todos  iguales,  para  nada  sir- 
ve la  ambición  ni  la  codicia.  Toma!  repli- 
có el  escudero:  entonces  ni  el  turco  tenía 
ocasión  para  tragamos  á  todos ,  ni  los  por- 
togocses  necesi£id  de  montar  el  Cabo  de 
Boena-Esperanza  j  pero  en  este  caso  yeo  yo 
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^Qe  ya  do  éramos  todos  iguale» ,  j^r^ae  efe*: 
tas  riquezas  del  Asia  se  qoedabao  aquí  todas: 
para  entre  estos  habitantes  ^  y  con  ellas  ya 
Venían  á  ser  mas  ricos  que  nosotros.  Nada  le 
ocurrió  á  Mr.  Le-  Grand  que  contestar  i 
esta  reflexión  de  Petit,  y  ordenando  á  este 
fuese  á  pedir  al  comandante  el  cuaderno  que* 
contenia  la  historia  de  los  portugueses  en  el 
Mar  Rojo  y  emprendieron  entre  los  dos  sacar 
ttna  copia  de  él.  Interrumpía  la  narración  á 
cada  paso  Petit  con  las  proezas  del  grande 
Alburqnerquej  pero  Mr.  Le^^Grand  le  dijo' 
que  aun  no  las  babia  referido  todas  el  capi- 
tán y  por  lo  cual  le  rogaron  al  otro  dia  que 
las  continuase;  pero  él  les  contesté,  que  erv 
mejor  suspenderlo  por  algunos  dias  hasta  Ue^ 
gar  al  mismo  punto  en  el  cual  se  habia  dis^ 
tinguido  tanto  aquel  Héroe.  Lo  hicieron 
efectiTamente  así ,  y  cuando  le  pareció  al  co^ 
ÁaiidaDle  que  era  la  ocasión  de  eltplicariBe  iú' 
hizo  de  esta  manera. 

**  A  la  salida  del  estrecho  de  Mozandon 
que  conduce  á  este  brazo  de  mar  llamado  et 
Golfo  Pérsico,  está  situada  la  isla  de  Gernii 
que  era  un  estéril  peñasco.  Sobre  éste  edificé 
Un  conquistador  áraie  en  el  siglo  once  la  cia* 
dad  de  Ormuz ,  que  con  el  tiempo  llegó  á  ser 
la  capital  de  m  reino  que  por  un  lado  ser 
extendía  bien  á  dentro  de  la  Arabia ,  y  por^ 
el  otro  en  la  Persia.  Tenia  Ormuz  dos  bue« 
nos  puertos ,  era  grande ,  poblada  y  fortÍ« 
fijada ,  ^hiendo  sns  riqaezas  y  poder  á  -sit 
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Htaacíon.  Serm  de  cscdbi  d  concreia  de 
Persia  con  las  Indias ;  comercio  imiy  consi* 
derable  en  un  tiempo  en  qoe  los  persas  lia* 
cian  pasar  por  los  puertos  de  Siria  y  por 
Gaffii  la  mayor  parte  de  las  mercaderías  del 
Asia  para  Eoropa.  En  las  estaciones  que  per- 
milian  el  arribo  de  mercaderes  extranjeros, 
Ormnz  era  bi  cindad  mas  brillante  y  delicio*^ 
sa  dd  Oriente.  Se  veían  en  eUa  gentes  de 
todas  partes  dd  mundo  á  bacer  el  cambio  de 
sos  géneros  y  con  nna  política  y  unos  mira* 
mientes  poco  conoddos  en  las  otras  placas 
de  comercio.  Los  mercaderes  del  pnerto  ba* 
Lian  comonicado  á  los  extranjeros  nna  gran 
parte  de  so  afidiilidad  y  baen  trato:  sn  bello 
modo,  el  excelente  orden  de  la  ciudad,  la» 
comodidades- y  placeres  qne  en  ella  se  en* 
eontraban ,  todo  contribuía  con  los  intere- 
ses del  comercio  á  atraer  á  los  negoriantes.* 
El  piso  de  las  calles  estaba  cobierto  de  mny^ 
boenas  esteras,  y  en  algunas  de  alfombras. 
Unos  toldos  pencfientes  de  lo  alto  de  las  ca« 
sos  tempUian  los  ardores  dd  sol.  Se  Tcííor 
gabmetca  d  modo  de  las  Indias  edornado» 
con  Tasoe  dorados  ó  de  poredana,  con  ai>» 
bustos  floridos ,  ó  plantas  aromátieasc  se  en* 
contraba  en  las  placas  gran  numero  de  ca« 
mdlos  cargados  con  agua:  se  prodigaban  los^ 
wios  de  nrsia,  como  también  los  perfumes 
j'  aumentos  mas  exquisitos.  Se  oto  la  me- 
lar música  dd  Orieilte:  concurrían  las  mas' 
mmjntB  éá-  Asia;  en  fin  se  f^m^ 
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toban  en  esta  eindad  todas  las.  ddlñas  cptté . 
pueden  unir  la  proporción  de  las  riquezas^ 
un  comercio  inmenso ,  un  ingenioso  lujo,  y 
un  pncUo  cnlto. 

»Alburqnerque  a  su  arribo  empeió  á  aso* 
lar  las  costani  y  las  ciudades  dependientes  de . 
Ormuz.  Estas  devastaciones,  mas  propias  de 
un  facineroso  que  ^  un  conquistador,  repug^ 
nftban  á  su  buen  natuf^ }  pero  lad  consideraba 
precisas  con  la  esperanza  de  empeñar  auna, 
potencia  que  no  podia  redncir  por  la  fuerza  á 
míe  se  prestase  díla  misma  á.  recibir  su  yu^. . 
Cuándo  creyó  baberle   inspirado  el  Imrrmr 
necesario  para  sus  designios,  se  presentó  de-, 
lante  de  la  ciudad  intimando  al  rey  se  de- 
clarase tributario.. del  de  Portugal,  como  lo' 
era  de  la  Persia.  Esta  proposición  fué  recibi-» 
da  como  debia  serlo.  Una  armada  compuesta, 
de  nayíos  árabes  ,  persas  y  de  Ormuz  ñno  á 
atacar  la  escuadra  portuguesa^  pero. ésta  con. 
solos  cinco  navios   destruyó  indas  aquelias 
fuerzas  juntas*  Desanimado  el  rey  con  este 
golpe  fatal,  consintió  en  que  el  Vencedor  oona^: 
fruyese  una  cindadela  que  debia  dominar  la 
ciudad  y  sus  dos  puertos.  Albnrqnerque ,  eo- 
nociendo  la  preciosidad  del  tiempo,  se  dié 
¡NTisa  á  esta  construcción :  trabajaba  él  ñusmo 
como  el  último  de  -los  suyos. 
.  )>Atar,  que  por  las  revoluciones  comunes 
en  el  Oriente  babia  subido  desde  la  esdati- 
tnd  al  ministerio.^  corrido  de  baber.  sacrifico- 
do  d  Estado  á  un  pniado  de  extranjeros, 
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\  hübü  para  manejar  los  paUlba  de  la  po- 
lítica que  las  láTimas  de  la  guerra,  resolvió 
enmendar  con  artíEcios  el  mal  que  haUa  he- 
eho  por  cobardía':  supo  ganar,  corromper, 
destruir  y  enredar  á  los  poetagneses  anos  con 
otros ,  y  con  sn  gefe ,  en  tal  forma ,  qae  ee« 
toTieron  machas  veces  á  panto  de  venir  á  las 
nuunos.  Eata  animosidad,  que  fué  -siempre 
en  aumento  ,  les  oUigó  á  embarcarse,  por- 
que se  les  avisó  que  habia  una  conspiración 
para  pasarlos  á  cocbülo.  Alburqnerque ,  que 
aumentaba  su  tesón  con  los  mismos  obstácu- 


los, tomó  el  partido  de  sitiar  la  ciudad  por 


y  cortar  d  paso  á  todo  socorro, 
podía  dejar  de  ser  tomada  J  pero  tres  espita- 
nes  suyos  le  abandonaron  vergonzosamente 
con  sus  navios.  Para  disculpar  su  deserción 
añadieron  á  la  perfidia  de  su  infiel  proceder 
la  de  imputar  á  su  general  los  ous  atroces 
dditos. 

vEsta  traición  obligó  á  Alburqnerque  á 
suspender  la  ejecución  de  su  proyecto  basta 
A  tiempo  no  muy  distante  en  que ,  como  sa- 
bia muy  bien,  tendria  á  disposición  saya  to- 
das las  fuerzas  de  la  nación.  Fué  dechrado 
virey  y  volvió  á  aparecer  delante  de  Ormuz 
con  un  aparato  al  cual  no  creyó  poder  resis- 
tir una  corte  corrompida  y  un  pueblo  afemi- 
nado J  en  fin  se  sometió.  Sin  embargo ,  el  so- 
berano persa  se  atrevió  á  pedir  un  tributo  al 
yencedor.  Alburqnerque  bizo  traer  delante 
del  enviado  balas,  granadas  y  sables,  y  le 

TOMO  III.  9 
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dijo :  Esta  es  la  moneda  de  los  tríhiíos  que 
paga  d  Rey  de  Portugal.  Conclaida  así  est» 
expedición  ^  el  imperio  de  lo»  portuguesed 
quedó  sólidamente  establecido  sobre  Us  eos*» 
tas  del  Malabar,  las  de  Persia  y  las  de  Ara- 
bia. Desde  esta  época  emprendió  Albnrqner-* 
que  extender  su  dominio  hasta  el  oriente  del 
Asia ,  como  así  lo  Terificó.  Mas  por  cuanta 
hemos  llevado  hasta  ahora  el  orden  de  refet Lr 
la  historia  de  los  puntos  por  donde  Tamosf 
seg^un  que  nos  aproximamos  á  ellos  ,  est^ 
mismo  iré  detallando  á  ustedes  en  el  corso  de 
nuestra  navegación/^ 

Entonces  Mr.  Le-Grand  le  dijo» ,  que  le 
agradaría  mnchQ  mas  si  prosiguiese  el  cur? 
so  de  los  progresos  del  e^ran  Alborqnerqoe 

Sara  formar  un  recto  juicio  de  •  los  prodigio9 
e  este  Héroe.  El  capitán  le  ofreció  ¿kvle 
gusto  en  su  continuación;  pero  que  les  que- 
daba  tiempo  para  todo,  por  cuanto  era  ya  pre* 
ciso  detenerse  á  descansar  en  los  puertos  de 
aquella  costa  del  Malabar  para  hacer  aguada: . 
y  tomar  víveres.  Le  dijo  también  que  con  es-» 
te  motivo  entrarían  en  Goa ,  que  era  la  capi- 
tal de  todo  el  comercio  del  Oriente  que  ha*» 
cian  los  portugueses :  y  aunque  se  hallaba  de- 
teriorada de  su  antiguo  esplendor,  sereoo* 
nocia  no  obstante  haber  sido  nna  de  las  mas 
famosas  y  opulentas  ciudades  de  todo  «1 
mundo.  El  Héroe  admitió  muy  gustoso  esta 
resolución,  y  á  su  entrada  en  aquella  ciudad 
Tió^  que  la  habitaban  gentes  de  varias  nacio^ 
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n6By  de  rdigídn  diferente ;  pero  que  d  nis«! 
rao  tiempo  babiaftllí  on  Tirey,  un  arsobispo  t 
HA  inquisidor  por  la  corona  de  Portugal,  á 
qaien  pertenecía :  y  preguntando  quién  la  po- 
seía antes  de  la  coni|nista  de  los  portugueses; 
le  respondió  que  Hidalcan ,  á  quien  la  liabia 
ganado  Alfonso  de  Albnrqnerque  en  1808^ 
cebándole  de  allí  ;  y  aunque  éste  la  hsbia  re- 
cobrado en  1510,  laTolvió  á  reconquistar  Al« 
bnrquerqne  para  el  rey  de  Portugal ,  que  la 
poseía  bacía  ya  doscietitos  setenta  y  ocbo  a&os.* 
^  Antes  de  saltar  en  tierra  Petit  ,tavo  buen 
cuidado  de  pregnutar  al  capitán  cuantas  le^ 
gnas  llevaban  andadas'desde  la  isla  de  Soco* 
tora  para  juntarlas  con  las  demás.  El  capitaii 
le  respondió  que  babian  rodeado  muchísimo 
por  ponerse  al  frente  de  Ormnz ,  babiendd 
miTCgado  desde  Socotora  basta  allí  trescien^ 
tas  óchente  leguas ,  y  desde  aquel  punto  bas^ 
tu  Gba  seiscientaB,  que,  unidas  á  ks  siete 
mil  doscientas  yeinte ,  componían  <Mdio  mil 
Aiscientas  leguas  de  naregacion  desde  BoN 
deanx,  según  el  rumbo  que  traían.  Asombra* 
do  PetH  con  el  número  de  tantas  legn$»y  xoU 
yió  á  pctgontar  al  espiten  si  no  UcTariav  an-f 
dado  ya  medio  mundo,  y  éste  le  respoádió 
que  tembien  el  mundo  entero  al  rededor ,  si 
éste  se  pudiese  nategar  por  una  linea  recta 
formando  un  círcplb  máximo ,  pues  no  com^ 

r nidia  mas  que  siete  mH  doscientas  1egifa$ 
línea  equinoccial  que  le  circundaba  todo 
por  el  esotro  f  pcii»^  lOibiendo  de  navegar  por 

9: 
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las  costas  de  qae.  el  mando  estaW  ródeadoy 
podría  suceder  que  de  este  modo  anduTiesen 
la  sama  de  tres  equinocciales* 

Acordándose  entonces  Petit  del  mando 
nncTO  presentado  en  la  Academia ,  se  acercó 
al  oido  de  Mr.  Le-Grand  y  le  dijo :  Mientras 
qae  la  filosofía  moderna  no  aprenda  á  hacer 
un  mundo  como  éste^  créame^  señor  amo,  que 
no  adelantará  un  paso  en  todas  las  reformas 
que  pretenda  hacer,  porque,  como  este  mon- 
do no  es  ohra  suya ,  ningún  dominio  puede 
tener  en  éL  Ahora  sí  que  aquel  filósofo  que 

Sreseutó  en  la  Academia  aquella  bola  que  él 
amaba  el  M undo-Nueyo ,  podrá  hacer  de 
ella  lo  que  se  le  antoje ,  y  obligarla  á  rodar 
de  la  manera  que  quiera.  Y  entonces  digo  yo: 
luego  d  que  hizo  este  otro  Mundo  tan  gran- 
de por  donde  vamos  navegando  ¿no  ha  de  po- 
der mandar  también  en  él  como  en  cosa  suya? 
Y  si  cuando  lo  hizo  le  d¡ó  ciertas  leyes  para 
que  las  guardase,  á  fia  de  que  anduviese  el 
mundo  como  debia  andar,  ¿qué  derecho  tie- 
ne la  moderna  filosofía  para  entrarse  á  go- 
bernar en  casa  agena?  ¿Gomo  puede  acer* 
tar  en  las  leyes  que  ella  determine,  si  nunca 
ha  tratado  con  el  Criador  de  este  mundo  pa- 
ra saber  de  él  cómo  deben  ser?  Yo  no  sé  lo 
que  me  digo ,  mas  por  lo  que  voy  mndo  y 
entendiendo  desde  que  salí  de  Bordeanx ,  me 
parece  á  mí ,  que  como  no  haga  la  regene- 
ración el  mismo  que  hi^o  la  obra,  la  qae 
nosotros  hagamos  nO  será  sino  un  potaje  ó 
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ua  salsa  qae  no  habrá  cpnen  lo  entienda. 
Ya  te  he  dicho ,  Petit  y  repetidas  reces, 
contestó  Mr.  Le-Grand  á  sn  ajnda  de  cáma- 
ra j  qne  no  me  yuelras  á  tocar  ponto  algnno 
de  la  íSosofia  hasta' que  yo  lo  apante  prime- 
ro. Déjame  eitteiwr  de  cómo  está  este  Mun- 
do  por  lo  ^e  me  diga  el  capitán  y  por  lo  qne 
yo  Tea  9  y  entonces  ya  dfifé  yo  lo  qne'eon- 
Yiene,  y  lo  manifestaré  á  lá  Academia^  En- 


tre tanto  déjame  Tcr  en  esios  d|as'Io  qne  son 
estos  mdabarés  y  estos  líidiés ,  y  tomando  yo 
mis  apitttes ,  ya  yerénios'si  pnéden  ó  no  en- 
derezarse. GaUó  Petit  y  no  incomodó  mas  k 
so  amo  con  sos  inconsecnencias,  hasta  qne  d 
mismo  Héroe  se  yino  á  conferenciar  con  si» 
aynda  de  c^biará. 
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CAPITULO    XXXII. 

Deseripeion  delltídostatu  ReUgum^  l^e$^ 
usos  y ,  costumbres  de  sus.  habitantes* 
Descripción  de  U4  isla  de  Ceykm  y  sus 
naturales.  Jntroáuceion  de  tos  hol^niese» 
en  esta  Jsla.  Rektdon  de  los  tarti4^lss  do 
eomereib  f  i»e  hacen  lo^  h^dandeoe^,  «» 
Céylan  y  oostaJ^.  dtl  Malabar,  Oeurren-, 
eias  de  PetU  sobre  varios  fuMo^  de  e«- 
te  ea¡ritulo4 

Habiendo  resnelto  el  capitán  del  flotante 
detenerse  algunos  días  en  la  costa  del  Mala- 
bar con  motivo  de  sns  especulaciones  mer- 
cantiles (pues  no  babia  perdido  la  cabeza 
como  Mr.  Le-Grand  para  bacer  una  tan  lar- 
ga navegación  sin  fruto  ni  provecho  alguno), 
recorrió  los  puertos  de  Cochin,  Caticut,  Día 
y  otros  y  traficando  en  ellos  ^  y  en  Goa ,  como 
práctico  negociante  y  entendido  patrón.  Tam- 
poco perdió  el  tiempo  en  aquellas  costas  el 
ingenioso  Jacobo  respecto  de  su  capital  y 
mercancías  ^  y  cuando  ya  habían  hecho  su  ne- 
gocio también  los  de  la  tripulación  $  dijo  el 
capitán  al  Héroe  regenerador  que  podrían 
dar  la  Tela  cuando  gustase.  El  Héroe  le  coa- 
testó  que  cabalmente  sobre  los  habitantes  de 
aquel  territorio  le  habia  hecho  algunos  en* 
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emrgoñ  la  Academia ,  y  que  no  tenia  ánimo  de 
partir  de  allí  sin  informarse  primero  de  lo 
mas  principal 9  hasta. qnedar. satisfecho  á  lo 
menos  de  los  preliminares.  Entonces  el  capi- 
tán le  resipondió ,  qne  en. dando  la  vuelta  por 
e{  Cabo  de  Gomorin ,  y  recorriendo  la  costa 
de  Coromandel  entrarían  en  Bengala,  en  ca- 
yo pnnto  d^cfnbarcarian  también ,  y  allí  po- 
dría tomar  coantos  informes  .y  noücii»  quisie- 
se respecto  de  la  India  f  pero  qne  si  entre 
tanto  cta  a|nsloso  de  que  le  hiciese  una  ligera 
les^a  d«Jo  mas  principal ,  e$taba  pronto  á 
obedecerle^  Mr.  Le-Grand  le  insinuó  que  le 
era  muy  neoe9aria  la  tal  resena  para  dar  cum- 
plimiento i  su  Qoraision ,  y  entonces  el  cor' 
mandante  sefxplic^  así: 

^Annqpe  bajo  el  nombre  genérico  de 
Indias  orientales  se  entienden  comunmente 
aqndlas  vastas  regalones  situadas  pasado  el 
mar  de  Arabia  y  el  de  Persia  y  el  Indostau 
es  propiamente  .el  país  encerrado  entre  d  In- 
do y  el  Ganjes  ,  dos  ríos  célebres  que  van  á 
desembocar  en  los  mares  de  Indias  9  á  cua- 
tjrocientas  leguas  de  distancia  el  uno  del  otro} 
el  primero  y  su  desagfte  en  la  mar  le  bemo< 
pasado  ya ,  y  el  segqndo  le  bailaremos  «en 
bengala:  e^e  largo  espacio  de  tierra  que  for- 
ma'una  gran  Península^  es  atravesado  de  arri- 
ba abajo  por  una  Jarga  eordiUera  de  montana» 
que,  cortándolo  por  m^dio,  van  á  rematar  en 
cortar  for  el  Cabo  de  Comoriii,  separando  asf 
la  eo^  de  Malabar  de  la  de  Coromandel.  .& 
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'  »La  nataraleza  ha  diversificado  de  tal  i 
té  el  temperameiito  del  clima  y  la  influeneia 
de  los  elementos  en  estas  dos  costas  tan  Teci- 
nas y  qne  mientras  reinan  las  Uavias  en  la  itna 
se  disfruta  en  la  otra  de  nn  tiempo  pnro  y  se- 
reno. Solo  la  barrera  de  las  montidias  sepa- 
ra allí  el  invierno  del  verano.  En  la  mayor 
parte  del  ladostañ  no  es  tanto  el  cnrso  del 
sol  como  las  lltivias  lo  que  arregla  las  es- 
taciones. Por  invierno  soto  se  debe  eiiten- 
det  aquí  aqneHa  estación  del  ano  en  (fié  'Uta 
nubes,  arrojadas  hacia  loo  montes  por  la* 
violencia  délos  vientos,  se  resuelven  én  Ha* 
vias  acompasadas  de  frecuentes  huracanes.  Sa- 
ta temporada ,  sin  embargfo ,  nada  tiene  é& 
rigorosa ,  pues  es  tan  poco  el  frió ,  que  pre- 
cisamente es  el  tiempo  en  que  la  mayor  parte 
de  los  frutos  llegan  á  su  madures ,  y  en  que 
las  plantas  y  las  flores  adquieren  ^n  mayor 
frescura.  Bl  monzón  seco  (viento  periédieo)' 
merece  mejor  el  nombre  de  verano,  pues  en 
todo  el  trascurso  de  esta  estación  apenas 
aparece  una  nube  en  la  atmósfera.  Los  vien- 
tos de  mar  y  tierra  reinan  akernativMnenie^ 
los  primeros  de  dia  y  los  segundos  de  noche, 
y  cuando  sobrevienen  algunas  calmas  por  in- 
tervalos, entonces  el  país  se  abrasa. 

*  »Esta  diversidad  de  los  moneonesó  estaeio- 
nes  de  los  vientos  es  aun  mas  notable  en  los 
dos  mares  que  bañan  las  costas  del  Indostan. 
Mientras  que  en  el  uno  navegan  tr«aqitila* 
mente  los  mas  débiles  baslimeiitos  $m  Mcesi- 
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dad  de  piloto,  en  el  otro  los  Mnrfo»  mas  fuer- 
tes no  pneden  resistir  á  k  TÍoleaeia  de  las  tea*» 
pestades.  Esta  peligrosa  estación  dora  en  el 
Malahar  desde  fin  de  abril  hasta  setiembre ,  j- 
los  Tientos  del  sor  qne  soplan  dorante  esta 
tenip<ftrada  sobre  la  costar  de  Coromandel  ee-> 
8«B  desde  el  iS  basta  d  SO  de  octobre^  y 
In^^o  entran,  los  nortes  qne  cansan  el  nus- 
Bso  trastorno.  El  miMizon  es  ordinariMnente 
Menos  borrascoso  cnandocnqpieza  con  bnraea*. 
nes  y  Tiolentas  tenpestades*  La  posibilidad 
é  iniposihilidad  de  snrear  los  mares  tiene  por 
otra  *  parte  sns  grados  y  dilerencias  segnn  b 
posición  de  las  costas  y  de  las  playas:  por  esto 
se  necesita  allí  mas  la  práctica  qne  la  espeen- 
ktiTn  de  los  marineros. 

))E1  Indostan  se  ddie  mirar  como  nno  de 
los  países  del  globo  terráqueo  qne  f  nerón  po* 
Mados  primero.  El  origm  de  la  mayar  parte 
de  nuestras  ciencias  se  pierde  en  sn  bistoria* 
Los  griegos  iban  á  instrnirse  allí  antes  de 
Pítágoras.  Las  naciones  mercantiles  mas  an- 
tiguas comereiaban  en  aquellos  países,  de 
donde  traían  sns  telas  de  algodón ;  lo  qne 
prueba  los  adelantamientos  de  la  industria 
entre  los  indios  en  nn  tienmo  en  qne  el  resto 
del mnndo  estaba  todavía mBÍerioó  salVaje. 
i»En  las  diversas  comarcas  de  este  país 
las  frutas  mas  deliciosas  embalsaman  el  am- 
biente, suministran  un  alimento  seco  y  sano, 
y  dan  sombras  impenetmbles  contra  el  rigor 
del  sol ;  y  ello  es  que  k  tierra  dd  Indostan» 
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despoes  de  liis  producciones  de.t«iilo#  ftiglofli, 
aojD  en  el  diii  de  hoy  es  repatitda  por  la  mas 
fiírtil  del  mando  exeqito  un  eotto.  número 
de  Jtecrenos  ingratos  j  ariscos. 

dEI  Indostan  es  habitado  por  mnchas  na* 
clones  coya  religión  y  costumbres  9011  dife« 
rentes.  Loa  naturales  del  país  90n  deseendioo- 
tes  de  los  antiguos  hrachiiiai>e49:tan  celebra- 
dos entre  los  griegos*  Bramn^  que,  segon  alr 
gnnos  indios;,  f o¿  un  ente  muy  superior  á  ím 
itatueaiéxa  humana,  y  que ,  según  la  opinión 
Días  Terosimil ,  no  es  .mas  que  ñu  ente  simbó^ 
lieo  de  la  Sabiduría  DÍTÍna ,  foé  el  gran  lie* 
giskdor  de  la  India*  A  él,  pueSf  «e  le  atri- 
boyen  unos  libros  sagrados  euyo.origiaud  se 
ha  perdido;  pero  subsiste,  un  conielitario  ea 
una  leogoa  que  solo  la  enti^den  lo9hr«oiines* 
Este  libro  le  manda  creer  en  ufi  Ser  supremo 
que  ;ha  creado  una  geraiqnia  de  seres  ,  unos 
superiores  y  otros  inferiores  al  hombre;  lea  or^ 
dena  la  creencia  de  la  iiimortalidad  del  almar- 
ios premios  y  castigos  de  qna  vida  futura  y  la 
trasmigración  de  las  almas  9  este  ultimo  es  el 
dogma  primitivo  de  su  religión-  Desde  el  In*- 
do  hasta  el  Ganjes  las  nticioues  reconocen  al 
Feflam  por  el  Ubro.qne  qontiene  los  princi*. 
pios  de  SU:  religiotti  ^  sin  embarp^  pocas  ^« 
gNlen  unamismaf  p^rqñe  todas  difiereo  entre 
sí,  sdijiendo  las  $eotM  bastn  oebepta  y  trea* 
Bara  yez  se  admiten  ei^trunjcroa  al  cuUo  de 
Brama ,  y  estocm  e^traoia  r^pog^ancin.  : 

^Eo  el  Indofltun  lü»  leyes  políticas  ^  loa 
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y  costembres  ooiii|>oiiett  p«rfe  de  bu  re* 


lígiom,  porque  todo  dimaiMi  del  ioterprete 
de  U  Divinidad  i|iie  es  Brame.  Este  es  pre* 
samiUe  fuese  algan  soberano. por  el  grande 
amor  y  Teneracion  al  país  qne  inspira  en  sns 
instituciones  reUgiosas  á  los  pueblos.  Asf^ 
pnes^  Tiene  de  ¿1  aquel  profundo  respecto  que 
tienen  los  naluiales  á  los  tres  nos  el  Jndoy 
A  Ganjet  y  el  iSWioír^;  de  él  Tiene  en  in 
el  mirar  eomo  sagrado  el  animal  mas  útil  al 
eai^po  que  es  k  Taea*  También  se  le  atribuye 
la  áÍTÍsiondelmieUoen  cuatro  clases,  é  mberi 
bramines,  muítmres,  labradores  y  artesanos» 
Después  todas  estas  clases,  se  snbdíviden.     . 
)»Hay  diferentes  elases  de  btaminesy  que> 
mudo  los  depositaéioa  intérpretes  de  la  reli-* 
ipov,  se  les  besa  lo»  pies  y  se  jará  por  su  ea* 
beza  c  los  nnos  yiyen  en  poblado  y  son  nmy 
embusteros  y  sup^sticiosos ;  los  otros  en  soc- 
iedades, y  son  los  entusiastas  que  ban  proda« 
cido  diferentes  seetaSé 

»La  elase  de  los  bondires  de  gnerra.  se 
compone  de  los  Bajas  mn  b  costa  de  Coro** 
mandel  y  de  los  JÍ/mms  en  la  de  Makbar. 
Sinembaí^  en  otras  partes  se  bailan  pneUos 
enteros^  eualea  son  los  Catuírines  y  los  Má" 
raías  ¡^  qve  también  ejeaDen  la  profesión  de 
las  anuas ,  ya  sea  que  deseLendan  de  algunas: 
üribns  militares'  en  su  ov%en,  ó  ya  que  el- 
tiempo  y  las  drcunstanoias  bajan  confundid ' 
do  entre  eHos  las  primitÍ¥as  instituciones. 
^    »La  tercera  dase  es  la  de  todos-los  bom* 
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bres  qne  cnltnriin  k  tiem^  los  cuales  en  bnij 
pocos  países  merecen  como  en  este  el  seco- 
Bocimiento  y  atención  de  sos  concradadanoa* 
Son  laboriosos ,  industriosos ,  y  saben  perfec- 
tamente el  arte  de  distribuir  las  aguas,  y  fer- 
tilixar  elteiveno  abrasado  qne  babilan.  Ln 
coarta  clase,  que  es  la  de  los  artesanos,  se 
8nbdÍTÍdc  -en  otras  tantas  coanAks  son  los  ofi- 
.  dos ;  de  modo  qmt  los  bijos  no  pueden  dcjsir. 
la  profesión  de  sus  padres;'    •    ' 

)>AdémnB  de  estas  tribus  bay.  una  qwiaoítmy» 
qnresd  descebo  de  todas  las  donas.  Los^e 
la  componen  llamados  PoriM  tienen  los  oii*. 
dos  mas  tíIcs  de  la  sodedad  ^  como  cnlemH 
dores,  basureros,  etc.  Son  mirados  con  tan* 
to  borror ,  ^le  si  alguno  do  dios  tocase  á  al*x 
guno  de  otra  dase,  este  tiene  permiso  par» 
matarle  en  el  mismo  acto.  (  Al  dr  esto ,  sé 
acercó  Petit  á  la  oreja  dé  su  amo ,  y  le  dijot» 
Venga,  usted  á  establecer  entre  estos  d  prin- 
dpio  de  la  igualdad.  ) .  En  el  Mdabar  bay» 
otra  espede  de  bombres  llamados  PuUekeSy 
que  TÍ\en  en  d  mayor  oprobio  y  desdidia.: 
Habitan  en  los  bosques  sin  poderse  coiistmir 
barracas,  y  si  sdo  unos  pequeños  nidos  en 
los  árboles.  Guando  tienen  bambre  í 


mo  los  animdes  ^para  mover  la  compadon  de 
los  que  pasan.  Entonces  d  indio  que  es.ca* 
rilatiyo  deja  un  poco  de  arroz  ú  otro  alimenw 
to  d  pie  del  árbol ,  y  se  retirá  corriendo  der 
miedo  de  máncbarse  con  el  encttentro  dd> 
aoconrido. 
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»TodAS  esüffi  dMCB  ertánpara  siempre 
sepueadas  anas  de  otraa  por  dkaiarcacioiies 
indestructibles ,  pves  no  pueden  casarse^ 
baltttar  j  vi  comer  juntas.  Pero  todo  esto 
cesa  cuando  van  en  peregrinación  al  gran 
templo  áeJaarentde^  donde  el  Brama ,  el 
Baja,  d  Naira,  el  labrador  y  el  artesano 
baoen  juntos  sus  ofrendas  y  comen  en  co- 
munidad. 

»Braiua  ordenó  tandnen  diferentes  espe« 
cíes  de  alimentos  para  las  distintas  dases  6 
tribus.  Los  militares  y  algunas  otras  castas 
pueden  comer  caza  y  carnero;  el  pescado 
se  permite  á  algunos  labradores  y  artesanos; 
otros  solo  se  sustentan  de  leche  y  TCgetales; 
todos  los  braañnes  no  comen  viTiente  alguno. 
En  general  todos  estos  pueblos  llevan  una  tí* 
da  extremadamente  sobria ,  mas  ó  menos  rí< 
«da  según  su  profesión,  mas  6  menos  k* 
boriosa. 

»En  el  Indostan  se  casan  los  bombres  des- 
de su  niñez  ,  y  sus  mujeres  son  de  una  fide- 
lidad- que  no  tiene  semejante  en  otras  na- 
ciones. Algunas  castas  de  las  eminentes  tie- 
nen el  privilegio  de  tener  nmchas  mujeres. 
Se  sabe  que  las  de  los  braraines  se  queman 
en  la  boguera  á  la  muerte  de  sus  esposos;  y 
aunque  acunas  otras  ban  querido  imitarlas 
por  vmidad,  es  constante  que  solo  á  las  pri- 
maras se  lo  prescribe  la  ley,  que  sin  duda  fué 
dictada  por  el  espíritu  de  los  celos. 

i^Los  naturales  de  estopáis  sott general- 
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mente  siMTes ,  biinianofl ,  terapladés  ;  pero 
«varos  y  p^eEotos.  La  easta  de  los  mUiUtes 
babha  por  gusto  hs  provincias  del  septén* 
trion,  y  la  península  del  Indostan  es  casi  to* 
da  Iiabitada  por  las  castas  inferiores.  De  aqiií^ 
pues  9  proviene  que  todos  los  que  la  han  in* 
vadido  por  la  parte  del  mar  han  bailado  mny 
poca  resistencia. " 

Al  concluir  su  relación  el  capitán,  qniao 
el  Héroe  baeerle  algunas  obseevaciones  sobre 
algunas  partkularidades  que  le  habían  ebó^ 
eado;  pero  «aquel  le  previno  que  las  suspen-s 
diese  hasta  desembarcar  en  JBengala^  en  enyo 
punto  se  informaría  mas  largamente  sobreí  lo 
que  gustase  saber  de  la  Iildia  y  de  sus  babitan** 
tes;  Entonces  el  Regenerador  le  insinuó,  qué 
no  seria  fuera  del  caso  dejar  algnáos  libros  de 
la  moderna  filosolía  en  Goa,  para  que,  cívch-> 
lando  por  aquellas  costas,  fuesen  entaindopo^ 
co  á  poco  sus  naturales  en  los  nuevos  prin» 
dpbs  de  la  regeneración  nniversál.  BTo  turo 
por  conTcniente  deápilan  entrar  por  entoa-* 
ees  en  cuestión  sobre  este  punto  oon  Mr.  Le^ 
Cirand,  y  se  contentó  con  deciile,  qne  los  de** 
jase  todos  para  Bengala-  como  punto  de  nm* 

Íor  introducción  y  extracción  de  todo  género^ 
^nes  en  ese  caso^  repuso  el  Héroe,  podremos 
dar  la  reía  para  ese  «punto,  y^  en  la  nayegmoi» 
nos  irá  refiriendo  usted  lo  mas  interesante  do 
estlis  costas,  puesto  que  sabe  de  memoria  sus 
cuadernos,  los  enam  iré  yoeopiando  por  las 
noches  con  mi  ayuda  de  cámara. 
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A  este  tiempo  tomé  Petit  k  pdalini ,  y 
dijo  á  su  señor:  poesto  ijae  este  seior  eapi-s 
tan  lia  estudiado  también  por  los  libros  de  la 
moderna  filosofía,  qaisiera  yo  saber  si  era  do 
mi  modo  de  pensar  respeeto  de  la  regenera- 
ción nniyersal ,  porque  yo  9  cuanto  mas  mnn« 
do  voy  andando ,  tanto  mas  voy  mudando  de 
parecer  sobre  este  punto.  Cuando  salí  de 
Bordean^  estaba  muy  lejos  de  creer  que  este 
mundo  fuese  de  la  manera  que  es ,  y  que  los 
bombres  que  le  babitan  fueran  lo  que  son j 
pero  después  que  me  be  enterado  de  la  iFida 
de  los  botentotes,  délos  madactfsos^  de  lo 
qne  pasó  con  Alfonso  de  Alburqnerqne  en 
las  costas  de  Arabia  y  en  las  de  Persía,  y  de 
la  relación  qne  acabo  de  oir  respecto  de  estos 
indios  9  digo  con  toda  verdad  que  la  moder-i 
filoso^  está  muy  equivocada  si  cree  que  - 
badebaeer  nna  regeneración  nntversdi ,  ci¿ 
mentándola  sobre  los  principios  ie  una  igwtU 
4ad  y  una  Ubtriad  como  ella  piensa.  El  se« 
fior  capitán  ya  ba  visto  primero  qne  «yo  to*  ■■ 
do  cnanto  mi  señor  amo  va  viendo  abora  por 
primera  vez  >  y  no  dejará  de  conocer  el  mnn^  - 
do  «n  poco  mejor  que  «osotros^  por  lo  cual 
no  extrañaré  yo  que  jdlá  en  sn  interior  se 
esté  riendo  de  nuestro  viaje,  emprendido 
únicamente  con  d. fin  de  sembrar  por  todo 
el  mnndo  las  luces  de  la  filosofia  moderna, 
para  ^e,  dejaudo  los'bombres  de  ser  lo  que 
ban  sido  desde  que  los  bay ,  aprendan  abora 
á  ser  de  otea  numera  diferenU.  IKgo  qne  yo 
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leada  üá  lo  yoy  dadaiido  mucho  ints  9  y  ^si  d 
séi&r  eafiUíBL  lo  dnda  tambie» ,  eatonces  sí 
ifBñ  ya  no  me  ^piedo  yo  eo  la  duda,  sWio 
que  me  paso  á  tenerlo  por  eoaa  muy.  cierta. 
Estaba  Mr.  Le-Grand  mordiéndose  la 
lengua  toilo  el  tiempo  que  Petit  eoutiiHió  su 
arenga  descompasada^  y  notando  el  capitán 
an  furor  por  su  semUante,  corté  la  conYcr- 
sacion ,  diciendo  á  los  dos,  que  según  el  ce- 
laje que  se  iha  manifestando  9  pensalia  dar  la 
Tcla  en  la  marea  de  aquella  noche  hacia  U 
Isla  de  Geylan.  Entonces  le  ocurrió  á  Mr. 
liC-Grand  hacerle  una  |mgunta  isobré  las.  ma- 
reas (como  que  era  uno  de  los  principales 
encargos  que  UcTaba)  y  le  dijo :  yo  tengo  en- 
tendido que  el  cnrso  de  las  mareas  sigue  cons- 
tantemente el  movimiento  de  la  luna ;  sien? 
do  esto  así  como  lo  es  j  según  loft  autores  ^pie 
yo  he  leido  sobre  cata  materia ,  ¿en  qué  podrá 
consistir  que  las  mareas  no  son  todas  igua- 
les 9  ni  guardan  un  mismo  período  9  ni  ape- 
nas las  hay  en  algunas  partes?  El  capitán  le 
contestó  y  que  tal  ycz  no  se  resolverían  ja- 
mas al^unaa  cuestiones  qne  se  habian  snscila- 
do  solare  este  pnnto ,  ponpie  el  autor  de  la 
naturaleza  no  habia  querido  conceder  al  hom- 
bre la  íacnkad  de  averiguarlo  todo ;  pero  qve 
no  obstante,  ya  no  se  admiraba  tanto  en  el  dia 
]a  desigualdad  de  las  mareas,  vista  y  reconodl- 
da  la  configuración  de  la  tierra,  y  la  de  sus  coa- 
tas. En  Veracrnz ,  por  ejemplo ,  donde  he«noa 
estado,  si  tratásemoa de  pasarnos  por  tiemal 
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mu  Patíieo  y  es  mnj  corta  la  trata8Íái|iie  Icr 
niamoa^e  liacar;perQM  foéseaias par  agfiui» 
aenan  muclioa  los  ceatenares  de  legoas,  y  aaia 
llegaría  al  número  de  miles  las  que  leadríaiaoa 

yie  aayegar  para  eoloeamos  de  la  otra  parte 
frente  de  Veracmz*  AamiBe  k  mar  sea  119 
H^nído  ^e  {guarde  sa  mvel  y  TeoMis  ^m  loa 
mismoB  ríos  que  Uefan  el  mas  preci|^tad0 
eorsoj  Beoesitan  s«  ticaqpo  para  coMdaieír  s«a 
aeoas  desde  no  ponte  á  otro  de.larga  distan* 
da.^Sl  esto  sqcede  cnando  no  se  ks  .presante 
ningún  obstáculo  en  sn  curso,  ¿qué  seráeuasr 
do  se  opone  un  pronasnforio  de  tierra ,  y  una 
punta  que  montar  como  el  Cabo  de  SÚr^os? 
A  iflútacion  de  este  tenemos  infinitos  obstar 
culos  en  las  cuatro. partea  dd  Globo ,  no  sieur 
do  d  menos  principal  el  Cabo  de  Baena-Es* 
peranza ,  interpuesto  entre  d  mar  Atlántico^ 
y  el  mar  de  k  Lidia.  El  Héroe  k  dijo  enton- 
eesy  que  k  agradecería  muebo  k  diese  por  es- 
crito todas  ks  observaciones  liccbas  por  él  y 
mar  etros  sobre  esta  materia ,  para  nreseptar- 
las  en  k  AcademU ,  á  fin  de  arreglar  eiertí^ 
dndss  que  babía  soke  el  parlicnkr.  El  ca- 
pitán ofreció  serwle  con  mucbo  gusto  y  aiia- 
díéndok  que  lo  tendría  mucho  mayor  y  ü  l«||i 
Académicos  babian  sido  buenos  n^feg/mU^y 
puesto  que  sin  esto  mal  k  podrían  arregla^» 
Emprendieron  efectivamente  k. salida  4p 
Croa  á  la  primera  marea ,  sagun  k  liabk  dif* 

{ueslo  el  capitán  y  y  bebiendo  niontada  el  Ca- 
o  4e  Comorin  deanes  4p  aljpinos  4ka  da 
m.  iO 
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lUkTügl^i^  $  ádvirtié  al  Mftor  Regenerador  d 
^tfioii  d#l  l^(»Aintó  qm  se  ballabau  ya  al  fren« 
<é  de  la  Isla  de  €eylaá^  antiguamente  eeoo* 
ícida  por  d  nombre  de  Trapobana.  Este  nom* 
1»ré  rebordó  al  Héroe  babei^  leido  alguna  éo« 
la  á  eerca  de  este  paísj  pero  conlo  teitfa  tra« 
4Hlcátdas  las  espeeied  no  le  era  pbsible  eóordK 
«nar  las  id^s^  y  re^onodendo  qae  el  caphaá 
4as  dabte  poner  «n  ótúeiñ ,  le  rogó  que  le  h\* 
ilieso  Ki  gracia  de  referirle  lo  mas  eúrioso  é  iii^ 
«e^lñaihle  de  esta  Isla  y  sus  naturales,  fil  eo« 
mandante  le  dijo  t       - 

'  ((Qife  Id  mas  aotigv^  dé  la  hié^orta  de  es^ 
ta  isla  se  babía  perdidOé  Lo  «ibieo  que  de  ella 
-nos  ba  qnedado  dé  eiéAo  9  anadió ,  es  que  h» 
fcyés  éHM  aquí  tan  Hi^eDidas  étt  aqiid  tienhw 
-po  que  ol  mismo  íádttartfa  «é  «atiba  mas  di». 
<^nsadó  de  Mi  oblérValVbia  qne  el  ultimó  dé  «tib 
Tásallos;  admirable  ej^^niplo  qine  debiera  aéí* 
-obáeryado  pdr  tod^  los  puébtes  del  liüiVersó'. 
»Goando  lo»  portügOéses  aflribaroil  á  Céf^ 
iali,   la  ballafda  muy  poblada  i  lá  ^blAitabati 
ndos  naelonés  diCerentes-  en  coMumbres ,  |^« 
'bierno  y  reltgiM*  Los  bedas ,  éétabieéidos  en 
*la  parte  septentrioMl  de  la  Ma  y  en  el  pa4i 
'menos- abUAdantO)  ébtán  ^^didos  en  tribus^ 
qne  se  lÉdratl  eomo  nna  sola  famiHa,  yobe- 
(fi^ú  i  Hñ  solo  gefe>  coya  autoridad  es  alh 
kolttta.  AbdiÍB  «aéi  desiiiidoii,  y  «é  parecmi 
'Miébo  siia  «HjÉftttabMé  y  ¿ebienm  él  qde  «e 
'baila  efeh  tai  ^moMiafiaa  de  Eseoeia*  fetftas^  tri- 
áis müAiÉ  pai*a  la  é«m|m  deÍMiai>-  «ieáipn 
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Imn  pelead»  Talefosamente  por  Mf  Iili«ri«b 
y  jio  bao  iiiYadido  nuoe»  la  de  8a»>  veóno^y 
se  sabe  poco  de  su  religpioii  ^  y  ana  ae  duda 
at  tienen  alguna  eialto:  tienen  uny  paca  oo^ 
iiiunieacion.  con  4os  extranjeros!  ae.  ponea 
guardas  de  \¡ata  á  loa  qoe  atravieaan  ana  can'» 
tones ;  loa  tratan  bien  ^  pero  aon  prontamenla 
¿espedidos.  Son  fnny  celosos,  lo  que  eii  par^ 
lé  le»  inspira  este  cuidado  de  akjar  i  toda 
loraslero,  y  no  contribuye  poco  á  .yivir  ae-* 
pairadas  de  todos  los  pueblos.  Parece  qon 
ieatos  son  los.  primitivos  habitantes  da  estii 
.lala,  que  tiene  ochenta  leguas  de  largo ,  so-^ 
bre  treinta  en  su  mayor  anchura  ^  y  se  hdU 
jituada  sobre  los  den  grados  de  longitud  9  ]i 
.«¡neo  de  klitud.v 

Enlonees  preguntó  Petit  enantes,  leguaa 
habla  desde  Goa  á  Ceylan;  y  el  comandan^ 
té  le  Yespo&diá^  que  había  con  corta  diferen* 
ria  unas  cuatrocientas  5  que  unidas  á  las.  OEctín 
nU  doscientas  basta  Goa  ^  eompoueni  ocbo  É»íl 
aeiscientas  leguas  de  nay^gacion'  bast%  aUt# 

»Lo0'  cbikigalas^  prosiguió  el  capitán  y  c« 
laacion  mas  grande  y  poderosa^  y  ym^  h 
parte  meridional.  Gomnaráiidola  e^nja  otra) 
ne  la  puede  Uamar  nación  culta  r  andan  iMt 
4idos,  y  tienen  Bé^poto^ ;  hay  entre:cUo4:4t^ 
MÍon  de  casias  eotto  en  el  Indostanj.péx» 
moa  religión  difeiíent^..  Reconoeem  un  ser  su« 
/premo,  y  despiles^de  él  Otras  divinidades  AaT 
«ci^undo-y  tercer  órden^,  y  lodaslieneasus;S|!É 
Mrdotnai  hoaraii  eapemlaainlft  entmftiilaa^ddi 
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Mgirndo  orden  «1  Bodd«,  <pe  bajó  ala  lier- 
rt  por  mediador  entre  el  Dios  supremo  y 
los  komhres;  Sus  sacerdotes  son  las  personas 
de  mas  importancia  ^  y  nunca  pneden  ser  cas* 
tigados.  Los  ebingaías  entienden  d  arte  de  la 
gnerra  s  han  sabido  b|cer  uso  dé  la  natnraie'- 
na  de  sn  país  montaMso  para  defenderse  de 
los  europeos ,  á  quimes  mnebas  reces  ban  Ten^ 
cado.  Son  bellaeos,  interesailos ,  cereraontifc«> 
•ifcos,  y  tienen  dos  lenguas ,  kdeios  sabios  f 
la  del  pueblo.  Ambas  naciones  gozaban  deto# 
Qmlos ,  «ranos  y  pastos  de  que  aíbnnda  el  país» 
Se  ballidian  én  él  gran  número  dé  elofantes^ 
piedras  preciosas ,  y  una  gran  iiantidad  dé  ca- 
iiek  la  mas  superior^  Sobre  la  costa  eeptentrio» 
nal  y  sobre  la  de  Pesquería  que  está  inmedüv» 
la  se  bacia  la  mas  abundante  pesca  de  perlas 
del  Oriente. 

-^  «Los  portugueses  debieran  haber  estable* 
^Aa  to4o  su  poder  en  esta  Isla  como  coitro 
del  Oriente ,  y  eomapnnto  principal  que  cón^ 
dnee  á  las  mas  ricas  regiones.  No  obstante 
Albnrquerqne  no  se  determinó  á  esta  empre- 
sa comenzada  por  su  antecesor  Almeyda ,  vi 
tampoco  se  ocupó  de  la  corta  de  Goroman- 
delfc  Se  peMuadió  que  haciéndose  duefio  de 
Bialaca  aseguraba  todo  lo  demás  ^  y  se  detér>* 
minó  á  esta  conquista,  como  Tcremos  deqpúar* 
»  Ocuparon  ,  pues,-  la  Isla  de  Ceylan  loa 
Imlandeses  «obre  el  ano  de  t6tf8  coando  ya 
bs  portoenéses  se  babian  bedbo  «bominaUes 
«n  la  India  por  ana  ezceso»>  pnr  sna  ñdon 
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y  tn  ffdajacíéii^  SpUbergeii  fué  el  pmicr  ■•• 
^F^iuote  qne  Ueró  la  bandera  holandesa  á  las 
c<iata8  de  la  deUciosa  Isla  de  Cejlan.  Se  ha* 
Sbahan  4  k  sazón  los  portugueses  amfmkm 
en  trastornar  el  eobiemo  y  la  nñffivú  del 
]Mus  9  en  destmir  á  los  soberanos  qne  se  te» 
aian  repartida  la  Isla^  y  en  derarse  sobre  laé 
nunas  de  aquellos  tronos  soecesiTaniente  der? 
ñliados.  Ofreció  Spilbergen  sus  soeorros  á 
la  Góclede.Candr,  y  fbrarmí  aceptados  eoa 
tal  goBO,  que  aquel  aaanarea  le  respondiót 
fodeis  msegurar  á  vuestr0B  nmo#  ^ue  si 
ftiteren  tansimir  un  fuerte ,  yo,  m»  mujer 
y  mis  kijoe  seremos  lis  primeros  ^ue  eon« 
dMciVetno^  los  nmierioles  necesarios.  Lof 
pueblos  de  Ceylan  no  TÍeron  en  los  holaa* 
fleses  sino  los  enemigos  de  sus  opresores  y  se 
unieron  eon  ellos.  (Ya  les  darián  después 
^  P<B^9  d>j^  Petity  porque  yo  ya  no  fio  da 
«nos  ni  de  otros. )  Con  estas  fueraas  jnnlaé 
fueron  los  portugueses  eehados  de  allí ,  des» 

rB  de  una  guerra  laripi^  sangrienta  y  obstina-* 
Sus  estableduiientos  cayeron  todos  en  ma* 
nos  de  la  Compañía  holandesa ,  que  todayíá  loa 
ocupa.  Para  asegurarse  de  b  Isla  formaron 
los  holandeses  un  cordón  en  la  mayor  parte 
de  ella  j  desde  dos  hasta  doce  leguas  de  tier? 
raá  dentro,  y  consignieron  trasladar  á  ma- 
nos de  la .  Compañía  todos  los  productos  de 
Cejkn. 

»Los  que  entran  en  el  comercio  soni 
íy  duTcrsas,  piedras  preciosas »  lá,  ma? 
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S'mietfto  ^é  la  Compañía  eompra  á  meiioa 
I '-dos  Fealcft  la  libra ,  el  café  qoe  solo  lo  pa« 
g*  é  real,  y  el  cardamomo,  ¡que  no  tiéoe 
precio  figo :  tercero ,  cien  fardo»  de  pañuelos 
de  'pagfties  •  ó  paüo ,  y  de  gninganes  de  an 
iHlen  ipojo ,  que  Aibrican  los  malabares  en  Jaf^ 
fanapatmman  donde  se  establecieron  hace  lar- 
¿o  tiempo  >  y  es  una  tela  hecha  de  algodón  y 
de  una  corteza'  de  árbol :  coarto ,  algo  de  mar- 
ÍI5  y  cerca  de  eincnenta  elefantes:  los  conda* 
éen'  á  la  costa  de  Coromandel ,  y  este  animal 
pacífico'  pasa  al  continente  á  participar  de  los 
peligros  y  de  los'  males  de  la  guerra :  qoin». 
to ,  laareca  que  la  Compañía  compra  á  cuareiH 
ta  y' Cuatro  reales  vellón  t  el  ammonan ,  especie 
de  medida  que  contiene  teinte  mil  arecas  j  y 
to  rende  sin  saHr  del  puerto  desde  ciento  cna- 
rentft  y  cuatrorá  ciento  sesenta  reales.  Itm 
áreca  es  un  fruto  bastante  comnn  en  la  mayor 
parte  de  las  regiones  del  Asia ,  y  sobre  todo 
eñ  Geylan  i  se  llama  también  avellana  índiea, 
que  es  el  nombre  que  le  da  Cristóbal  de  A« 
éosta.  El  árbol  que  la  produce  es  una  es- 
pecie de  palmera  al  modo  del  coco*  La  (ra- 
fa ó  k  areta  e^  semejante  á  la  nuez  mos- 
cada ^  pero  es  de  muchísimo  uso  en  el  Asia« 
»La  pesca  de  las  perlas  es  también  ono 
le  los  artículos  de  comercio  en  Ceylan.  £s* 
ta  Isla  2  que  solo  dista  del  continente  qnin- 
M  leguas ^  debió  ser  parte  de  él  'catiempos 
vemolos»  £1  espficio  que  actnalmti^tn  im  se» 
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]IMtt.  de  lieim.  ^tá  Heno  de  lMuifp%  4^ 
m  donde  se  Imu»  la  pe«iMi  de  I119  perliis ,  efi^ 
ya  eoaeeha  mrienda  b  Goippafiía ,  y  «^  la  re* 
(piUii  por  este  ra|Dp  ,  ecbadaa  I49  cqentaa  i^^ 
coBiQiiy  80l>re   pcbpipi^ii^oa  m/l  realeo*        » 

»Pero  el  grande  oibjeto  de  la  QoaupaSía 
W  CeyJan  es  la  eanfln  y  ¿|  viejor  qo^  se  eo:, 
90ce ;  enyo  eonereio  es  dífip¡l  i^  calcnlur  ppf 
m  inoelia  gananeia.  ]gl  |ir|)ql  qqe  la  ¡rnidnet 
es  nm  ^peeie  de  laore}  d^  tem^np  dfd  n^t 
fopjo.  lips  lioUndes^  |a  .  compran  interior  | 
superior ,  y  les  Tiene  á  ^r  Moa  ei^n  otifi  i[ 
dos  reales  y  oiedio  U  lU^Ki^f  y  00  eajúdi^  lif 
renta  territorial,  sqs  adi^nas,  y  otroft.pe^pi^ 
90S  ranos  de  eomer^io,  {nmortfo  oehp  inüla^ 
nes  pehocientos  mil  reales :  la  fdininistKseioi|  j 
sn  dofensa  enastan  nuete  aiiÚonef  s^íse¡en^oi| 
retenta  mU  reales ;  ^ff^  las  grandes  T^^m 
déla  Compañía  estáii  fn  las  gaminiáff  g^e  %i 
een  con  ia  e^ielu. 

«Las  costas  de  Coron^andel,  á  las  í^nilUi 
se  dirige  ahora  nuestro  rninbo  9  fueron  codi-* 
^das  por  los  bolandesef  deade  que  se  pren 
sentaron  en  las  Indias,  y  suspiraron  por  tenei^ 
factorías  en  ellas  y  en  li|s  de  Onjsr  Con  ^ 
consentími^O  ie  los  sobcranoa  del  país  li|s 
sstableei^oi}  en  .diferentes  épocss  en  la  co%rr 
te  de  la  P^sqneriat  en  JP^Hacate ,  en  ties¡^% 
pslman  ,  Sadr|ispatn|un  y  Bif uilipatmao  Mcaif 
aanflnmit^  de  estos  establecUnieptos  psni 
lo»  «NrmdQS  df  A9Ía  4  Ep^opa  dis  Cf9atr9 
iOBCft  jntt  tf9A99  de  .i^.ó  4e  lie^aK  Vi» 


Digitized  by  VjOOQIC 


im  SEGUNDA    PAftTE. 

Iltff aa  á  Negapatmán  j  que  es  d  ief&aíU^é^ 
•qüellás  contadurías  ó  factorías.  En  camlM 
de  las  mercaDcías  qoe  reciben  dan  los  hokn* 
áes&rro,  plomo,  madera  de  eonstroceiony 
cobre,  estaño,  azúcar,  areca,  pimienta,  es- 
leería  y  tntenaga ,  qne  es  ñna  enpecie  de 
mineral  qné  participa  del  Herró  y  del  estañó.- 
Parece  que  con  este  se  bace  el  metal  one 
Conocemos  con  el  nombre  de  tumbaga.  Ga- 
nan sobre  estos  objetos  juntos  cuatro  miHo- 
áes  cuatrocientos  mil  reales,  á  los  qoe  se 
pueden  añadir  trescientos  cinenent»  y  tres 
iuil  que  producen  las  aduanas.  Los  gastos 
suben  actualmente  á  tres  millones  doseienlos 
treinta  y  tres  mil  reales,  y  puede  decirse,  sin 
temor  de  exagerar,  que  el  resto  del  beneficie 
loabsorve  el  flete  de  los  natíos.  Pero  la  ga- 
íianciaén limpio  para  la. Compañía  es  la  que 
háée  en  la  renta  de  los  lienzos. 

.»Sn  situación  en  el  Malabar  aun  es  me" 
ños  Teñtajosa.  Los  portugueses  arrojados  de 
casi  todos  susr  puertos  se  mantenian  todavía 
con  algún  lustre  en  esta  parte  déla  India^ 
cuando  eñ  1663  se  "ñeron  atacados  por  los 
íiólandeses,  que  les  tomaron  á  Oylan ,  Ca« 
nanor ,  .Granganor  y  Cocbin.  Guando  el  ge-^ 
Aíeral  bolandes  atacó  esta  última  plaza,  ^oe 
fomá  también,  supo  en  secreta  la  conciliación 
de  sü  torte  con  la  d^  Portugal,  y  precipitan- 
do los  trabajos,  consfguiéque  los  sitiados,  fa- 
tigados de  muy  rependos  asaltos,  se  rindie- 
ilegádocávo  dia.  Al  siguiente^  «a  fifi^git* 
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ilespcdiada  de  Goa  trajo  los  artíealos  de  k 
paz.  Reconvenido  el  general  holandet  por 
ana  eondacta  tan  criminal  y  contestó  :  qne 
los  que  tan  altamente  se  quejaban  habían  obra« 
do  del  mismo  modo  pocos  anos  antes  en  el 
Brasil*  Con  estas  conquistas  creyeron  asegn* 
rarse  los  holandeses  un  considerable  omnerciof 
pero  no  ha  correspondido  el  resultado  á  sus 
esperanzas.  La  Compañía  no  ha  podido  lo* 
grar  y  como  pensaba  y  excluir  de  estas  costa» 
á  las  uMiones  europeas.  No  tardó  mucho  en 
experimentar  de  parte  de  los  ingleses  la  mis* 
ma  conducta  que  ellos  hahian  tenido  con  loa 


las  Tcntas  de  los  holandeses  en  el  Ha* 
kbar  se  reducen  á  un  poco  de  alumbre ,  ben* 
juí,  alcanfor  9  tutenaga,  azúcar  ^fierro,  pío* 
mo  y  estaño*  £1  navio  que  ha  lleTado  esto 
mediano  carguío  hace  su  retomo  á  Batavift 
con  la  carga  de  cairo  necesario  para  aquel 
puerto.  Gana  la  Compañía  en  estos  artículo» 
un  nnUon  ciento  ochenta  y  cuatro  mil  reales, 
que  con  seiscientos  diez  y  seis  mil  del  pro* 
dncto  de  sus  aduanas ,  ccMnponen  la  suma  de 
dos  nñUones  doscientos  mil  reales.  En  la 
mas  profunda  paz  le  cuestan  sus  estableei* 
mientos  dos  miUones  cuarenta  y  un  mil  rea- 
les j  conque  le  quedan  ciento  cincuenta  y 
ocho  mil  cuatrocientos  para  los  gastos  de  ar^ 
Buoaentoy  lo  que  no  es  suficiente.  Es  cierlo 
qoe  la  Compañía  saca  del  Malabar  dos  nrillo- 
cabales  de  ^mi^ita  que  Uevan  en  eh^hi* 
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ft»  á  Ceylan  ,  en  donde  la  paun  á  loa  tta-v 
irfos  qae  degpacLao  para  Europa;  y  también. 
«B  cierto  que  por  sos  capitulacioaea  no  pi^ 
el  ciento  de  pimienta  mas  qne  á  ciento  ein* 
oaenta  y  cnatro reales  escasos}  annqne  Cuesta 
desde  ciento  setenta  y  dos  á  ciento  noTenln. 
y-dos  á  las  Compañías  ó  sociedades  riTales,  y. 
mas  caro  todaTÍa  á  los  negociantes  particvta*» 
re»;  pero  el  l>enefieio  qne  pueden .logiar  loa^ 
kolaudeses  en  este  artículo  $  lo  consumen  en^ 
las  sanjKrientas  guerras  que  ocasiona.  Estas 
observaciones  no  las  tuTO  presentes  Galonees^ 
dKreetor  general  de  Batabia,  cuando  dijo  qne 
el  establecimiento  del  Malabar,  que  babia  go- 
bernado largo  tiempo^  era  uno  de  los  mas  im- 
Grtaqtes  de  la  Gompaiua;  pero  el  general 
ossel  le  replicó  diciendo :  jE^tBy  tan  íejos 
de  pencar  como  vos^  fue  yo  desearía  f ne  el 
mar  se  lo  hubiese  tragado  un  siglo  haee.^^  . . 
Señor  capitán ,  dijo  á  este  tiempo  Ketit^; 
vsted  me  deja  cada  vez  mas  aturdiilo  con  lo 
que  nos  va  contando*  Con  que  los  qne  somo& 
de  idlá  de  la  Europa  donde  bay  dos  filosofias, 
nna antigua  y  otra  moderna,  no  aprendemoa 
aíno-  el  modo  de  bacer  la  guerra  para  venir 
aquí  á  conquistar  y  á  usurpar  la  riqueza  de  ca>. 
tos  babitantes ,  y  luego  después  qne  lo  bemoa 
tf^gvado  j  porque  estos  natnrales  saben  y  pne^ 
den  menos  que  nosotros,  vienen  otros  veci*» 
nos  nuestros  á  pelearse  también  coa  nosotros 
mismos  aquí,  sobre  «nal  «e  ba  de  le^mnlao 
con  la  presé*  Le  aseguro  i  ufted  ^  señor,  con 
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«laadailU  9  ^m  si  las  filosofías  no  sirven  mt^ 
^ne  para  esto,  yo  qoiñera  mas  ser  hotentotn 
j  yWir  como  TÍven  aanellos  naturales ,  smi 
quitar  nada  á  nadie  y  hallándose  muy  conten* 
tos  con  sns  rebaños,  que  les  dan  lo  necesaria 
jMum  TiTir  Lasla  que  se  mueren  como  nosmo* 
nremos  todos  los  demás*  Si  por  fin  estas  ri^ 
qoezas  nos  alargaran,  los  dias  de  la  vida,  .|^ 
nos  preserraran  de  todas  las  enfermedades  y 
trabajos,  pase  j  pero  lo  qoe  yo  saco  de  lo  qne 
nsted  nos  euenta  es  qne  ellas  Tienen  á  ser  la 
causa  de  mayores  vicios,  como  les  sucedió 4 
los  portngfiieses  después  que  se  emborracba* 
ron  con  ellas ,  porque  aun  no  se  babia  pasado 
nn  siglo  cuando  ya  no  los  conocía  la  madre 
qne  los  parió. 

Todavía  no  lo  sabe  usted  bastante  bien,  con* 
testó  el^  capitán  á  Petit,  porque  yo  no  creo 
baber  dicbo  aun  lo  bastante  para  conocer  la 
que  bao  sido  y  lo  que  después  llegaron  á  ser. 
De  Jo  primero  se  puede  formar  un  recto  jui* 
cio.con  saber  que  bau  llegado  á  hacer  tribu** 
tarios  del  rey  de  Portugal  á  ciento  y  cin- 
cuenta príncipes  del  Oriente.  De  lo  ^nnda 
se  viene  en  conocimiento  al  ver  que  ya  Jin 
gnardaban  mas  humanidad  y  buena  fe  los 
partngneses  unos  con  otros  ^  qne  la  qne  te? 
nian  con  los  naturales  del  país:  en  casi  tod^ 
lofcstados  qucdonánaban  estaban  divididos 
en  facciones  ó  bandos  t  reinaba^  en  sus  co«r 
lumbres  una  mezcla  muy  síngidar  de  avari: 
M9  de  lUkrtin^e.,  de. i^nellid-  y  ^  i^»: 
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ción.  La  mayor  parte  de  ellos  maDtenian  seis 
ó  siete  concubinas  á  las  one  hacían  trabajar 
con  el  mayor  rigor,  yá  fas  cotíes  tomaban 
el  dinero  que  ganaban  con  su  trabajo.  Los 
eomandantes  y  personas  principales  admitían 
eti  su  mesa  las  cuadrillas  de  cantarínas  y  bai- 
larinas de  que  está  llena  la  India.  La  molicie 
sé  habia  introducido  en  las  casas  y'  en  los 
ejércitos :  los  oficiales  marcbaban  en  palaii- 
quines  á  encontrar  al  enemigo  ^  ya  no  pe- 
leaban sin  el  cebo  de  un  rico  despojo ,  y 
Cr  consecuencia  carecian  de  aquel  valor  que 
bia  sometido  tantos  pueblos  al  dominio 
portugués. 

j  Si  le  aseguro  á  usted ,  señor  comandan- 
te ,  que  es  mucho  mejor  ser  pobre  jiara  yí- 
Tir  en  este  mundo!  Aquellos  que  no  tienen 
sino  lo  preciso  parala  yida,  como  los  boten» 
totes  y  los  qoimosos,  no  piensan  en  concubi- 
nas ,  cantarínas ,  ni  danzarinas ,  ni  les  ocur- 
re formal*  ejércitos  ni  escuadras  para  hacer  la 
guerra  á  los  demás ;  porque,  contentos  con 
aquello  poco  c|ue  les  basta ,  no  conocen  la 
codicia ,  y  cuando  llega  aquella  señora  que 
á  nadie  perdona,  la  reciben  con  menos  so- 
bresalto', por  lo  mismo  que  es  muy  poco  lo 
que  tienen  que  dejar  acá.  Ello  pddrá  ser  ver- 
dad  que  estas  gentes  no  han  estudiado  nada 
de  política,  de  leyes  ni  gobiernos;  pero  á 
eso' digo  yo  que  si  para  vivir  mas  á  gusto  es 
mejor  no  saber  nada  de  esto,  yo  casi  estoy 
pmr  arrep^ntirme  de  htbm:  aprendido  á  leer. 
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Y  «i  no  ,  áigtmme  ustedes  (porque  ahom 
teuibieii  hMo  con  mi  señor)  ¿de  qué  les  ha 
servido  á  los  griegos  y  á  los  romanos  to^o  lo 
qae  hin  estudiado  y  aprendido?  ¿Guando 
se  hubiera  derramado  tanta  sangre  si  hubie- 
ran sabido  títít  como  los  naturales  del  Cabo 
de  Buena*Esperanza?  Pues  á  fe  m¡a  que  si 
veaniéramos  toda  la  que  se  derramó  por  laa 
gverras  de  Troya,  las  guerras  de  Alejandro 
y  las  conquista^  de  los  romanos ,  tenia  para 
na¥^;ar  el  foíanfe  una  buena  jornada. 

Permítanme  ustedes  continuar,  porque  to« 
daYÍa  no  acabé :  £n  los  tiempos  que  yo  di« 
go  no  habia  mas  que  una  filosofía;  ahora  ya 
tenemos  dos  t  pues  si  la.  una  es  tan  buena  co? 
mo  la  otra ,  les  aseguro  i  ustedes  que  pron- 
lo  damos  fin  de  todo  el  género  humano.  J^ 
esto  dice  mi  buen  amo  y  señor  (que  está  pre< 
•ente  y  no  me  dejará  por  embustero)  que  la 
filoooCa  de  hoy  es  muy  diferente  de  la  que 
hubo  basta  ahora  ^  porque  ,  enseñando ,  como 
ensena,  á: establecer  otra  forma  de  gobier- 
nos nuevos,  cpie  deben  fundarse  sobre  la 
XuaUady  la  Uberiady  y  pocas  cosas  mas,  ten- 
emos una  felicidad  tal  que  el. vivir  enton- 
ces en  este  mnndo  será  lo  mismo  que.  vivir 
en  un  paraíso»  Yo  bien  sé  qne  el  amo  no  lo 
ha  sacado  esto  de  su  cabeza,  sino  quejo 
ha  estudiado  por  esos  libros  que  vienen  en 
b  firagnta,  de  los  cuales  también  yo  he  lei^ 
do  algunos;  pero,  señores,  vengámonos  á  la 
vason,  y  bagámonoi  cargo  dolo  que  voy  á  de- 
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éir:  ¿tjtaíen  ha  de  hacer  entrar  eaél  prin- 
eipio  de  h  igualdad  á  estas  castas  dé  bra* 
mas,  rajas 9  nabas,  labradores  y  artesanos^ 
|Mirias  y  pultches ,  que  ni  pueden  comer  ni 
TiTir  juntos ,  y  se  cree  manchada  una  casta 
solo  con  que  la  toque  uno  de  la  otra?  Pñ-- 
mero  se  dejan  degoUar  vivos  que  ig^arse 
unos  con  otros.  Luego  tenemos  que«  paraca^ 
taUecer  esta  filosofía  y  estos  {j^biernos  me 
eHa  ha  inventado,  se  van  á  despedasar  I09 
hombres  entre  sí,  cuando  debieran  besarse  y 
abrazarse  como  hermanos.  Yo  les  confieso  á 
nstedes  mi  pecado  de  haber  dado  crédito  á  to* 
do  cuanto  he  leído  en  los  referidos  libros  f  y 
después  que  enti*é  en  eierta  parte  donde  se  ex* 
pilcaban  como  si  fuese  en  una  universidad^ 
entonces  síqae  no  me  quedó  la  menor  duda 
en  ningún  punto  de  los  muchos  que  abraann) 
^ro  ahora  que  voy  viendo  el  mundo  como  él 
^s,  y  como  ha  sido  tantos  anos  y  siglos,  maldi« 
ta  de  Dios  la  cosa  creo  de  cuanto  he  leido,  oi« 
do  y  entendido  ;  y  también  me  pareoe'  que  á 
mi  señor  amo  le  vá  sucediendo  otro  tanto,  dos* 
pnes  que  nos  hemos  embarcado  en  el  l^oUmU 
y  vamos  viendo  lo  que  ni  él,  ni  yo,  ni  otros  han 
visto,  ni  acaso  verán  jamas.  tPoesso  en  nada 
lo  que  hemos  andado  yat  Oelio^mil  y  séisei«tt> 
tas  leguas  (tuedanatras,y«igon  elBenor  ea« 
{Nftan  haandieadé,  todkvía  no  estamos  altne^ 
dio  d«  la  jomada.  Apostaré  yo  á  qué  no  hsM 
andado  otro Unroalgunos  deios  Ipie  ^qniereoí 
goberoar  «I  mnndo  fAft  v«i<a,  f  •ii|^Mi^v9^**< 
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A  este  tiempo  cogió  del  brazo  Mr.  Le- 
Grand  á  sa  ayuda  de  cámara ,  y  aparláadole 
^  an  lado,  le  dijo  s  Los  criados  no  nablan  de^ 
lante  de  sos  amos  sino  cuando  se  les  manda* 
Vayase  usted ,  cliarlataa  inconsecuente ,  i 
conferenciar  allá  con  Jacobo,  ó  con  sus  igfua* 
Íes  ;  y  solviéndose  al  capitán  continuó  t  Usf 
ted  no  baga  caso  de  este  mentecato  hablador^ 
porque  le  aseguro  á  usted  que  es  capas  de 
Tolver  loco  á  cualquiera,  si  le  permiten  cbart 
lar.  Un  dia  la  emprende  por  el  lado  derecbo 
y  otro  por  el  izquierdo,  y  para  todo  baila 
razones ,  sin  poder  fiJAese  en  una  coSa  cierta» 
Hoy  ba  disparatado  contra  la  moderna  filoso*  ^ 
Ib,  y  blasfemado  de  la  manera  que  bémos  oí- 
do.- Pues,  sépase  usted  que  está  mas  metido 
«n<eHa  que  yo ,  y  que  no  bace  mucbo  liempo 
•que  me  aconsejaba  emprendiese  la  conquista 
•por  la  isla  de  Madagascar  antes  que  por 
villana  otra  parte. 

Créame  usted ,.  contestó  el  capitán  ^  que 
^dh  Tá  tan  descaminado  su  ayuda  de  cámara, 
y  ao  entiendo  yo  por  qué  razón  ñola «m- 
prende  ninguna  de  las  naciones  europeas, 
ñendo  de  tantas  ventajas ,  por  su  estén- 
iiott  de  territorio  ^  por  su»  babitantes,  por 
sus  producciones  y  su  posición  para  el  «o- 
-mereio  de  las  In&s  ;  de  cuyas  grandes  uti- 
lidades formarán  ustedes  mejor  idea  por  la 
inmensidad*  de  territorio  que  poseen  los  imr 
jg¡kmés  en  estoparte  de  la  India  para  donde 
A^m  ViMNi.  En  Bengala  y  en  £aleii«a^hi- 
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UaremoB  sobre  ello,  laepo  que  acahenits  de 
p»ar  ésta  costa  de  Goromandd ,  en  la  c«9 
imieii  también  los  ingleses  muckó  temtom> 
y  hacen  aqní  nn  comercio  mny  yentajose: 
Entonces  el  Héroe  dijo  al  capitán,  que  me- 
diante á  qne  aquella  costa  era  bastante  lai^) 
podía,  ínterin hacián  sn  travesía ,  dar  princí* 
pió  á  la  relación  de  estos  estados  de  los  in^e* 
ses  en  la  India.  Condescendió  el  capitán^  j 
se  explicó  asi. 


CAPITULO    XXXIII. 

Hisioria  de  la  Compañía  inglesa^  de  sus  oiI- 
'  quisieiones  y  progresos  en  la  India»  CiU 
culo  de  sus  utilidades  y  venlajas  cot^ 
referencia  á  la  misma  Compañía  ^  y  de^ 
.  mas  negociantes  de  la  Giran  Mr'efaña.  Xf- 
aero  extracto  del  Samskret^  ó  Biblia  4c 
tos  indiosy  reéapitulaAdó  su  reUgion'y  ie- 
yes  y  usos  y  costumbres.  Algunas  ns/kr 
xiones  de  Peiit  sobre  estas  materias.   > 


ce  Jun  el  ano  de  1600  los  mas  hábiles  negocian- 
tes de  Londres,  á  imitación  de  los  demas> 
formaron  también  nna  Compañía  dé  las  In- 
dias con  su  privilegio  exekisito;  peiro  un  al- 
-glo  -después  se  formó  otra  por  la  áátoridad 
real,  y  en  el  ano. dé  1702  reaiMeron.<SQs  fone^ 
dóa  estas  dos  Compañías.  Los.grmdea  pit- 
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ijfeyiM  concedidos  por  el  gobierno  á'esU  to- 
eiedná ,  constan  de  la  real  cédula  qne  pueden 
terd  eurioso;  y  en  ella  hallará,  que  entre 
olroa  mncbos  se  la  confirió  el  poder  de  ha- 
cer la  gncrra,  ajnstar  la  paz,  capitolar,  tran- 
Bigir,  y  todo  lo  demás  concerniente  al  espíri<« 
tu  de  conc|aista«  Si  los  extrordinarios  pro- 
presos  de  esta  Compañía,  de  que  no  hay  ignal 
ejemplo  en  la  hislwia,^  sen  el  resaltado  de 
eos  profundas  especuladones ,  ó  de  la  casaa« 
Udad  y  las  circunstancias,  se  dejará  conocer 
por  la  relación  de  los  hechos. 

nSe  halUba  introducida  en  estas  regiones 
la  perniciosa  costumbre  de  que  todo  goberna- 
dor de  nn  estableduniento  europeo  se. toma- 
ha  la  Ucencia  de  dar.  asilo  á  los  naturales  del 
país  qoe  se  refi^iaban  á  ellos  huyendo  del 
ctntigo  á  qne.se  hablan  hecho  acreedores  por 
«no  crímenes:  escandaloso  ejemplo^  puesto^ 
qve  el  delincuente  debe  sufrir  k  pena  de  la 
ley  en  todas  partes.  Las  sumas  considera- 
bles que  recibían  por  precio.de  su  protécdion, 
eerraban  los  ojos  á  los  gobernadores ,  y  solo 
les  quedaban  «Liertos  para  contar  esta  ganan- 
da  mas  entre  tantas  otras  como  se  adqui- 
rían por  otros  medios  no  menos  ih'citos.  Un 
Tasallo  de  los  mas  principales  de  Bengda, 
que  conocía  este  recurso,  se  refugió  al  esta* 
hledmiento  ingles  de  Cidcuta  j^ra  librarse* 
de  ias  penas  que  merecía  por  su  infidelidad  y 
malTcrsaciones.  Tuto  sn  acostumbrada  buena, 
aeogidada,  de  ^  se  ofenció  el  Sdá ^  como 
TOMO  ni.  it 
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era  resolte*  Se  puso,  pues,  este  á  la  cabezaide 
BU  ejéreito^  atacó  la  plaza  de  Calcuta  y  la  tb-. 
mó.  Hizo  meter  la  guamícioii  en  on  estrcdio* 
calabozo^  donde  pereció  sofocada  á  las  doce 
horas :  solo  quedaban  títos  yeinte  y  tres  hom- 
bres. Estos  infeUces  ofrecían  grandes  sumas 
4  la  guardia  para  que  dijesen  á  su  príncipe  el 
triste  estado  de  su  situación.  Sus  gritos  y 
gemidos  compadecían  al  pueblo ;  pero  nadie 
se  atreva  á  avisar  al  déspota.  Esiá  durmien- 
do^ decían  á  los  ingleses  ya  agonizando*  Na-*> 
die  habia  en  Bengala  que  pensase  que  para 
salvar  la  vida  de  unBnma!i6*4le  hombres  de- 
bía interrumpirse  elaueiio  de  un  tirano.  Tal 
es  la  fuerza  del  ^e^potismo,  qa!t  acostum-» 
brando  su  yugo  al:  temor >  y  al  respeto ,  llega 
á  un. extremó  tan  servil ,  tan  cruel  y  tan  ¡a« 
humano.  £1  almirante  Watson  qpe  acababa 
de  llegar  á  la  India  con  una  escuadra,  y  ei 
coronel  G^ve,  qoe^  tanto  se  había  distingui- 
do en  la  guerra  del  Camate ,  no  tardaron, 
en  dejar  rengada  su  nación.  Juntarop  loa 
ingleses  •  dispersos  y.  fugitivos,  adhieren  al 
Ganges  en  1756 ,  recobraron  á  Calcuta  y  seT 
hicieron  dueños  de  otras  muchas  plazas,. y. 
consiguieron  una  completa  victoria  sobre  el. 
Suba. 

)r  Apenas  puede  concebirse  tan  pronto  y^ 
tan  rápido  suceso ,  cuando  se  considera  que  * 
eran  solo  quinientos  ingleses  los  que  pewa- 
ban  contra  todas  las  fuerzas  juntas  de  Ben*-^ 
gala  ;  pero  ya  se  deja  conocei^  quc:  debiómi'  ^ 
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n»'  v^nta^  á  la  saperior  dkeipliai  y  cono^ 
cido  ascendiente  que  tienen  loe  enropeos  en 
bi  gnerra-  sobre  las  naciones  indias.  El  Su<^ 
bá  se  hallaba  aborrecido  de  sos  pueblos,  co^^ 
no  lo  son  casi  siempre  los  déspotas:  sus  prin« ' 
cipales  cortesanos  vendían  sn  poder  á  los  iu- 
f lesee :  'fué  desamparado  traidoramente  á  la 
cabeza  de  su  ejército,  cuya  mayor  parte  rehu-' 
sá  el  combate ,  cayó  -él  mismo  en  las  manos 
de  sos  enemigos,  que  le  bicicron  dar  garrote 
en  la  prisión. 

iilnspusieroii  los  ingleses  de  la  Subabta 
en  farTor  de  JaflEer-Alikan,  cabeza  de  la  cohs» 
piracion.'^  El  nnevo  principe  cedió  á  la  Gom-< 
panul  algunas  proTincias  9  y  le  otorgó  todos 
ks  pri^legios,  todas  las  concesiones,  todos 
los  faTores  qne  podia  desear.  Arrepentido' 
poco  despaes  de  estas  concesiones,  trató  dé 
eira&las;  pero  los  ingleses  io  ftupieron  conr 
antícipaeiony  y  le  arrestaron  eií  sn  misma  ca*  ' 
pitai.  Proclamaron  en  sn.  lugar  á  ün  yerno 
tuyo ,  qne  tamUen  hizo  lo  mismo  que  sñ  sne->  ' 
gro  después  de  hallarse  entronizado.  Se  en« 
cendió  de  nuevo  la  guerra,  y  en*  ella  fué  ven- 
cido, como  igualmente  los  gefes  de  la  liga  ' 
Ee  pelearon  en  sn  favor.  Quedó  entonces  á  la 
posición  de  los  ingleses  la  provincia  del 
Binares ,'  y  todos '  los  dominios  de  aquel  Na- 
bnd ,  prinier  visir  del  imperio  Mogol.  *; 
»  Posteriormente  el  mismo  emperador  del 
Mogol  se  vio  arrojado  del  trono  por  los  Pá* 
I,  qneliabian  proclapoílido  á  su  lujo.  A- 

11: 
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iMndoiuido  de  los  snyos  el  emperador ,  etraiá^ 
te  y  f agitivo  ea  sus  misinos  estados  j  imploró 
k  proteeeion  de  los  ingleses  9  y  le  ofrecieron 
Tohrerle  á  su  capital  Delhy  y  restablecerle  en 
so  trono  9  pero  le  obligaron  á  cederles  antes 
la  Benjg^  en  toda  soberanía.  Se  bieo  esta 
cesión  por  un  acto  auténtico  y  revestido  de 
todas  las  formalidades  de  estilo  en  el  imperta 
Mogol,  cuyo  imperio  Tino  después  á  estar 
como  dividido  entre  los  dos  emperadores  pa« 
dre  é  bijo. 

wLa  conquista  dé  Bengala ,  enyos  límites 
se  ban  extendido  después  biota  los  montes  qne 
separan  d  Tibet  y  la  Tartaria  del  Indostan^ 
sin  ocasionar  ninguna  mudanza  sensible  en  la 
forma  exterior  de  la  Compañía  inglesa,  «• 
ta  ba  mudado  de  objeto  muy  esencialmenle. 
Ya  no  es  una  asociación  comerciante ,  esnna 

Citencia  territorial  que  maneja  sus  rentas  d 
vor  de  un  comercio  en  qne  antes  consistíia 
toda  su  existencia,  y  qne  abora  no  es  mas 

rk  parte  accesoria  en  las  combinaeionen 
su  actual  grandeza. 

»Lás  medidas  dictadas  para  as^urar  en  lo 
posible  k  estabilidad  de  tan  Civorable  útda* 
cion,  son  sumamente  razonables.  La  Ingla* 
térra  tiene  en  k  Indk  un  estado  <  dé  nueve 
mil  odioeientos  bombres  de  tropas  europeas, 
y  cincuenta  y  cuatro  mil  cipayos ,  bien  ar* 
isados,  pagados  y  disciplinados:  igualmen- 
te  otros  tres  mil  de  los  primeros,  y  veinte  y 
cinco  mil  de  los  segundos,  repartidos  en  m 
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orillas  del  Ganges.  Esto  se  entiende  sin  eon- 
tsr  las  fnensas  extraordinarias  que  ba  envia* 
dodesdeqne  se  empeñó  la  goerra.. 

«En  el  ana  de  1773  snbian  las  rentas  i 
setenta  y  nn  millones  enatra  mil  enatrocien* 
tas  sesenta  y  cinco  libras  tiHmesas ; .  pero  Ips 
fastos  y  raninas  absoryian  ses^ta  y  nn  mi*; 
Dones  trescientas  setenta  y  nueve  mil  eua« 
trociratas  treinta  y  siete :  la  Compañía  ingle- 
sa no  Uera  ya  dinero  á  aquel  país  .9  anles  lo 
saca  de  sus  factorías.  Sus  agentes  bacen  cau- 
dales increibles,  y  bastante  grandes  algunos 
particulares.  Debe  ir  en  aumento  esta  pros- 
peridad 9  á  propwdon  que  s^  mejor  gober- 
nado este  inmenso  territorio  adquirido  por 
los  ingleses.  K!n.  el  año  de.  1773  rentaban 
estas  posesiones  cpento.  trece  millones  sete- 
cientas noTcnta  y  una  mil  doscientas  cincuen- 
ta y  dos  libras,  y  diez  speldos:  los  eastps 
de  cobranza  absonrian  ocbeiita  y  un  millones 
ciento  cincuenta  y  tres  mil  seiscientas .  sesen- 
ta y  dos,  y  diez  sueldos:  el  producto  líqui- 
do se  reducía  á  treinta  y  dos  millones  seis- 
cientas sesenta  mil  y  cien  libras.  Diques  ba 
ido  creciendo  gradualmente ,  según  se  ban.ido 
corrigiendo  los  desá^rdenes,  y  se  aumenfari. 
todavía  ,  porque  aun  bay  mucbo  que  corregir* . 
.  »  La  extensión  que  ba,  formado  el  comer-, 
rio ,  formará,  otro  nuevo  manantial,  de  riqne-> 
zas*  La  venU  del  a&o  de  1778  O  fué  de 

I*)     Véate'  al  fin  el  estado  general  niímerol. 
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tétente  y  nueve  niillones  V  d^^scientas  etAot^ 
ce  mil  oehdcientes  setente  y  dos  libras :  te 
del  ano  de  73  de  setente  y  un  miyones  j 

£ico:  la  de  74  de  óchente  y  dos  milionesi 
\  de  75  de  setéute  y  ocho :  la  del  idío  de  1778 
de  seteíita  y  cnatro  millones  coatrodentes  mtl 
cufltrocientes  cincuente  y  siete  libras  ^  y  dies 
sueldos. 

«Añádase  á  estad  operaciones  de  la  Cam* 
pánía  la  suma  de  once  millones  doscientas 
cincuenta  mil  libras ,  en  que  -se  Taldau  las 
itoercancías  que  todos  los  años  llegan  de  aque** 
Has  indias  clandestinirtnenie.  Añádanse  cua- 
tro millones  quinientas  mil  libras' por  los  di»- 
itaantes.  Añádanse  los  fondos  mas  6  menos 
fbertes ,  pero  siempre  muy  considerables ,  de 
los  euáles  han  surtido  el  Talor  áks  naciones 
europeas  los  ingleses  esparddos  por  las  di- 
ferentes factorías  del  Asia.  Añádanse  las  ri- 
yezas  qué  estos  mismos  negociantes  traen 
fin  de  su  carrera  para  gozarlas  en  su  pa- 
tria. Obsérvese  que  estas  vastas  especulacio- 
nes ,  que  hacen  tributarios  de  la  Gran-Breta- 
fia  á  casi  todos  los  pueblos  de  la  Europa ,  Afiri- 
c!á  y  América ,  no  hacen  salir  anualmente  de 
■te  país  para  las  Indias  orientales  sino  cuan- 
do menos  dos  millones  doscientas  cincuenta 
mil  libias  j  cuándo  mas  tres  millones  trescieñ- 
tes  setente  y  cinco  mil  j  y  se'  podrá  formar 
tlnk  idea  de'  las  inmensas  ventajas  que  traen 
á'sus  poseedores  estas  colonias  ten  distantes:» 
Suspendió  aquí  su  relación  el  capitán,'  y 
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Pétky'qae  se  hdfaJNi  escoehándQk  i  la  cqialcla 
de  ra  señor  sin  qne  este  le  háblese  yUiq ,  aso? 
mó  la  cabeza  por  nn  lado^  y  dijo«  si  se  me  per* 
mitiera  decir  dos  palabras  no  mas^  itte  parece 
á  mi  qne  Tenían  mny  al  caso  para  cerrar  la 
Ustoría  qae  el  seÍM>r  capitán  acdia  dcrefer 
Eir.  £1  capitán  snplicó  al  Héroe  le  diese  pcr^ 
nüso  para  decirlas ,  pnes  estaba  mny  en  el  órr 
den  qne  asistiese  á  .todas  las  relaáones  del 
Asia  qne  ann  restaban  por  bacer,  puesto 
qne  babia  preseociado  todas  las  demás  el  se^ 
üor  Petít.  El  caballero  Le-Grand  le  alzó  dea» 
de  entonces  el  entredidiQ  para  qne  pndiese 
asistir  y  babbr^  con  tal  que  esto  ultimo  lo 
biciese  con  fundamento.  Entonces  Petit ,  di* 
rigiéndose á  los  dos ,  se  explicó  asi: 

De  todas  cuantas  relaciones  nos  biso  es* 
te  seiior  comandante  y  ninguna  tanto  como  es- 
ta me  ba  convencido  de  qne  es  el  mayor  des* 
atino  qne  pudieron  inventar  los  bombres  ofre- 
cerles Á  todos  esa  felicidad  de  que  tratan 
los  libros  que  vienen  en  la  fragata.  Aunque 
les  ofrezcan  el  mismo  Paraíso  á  todos  estos 
negociantes  que,  habiendo  salido  muy  no* 
htt»  de  su  casa ,  se  vn^icn  después  á  cUas 
tan  ricos  qué  pueden  andar  en  coche ,  couh 
prar  mñcbais  fincas ,  tener  una  mesa  esplendí* 
da  9  y  vestir  á  sus  mujeres  con  tdas  de  la  In* 
día ,  y  adornarlas  con  los  £amantes  y  las  jpie- 
dras  preciosas  dd  Asía  9  no  cambian,  digo^ 
esta  felicidad  por  todas  cuantas  felicidades 
inventóla  moderna  filosofía. 
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Abará  por  lo  que  hace  á.  U  GoniDiiba  Jb- 
«leM  j  digo  tambiea  que ,  aunque  todos  fafs'fi- 
lóflofos' modernos  le  ensenen  otra  nueva  (enna 
de  gobicarno  de  los  mucbos  que  ellos  saben, 
tampoco  le  bacen  mudar  el  que  ella  ba  disenr^ 
rido ,  y  con  el  cual  le  ba  ido  tan  bien  basta 
abora ,  que  no  bay ,  á  mi  parecer ,  en  el  mus* 
do  entero  otra  Compañía  que  le  ponga  el  pie 
delante.  Luego  tenemos ,  que  si  nos  emp«i* 
ramos  en  cimentar  ese  principio  de  la  igual- 
dad déla  moderna  filosofía,  para  que  todo» 
nos  igualáramos  como  bermanos  j  como  bijos 
todos  de  un  mismo  primer  padre  comnn  ,  y  por 
consiguiente  de  una  misma  carne  y  sangre, 
se?  enciende  entre  nosotros  una  carnicería  tal^ 
que  no  queda  alma  Tiviente  en  este  mundo, 
y  solo  así  nos  igualaremos.  Luego  si  esto  no 
es  masque  una  imposible  quimera  ,  y  un  de-  , 
lirio  frenético  de  los  que  ban  perdidola  cabe- 
za, ¿de  qué  nos  servirá  mudar  de  gobiernos, 
si  .los  bombres  bau  de  serlo  mismo  en- unos 

Se  en  otros  ?  Si  aunque  se  empeñe  el  mkmo 
tanas  ba  de  baber  pobres  y  ricos  en  este 
mundo ,  ¿  de  que  nos  sirve  matarnos  para  en- 
derezarlo y  componerlo  allá  á  nuestra,  mane* 
ra  ^  si  él  ba  de  seguir  el  mismo  camino,  qne 
trajo  basta  boy?  Demos,  por  supuesto :  que, 
ñor  virtud  de.  las  luces  de  este  siglo,  ó-  por 
la  virtud  de  este  siglo  de  las  .luces ,  pongamoe 
en  todas  partes  otros  gobiernos  distintos  de 
los  que  abora  bay:  ¿deque  nos  servirá  mn«. 
dar  los  gobiernos^  si  no* mudamos  á  los  bonir 
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Bves:?  Satos  ya  Tamos  yiendo  itfmo  aon»  y 
como  ae  portan  por  cate  mondo  qoe  ymmm 
neoraeieiido 9  ¿qaieii  1^  unpide  a«r  baaioa  a¡ 
dko.lo.  qoicron  aer  on  loa  ¿ob¡enioa.qBe  ako» 
m  taeneD?^En  eatoa  que  huj  aq«í  én  Beo- 
fria  y  en  el  Jllogol  parece  qne  loaj 
dores  son  unos  tiranos 9  ¿porooóoMi.] 
dlasá  los  europeos^  qae  les  tienen  á  1 
sos  estados  y  ana  riqnesaa,  iialneiido 
do  y  liabiéndoae  criado.á  laa  dpco  ó  acia  nü 
li^^iMa  de  aqni?  Conqne  tencmoa  qne  tas 
Míenos  aomoa  loa  nnoa  eomo  loa  otroa.  Lne» 
eo  el  mal  no  está  en  loa  g^biémoa  9  aioo'en 
isa  hombrea^  y  el  qoerer  reformar  á  eatos  ao* 
lo  eon  mudar  la  forma.de  loa  gobteinoa,  per* 
dóneme  lo  modcrma  filoaofia  ^  qne  ta  muy  en- 
gañada en  este  punto. 

De  todo  lo   qne  lleTo  dicho  quería  yo 
asear  por  eonduaion ,  qoe  cate  mi  aeSor  amo^ 
que  meeatá  oyendo  9  acabara  de. deaenganar» 
ae,  como  me  Toy  desengañando  yo,  deque 
la  Academia'  calaba  lela  cuando  le  dio  la  eo» 
misión  de  regenerar  i  todo  el  género  hu- 
mano 5  .  y  enderezar  cate  mundo   y  eompo^ 
ncrlo  de  .otra  manera ;  pwque  yo  ya  Toy.  yím* 
do   que   no  aalimos  con   ello  y  y  creo  qufli 
no  harúunos  sino  ponerlo  en  peor  estado.  Y: 
tiendo  esto  así,  como  lo  es^  ¿nonos  estarla 
mejor-  dejarlo  todo  y  y  Tolvemos  á  nuestra  ca<r 
tt,  y  yiirir  en  ella  en  paz  y  en  la  «gracia  de 
Dios ,  gosando  de  la  buena  fortuna  que  el  cíe- 
lo babia  eoneedldo  al  «uo  difunto^  y  de  la  cuaf. 
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«shoy  üttico  duéíío  este  mi  bendito  amo  y 
B^nor? 

£1  ca[Htan  tomó  la  palabra ,  para  decir  al 
caballero  Xe-6rand  qoe  no  tenia  nada  de 
tonto  el  señor  Petit;  pero  que  para  formar 
na  reeto  joicio  de  lo  que  es  el  mnndo  y  loo 
hombres  9  era  preciso  aeabar  de  recorrerlo  to- 
do ,  y  que  entonces  ya  podrían  así  el  nno 
como  el  otro  Ver  lo  qne  les  convenía  9  y  lor 
qne  les  estaría  mejor.  El  Héroe  contestó  al 
capitán  que  por  esta  misma  razón  no  debía 
an  criado  adelantarse  á  decir  qne  era  imp^n 
ñUe  la  regeneración  universal,  basta  qne  lo 
viesen  todo ,  y  pudiesen  después  formar  el 
correspondiente  juicio.  * 

'  ((Pues  bien,  dijo  el  comandante,  permítan- 
me ustedes  continuar  la  relación  de  las  ocn- 
Eacioifes  del  bómbre  en  este  Mnndo  qne  ha- 
itamos,  y  ya  conocerán- después  que  con  una 
re^neracion  universal  era  preciso  cambiar 
todas  estas  operaciones ,  los  intereses ,  las  for» 
tonas  y  él  género  de  vida  en  que  se  eropleaii 
lo»  habitantes  de  la  tierra.  En  esta  misma  cosi- 
ta de  €oromandel  tienen  ustedes  una  activi«< 
dad  tal  entre  iridios  y  europeos  qne  no  pare-' 
cé  sinío  que  unos  y  otros- solo  han  venido  al 
mundo  para  atesorar  y  adquirir. 

dEu  el  comercio  exterior  de  Goromandel 
solamente  hay  en  la  parte  occidental  unos  ómi- 
hometanoB  llamados  Ghnliatos,  ¡que  en  Naur 
y  Portonovó  hacen  sus  especulaciones  mer- 
^.atrittles  plu»  Achen,  Mergay,  Síam  y  la  costa 
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M  £st.  Faéni  de  los  basliineiitos  bastante 
eoosideraUes  que  emplean  en  estos  TÍajes ,  tie* 
ifeén  ott«8  enükarcaciones  menores  para  la  eos* 
ta,  -para  Geylan  y  para  la  pesca  de  perlas, 
lios  indios  de  Hasnlipatan  emplean  de  otra 
maiiera'  sn  tifdastria :  háeen  venir  de  Bengala 
tela»  en  Uanco,  que  tifien  ó  imprimen,  y 
tan  á  revenderlas  con  •  nna  ganancia  de  trein^ 
ta  y  cinco  ó  cuarenta  por  ciento  á  los  pa^^ 
rajes  mismos  de  donde  las  han  sacado. 

üA  excepción  de  estos  artículos ,  todos  los 
demafB  han  pasado  á  manos  de  los  europeos; 
que  solo  tienen  por  asociados  algunos  l£inili¿ 
nos  ó  algunos  armenios  avecindados  eta  aque« 
ilos-establecimientos.  Pueden  valuarse  en  tres 
inil  qninientos  fardos  la  cantidad  de  tehs  que 
fiacán  de  Coromandel  para  diferentes  escalad 
de  la  India.  Los  Franceses  llevan  ochocien- 
tos al  Malabar,  á  Moka  y  á  la  isla  de  Fran- 
ria.  Los  ingleses  mil  doscientos  á  Bdmbáy, 
al  Malabar  ^  á  Sumatra  y  á  Filipinas.  LoS 
Holandeses  mil  quinicíntos  á  varios  estable- 
éimieiitos  suyos ;  y  á  excepción  de  quinientos 
fardos  destinados  para  Manila ,  que  cuesta  ca*» 
da  litio  dos  mil  cuatrocientas  libras ,  los  oti^OS 
sé  componen  de  inercanícía  tan  común,  que 
sn  primitivo  valor  no  pasa  de  setecientas  vein- 
te libras;  por  lo  que  el  total  dé  los  tres  mil 
qninientos  fardos  viene  á  ser  de  treS  millones 
Irescientas  sesenta  mil  libras.  El  Cótomándel 
surte  á  la  Europa  dé  nueve  mil  Quinientos  far- 
dos ;  ochocientos  por  ÍOs  dinamarqueses ';  dos 
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mil  qiuiiieiitos  por  los  franeeset ;  tits  .mS-plbr 
los  ingleses^  y  tres  mil  doscieotos  porlos  h»-. 
landeMs.  Entre  estes  telas  hay  nna  gran  can- 
tidad  pintadas  de  azid,  ó  rabadas  de  asul  y 
rojo  y  propias  para  d  comereio  de  los  negros. 
Las  otras  son  beatillas  9  indianas  pintadas  ^  y 
panados  de  Masnlipatuí  ó  de  •  Paliacate.  Ln 
experiencia  prueba  qne  nno  con  ofero  sale 
cada  fardo  á  solo  noredentas  sesenta  libvas^ 
de  sneirte  qne  son  ocbo  millones  doscientas 
si^senta  mil  libras  las  que  deben  pasar  á  las 
mannfactnvas  de  donde  salen  los  nueve  -mil 
quinientos  fardos. 

»M  la  Europa  ni  el  Asia  las  pagan  ente- 
ramente con  dinero.  Los  europeos  dan  en 
cambio  puio ,  fierro  5  plomo ,  cobre  9  cord ,  y 
ptros  artículos  menos  considerables;  d  Asia 
da  por  su  parte  especería  ,  trigo,  azúcar  y 
dátUes.  Todos  estos  objetos  suben  á  coalro 
millones  ochocientas  mil  libras ;  y  resulta  de 
este  cálculo  que  d  Goromandd  redbe  en  di- 
nero seiscientas  setenta  y  dos  mil  libras. 

)iLa  Inglaterra,  que  ha  adquirido  en  esta 
4^ta  la   misma  superioridad  que  en  otras 

Ertesy  ha  formado  muchos  establecimientos. 
[  primero  es  Divicoté ,  de  oue  se  hizo  dne^ 
no  el  coronel  La-vircnce  en  el  ano  de  1749; 
EL  rey  4e  Tanjaor  se  vio  obligado  á  ceder 
.lo^  que  le  habian  tomado ,  añadiendo  un  ter* 
«¡torio  de  tres  millas  de  circunferencia. .  Los 
Irauceses  en.  sus  guerras  con  los  ingleses  to- 
infffon  esta  plaza  en  el  ano  de  1758$  pero,  la 
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iF^Tieron  á  reconqttktMr  los  ingleses  >  y  no  pii- 
dieroA  realizar  en  ella  el  objeto  que  se  propo* 
nfen  de  hacer  arritiar  allí  natíos  de  gran  porte. 
-     «En  el  ano  de  1686  compraron  los  ii^[le« 
acs  á  nn  príncipe  indio  la  villa  de  Gondelour^ 
éon  nn  territorio  de  ocho  millas  alo  largo 
de  la  costay  cnatro  de  tierra  á  dentro,  por  ln 
añosa  de  setecientas  cuarenta  y  dos  mil  qni» 
Bientas  liliras.  Con  el  tiempo  se  han  fundado 
allí  tres  aldeas ,  que  con  la  Villa  y  el  foer* 
te  componen  nna  población  de  sesenta  mil  at- 
inas. Sa  ocopaeion  es  teñir  de  azid  ^  ó -pin* 
tar  las  telas  que  tienen  de  tierra  á  dentro  ^  j 
iümcar  por  el  importe  de  millón  y  medio  de 
francos  fas  mejores  cotonias  del  nniTcréo'. 

»Iia  Gran-Bretana  posee  también  en  esiss 
^m jes  á  Masnlipatan  9  y  las  proTÍncias  'dé 
Condo¥Ír ,  Mntafanagar ,  Elor ,  Bagonendii 

ÍGhicakol ,  que  se  extienden  á  seiscientas  mi- 
is  por  la  corta ,  y  se  internan  en  el  país  dis- 
de  Ireinla  á  noventa.  Los  franceses  so  apv»* 
piaron  estas  provincias  en  la  ¿poca- de- sns  K* 
jeras  prosperidades;  pero  los  in|^eses  lis  v<d« 
vieron  á  recobiar  Inego  que  decayeron-  los 
Sranccttcs  en  la  India  por  sns  impmdencias^y 
ningún  tino  en  sns  especulaciones  en  el  Asia» 
El  resnkado.dc  todo  vino  á  ser  (eomo  locon* 
inna  la  historia)  qne  ni  los  portugueses,  pii^ 
meros  descubridores  de  este  modo  ^  de  baoor 
el«omerc¡o  en..el  Oriente.,. ni  los  bolandesei 
qne  les  han  se^do  y  se  lo  han  disputado  vie* 
iinlioa  ^ 
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■i  hubiesen  tenido  ji|icio  hobieran*  intimida^ 
do  y  acobardado  á  todos,  ni  las  depnas  naeiork 
pes  europeas,   que  hicieron  con  este  objevj 
to  costosas  eiLpediciones  al  Asia,  ^ban  sabido 
conducirse  acertadameate   en  sus  .  opi^racio^ 
pes,  stuo  los  ingleses,  que  arrineonáadoloa  . 
i  todos,  se  leyantaron  con.  nn .comercio  ca»^ 
si  exclusivo  de  tpdo  elvOriente.  lino  de  Um 
políticos  mas  profundos  jde  la  Europa,  bace  «I 
cálculo  con*mtty  segaros  datos  ,  de  que  la  mi-, 
tad ,  de  la  suatan^ia  de -la  Gran^Bretana  ^e8-t 
ti  en  la  Co^npanía  de  ;la .  ludia  ^principal  y 
accesoriaypente*  .. 

.  ))Muy  pronto  entraremos  por  nna  de  laa 
boca^.deLuranjes.y  siibiramos  basta  .Galente^ 
«n  donde  atengo  yo. amigos.^  de  larga  residen- 
cia ea  '^9te  país  que  podrán  inforoiar  de  todo 
lo.  nías,  curioso  é  .interesante  -de  btlndia^j» 

Entonces  Mr^Xe^Grand  dijo.al..eoma]i«  - 
dai|te>  qile  por  ciertos  encargo»  qna  él  llevar : 
ba,de  b  Academia  le.  seria  pseeiso  delenerso 
algunos  dias  en  Calcuta,  y  que  apr«ciari« 
mucbo.Ie  proporcionase  trato  con  algano  de 
OSOS: amigos.  £1  oomandante.^e.  lo  ofreció  y 
cumplió  luego  .qué  Ucearon  á  aquella  ciudad* 
Al  desembarcar  en.  ella  Jfr*  Le^Grand  in¿  - 
«omducido  por  el  .comandante  á.nnajcasa^n  . 
la  cual  éste  se  había  alojado  en  otra  ocasioa 
que  bdiia  estado  en  Bengala.  Vetit  acmnpfr» 
BÓ  Á.iSaaenor  para  servirle  da  ayuda  decá** 
mará,  y  «Jacobo.se  quedó  á  bordo  muy  coii«» 
tentó  para»  traficar  jdl»  awp  libremente*  em 
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i^pítal  á  imitación  d<el  comandaple  j.^e^i 

18  uidÍTÍdaos  de  la  tvipolAcion.  Visitaron 
al  capitán  en  su  alojamiento  todos  si|s  amin 
gofty  conocidos,  con  los  cualea  entró  en  re-r 
lacion  el  Héroe  rc^enecador.  El  upo  de 
eUos llevaba  ya  Teinte  ^os  .de. residencia  ei| 
aquel  país  9  y  se  bailaba  por  cousiguiei^te  en^ 
terado  de  todas  las  particolaricbdes  de  la  lun 
dia ,  Gomo  sugeto  instruido  que  e^a  y  muy 
eurioao  ademas  en  sus  obserTacioues*  El  ca« 
pitan  vacomendó  á  su  bnesped  á  este  buiui 
amigo  para  que  le  informase  de  todo  aquén 
Uo  qne  le  importaba  averiguar  en^  .el.  país.) 
Era  francés  de  nación ,  y  jpor.  eo^aecnepcia  . 
paisano  del  señor  LcrGrand.  Se  llamaba  'Silf^ 
La-Vigne,  y  con  éste»,  antes  qne  ooin  iú|ign% 
otro,  entabló  muy  estrecbaiebáon  y  amistaA 
el.  Héroe  filósofo.  A.  muy  pocoa.  d¡|is  bnb<| 
entvf^  los  dos.  la .  confianza,  mas  jntima,  y  jeiv^ 
lorendieron  uno  y  otro  las  conferencias  qo<| 
se  refieren  per  medio  de  Jo^  siguientes 
diálogos* 

Le-^Grand.  Por  la^i, noticias  ^qu^  ^e  .U8te4 
me  ba  dado  el  capitán  dd  Vala^e,  tengo  If 
mayor  satisfacción  en.  Ja  amistad  .^n  que 
usted  se  digna  bonrarmé 9  en.Qsp.dela  cual 
espero  poder  averignar  ciertos, puntop  que 
me  interesan  en  esta  privilegiad^  región. 

La^FÍgne¿  Yo  tendré  mU9bo  bon^r  ei| 
complacer  á.  uated,  si  dé  alguna  m^nei^a  pqe* 
do  bacerio,  como  residente. que  .soy.  en.  eat^ 
país  haceyaiT^tejmos^  ^  í  /     , 
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L^-Grand.  Gabalmeate  pov  csfa 
me  podrá  kiforHiar  usted  ena  «nror  cc»t««ii 
de  l6  que  á  mt  me  importe  «rtngpwu*  ^  que; 
▼ÍMie  á  ser  la  eláse  de  gobiernas*  qae  tifneii* 
«stos  habitentes,  su  rdijgfioii,  osos  y  co»-^ 
llitidires  9  su  política ,  sa  ei^asamoii  y  sos' 
cétiociáiieiltos  en  las  artes  y  «iieaeias;  por*, 
que,  eomo  nsted  habrá  leído  m  ▼arios  auto*; 
f^,  de  Mpone  esto  Ittdla  miles  de  sigloo 
ÍMee  tan  odelantada  é  ¡lastrada  que  los  «fae' 
liririlafiioo  boy  en  todo  el  mwsdo  conocí*. 
éb  carecemos  de  macbos  eomwimientos  ipie. 
cHos.  tttvi%»oli.  Iflegfa  ¡mmU  tal  pwito  csla. 
preociipaeion  en  atóanos ,  qae  no  se  delie*. 
B'en  en  afirmar  qae  la  mayor  parte  délos 
detjtabrimieatos  qoe  llera  ya  becbos  la  mo-wL 
déma  flioséfia  ciran  yá  conocidos  por  estos  ioi» 
diosenla  mas  remote  ant¡i{acdad,  sobre  loi 
coal  «pero  qoe  nsted  me  podrá  dar  el^pon. 
Insón. 

>  La-íSgne.  Precisanmnte  este  fan  sUb  mn^. 
de  los  motiros  mas  principales  que  me  liaai> 
c^ñdócído  i  cité  país  9  porqae  yo  be  obscr- 
vaéoi^.  que ,'  tanto  m  historia  como  la  filoeof  ta^ 
ee  btn  ocupado  largo  tiempo  en  prolijas  con« 
jetorts  sobre  las  regiones  de  U  India ,  y  ao*< 
ore  lá  ¿noca  prinutiyí  de  sos  habitantes*  Ew 
efecto  9  mcn  sea  considerando  sn  satoaciooi 
en  d  globo,  ó  consultando  los.  monumentos 
lustiricos,  parece  el  sitio  nías  propio  para# 
los  primeros  vijnlentes  y  d  país  aMtfantigpBa^ 
«ente  poblado.  Loog^ñegoe  pcMJ^i.i  iu^ 
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tnme  á  b^  India  aun  antes  del  tíéÍDpo  de 
Pítágosas:  los  mas  antigaos  comerciantes  tra- 
ficabao  a^    en  extraer   l^ieerias,  lo  qne 
liraeba  que  ya  entonces  había  hecho  progre« 
oos  la  industria  «n  este  pak.  En  ^feneral  bien 
pnede  decirse  que  el  país  y  el  dtma  mas  fa« 
vorable  al  género  hnmano  ha  sido  primera- 
mente poblado^  61  se  ha  multiplicado  y  ex-* 
tendido  hasta  las  regiones  mas  ingratas,  con 
mayor  causase  habrá  establecido  en  parajes  tan 
dehciosos,  como  lo  son  las  hermosas,  aban* 
dantes,  fecundas  y  fértiles  campiñas  del  Indo 
y  del  Ganjes,  sin  que  ia  naturaleza  se  haya 
cansado  de  producir  pródigamente  después 
de  tantos  siglos.  La  India,  exceptuando  un 
corto  numero  de   parajes  ingratos  y  areno- 
sos,  e&  todavía  el  país  mas  fértil  del  mun- 
do. La  parte  moral  no  es  menos  extraordi- 
naria ique  la  fídca :  las  tradiciones  remotas 
presentan  á  este  pueblo  como  el  mas  anti- 
gBam<mte   culto.    Cuando  se  echa  la  vista 
sobre  tan  vasto  país,  no  puede  mirarse  sin 
horror  que  la  naturaleza  haya  trabajado  tan- 
to para  hacer  al  hombre  feliz ,  y  que  este 
no  haya  sabido  ó  no  haya  querido  aprove- 
charse de  esta  Celiddad*  El  furor  de  las  con- 
^pdstas  y  otro  azote  no  menos  destruidor, 
que  es  la  avaricia  del  comercio,  han  asolado 
7  oprimido  alternativamente  ú  mejor  país 
oel  muudo. 

•    Xe-Grand.    Justamente  eso  mismo  es  lo 
que  tsato  ye  d«  remediar:  prosiga  usted.    - 
Tono  iii«  18 
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La't^gne.     A  pesar  de  las  irropcíones 
extranjeras  y  del  yago  del  despotismo ,   se 
distinguen   sin   embargo   sus .  naturales  mM 
que  en  la  tez  y  forma  e&terior  por  las  par- 
ticulares señas  de  su  carácter. .  Así  como  re* 
corriendo  las  llanuras  de  Egipto,  y   yiendo 
esparcidos  por    sus  campiñas  trozos  de  co- 
lumnas, mutiladas  estatuas,  y  elevaflas  pirá- 
mides,  se  contemplan  con   admiración  los 
restos  de  una  nación  que  ya  no  existe^  del 
mismo  modo  examinando  las  costumbres  de 
estas  gentes  índicas,  se  cree  caminar  sobre 
otros  escombros  de  ruinas ,  pues  se  recono- 
cen vestigios  que  en  la  parte  moral  presen- 
tan lo   que   aun   ba  quedado  de  ellas,  y  lo 
muestra  el  carácter  que  todavía  conserTau. 
£1  emperador  Mabamnd  Akebar  tuvo  \m 
humorada  de  instruirse  enlodas  las  creencias 
de  sus . dilatadas  provincias;  pero  con  todo 
su  poder  y  promesas  no  pudo  conseguir  de 
los  bramanes  que  le  descubriesen  los  dog^- 
mas  de  su  religión.   De  tiempo  inmemorial 
son  los  bramanes  depositarios  de  los  libros^ 
misterios  y  estatutos ,  sin  que  ninguna  espe» 
cié  de  terror  ni  seducción  los  bubiese  podip 
do  obligar  á  revelarlos.  Pero  recientemente 
el  señor  Hastings,   gobernador  general  de 
los  establecimientos  ingleses  en  Bengala,  y 
uno  de  los  europeos  mas  instruidos  que  han 
pasado  á  la  India,  pudo  hacerse  dueño  de  an 
código.  Procuró  sobornar  á  unos,  y  hacer  co- 
nocer á  otros  los  .inconvenientes  de  samisy 


Digitized  by  VjOOQlC 


CAPlTlTLO  XXXIII.  17$ 

fériosa'  reserva.  Algunos  provectos  á  qnie- 
des  la  experiencia  y  estudios  les  habia  Ite- 
eho  sacudir  aquellas  preocupaciones  se  pres- 
taron á  las  ideas  del  general  con  la  espe-' 
ranza  de  poder  ejercer  mas  libremente  stf 
religión  y  leyes»  Gstos  fueron  once :  el  mas* 
viejo  pasaba  de  ocbenta  anos,  y  el  mus  mo- 
zo de  treinta  y  cinco.  Se  compulsaron  diez 
y  ocho  autores  originales  éamshretst  y  la 
colectíoñ  que  formaron  se  tradujo  en  persa 
á  su  propia  vista ,  y  dé  la  lengua  persa  á  la 
inglesa  por  el  señor  Halbed.  Para  dar  á  es-' 
ta  obra  la  mayor  exactitud  posilde  y  se  con-' 
vocaron  de  diferentes  partes  de  Bengala  los 
mas  hábiles  jurisconsultos  bramaiies. 

Lé'Grand;  Eñ  esa  obra  precisamente 
be  de  hallar  yo  todo  cuanto  puede  desear'  sa- 
ber la  Academia  que  me  ha  Comisionado  para' 
estas  indagaciones  y  otras  muchas  mas. 

La-Vigiíé.  Pues  en  Inglaterra  la  halla- ^ 
rá  nsted  á  su  regresó  á  Europa ,  y  entre* 
tÉnto  le  referiré  yo  algunas  particularidades' 
de  ella.  Estos  bramancs  ó  bramioes^  que' 
tandiieni  se  llaman  punMtesy  escriben  y  ha-- 
Uan  en  el  dia  la  lengua  original  de  las  le-* 
yes,  lengua  ignorada  del  pueblo.'  Este  idio-* 
ma  sagrado  y  docto  llamado  samskrei  es* 
abundante  y  conciso  :  |á  gramática  al  mismo' 
tiempo  que  muy  regular  es  muy  complicada:' 
tiene  su  alfabeto  cincuenta  caracteres:  las' 
declinaciones  llegan  al  número  de  diez  y  sie- 
te: tiene  cada  una  unr  singular,  ün  dirf-y* 
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vn  ploral:  hay  sílabas  breTcs  ,  mas  breTCs  y 
muy  brevcsi:  sílabas  largas ,  mas  largas  y 
muy  largas :  agudas ,  mas  agudas  y  moy 
agudas :  graves ,  mas  graves  y  moy  graves: 
es  un  idioma  musical  y  de  notas.  La  .poe- 
sía contiene  toda  especie  de  verso  :1a  ver- 
sificación toda  especie  de  pies  y  dificultades 
de  las  otras  lenguas  sin  exceptuar  la  rima. 

Le-Grand,  ¿Pero  no  sabe  usted  alga* 
na  cosa  interesante  de  esos  libros  que  se  han 
traducido  á  la  lengua  persa  y  después  i  la 
inglesa,  para  formar  yo  alguna  idea  de  la  fi* 
losofía  antigua? 

La-Vigne.  En  estos  libros  se  habla  de 
las  pruebas  y  juicios  de  Dios  por  el  fue* 
go  y  el  agua  9  error  que  ha  corrido  por 
todo  la  rcílondez  del  globo:  se  habla  de  los 
siete  dias*  de  la  scmaua  en  el  mismo  orden 
y  con  el  mismo  nunibre  de  los  siete  plane- 
tas :  8C  ve  por  estos  escritos  que  ya  «e  prae* 
ticaba  aquí  entonces  el  cultivo  de  las  canas 
de  azúcar  :  ya  era  aquí  conocida  la  químiea 
en  aquel  tiempo :  ya  estaba  inventado  el  fuc-^ 
go  griego  y  y  habia  armas  de  fuego  :  se- 
usaba  una  especie  de  aljaba  que  arrojada 
s^  dividia  en  flechas  ó  puntas  encendidajs 
que  no  se  apagaban:  tenian  una  máquina, 
qne,  lanzando  un  gran  námero  de  estas 
aljabas  9  podia  matar  en  un  instante .  has- 
ip,  cien  hombres.  Todo  esto  prueba  la  an*» 
tjguedad  de  esta  nación  ,  y  qne  muchas 
cosas   n^^  parecea  nuevas  porque  hemos 
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hn*dado  macho  tiempo  en  saberlas. 

Le-Grand.  Cabalmente  ea  esta  k  dispu'* 
ta  qne  mi  criado  Petit  emprende  conmigo 
casi  todos  los  días.  ¿  No  es  baeno  qne  está 
empeñado  en  persnadirme  qne  los  antigaos 
lian  sido  mas  sabios  qne  los  modernos  ^  y 
qne  en  ycz  de  caminar  nosotros  adelante  Ta- 
mos andando  bácia  atrás  como  el  cangrejo? 

La-Vi^ne.  No'  es  solamente  sn  criado 
de  nsted  el  qne  opina  de  esta  manera ;  pe- 
ro dejemos  esta  cnestion,  y  daré  1  usted  ana 
ligera  idea  de  la  religión  de  estos  indios,  y 
de  sos  leyes  y  costambres.  Dan  el  nombre 
de  Brama  á  sn  divinidad  primitiya,  y  la  crea- 
rion  y  atributos  qne  le  dan  otras  nutologfast 
suponen  á  sus  anales  sagrados  unas  fccbas 
de  casi  eternidad  y  consenrados  basta  estos 
tiempos  sin  interrapcion.  Los  dividen  en 
cuatro  ^ades  :  la  primera  de  tres  millones 
y  cuatrocientos  mil  años  en  que  los  hom- 
bres vivían  cien  mil  anos  9  y  era  su  estata- 
ni  de  veinte  y  un  codos :  la  segunda  edad 
de  dos  BUiltones  y  cuatrocientos  mil,  y  la 
vida  del  bombre  de  diez  mil  z  la  tercera  de 
un  millón  y  seiscientos  mil ,  y  la  vida  de 
mil  anos;  y  la  cuarta ,  que  es  la  presente, 
debe  durur  cuatro  cientos  mil,  y  la  vida 
del  bombre  no  puede  pasar  de  cien  anos» 
Lo  fabolorá  de  estas  épocas ,  lo  mondizado^ 
de  sus  misterios,  lo  implicado  de  sus  siste- 
mas, su  división  de  gerarquías,  razasy  cla- 
ses; el  eopjtato  en  fin  de  susprompiof  de 
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bien  y  de  inal^  y  los  ejercicios  de  sa  rdtg^ 
son  respectiTamente  como  en  otras  fidsis 
creencias  la  prueba  de  la  miseria  fanmana,  de 
las  pasiones  de  los  bombres  y  de  los  desvarios 
de  SU  imaginación  cuando  corre  sin  freno. 
Gstan  muy  ligados  con  sus  principios  re- 
ligiosos los  del  código  civil^  y  ambos ,  como 
es  consiguiente  >  con  sus  tisos  y  costumbres 
y  con  sn  gobierno ;  sin  embargo  ,  casi  to- 
das sus  leyes  sobre  la  propiedad ,  sobre  la 
Buccesion  y  las  particiones  son  muy  confor- 
mes con  las  romanas  ^  porque  la  razón  y  bi 
equidad  son  de  todos  los  tiempos  y  dictan 
las  mismas  reglas  $  si  no  se  bailan  contradi- 
chas por  otros  usos  ordinariamente  capricbo- 
sos.  Hay  algunas  leyes  suyas  dignas  de  no- 
tarse :  no  se  bacén  testamentos :  los  grados 
de  parentesco  fijan  la  pretensión  y  derechos 
de  las  succesiones  ó  herencias.  Si  se  comete 
alguna  injusticia  en  el  tribunal  de  la  ley, 
se  reparte  el  daño  entre  todos  los  que  han 
tenido  parte  en  ella^  incluso  el  mismo  juez^ 
pnes  si  ha  juzgado  mal  por  incapacidad^  es 
culpable }  si  por  iniquidad^  lo  es  mas  todaWa. 
'  La  poligamia  está  permitida  en  todas  las 
religiones  del  Asia  $  y  en  algunas  como  en 
los  reinos  de  Batan  y  del  Tibet  y  se  tolera 
la  pluralidad  de  maridos  t  el  despotismo  del 
marido  es  sin  límites  ^  y  tampoco  los  tiene 
la  sumisión,  obediencia  y  esclavitud  de  k 
tnujer.  Desde  el  rio  Indo  al  Ganjes  todos 
los  pueblos  reconocen  al  Vedam  por  bu  U- 
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Uífi  6  libro  ^e  contiene  los  prinetpíos  de 
89  religión.  Hay  también  en  eUa  ana  espe» 
GÍe  de  religiosos. mny  austeros  mendicantes 
ó  peregrinos  conocidos  con  el  nombre  de 
Jw/ues  ,  y  profundamente  respetados  de  }o« 
das  las  clases:  en  la  suya  paede  entrar  cnal- 
qoier  individno  de  las  castas  ó  tribus  en  que 
está  dÍTidida  la  nación,  no  obstante  ser  tan 
celosas  de  no  mezdarse  unas  con  otras.  La 
trasmigración  es  uno  de  sus  dogmas  recibi« 
dos  9  y  de  este  error  nacen  otros  en  sus  le- 
yes y  costumbres.  Lá  horrible  de  seguir  la 
mujer  á  su  marido  y  el  esclavo  á  su  señor 
á.  la  hoguera  donde  se  queman  los  buesos, 
costumbre  bárbara  y  tan  opuesta  á  la  bu^ 
oíanidad,  trae  su  origen  del  dogma  de  la 
resurrección  9  según  ellos  la  entienden ,  y 
parece  que  immica  con  la  trasmigración. 
La  religión  de  mama  en  sus  principios  era 
mas  sencilla  que  en  sus  progresos:  ha  lle- 
gado á  dividirse  en  ochenta  y  tres  sectas, 
que. entre  sí  convienen  en  algunos  puntos 
principales:^  pero  difieren  en  los  demás.  Por 
principios  de  su  religión ,  leyes  y  gobierno 
Iiay  nna  desigualdad  entre  los  hombres  mu- 
cho mayor  que  en  ningana  de  las  naciones 
de  £nropa.. 

Le^Grand.  Mucho  apreciaría  que  us- 
ted tuviese  la  bondad  de  darme  todas  estas 
noticias  por  escrito ,  porque  tengo  el  encar- 
go, dejlevarlas  á  cierta  parte,  en.  ja  cual  se 
emprende  desterrar  del  mundo  todps. estos 
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i^rores  y  darle  otras  leyes  y  otros  gobier- 
nos,  para  faodar  uno  soto  del  enal  diiBane  k 
mas  perfecta  felicidad  para  todo  el  género 
hamano. 

La-Fífue.  Esa  idea  quimérica  también 
entró  en  mí  cabeza  hace  mas  de  veinte  anos, 
y  ha  sido  nna<  de  las  cansas  qne  mas  con- 
tribayeron  á  mi  yenlda  á  este  paí»  para  vi- 
T¡r  en  Binaspore,  donde  se  decía  qne  go- 
zaban de  esa  completa  felicidad  qne  usted 
dice.  Así  lo  habia  visto  escrito  en  varios  li- 
bros, y  vine  rodando  hasta  aquí  para  domi- 
ciliarme bajo  un  gobierno  de  tan  bnenas  leyes, 
s  Le-Grand.  ¿Y  le  halld  usted  en  Bi-^ 
nasporé? 

La-Vigne.  Mañana  se  lo  diré  ¿  «stedl^ 
pues  ya  no  puedo  ser  mas  largo  pjorkoy. 

DIALOGO  SEGUNDO. 

Le-Grand,  Ayerme  dejó  usted  con  el 
deseo  de  instruirme  acerca  de  ese  gobierno 
(fue  tanto  tiempo  hace  andamos  buscando, 
y  que  nadie  le  ba  podido  encontrar  hasta 
qne  la  moderna  filosofía  lo  inventó.  Yo  no 
tengo  la  menor  duda  en  qne  después  de  planti- 
ficado  bajo  los  dos  polos  de  la  libertad  é 
igualdad  según  están  delineados  en  ciertos 
autores,  se  consigue  esa  felicidad  que  tanto 
apetecen  los  hombres ,  y  con  la  cual  no  haa 
podido  dar  hasta  hoy. 
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mioma  felíeidMl  qae  mted  dice  h  be  tmIo 
yo  dibajada  en  eierto  autor  (y  bo  de  U  filoso- 
fiu  moderoa  sino  de  la  muy  antigua  )y  el  cual 
lo  aopooe  toilo  en  práetica  en  Binaapore* 
Referiré  á  usted  las  mismas  palabras  del  au« 
tor  para  que  me  disculpe  de  baber '  atravesa- 
do los  mares  buscando  esta  fcUádad  y  este 
gobierno  que  la  produce.  Dice  así : 

^  El  gobierno  despótico  es  por  desgracia 
d  ée  toátL  la  India;  mas  por  una  sii^^ula* 
lidad  bien  extraña  en  estos  países,  bay  un 
corto  distrito  que  en  medio  de  eUos  ba 
conseryado  y  consarva  todavía  su  indepen* 
deuda.  Este  afortunado  cantón  y  citya  estén- 
Ñon  Tiene  á  ser  de  dentó  sesenta  millas,  se 
llama  Binaspore.  De  tiempo  immemorial  le 
gobierna  un  Brama  Rajapnra.  Se  cuenta  que 
en  él  se  baila  sin  alteración  la  puresa  y  la 
equidad  del  antiguo  sistema  poUtico  de  los 
indios.  El  filósofo  trasportado  á  Binaspore 
se  bailará  de  un  golpe  testigo  de  la  TÍda  que 
Ueyaban  dos  mil  anos  baee  los  babitantes  de 
la  India.  Gonyersaria  con  dios ,  «dMcnraria 
ans  fdiees  preocopadones ,  sus  costumbres 
puras  y  sencillas,  la  dolsnra  de  sus  pueblos 
y  la  buena  fe  de  sus  gefes.:  La  dn^^ular  si- 
toadon  de  esta  reppon  ba  conservado  á  ans 
babitantes  la  primitiya  bondad  de  su  índole, 
poniéndolos  á  cubierto  de  ser  conquistados 
ó  de  ser  c^nqnistadorc».  La  naturalcsBa  ba 
rodeado  el  país  de  d^ndantea  agnaa  ptron- 
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tas  á  inundar  sos  posesiones  sin  mas  trabajo 
qne  abrir  las  exclusas  de  los  rios.  Los  ejér-i' 
citos  qae  se  faan  enviado  para  reducirlos  han 
•ido  siempre  anegados  hasta  que  abandona* 
ron  el  proyecto  de  su  eonqnista. 

))Se  miran  en  Binaspore  como  sagradas 
la  libertad  y  la  propiedad,  no  se  oye  babhr 
de  robos  particulares  ni  públicos :  luego  que 
entra  un  caminante ,  sea  quien  fuere ,  fija 
su  atendon  en  las  leyes  y  porque  en  ellas  tie^^ 
ne  su  seguridad  :  se  le  dan  gratuitamente 
guias  que  respondan  de  su  persona  y  efec- 
tos,- y  cuando  se  mudan,  dan  á  los  otros 
guias  un  testimonio  de  su  conducta  y  que  se 
remite  después  al  Raja.  Se  le  hace  el  gasto 
al  forastofo  todo  el  tiempo  que  permanezca 
en  el  territorio,  á  no  ser  que  pida  el  permi- 
so de- quedarse  mas  dé  tres  dias  en  un  mis- 
mo paraje ,  pues  entonces  tiene  que  mante- 
nerse á  su  costa.  Este  trato  benéfico  para 
los  extranjeros  es  una  consecuencia  de  aque* 
Ha  cordialidad  que  tienen  los  ciudadanos  en^ 
tre  sí.  Tan  lejos  están  de  dañarse  unos  á 
otros,  que  el  que  halla  una  bolsa  ó  cual- 
quier otro  efecto^ de  precio  le  cuelga  de  un 
árbol ,  avisa  al  cuerpo  de  guardia  mas  inme- 
diato, que  á  son  de  tambor  lo  hace  saber 
al  público.  Estas  máximas  de  probidad  están 
tan  generalmente  arraigadas,  que  por  ellas  se 
dirigen  las  operaciones  del  gobierno.  De  sie- 
te á  ocho  millones  de  libras  que  percibe 
anualoAente  sin  que  padezcan  el  cultiTo  y 
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la  Incfnstria  ,  se  emplea  en  mejoras  públicas 
todo  lo  que  no  se  eonsnme  en  los  indispen* 
sables^  gastos  del  Estado.  Poede  el  Raja  en* 
tregarse  A  tao  benignos  coidados  y  porqne  no 
da  al  Mofjfol  sino  el  f  ribato  qne  le  parece,  y 
cuando  lo  jnzga  conYcniente:'^  Vea  usted  si 
con  estos  datos  podia  yo  dudar  de  la  feHci* 
dad  en  este  Binaspore.  Vine ,  como  dije  á 
Qsted  rodando  basta  verlo  por  mí  mismo;  pe<^ 
ro,  amigo  ,  sépase  usted  qne  todo  cnanto  yo 
babia  leido  de  este  gobierno  y  babitantes, 
no  es  mas  que  una  fábula*  No  be  visto  en 
Binaspore  mas  qne  bombres  con  pasiones  y 
con  preocupaciones  como  en  todas  pttrtes» 

Le-GraniL  Ya  me  parecía  á  mí  como 
imposible  un  gobierno  semejante  inventado 
por  la  filosofía  antigua*  No^  amigo ,  esto  e»* 
taba  reservado  para  la  moderna  filosofía  en 
este  siglo.  Son  tales  y  tantos  los  autores  quo 
en  el  día  tratan  esta  materia  con  el  mas  de« 
lícado  pulso ,  que  tiene  usted  ya  á  estas  ho« 
ras  toda  la  Francia  nadando  en  la  felicidad; 

La-f^igne.  ¿Pues  cómo  se  ba  hecbo  este 
milagro  tan  pronto? 

•  Le-Grand*  Con  los  libros^^  Yo  comjHré 
varios  cargamentos  de  ellos  y  los  e^arcí  por 
todos  los  distritos  del  reino,  y  apenas  los 
leyó  ln  juventud  cuando  ella  por  sí  misma 
emprendió  la  regeneración :  así  es  que  la 
Academia  que  promueve  esta  felicidad  me 
ordenó  que  al  punto  me  embarcase  para  A 
Asia  cargando  un  navio  con  estos  libros  pa- 
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ra  regenerarla  de  k  misma  manera.  Ahí  los 
traigo  en  nna  fragata ,  y  quiero  que  usted 
me  diga  y  aconseje  sobre  el  medio  de  lia- 
cerlos  circular  con  la  mayor  rapidez. 

La-Vigne.     Ni  uno  siquiera  de  semejan- 
tes libros  me  ha  de  dejar  usted  aquí ,  y  cm'- 
dado  con  que  no  perdamos  la  amistad  y  me 
obligue  á  determinar  su  arresto  y  confisca- 
ción de  libros  y  fragata.  ¿Conque  al  despo- 
tismo y  avaricia  que  reina  en  esta  parte  del 
globo  queria  usted  añadirla  el  asóte  de  la  re- 
Toluciott?  ¡  Ay  desgraciada  patria  mia^  y  en 
qué  estado  te  hallarás  á  estas  horas^  si  es  cier- 
to lo  que  acabo  de  oir  en  este  instante !  Es, 
concluyamos  luego:  ¿  me  da  usted  palabra  de 
dar  la  Tela  con  esos  libros  y  fragata  para  otra 
parte,  ó  me  pone  usted  en  el  caso  de  perderle?. 

Ze-Gratid.  Arregle  usted  mi  salida  con 
su  amigo  el  capitán,  que  yo  por  mi  parte, 
obedeceré. 

En  efecto ,  arreglaron  el  viaje  para  otro 
punto  eiitre  Mr.  La-Vigne  y  el  capitán 
cuando  á  éste  le  vino  bien  para,  sos  especo- 
lacioncs,  y  dieron  la  vela  hacia  la  costa  y  rc: 
gion  que  se  refieren  en  el  capítulo  siguiente. 
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Beseripci&n  de  la  península  ie  Mabtea. 
Cowfuisia  de  esta  ciudad  y  puerto  por 
Albur^uerque.  Los  holandeses  se  apode* 
ron  de  eíla  por  una  traición»  Descripción 
de  la  isla  de  Sumatra  y  sus  hahitantesm 
Igual  descripción  de  los  habitantes  de  la 
isla  de  Jaba  y  de  su  capital  Batavia»  He» 
flexiones  de  iir.  LcGrand  y  Petit  sobre 
algunos  puntos  de  este  capitulo. 

Jumpreiidieron,  poes,  salir  de  Bengda  eo» 
tos  nayegantes ,  y  repasando  este  golfo  9  diri"* 
givla  proa  del  Potante  y  la  Nidfc  á  la  pe- 
níasala  de  los  malayos ,  gentes  tan  temiblis 
eo  aquellos  mares  y  costas  como  los  tigres  7 
leones  en  los  bosques  y  desiertos.  Traen  siem* 
pre  un  sangriento  puñal  qae  Uaman  cric  s  si 
eirtran  de  marineros  en  algnn  navio  y  asesinan 
i  t<kla  la  tripulación  en  d  momento  de  mayor. 
seguridad  y  confianza ;  por  lo  que,  después 
que  se  ha  llegado  á  conocer  su  perfidia  y  ya 
no  se  sirven  los  europeos  de  semejante  ma* 
vinería.  Llega  á  tanto  el  furor  de  estos  bar» 
Wos ,  que  aun  en  el  dia ,  con  un  barco  de 
treinta  ó  cuarenta  hombres ,  resueltos  á  mo- 
ñr  i  matar^  abordan  los  natíos  ^  y  k  vecen 
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los  toman:  si  son  rechazados  quedan  al  menos 
con  el  consuelo  de  haber  derramado  sangre. 

Dorante  el  viaje  el  capitán  comenzó  así; 

**Este  país,  cuya  capital  es  la  ciudad 
de  Malaca,  yiene  á  ser  nna  lengua  de  tierra, 
que  tiene  como  unas  cien  leguas  de  lai^o.  Es^- 
té  unido  por  la  parte  del  Norte  al  Continen- 
te ,  con  el  reino  de  Siam ,  ó  mas  bien  con 
el  de  Jobor ,  que  se  ha  desmembrado  de 
aquel.  Todo  lo  demás  le  baña  el  mar,  que 
le  separa  de  la  isla  de  Sumatra  por  un  ca- 
nal conocido  «on  el  nombre  de  Estrecho  de 
Malaca.  En  este  país  ,  sitoado  bajo  la  Zona 
Tórrida,  la  naturaleza  se  ha  esmerado  por 
la  felicidad  de  los  malavos:  les  ha  dado  un 
dima  de  un  temple  dulce ,  sano  y  refrige- 
rado por  los  vientos  y  por  las  aguas ;  una 
tierra  pródiga  de  frutas  deliciosas ,  y  propia 
para  el  cultivo  de  todas  las  cosechas  neeesa- 
ñas  en  la  sociedad ;  montes  siempre  verdes,- 
flores  que  se  succeden  unas  á  otras ,  un  ai- 
re perfumado  de  olores  vivos  y  suaves^  que* 
exhaUndose  de  todos  los  vegetales  aromitícos 
hacen  voluptuoso  el  aire  que  se  respira.  Esto 
lúzo  U  naturaleza  por  esta  región ;  pero  los 
hombres  le  dieron  un  gobierno  duro  y  despó-^ 
tico,  con  el  cual  formaron  este  carácter  bár-^ 
baro  y  feroz  de  todos  sus  naturales.  No  obs- 
tmte,  este  pueblo  Uegó  á  ser  conquistador,  y 
reunir  en  la  ciudad  y  puerto  de  Malaca  ei 
mercado  general  de  la  mayor  pate  de  los  efec- 
tiMi  del  Asia.  Pe  China,  del  Japón,  da  FiU- 
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pinas,' de  hs  Molucaa  y  de  otras  costa» meaos 
distantes  se  veían  continuaiaenjte  bnqaes  nicr« 
cantes  en  BMaca,  y  lo  mismo  de  la  parte  de 
Bengala  ,  Coromandel ,  Malabar  9  Persia, 
Arabia  y  África.  Todos  estos  navegantes 
trataban  con  los  malayos ,  puesto  que ,  por 
medio  de  estas  ganancias  ^  babia  cedido  e» 
ellos  algún  tanto  el  furor  de  la  piratería, 
cuyo  lucro  es  siempre  mas  arriesgado  y  ex- 
puesto. 

» Cuando  los  portuguescis  (continuó  el  cim* 
pitan  )  arribaron  i  Malaca  9  se  presentaron  allí 
como  meros  negociantes,  pero  los  árabes,  ce« 
losos  de  su  preponderancia,  representaron  por 
muy  sospechosa  su  bandera ,  según  lo  acredi^ 
taban  sus  usmrpaciones  en  la  India.  En  efecto, 
se  les  tendió  la  red  en  que  cayeron,  y  fuero» 
todos  presos  y  asesinados^  á  e:(cepciou  de  A<^ 
raijo  y  los  qi»e.  pudieron  escaparse  ea  sus  bar« 
eos  al  Malabar.  Si. el  grande  Alburquerqu^ 
tenia  ya  meditada  esta  conquista  de  antemano 
¿como  podría  diferirk  en  esta  ocasión,  qm^ 
h  JQstificaba  en  la  opinión  ppblíca?  Zozobré 
ún  embargo  en  ella  ,  no  por  temor  de  la.  yíc? 
tona  9  fiino  porque  su  amigo  Araujp  babin 
quedado  prisionero.,  y  le  amenazaban  con  su 
muerte  cuando  se  presentase  á  atacar  la  plaza. 
Entonces  recibió  de  él  este  papel:  No  penséis- 
sino  en.la  gloria  y  ventajas  de-Portugal^.  y«^ 
que  no  puedo  ser  instrumento  de  vuestra 
victoria ,  no  quiero  serviros  de  obstá^ívJio.  • . 
)i A:pmi;i]^oa  d^l  wa  de  151i  la  plaz»- 
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fué  «tacada  ^  pero^  hallé  tomaáaa  tdbtfiaíi  me- 
dida para  recibirle.  Al  fita ,  dt;^<!«  de  va^ 
rio9'  combuties  sattgrieiitós ,  dwdoaoa^  y  ^obsú;- 
nados )  se  rindió.  Se  eneoaítrarcMi  en  cifai  iu* 
mensos  tesoros,  grandes  alttfffeeBes^iy'etiaBto: 
paede  coatribnir  4  la  delicia  iiomaiia«    Sé 
«onstrnyó  allí  nna  cindadela  para  asegnrarae  * 
Ae  tan  importante  conquista.  Gomo  los  pdrto* 
goes^s  se  eoBtétafarOn-con  la  posesión  de  la 
ciudad ,  los  naturales  se  derramaron  por  laa 
t^(Q»stas  y  tierra  á  dentro  9  y  volvieron  á  b  fero* 
cidad  de  su  carácter*  Después  de  la  toma  dé 
Malaca,  los  reyes  de  Siam,  de  Pegn  y  oti^Os 
muchos ,  consternados  de  una  yictoiria  tatt  la- 
tal  á  su  seguridad,  enviaron  á  Aiburquerque 
•US  embajadores  ,  dándole  la  enhorabuena, 
ofreciéndole  su  comercio ,  y  pidiéndole  la- 
alianza  coa  Poptugar\ 
-    El  capitán  del  Volanie ,  durante  su  na-* 
Tégacion  desde  Bengda  á  Malaca  fué  instm- 
yendoá  Mr.  Le^Grand  y  á'Petit  de  varios 
lances  de  estos  mala;}os  ,  que  en  su  bárbtoá 
ferocidad  no  temen  &  muei^te  cuando  tiatan 
de  dar 'un  asalto  á.  uñ  navio  que  los  pnede* 
sepultar  en  las  olas  delmar ,  como  les  aconte» 
ce  con  frecuencia.  Entonces  Petit,  creyendo* 
les  yá  subiendo  por  la  popa  del  I^2aille,-dij6 
al  capitán  e  Y  dígame  usted-,  denor  coman- 
^nte  ¿podrán  subir  aquí  éstcls  ladrones  y'ase- 
éinos,  y  matamoá  á  lodos'^  para  rohur  y  ilé- 
variw  este  navio  tan  grafeidé?  Si  por  la  noche 
üidlMW  des«nidad«^é^  denuda  la  efuardia,  M 
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seStorJ  pero  liabieiHlo  Tig^Iancii,  éoa  cojjw 

fiier  pieza  de  artillería  se  lea  ecka  á  piove. 
oes  mire  usted,  aeiior  capitán,  reposo  Pe- 
tit  9  que  ahora  digo  yo  que  la  moderna  filo- 
•ofía  tiene  razón  en  algunas  cosas,  porque 
la  culpa  de  que  estos  bribones  sean  tan  pira» 
tns  j  asesinos  la  tuvo  el  gobierno   duro  y- 
ilespótico  que  han  tenido;  que  si  en  su  hi^ 
frmr  les  hubieran  dado  otro  que  no  fuera  mo* 
fiárquico  ,  sino  republicano  ó  demoeráttco, 
otra  cosa  seria.  Tan  despóticos  pueden  ser 
Io0  gobiernos  representativos  y  repiriiGcanos, 
contestó  el  eapilan,  como  ba  monárquicos^ 
j  tan  suayea  y  béniguos  loa  unos  como  loa 
otros  gobiernos^  El  mal  no  Miá  en  eso,  amigo 
mió ,  sioo  en  que  nii^una  clase  de  gobierna 
paedé  ser  buena  «i  una  nación  que  no  tiene 
yirtudes.  Ya  ,  repuso  Petit ;  pero  cuando  no 
munda. maa  que  uno ,  si  este  ea  malo,  puede 
hacer  mucho  mal*  Mucho  mayor  le  pueden 
bacer,  replicó  el  capitán,  cuando  son  mucboa 
á  mandar  si  son  malos  también.  Es  que  entro 
tantos  malos,  anadió  Petit,  alguno  ha  de  ha« 
ber  bueno.. Pues  ese  bueno,  también  lo  pue- 
de ser  el  soberano ,  repaso  el  comandante^ 
y  con  su  bondad  puede  hacer  todo  el  bieo  po« 
atble  sio  que  ninguno  se  lo  estorbei  por  el 
contrario,  cuando  son  muchos  en  el  mando, 
mo  basta  que  uno  sea  el  bueno ,  ea. menester 
^qne  lo  sea  la  mitad,  cuando  meuoa^  y  esto  ea 
muy  raro.  En  prueba  de  lo  dicho  obserra* 
imiM  q^e  loa  éuropeqa  que  han  avenido  al  Asia 

Tono  III.  t3 

Digitized  by  VjOOQlC 


IM  BKGÜIVBA  FARTB.  ■ 

pertenecían- ádifereoles  gobiernos,  y  yo  nd- 
me  atrevo  á  decidir,  sin  embargo,  cnali^s  han- 
sido  mas  eraeles  y  sanguinarios  nara  apro- 

Iiarse  las  riquezas  de  esta  parte  qel  Globo. 
jOs  holandeses  pertenecen  al  gobierno  repu« 
blicano ;  pues  no  obstante  ^  ellos  han  quitado 
á  los  portugueses  el  puerto  y  ciudad  de  Ma- 
laca por  un  medio  reprobado  por  todos  los 
gobiernos  M  mundo*  Se  cuenta  que  han  so« 
bornado  al  gobernador  portugués^  que  era 
muy  avaro ,  ofreciéndole  la  cantidad  de  dos 
millones  de  reales ,  y  tuvo  la  villanía  de  m* 
iroductr  al  enemigo  en  la  ciudad  en  el  ano 
1641.  Los  sitiadores  dieron  después  la  muer-r 
te  al  infeliz  gobernador,  por  dispensarse  de 
pagarle  la  suma  ofrecida. 

Señor  anio!  esLclamó  á  este  tiempo  Petit^ 
¡déjese  usted  de  tepüblidas ,  si  es  que  los  re^ 
puMicanos  son  capaces  ^de  hacer  esto!  Pues 
aun  cuenta  mas  la  historia  de  este  sueeso^ 
aSadfó  el  capitán:  EneUa  se  refiere  que,  des^ 
pues  de  haber  dado  la  muerte  los  hc^ndesen 
á  aquel  gobernador,  preguntaron  ál  gefe  de 
los  venculos  que  cuando  wAveria.  Kl  portn* 
gues  respondió  con  gravedad :  Cuanáo  vues^ 
iros  pecados  sean  mayores  fue  los  nwestrús^ 
Pero  esta  jaetancia  de  pwte  de  los  holandesea 
no  eaá-Ia  verdad^propia  de  su  nación,  y  8<k 
hmente  k  refiero  para  eonv<mcer  á  ustedes  de 
que  en  todas  hs  clases  de  gobiernos  puede 
Jiaber  hombres  nndos. 
i     TatiturnO'  y  cabia|bajo  icslaba  lir.  Le-^ 
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Crrancl  con  lo  ^de  acababa  dé  oir;  pero  Pe- 
tillo  rcauimó  con  la  sig^niente  arenga ;  No  se 
^ja  por  ésto  ,  señor  amo ,  en  niogana'  ma- 
nera, porque  lodayía  estamos  á  tiempo  dé 
dejar  las  repúblicas,  y  Tér  lo  qae  mas  noé 
conviene  hacer  para  la  regeneración.  Hasta 
aqní  ya  hemos  visto  que  el  mundo  está  en 
tnny  mal  estado  para  que  nosotros  Id  poda- 
mos componer;  pero  puede  ser  qhé  mas  ade- 
lante ló  hallemos  mejor :  y  si  el  seSor  cápi* 
tan  quiere  tener  la  bondad  de  decirnos  qué 
tales  son  los  habitantes  de  cstasf  costas  que  es- 
tán á  nuestra  derecha,  yeremos  si  se  pare- 
cen en  algo  á  los  que  dejaiAos  atrás:  El  ca- 
]^¡tan  les  dijo  entonces  qué  iban  navegandd 
á  la  sazón  por  el  estrecho  que  se  forma  en- 
tre la  península  de  Malaca ,  de '  la  cual  yá 
les  .había  dado  una  idea*,  y  la  Isla*  de  Suma- 
tra ,  de  la  que  les  informariá  tambicil.  * 

'  **  Esta  isla,  continuó ,  tiene  once  grados  dé 
Norte  á  Snd,  ó,  lo  qué  es  lo  mismo,  doscien- 
tas yeinte  leguas'  en  está  direccioú ,  pero'  es 
mucho  menos  en  todas  las  deinas  direcciones. 
El  ecuador,  que  la  corta  por  medio ,'  lá  divi* 
de  en  dos  partes  casi  iguales  i  templan  su^ 
calores  los  yientos  de  iñar  y  tierra  que  al- 
ternativamente se  suceeden,  y  lasiihnndañtes 
Hnvias  muy  frecuentes  en  esta  régioñ  cubier-* 
ta  dé  bosques,  pero  en  lá  eüal  rio  etfá  ctil- 
tiVada  la  milésima  parte  de  terreno.  En  es- 
te yaslo  espacio  son  infinitos  fos  tolcaries ,  pe- 
ro menos  ruinosos  que  frecneiltes  lonHerre*^ 
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molos.  Oéopan  los  iñíári^^i^  ^  '1S^  de  esta 
ida  9  y  no  tuvieroo  svs  «íil^ti^inéiÉds^^qtte  mtra-> 
yesar,  sino  seis  legnas  de  nuói'  j^iwa  inadar  de 
domicilio.  Establecieron  el  gobierno  feudal 
qne  tenían  en  su  antigua  patria.  Cada  capi- 
tán se  a{Nropió  una  poreion  de  territorio  de 
qne  bace  bomenaje  á  un  gefe  mas  podero- 
00.  La  religión  de  este  pueblo  es  nn  ma- 
bometismo  mezclado  con  otras  mnebas  C&bu* 
las  s  es  sobre  todo  muy  particular  su  idea  so- 
lare el  universo.  Cree  que  la  tierra  perfec- 
tamente inmÓTÍl  es  llevada  por  un  buey,  el 
buey  por  nna  piedra,  la  piedra  por  um  pes- 
cado ^  d  pescado  por  el  agua,  el  agua  por 
d  aire^  el  aire  por  las  tinieblas  ^  las  tiniebhs 

£or   la  luz ,  y  aquí    conclnye  sn  aistema. 
la  alegoría  que  podía  comprender  estos  ab« 
aurdos  se  ba  perdido  enteramente^ 

«Estos  malayos  tienen  pocas  leyes  elviles¿ 
sn  código  crimind  es  todavía  mas  eorto  s  d 
dnieo  eastigo  por  una  muerte  y  otros  delitos 
son  multas  que  ae  reparten  entre  el  magis- 
trado y  la  persona  ofendida  ó  sus  berederos. 
Si  oo  se  ba  probado  el  crimen,  recurren  i 
jUs  extravagancias  y  ridiculas  pruebas  que  por 
tanto  tiempo  ban  sido  también  d  oprobio  de  la 
Enropa.  lina  de  las  singularidades  de  sus 
costumbres  es  la  de  no  bacer  visitas  sin  Ué- 
Tar  presentes  t  ordinariamente  estos  ae  eom* 
ponen  de  páJMTos^  limoiies,  nueces  deeoeox 
no  podria  darse  una  desatención  igud  i  In 
de  rebusados;  ^ ero  esta  impolítica  no  üeft^ 
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ijémplo  entre  ellos.  Como  estos  pneUos  tie- 
nen poeas  necesidades^  porque  fa  natnraleía 
Itñ  surte  de  todo  lo  necesario,  no-  trabajan 
éiño  huras  reces  9  y  esto  con  k  mayor  repue- 
finncia.  Habitan  anas  cabanas  de  ocho  pies  de 
tfto  cnlnerta»  de  bojas  de  palmera  y  de  bam«- 
bá :  se  rédnceñ  sos  muebles  á  unos  pocos 
átensilios  de  barro.  Vn  pedazo  de  tela  al' 
rededor  4i$  los  ríñones  es  el  conran  restna-' 
rio  4^  uno  y  otro  sexo. 

»AÍ  Norueste  de  esta  isla  se  baila  otra' 
ilación  conocida  con' el  nombre  de  Batra.  Es' 
costambre  soya  comerse  los  delincuentes  con« 
jencidos  de  trucion  ó  de  adulterio.  Para 
inspirar  horror  á  estos  delitos  introdujeron 
crta*  costumbre  tan  bárbara.  En  el  norte  de 
e^ta  ida  es  donde  se  halla  el  benjuí  que  se' 
consume  eo  Persia ,  y  el  precioso  alcanfor^ 
^yo  uso  es  resenrado  á  los  chinos^  y  mas 
particularmente  á  los  japones. 

»Las  montañas  de  lo  interior  del  pab  es* 
tan  llenas  de  minas  de  oro :  las  lluvias,  que 
doraii  desde  noriembre  basta  marzo,  arras- * 
tran  d  oro  hacia  las  i»reunirahicÍQnes  de  *mim- 
Í>i%8  destinadas  para  recibirlas.  Guando  se* 
ba  serenado  él  cielo,  cada  propietario  va* 
con  sus  esclayos  á  recoger  las  riquezas  mas ' 
¿  menos  conriderables  que  la  suerte  le  ha 
dado,  y  las  truecan  por  telas  y  otros  géne- 
ros que   les  suministran  los  ingleses  y  los  ^ 
bbkndeses.  Los  árabes  y  otras  naciones  com- 
praban aiitignaniettte  en  d  puerta  de  Achem 
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de  €sU  isla  el  oro^  el  benjuí,  lo»  nidoa  de, 
pájaros  9  y  la  pimiento.  En  el  dia  tienen  aquí 
ios  holandeses  algunas  factorías  ;  pero  I» 
principal  de  Palimbam  es  la  que  les  surte 
todos  los  anos  de  dos  millones  pesados  de  pi- 
mienta á  noventa  y  dos  reales  y  doce  mará- 
Tcdís  el  ciento ,  y  millón  y  medio  de  estaño 
á  doscientos  cuarenta  y  seis  reales  y  catorce 
maravedís  el  ciento.  El  soberano  ó  pequeño 
déspoto  de  estos  vasallos  tiene  un  tesoro  in-, 
menso ,  y  se  surte  desde  Batavia  de  todos  .sus 
víveres  y  vestuario,  que  le  venden  los  holan- 
deses en  cambio  dé  los  efectos  que  sacan  de 
Sumatra  á  un  precio  mas  equitotlvo  aun  por 
sus  relaciones  con  dicho  soberano^\ 

Cuando  el  capitán  acabó  de  hacer  esto 
relación  á  Mr.  Le-Grand  y  Petit,  les  dijo 
que  se  hallaban  ya  al  frente  del  puerto  y, 
ciudad  de  Malaca  ,  pero  que  si  no  habia  una 
necesidad  de    entrar  allí,  seria  mucho  me- 
jor dirigirse  á  Batavia  ,  capital  ó  metro* 
pojli  de  tordos  los  estoblecimientos  holande* 
ses  en  el  Asia.  El  caballero  Le*Grand  le 
contestó  que,  medíante  á  que  también  Mala- 
ca era  ya  perteneciente  por  esto  rason  á  Ba- 
tavia ,  bien  podia  dirigir  la  proa  hacia  esto 
capitd.    En  efecto,  lo  verificaron    así,  .y. 
apenas  habia  entrado  el  dolante  en  aquella . 
bahía ,  cuando  Petit  advirtió  al  capitán  que 
se  le  había  olvidado  ajustor  la.  cuenta^de  las 
leguas  en  Bengala ,  y  que  era  preciso  saber,  lo  ; 
que   dwde   Geylan  habian  navegado  jMMta 
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Calcsta ,  y  desde  «Mí  hasta  Balarán  El.  c<h 
mandante  le  eontestó  qae  desde  la  isla  de 
Gejlan  á  Gdcata  habría  eomo  unas  tres- 
cleatas  leg^s  9  y  que  desde  Calcnta  á  Ba<« 
iam ,  por  el  rodeo  qoe  habían  hecho  pon 
poBeise  al  frente  de  MalsGa ,  habrían  nave- 
gado  como  nnas  ocho^entas  l^nas ,  qne  coa 
las  trescientas  'componían  mil  y  ciento. .  Pne« 
en  k  isla  de  Ceylim  y  re^nso  Peti.t,  ya  lie* 
fibamos  andadas  ocho  mil  y  seiscientas  le*r 
gaas  y  con  estas  otras  ya  son  jineve  mil  y. 
Mecientas.  Esas  .mismas «  dijo  d  capitán, 
Ksoltan  del  rombo  qoe  yo  Ueyo. 

Conociendo  el  regenerador  qoe  en  la 
¡lastracion  deaqnd  capitán  hallaba  tfNlo  cnan* 
to  ¿1  necesitaba  aTcrij^ar.  para  dar  .el  debido 
CBmplimiento  á  sn  segvnda  comisión  acadé* 
mica:,  Be  ocupaba  por  las  noches  con  sn  es«i 
tasflero  en  copiar  todos  los  manoscritos  qne 
contCBÍan  estas  relaciones  para  UcTarias  á  la> 
Academia.  No  dudaba  en  manera  alguna  que- 
ésta  las  apredaria  extraordinariamente  para 
colocarlas  en  sus  archivos  ^  después  de  ha* 
lerlis  presentado  á  discusión;  pero  sí. iba 
dudando  cada  Tcaí  mas  de  la  posibilidad  de 
liaeer.una  regeneración  nniTcrsal ,  en  tal  fo^- : 
ma  que  la  moderna  filosofía  pudiese  salir  con : 
BB  empresa  de  realizar  un  cambio  en  las  ideas 
de  todo  el  género  humano,  sin  el  cual  era  co-  . 
no  imposible  esta  felicidad  que  debiau  en  su . 
spimon  gozar  los  .hombres. sobre  la  tierra.  » 
Todo  cnanto  habiaiobserYado  hasta;  entonces : 
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en  .el  mondo  que  UcTaba  reeomdo  na  le 
ofrecía  la  menor  esperanza  ^  porque  eran  jm 
muchos  los  siglos  que  tenia  de  posesión  la 
codicia 9  la  ambición,  d  interés ,  la  mala  fe^ 
el  espíritu  de  conqubta,  y  otras  pasiones  que 
los  hombres  tenian  muy  arraigada»  en  sa  co* 
razón ;  y  que  todo  lo  mas  que  podria  alean* 
zarse  y  sena  hacerles  cambiarlas  por  otras  acá* 
80  peores ,  en  cuyo  caso  nada  se  podia  addan* 
tar.  Sin  embargo  le  parecía  como  imposible 
que  en  lo  que  le  restaba  de  mundo  no  liallase 
mejores  disposiciones  para  recibir  la  rege* 
neracion,  y  con  esta  esperanza  encargó  al 
capitán  les  hiciese  la  relación  de  aquella  isla 
de  Jaba  y  ciudad  de  Batavia  en  donde  se 
bailaban  á  la  sazón.  El  capitán  se.  prestó 
muy  gustoso  á  ello ,  y  después  de  buscar  un 
alojamiento  en  la  ciudad  ,  se  explicó  asís 

» Ya  están  ustedes  advertidos  de  que  en 
el  ano  de  1602  se  formó  en  Hohndala  Com- 
pañía de  las  grandes  Indias ,  en  cuyo 'tiem- 
po iban  ya  en  la  mayor  decadencia  los  por- 
tugueses en  su  comercio  del  Asia.  Un  si- 
glo al  parecer  ha  sido  el  término  suficien- 
te para  que  la  misma  posesión  de  las  rique- 
zas acabase  con  las  yirtudes  de  aqndlos  hé- 
roes que  fueron  el  asombro  de  todos  estos 
príncipes  del  Oriente.  Los  holandeses  se  pre* 
sentaron  entonces  en  estos  mares,  y  disputa- 
ron á  sus  rivales  en  todas  estas  costas ,  sía 
exceptuar  las  de  China  y  el  Japón,  ks  mnmas 
riquezas.  Si  los  primeros  bahian  fundado  en 
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fioa.niMi  soberbia  capital  ^  metrópoli  para 
aterrar  con  su  graudioaidad  y  magaiflcencia 
i  todo  el  lujo  añático,  y  reconcentrar  al 
m'ranio  tiempo  en  aquella  ciudad  todo  su  eo- 
nercio  délas  Indias,  nopodian  menos  los 
segundos  de  seguir  los  mismos  pasos  para 
conseguir  el  mismo  fin. 

«Desde  d  anode- 1000  pusieron  pues  sus 
miras  en  esta  isla  de  Jaba  y  que  tendrá  sobre 
doscientas  leguas  de  largo  y  treinta  ó  cua- 
renta de  aucbo*  Parece  que  halña  sido  coto* 
qoista  de  los  malayos  en  ¿poca  muy  antigua; 
pero  los  holandeses  la  hallaron  entonces  di- 
ndida  entre  varios  priaeipes  ó  soberanos,  que 
se  hadan  la  guerra  ums  ^  otros,  cuando  no 
la  tenían  entre  los  Tasallos  y  el  mismo  d¿s- 
pota  que  los  mandaba.  Ya  tienen  ustedes 
en  esto  la  mas  faTorable  ocasión  que  se  pue- 
da presentar  á  los  holandeses  para  apropiar- 
se el  comercio  cxcIosíto  de  esta  isla,  pues 
nada  mas  han  tenido  que  hacer  sino  ponerse 
al  lado  del  partido  que  los  buscaba,  y  colo- 
car en  el  trono  á  su  cliente  para  imponerle 
después  la  ley. 

»£1  j  abanes  mascaba  betel,  fumaba  ófSiOy 
wia  eon  sus  concubinas ,  peleaba  ó  dormía» 
Era  una  nación  de  hombres  que,  de  un  go- 
Uemo  reglado ,  halna  pasado  á  una  especie 
de  anarquía,  y  que  se  entregaba  sin  freno  á 
todos  los  movimientos  impetuosos  de  la  na- 
toialeza.  Este  carácter  tan  corromi^do  no 
nudo  en  nada  las  nufas  de-  k  Oompanía  ho- 
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kiidesa  sobre  esU  ida  de  Jaba.  Podían  atra- 
vesarse los  ipgleies  que  á  la  sason  poseían: 
una  gran  parle  del  comercio  de  esta  islaj 
pero  baa  podido  superar  este  obsláeolo,  y; 
se  conservan  boy  dnenos  de  sn  metrópoli  de 
Batayia^  que  bace  «n  papel  de. primero  ó. se- 
gundo orden  en  el  continente  de  Asia. 

»Una  de  las  máximas  fnndamelDitates  délos 
portugueses  en  k  India  ba  sido  deteeminlff  < 
qne  los  príncipes  del  Oriente  enviasen  4  edu- 
car sus  bijos  á.Goa  para  babitnarlos  á  sus 
nsos  y  costnfnbres,  pagandi^  sos  gastos  la 
corte  de  Lisboa.  Estos  jóvenes  asistían  i  los 
banquetes  de  libertinaje  y  corrapcion  de  sos 
maestros  ^  y  cuando  ya  grandes   desprecia-  • 
ron  á  sus  ayos.  Los  bolandeses  adc^taron : 
también  estf  máxima  de  educaciotí)  pero  la 
perfeccionaron  dando  á  sus  discípulos  una. 
idea  de  la  ^perfidia  de  sus  vasallos ,  y  otra 
muy  diferente  de  k  fidelidad  y  buena  fe  de 
la  Ciompaníiu  Con  este  método  aseguraron . 
sus. usurpaciones  (  petOj  es  preciso  decirlo.to-  -. 
do,  la   perfidia  y  k  crueldad  fueron  tam- 
bien  los  medios  que  emplearon  los  bolande- . 
ses.  En  aqu^l  gnUemo  feudal  armaron  al 

Kdre  contra  di  hi^jo.,  y  al  bijo  contra  el  par- 
e  t  .apoyaron  según  las  eircustancias  al  dé- 
bil eontra  el  Inerte  9  y  al  contrario :.  ya  to- 
maban el  partido  del  monarca  9  ya  el  de  son- 
vasallos  t  si  algún  príncipe  mostraba  >  en  d  . 
trono,  talentos  superiores,  le  sus«átaban  ri^  . 
vales  I  lo  que  nnt  sobacnaluí  di:  oro  y  las  pro- 
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mcMs  lo  siqetaba  el  temor:  siempre  ocurrían 
revolociones  dispoesUs  por  estos  tiranos  ex- 
tranjeros, y  siempre  con  Tcntaja  suya:  en 
fin  j  ellos  logaron  hacerse  dueños  de  los 
puertos  importantes  de  lo  interior  y  de  los 
fuertes  construidos  en  las  costas.» 

A  este  tiempo  pidió  la  palabra  Petit,  y 
habiéndola  obtenido  j  dijo :  ¡  Caramba  con  los 
republicanos  y  Con  las  repúblicas !  amo  y  se- 
ñor mío.  Los  portiígpueses  pertenecían  á  un 
gobierno  monárquico :  ¡  Caramba  en  ellos 
también!  L04  ingleses  i  un  gobierno  misto: 
¡  Cáspita  también  eH  los  ingleses  I  ¡  y  qué  bien, 
han  sabido  unos  y  otros  tender  la  red  y  pes- 
car cada  uno  lo-  que  pudo!  Dicen  que  así  lo. 
hacen  también  los  marineros  en  la  mar  con 
k  pesca  de  las  sardinas  y  con  la  de  los  be- 
Attgos,  A  las  primeras  se  les  tiende  la  red ,  y 
á  Ids  segundos  el  anzuelo ;  pero  para  el  que . 
ttc  le  es  igual  que  sea  Jie  la  una  ó  de  la  otra. 
Bunera ,  porque  el  resultado  Tiene  á  ser  el 
DÚsmOy  con  soló  Indiferencia  de  que  nnos  son. 
tlcYorados  en  fresco  y  otros  en  sal  ó  en  es- 
cabeche. Prosiga  u^ted,  señor  comandante.   . 

»Apenas  empezaron  los  holandeses  este 
plan  de  naurpamn,  cuando  establecieron 
^í  un  gobierno  con  palacio »  guardias  y 
pomposo  exterior.  En  e«to  se  npart¿  la  Com- 
pañía de  sns  principios  económicos  obserya-» 
dos  hasta  entonces.  Le  pareció  que  los  por-, 
togneses  habian  sacado  gran  partido  de  la 
Mentación  y.  fausto  «que  tenían  en  la  corte; 
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de  Goa ,  y  erm  preciso  seguir  sus  haéllas  pa« 
ra  deslambrar  los  paeblos  del  Orienté  ^  i  fin 
de  subyugarlos  mejor  después.  Les  holande- 
ses tenian  ademas  otra  razón :  Se  les  habia 
pintado  en  el  Asia  como  piratas  sin  patria, 
siu  leyes  9  sin  dueño ,  y  para  desvanecer  es*^ 
tá  nota  y  propusieron  á  varios  estados  vecinos 
de  Jaba  enviar  embajadores  al  príncipe  Man* 
ricio  de  Orange.  La  ejecneion  de  este  pro- 
yecta produjo  la  ventaja  de  inspirar  respe* 
to  á  los  orientales ,  y  lisonjear  al  mismo  tiem- 
po la  ambición  del  Statouder  cuya  protec- 
don  les  era  necesaria  por  lo  que  voy  á  decir. 
~  » Isaac  Leiáaire^  rico  negociante  holandés^ 
l^rmó  el  proyecto  de  enviar  dos  navios  al* 
Mar  Pacífico^  y  montando  el  Cabo  dé  Hor- 
nos «rribaroii  á  la  isla  de  Jaba  en  4615» 
AUí  fueron  coiiffiieados  por  k  Gompafila  y 
remitidos  prisioneros  á  Holanda  losqoe  los 
servian.  Entonces  conoéió  ya  el  comercio  de 
los  particulares  el  perjuicio  de  los  privilegios 
exclusivos  y  y  hubo  sus  alteraciones  contra  es- 
te cuerpo  ^  perd  se  ha1>ia  hecho  ya  demasiado 
grande  para  poder  con  él.  Veamos  sus  ade* 
hlntámiéntos. 

'  »Bantain  comprende  la  parte  occidental  de 
la  isla  dé  Jaba.  El  déspota  que  la  mandah» 
se  vi¿  éon  razón  é  sin  ella  atacado  por  uiin 
facción  y  casi  sitiado  por  un  ejérdto  de  trein- 
ta;mil  hombres.  Imploró  la  protección  de  loa 
iMi^ndeses^  y  eátos  le  colocaron  en  so  trono. 
Pá^*  este  dervieio  ligindose  laéoiaiioa4  ai 
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i  todos  sus  deseendieutes ,  coDcediendo  á 
ios  hoUndesesi  uu  eomercio  exclosiTO  en  ta- 
llos soA  est«dp9.  Coa  las  mercancías  auc  alh' 
vende  la  Compañía  cubre  sos  gfastos,  y  le  qne^ 
da  edemas  de  beneficia  lo  que  pnede  ganar  en 
tres  millones  pesados  de  pimienta  que  la  de- 
ben entregar  9  á  ciento  y  doce  reales  y  medio 
el  ciento* 

»E1  sultán  de  Cfaeribon  se  puso  tam- 
bién bajo  la  protección  de  los  bolandeses  pa- 
ra libertarse  del  yugo  de  un  vecino  mas  pode- 
roso que  ¿L  La  Companm  le  afianzó  en  sos 
estados ,  y  por  e»lo  le  concurre  todos  los 
anos  con  tres  millones  Irescientus  mil  libras 
pesadas  de  arroz,  i  ciento  CMaIro  reales  y  tre- 
ce neravedís  el  millar  s  un  millón  de  azú- 
car que  paga  la  Companm  el. m«%  superior 
á  sesenta. y  un  reales  y  diez  nuHPiY|uÍís  ejl 
ciento  :  nn  millón  doscientasmil  libras  de  ca? 
fe  á  veinte  y  ocbo  maravedís  U  libra :.  cien 
qnintales  /de  pimienta  á  un  real  y  cuatro  mit» 
ravedisla  libra:  treinta  mil  libras  de  algo- 
doi^y  del  qne  paga  elmiejor  i  solo  seis  reales 
y  doce  maravedises :  seiscientas  mH  libriui.de 
areca,  i  poco  mas  de  cincuenta  y  úoñ  reales 
el  dento^:  Aunque  estos  precbs  tan  bajos 
jnanifiesian  bacerse  nn  notorio  abusa  de  la 
debilidfud  de  estos  bidiitantes^. esta  injusticia, 
sin  embarga  9  no  obligó  á  tomar  nunca  las.  ar*^ 
mas  al  pueblo  de  Cberibon.  Bastan  .cien  euro-^ 
peos  para  tenerlos  sujetos.  El  co^  de  estja 
establecimiento,  up^piísa^  de.  ciento  acbenia 
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mil  ochocientos  reales,  que  los  gana  la  Com- 
pañía en  los  lienzos  que-  trae. 

»E1  imperio  de  MaratanÉ,  qneantig^na- 
mente  comprendía  toda  la  isla  y  que  ana 
lioy  coge  la  mayor  parte  de  ella,  lia  sido  sub- 
yugado mas  tarde.  Entre  él  succesor  del  tro- 
no y  un  tío  suyo  hermano  del  difunto  sobe- 
rano ,  se  disputaba  la  coroua.  El  tro  imploró 
el  auxilio  )io)andes,  y  consiguió  el  cetro. 
Al  colocarse  en  el  trono  la  CompaSía  le  dic- 
tó sus  leyes.  Esta  misma  Gompanía  eligió 
el  paraje  donde  debia  fijar  su  corte ,  de  mo^ 
do  que  jamás  pudiese  inspirar  recelos.-  Se  ase- 
guró de  su  persona  con  una  cindadela  y 
una  guarnición ,  y  se  tiene -gran  cuidado  de 
adormecerle  en  el  seno  de  los  ddeites.  Con 
trescientos  soldados  de  cahaHefía  y  cuatro- 
cientos de  infantería  queda  todo '  asegurado. 
Su  manutención  y  la  de  los'^nn^ados  cuesta 
tres  millones  cuatrocientos  rélnte  mil  reales; 
pero  esta  indemnízacioá  está  Méñcompensa* 
da  con  lo  tígniente. 

dIíOs  puertos  de  efte  éittado  han  llegado 
i  ser  los  astilleros  donderáé  construyen  todos 
los  pequeños  bastimehtos  J  todas  iA  trhaln^ 
pasque  ocupa  la  naTcgafcion  «de  la  Compa- 
ñía. All(  encuentra  ioídas  lás  iki^ci^s  nece- 
'sarias  para  todod  sus  estabfccitaiíiéiftóiir  y  para 
una  gran  parte^ de' las  cdlolilas'exfhín jeras: 
allí  cargii  también  las  pr6dt<6ctitní«s  que  el 
reino  está  óUigsdó'áeiftrégáirU^Y  saber s 
'  quince  miUotf es*  petados  ^  drróf  yii  setentn 
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reales  y  Aez  marmTedís  el  millar :  teda  la 
sal  que  pide ,  á  csarenta  y  dos  reales  el  mi- 
llar:  todo  el  aSil  qve  se  cog^e ,  á  doee  tóales 
y  doee  maravedís :  el  eadyang  de  qae  neee- 
8¡tan  sos  oaTÍos ,  á  eiento  doee  ireales  y  diez 
y  ociio  maravedís  el  millar  t  el  hilo  de-  algpo*- 
doD  desde  tres  á  evatro  reales  y  medio  con 
poca  difereocia  según  su  eafidad  ^  y  el  poco 
de  cardamomo  que  se  enltiTa ,  á  nn  bajisimo 


» Todos  estos  prodactos,  como  todos  los 
áeaias  de  la  isla  de  Jaba ,  se  eondúcen  á  Ba<' 
taTia  edifieada  sobre  las  ruinas  de  la  anti^ 
gfoa  capital  de  Jacatra  ,  al  sexto  grado  de 
bititod  meridional*  Una  eindad  que  viene  á 
ser  «1  depósito  y  almacén  de  la»tá:conside«- 
radon  ha  debido  hermosearse  ÉRieeesivamente* 
No  obsaate,  á  eiícepcton  dfr  nn»  iglesia  ^re«> 
eieatemcMle  eénstraida,  no  hayfáMiea  nin» 
gana  que  tengo  elegancia  ó  grandes  ^  eomo 
ustedes  verán.*  Iios  edffidos  púUieosson  ge» 
neralmente  pesado»  y  sin  gracia  y  rin  propor* 
eiones*  Aunque  las  «asas'  tienen  '4nenas  ^con* 
Tcaieneias,  una  cómoda  distribueioia^  y  mtty 
propias  para  b  natnriieMí  4el  elima^  sns 
fachadi^s  son  demasbdp  «-nnif^tiaies  y  4e  mal 
gusto.  Pero  en  ninguna  fortft  Aú^  lÉundé 
ion  las  cittes  man  mchas  íñ  mejor  éonitrui- 
das^  Todas  tienen  paralas  gentes  de  á  pié  sus 
ban^tás^  ánditos  é  aceras  ehmidas^^  sólidas 
y  eoriosas:  k  mayor  parte  do  dlKS  goca  de 
€aii4ae  4^191»  l^rdlaasef-teii  "adornadas  d» 
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Jiennoló»  ¿rbole»  que  hace»  miá  8M£t)i  *  jt^ 
liciosn^  y  por  estos  oumU»,  todos  aáveg«ble^ 
llevan  k>s  géneros  y  meieaiieta^liagtii  loádk 
inaeed<>  destuiados  á  este  fií»;  AiM^pte^el  ea- 
lor  debut  ser  aatiirdinéalte^.exeesivo  ocrBá- 
ia?¡a ,  ifueda  mvy  temptaáo  pot  «n  viento 
fireseo  de  Diar  que  se^'tevanta  á  b»  diez  de  lá 
jiiafiaiía  f  dora  faaiíta  las  eaatru  de  la  tarden 
Httti^e  laft  noehes  toa  frescas  por  los  vien- 
tos de  tierra  qae  caen  á  la  aurora ,  es.  el  aire 
moy  mal  sano  en  la  eápttal  de  las  Indiaa  hth 
landesasy  y  eada  dia  lo  es  mas.  Está  verificado 

Íor  resistiros  aoténtieos  qne  desde  d  aiio  de 
714  basta  el  de  1779  bao  perecido  sob* 
mente  en  él  hospital  ochenta  y  siete  mil  ma* 
riñeres  y  soldados»  Apenas  se  Te  entre  los 
habitantes  nn  soldado  qne  indigne  bnena  sa* 
hidt  jamas  se  ven  las  feeeionesAniniadas  dé 
colores  vivos :  la  hermosura  tan  aniasHisa  en 
otros  países  9  apenas  tiene  en  este  movinñen» 
lo  ni  vida:  se  habla  de  la  muerte  con  tan* 
ia  indiferencia  como  en  nna  eneendada  <am« 
pana  militar :  si  se  dice  qne  ha  uioerln  en^ 
te  6  aquel,  no  hai^  la  menor  impréMAn ^  y 
aolola  avaricia  se  éiiie  á  dedr »  no  me  4Íe« 
bia  nada^  é  bien:  c«  preeUo  que  mepagmem 
,9us  herederos, 

»  No  obstante  es  inmensa  b  poUaeion  dci 
.esta  célebre  ciudad.  Ademas  de  ciento  ctn* 
.cuenta  mil  escbvos  empleados  en  cultivar  nn 
•vasto  tenrc^ioy  hay  muchísimos  en  b  cindad 
fura  el  servicio  doméálieo.  Todos  estos  ^  fftt 
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^ktB  erali  hombres  independientes ,  fneroM 
•Mades  por  fuerza  ó  por  astoek  de  las  Md-  ' 
iaeas)  de  Célebes  y  de  otras  idas,  y  nonea 
fierden  el  deseo  de  envenenar  ó  asesinar  á 
«09  dueños  si  les  fuese,  posible»  Los  indios 
lilires  son  menos  perjudiciales:  los  hay  de 
todos  los  pueblos  del  levadite  de  Asia :  eada 
uno  conserva  su  fisonomía  y  su  color ,  su  tra- 
je j  sus  usos  9  SU  culto  y  su  industria.  Hay 
un  gefe  quC' cuida  de  sus  intereses  y  que  ter- 
mina sus  diferencias  particulares.  Para  con- 
tener tantas  naciones  diver^s  y  y  tan  ene* 
migas  unas  de  otras ,  se  ban  establecido  le- 
yes atroces  que  se  observan  con  la  mayor 
severidad.  Solo  pierden  su  fuerza  contra  los 
europeos ,  que  rara  vez  son  castigados  y  casi 
Duoea  con  pena  capital. 

^  Entre  estas  naciones  los  cbinos  merecen 
particular  atención.  Largo  tiempo  habia  que 
en  crecido  número  venían  á  Batavia,  donde 
Ittbian  acumulado  inmensos  tesoros  por  su 
industria.  En  el  ano  de  1740  se  hicieron 
sospechosos  9  y  se  les  acusó  de  meditar  al- 
gún funesto  proyecto.  Se  hizo  en  ellos  una 
horrible  matanza ,  ya  fuese  para  castigados, 
ya  para  enriquecerse  con  sus  despojos.  Co- 
mo los  que  se  expatrían  de  aquella  célebre 
región  son  ñempre  los  hombres  mas  bajos^ 
este  tratamiento^  injusto  y  no  merecido  hasta 
un  grado  tal ,  no  los  ha  desviado  de  un  es- 
tablecimiento del  cual  sacan  grandes  ganan- 
cias: asi  es  que  se  cuentan  cérea  de  doscien-^^ 

TOMO  III.  1^ 
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toa  'mü  en  esta  colonia.  Ejercen  casi  excla« 
sivamente  todos  los  géneros  de  indastria :  son 
los  únicos  buenos  agricultores:  son  los  qué 
manejan  todas  las  manufacturas;  pero  esta 
utilidad  tan  pública  y  tan  extensa  no  impide 
que  no  estén  sujetos  á  una  capitación  y  á 
otros  tributos  aun  mas  onerosos.  Con  una 
bandera  puesta  sobre  una  altura^  se  les  ¡nti** 
man  á  todos  sus  obligaciones :  si  faltan  á  al- 
guna,  una  considerable  multa  es  la  menor 
pena  que  se  les  impone». 

Suspendió  aquí  su   relación  el  capitán 

CRra  continuarla  en  otro  dia,  asegurando  á  sus 
uéspedes  que  era  mucbo  lo  que  restaba  por 
decir  de  esta  colonia  bokndesa.  Mr.  Le- 
Grand  y  Petit  lo  escuchaban  todo  con  admi- 
ración, porque  todo  era  nuevo  para  ellos. 
Ni  la  menor  idea  tenían ,  antes  de  salir  de 
Francia ,  de  lo  que  iban  viendo  y  observan- 
do; y  cuando  entre  los  dos  recordaban  que 
no  habian  andado  aun  la  mitad  del  viaje  re- 
dondo que  tenían  que  hacer  ,  se  alarmaba 
Petit  contra  la  regeneración  universal ,  con- 
siderándola como  imposible. 

Un  dia  se  dejó  decir  Mr.  Le-Grand  i 
su  escudero «  que  estaba  admirado  de  ver  oo«- 
mo  la  parte  mas  pequeña  dd  Globo ,  que  era 
U  Europa,  habia  llegado  á  dar  la  ley  en  una 
gran  parte  del  Asia ,  que  era  la  mas  grande; 
pero  que  ya  se  hacia  cargo  de  c{ue  estas  gen- 
tes no  tenían  libros ,  y  no  sabían  nada :  ^ae 
u  el  capitán  se  lo  aconscyaba  tenía  intención 
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de  baeer  nna  descarga  regular  en  BataTia  ifi 
los  mejores  autores  que  Tenían  i  bordo. 

Enfurecida  Petit  con  este  pensamiento 
de  sa  señor ,  le  pidió,  permiso  para  entrar  en 
eaentas  con  él ,  y  habiéndole  obtenido  y  ení* 
pieodíó  la  arenga  i|ne  se  lee  en  el  siguiente 
espítalo. 


CAPITULO    XXXV. 

Consejos  de  PetU  á  Mr*  Le-Grand  para 
ftte  no  desembarcase  Ubros  en  Balavia. 
GnUinuaeion  de  la  historia  de  esta  Gim» 
pañia  holandesa  y  con  la  relación  de  sus 
progresos  y.  decadencia.  G^nvite  hecho  en 
Batavia  a  Mr^.Lc'Grand  y.  á  Petit  por 
un  anUgo.del  capitán  del  Potante.  Salida 
de  Batavia ,  descripción  de  las  Molucasy 
islas  de  Célebes  y  de  la  de  Borneo  con, 
sus  habitantes, 

Iieeonociendo  el  Héroe  regenerador  en  el 
fidelísimo  Petit  su  bien  acreditada  lealtad  ha- 
cia SQ  persona  desde  el  primer  dia  de  la  sa-^ 
lida  de  su  casa ,  en  el  que  le  dio  una  prue- 
ba 9  poco  común  á  la  verdad  ^  de  ,su  cordial 
afecto ,  determinó  tomar  su  parecer  acerca 
de  la  descarga  de  libros  que  pensaba  hacer  en 
BatsYia  9  y  va  que.  se  opusiese  á  esta  4eterm¡« 
«Miott,.  oirle  á  lo  menos  las  razones  en  qno 
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se  fundaba.  Lé  recordó ,  pocs ,  qac  ya  le  ha- 
bía concedido  la  palabra  sobre  este  pnnto,  y 
^que  esperaba  su  dictamen  acerca  de  él.  En- 
tonces Petit  principió  á  explicarse  con  su 
seftor  de  la  manera  que  signe. 

En  primer  lugar  será  preciso ^^amo  y  se- 
ñor mió,  para  no  cometer  una  infracción  de 
ley  en  loa  decretos  de  la  Academia ,  que  ten- 
ga usted  la  bondad  de  repasar  los  artículos 
pertenecientes  al  Asia  por  donde  Yamos  ca- 
minando, nada  mas  que  por  ver  si  le  orde- 
'  nan  hacer  aquí  alguna  descarga  de  libros  co- 
'  ino  se  hizo  en  la  América.  Si  tal  yez  la  Aca- 
demia no  se  lo  previene  á  usted,  se  excedería 
en  su  comisión,  obrando  con  unas  facultades 
que  no  tiene ,  y  en  verdad  que  entonces  no 
'  extrañaría   yo  que  le^  recogieseh  el  título  de 
Regenerador.  Hirió  de  tal  suerte  á  Mr.  Le- 
Grand  está  indicación  de  Petit ,  que  se  de- 
'  terminó  á  sacar  sus  credenciales  del  baúl,  y 
presentándose  con  ellas  á  su  escudero ,  prin- 
cipió á  leer  en  la  forma  siguiente. 

Advertencia  1*.  El  caballero  Le-Grand 
embarcará  todos  los  volúmenes  que  se  le  re- 
mitan de  orden  de  esta  Academia ,  y  todos 
los  demás  que  haya  podido  adquirir  por  én 
parte ,  de  la  moderna  filosofía. 

Ha&ta  aquí  no  hay  infracción,  dijo  Petit. 
Prosiga  usted. 

'  Advertencia  2^.  Habiendo  demostrado 
ya  la  experiencia  que  la  lectura  de  estas 
ob^as  basta  por  sí  sola  para  hacer  W  rege- 
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B^«eioa  uniTerdal,  se  i^ncairga  al  Aegenera-, 
4or  AOt  se  meta  ya  en  otros  dibujos,  y  solo 
Be  ocupe  en  sembrar  este  género  por  ciertos 
puntos  á  donde  debe  arribar  en  su  ifiaje 
redondo. 

Esos  ciertos  puntps,  dijo  Petít,  serían 
los  de  la  Qabana  y;  Yeracruz ,  donde  ya  se. 
bizo  la  descarga.  .Cabalmente  estos,  me  los 
ae$alala  Academia  en  otro  artíeulo,  dijo  Mr. 
|«e-Grand.  .Pues  bien  y  replicó  Petit  9  usted 
busque  el  artículo  del  Asia,  y  vamos  al  grano, 
fue  es  Ip  que  nos  importa. 
.  Advertencia  3^.  Mediante  á  que  en  esta 
corporación  se  necesitan  noticias  exactas  de 
las,  naciones  asiáticas ,  entre  las  cuales  se  bai^ 
cultivado  las  ciencias  en  otros  tiempos,  se 
previene  al  H^coe  filósofo  recapitule  de  cada, 
una  de  ellas  lo  mas  interesante  respecto  de 
n¡Bí  historia  política  y  prolana ,.  religión ,  cos- 
tumbres ,  conquistas  ,  comercio ,  indostriii 
y  Bivcgacion. 

¡Aquí  te  quiero,  escopeta!  exclamó  á  e^ta 
tiempo  Petit.  ¿  Con  que  no  le  ordena  la  Acá* 
demia  dar  libros  á  }o^  asiáticos,  y  usted  quie-: 
remeterse  en  esos  dibujos  que  ella  le  probi- 
be?  ¿Nó  conoce  usted,  querido  amo  miojí 

rsi  estos  indios  se  ban  dejado  sujetar  por 
europeos,  es  porque  no  ban  estudiadot 
vna  jota,  ni  tienen  libros  por  cfonde  estudiar?, 
Si  ahora  los  descargamos  aquí  los  estufU|A>^áo^ 
y  llegarán  á  saber  tanto  como  nosotros.  Y 
Monees  ¿i|o  empi^enderán  ellos  taml^ienir, 
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á  quitamos  nnestras  tierrM,  nuestro  comereio 
V  naestva  indastria,  y  tratamos  con  ¡goal 

rominia  á  la  qne  los  tratamos  nosotros  aquí? 
si  llegan  á  saber  qne  por  los  libros  bemos 
aprendido  á  bacer  todas  estas  picardías,  ¿  no 
qnemarán  todas  nuestras  librerías  y  bibliote- 
cas para  qne  se  nos  olride  el  camino  del 
Ama ,  y  nunca  mas  podamos  Tolver  á  conqnis- 
tairios  y  esclavizarlos?  Y  entonces  ¿no  que- 
cíamos  reducidos  á  yirir  como  los  botentotes 
«on  nuestros  rebaños,  y  gracias  si  los  tene- 
mos, para  guardarlos  de  los  tigres  9  osos  y 
lobds?  Nada  de  libros  aquí^  amo  y  señor  miot 
vstéd  cumple  con  sn  comisión  lletando  á  la 
Academia  la  bistoria  que  ella  encarga,  y  esta  la 
M9he  de  memoria  el  capitán  y  nosotros  la  Ta- 
mos copiando  de  sus  cuadernos.  Encargué- 
mosle ,  pues ,  que  prosiga  con  |á  narración 
qne  ha  dejado  pendiente  respecto  de  esta 
colonia  bobuadesa' y  fiu  capital  ¿atavia,  y  en 
llevando  á  la  Academia  todas  estas  notictaa 
que  él  nos  da  de  palabra  y  por  escrito ,  créa- 
me usted  que  ya 'tienen  bastante  en  qne  en- 
tretenerse todos  aquellos  académicos.  Supli- 
caron ,  pues,  al  capitán  que  prosiguiese  sa 
relación,  y  continuó  asi; 
'  )>  Si  no  me  enga&a  mi  memoria ,  creo,  se- 
ñores, baber  dejado  pendiente  mi  bistoria 
en  los .  doscientos  mil  cbinos  que  se  regulan 
á  esta  colonia,  á  los  cuales  se  deben  princi- 
palmente los  adelantamientos  aquí  en  la  agri- 
cultura, ftbricas  y  mannfitctnras.  Jodos  loo 
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y  Tienen  de  Canten  á  esta  isla  dé  Jalia,  eon 
h  esperanza  de  haeerae  ricos ,  sobre  dos  mil^ 
poco  mas  ó  menos.  No  se  les  permite  traer 
sos  mnjeres ,  pero  las  toman  aqoí  del  vil  y 
despreciado    rebano  de  esclayos  de  ambos 
sexos  en  qne  libremente  se  comercia ,  cuyo 
mmero  se  calculaba  sobre  seis  mil  anndmen* 
te.  El  té ,  las  porcelanas  y  las  sedas  crndas 
qae  conducen  los  cbinos,  con  las  estofas  de 
wda  y  telas  de  algpodon ,  pueden  Taler  doce 
millones  de  reales.  En  cambio  se  les  da  es* 
taiio  y  pimienta  y  pero  secretamente  ^  porque 
la  Tcntá  de  estos  artículos  está  probiliida  a  los 
particidares.  Algunos  otros  artículos  llevan, 
con  los  que  dejan  saldadas  sus  cuentas.  Los 
españoles  de  Filipinas  frecuentan  también  á 
BataTia :  solían  comprar  antignameute  telas  y 
eaaela ,  qne  piaban  con  oro ,  producción  de 
snsislas,  con  cocbiniUa  y  pesos  fuertes.  Los 
íraBceses  rara  tce  tocaban  en '  este  puerto. 
Algunos  nsTÍos  ingleses,  que  Tan  en  dere* 
chura  de  Europa  i  China,  hacen  escala  en 
esta  rada  para  Tender  quincallería,  armas,  tí<> 
nos,  aceites  y  otros  artículos  menos  conside- 
rables. En  otro  tiempo  tocaban  aquí  los  na> 
▼^[antes  de  esta  nadon  qne  hacen  el    co- 
mercio de  India  á  India  ;  se  reducían  á  poca 
cosa  sus  Tentáis ,  pero  sus  compras  eran  con* 
Ñderables.    Cargaban  aquí  mucho  araque  y* 
exquisita  bebida  hecha  eon  arroz,  ialmibar  y 
^ñno  de  coco ,  cuyo  com^^neato  se  deja  fer- 
mentar y  dcflfpve»  se  destila. 
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,   »Todoft  los  géneros  Y  todas  las  morcáiíaias 
qae  entran  y  salen  de  BataTia  pagan- el  eineo. 
por  ciento.  Esta  aduana  está  arrendada  ~  en 
siete  millones  seiscientos  tres  mil  doscientos 
reales  Tellon  j  seria  mucho  mayor  esta  suma 
si  lo  que  pertenece  á  la  Compañía  ó  está 
destinado  para  ella  no  fuese  libre  de  dere- 
chos ^  y  si  los  fraudes  no  fuesen  tan  frccneii»* 
tes  entre  personas  de  todas  clases.  Una  renta 
que  debe  aturdir  es  la  que  forma  los  juegos 
de  envite :  los  chinos  tienen  la  facultad  de 
abrirlos  todos  los  años ,  y  pagan  anualmente 
su  privilegio  con  un  millón  quinientos  treinta 
y  seis  mil  reales.  Se  concurre  á  ellos  con  un 
furor  muy  propio  de  estos  ardientes  cUmas 
donde  las  pasiones  no  tienen  límites.  AHÍ  se  * 
sepultan  las  fortunas  de  una  gran  parte  de  los 
hombres  libres.  Allí  los  esclavo»  coBSamen  lo 
que  han  podido  robar  á  la  vigilancia  de  sus 
dueños.  Hay  todavía  en  esta  capttal.de  las  In- 
dias holandesas  otros  impuestos ,  pero-  todos . 
juntos  no  cubrejí  sus  gastos,  que  Ueganá  vein- 
te y  seis  millones  cuatrocientos  mil  redes. 
Preciso,  pues,  debe  ser  que  la  indemnización 
se  saque  de  las  utilidades  del  comercio  \ 
'  »IIay  en  esta  capital  un  consejo  que  man- 
da en  todos  los  establecimientos   formados 
por  la  Compañía.  Se  compone  del  goberna- 
dor de  las  Indias  holandesas,  de  un  director  * 
(gpeneral ,  de  einco  consejeros  9  y  de  un  corto « 

.   *    Tjéasc  el  estada  |¡eneral  Bámero  3.         \'    ■ 
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iiájiiera  de  asesort»  que  no  tienea  voto ;  pero 
«pie  reempbzaa  á  los  conaejeros  cuando  mne- 
ne»,  kasta  que  se  les  da  snccesor. 

)»lia  eleracion  de  esta  Compañía  á  un  grá- 
4o  de  prosperidad  el  mas  alto  parece  un  fenó- 
meno político  j  pero  st  reflexionamos  que  en 
BEienos  de  ctnooenta  anos  se  apoderó  de  mas  de 
trescientos  navios  portugueses  cargados  con 
ks  riqueauís  del  Asia  ,  ya  no  nos  cansa  tanta 
admiración.  El  abatimiento  de  la  marina  por* ' 
tuguesa  animó  á  atacar  sos  estaUecimientOA, 
y  esto  les  fa«ñtitó  sn  conquista.  Hallaron  los 
kdandeses  fortalezas  sólidamente  construi- 
das y  gnarnecidas  con  numerosa  artillería. 
Ko  sigmeron  el  espíritu  de  conquista  dci 
Portu|^  sino  el  del  comercio ,  y  fueron  re« 
dUdos  ea  el  Oriente  como  vengadores  de  la 
sangve  derramada  en  aquellas  regiones  por 
flia  antecesores.  No  tnvieron  que  sostener 
guanas  de  conquista  ,  y  dejaron  á  los  indios' 
gobflniarBe  por  «ns  leyes  ,  su  religión  ,  y 
eostmn^res.  E|knna  pahbra,  aunque  tenias 
mas  avaricia ,  ténian  menos  vanagloria  que 
sus  rivales. 

))Por  ultimo  9  ya  he  dicho  á  ustedes  que 
en  el  ano  de  lOOS  se  estaUeció  esta  Compa- 
ñía ecm  el  fbndo  de  ciAcnenta  y  seis  millo-* 
neis  ochocientos  cuarenta  y  seis  mil  qninien- 
tos  noventa;  y  do»  reales ,  sin  qué  este  capi- 
tal haya  tenida  que  reponerse  hasta  hoy.  Des- 
de su  origen  haita  1.*  de  enero  de^  i79B  ha 
pvedacido  ano  eomm  «I  dividendo  le;  veinte* 
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yf  uno  T  uík  diez  y  siete  avo  por  ciento.  Es- 
te ;Ji«. sido  un  producto  asombroso  en  el  es<^ 
pació  de  ciento  setenta  y. seis  anos  s^uidos, 
sin  «ningunos  descuentos  á  los  accionistas; 
pero  ¿á  dónde  llegaría  este  dividendo  si  los 
agentes  de  la  Compañía  procediesen  con  pu- 
reza, con  reslidad>  y  sin  fraudes?  Sabida 
es  ya  por  todos  que  los  empleados  en  estas 
C(9rporaciones  se  bacen  poderosísimos  á  costa 
del  mismo  cuerpo  que  los  ocnpa. 

.  '))En  el  ano  de  1751  el  capital  de  la  Gom« 
muía  era  de  doscientos  cuarenta  y  nueve  mi- 
llones novecientos  treinta  mil  reales ,  y  sus 
ganancias  aniudes  en  la  misma  época  snbian 
á?  ciento  y  once  millones  setecientos  sesenta 
mil  reales;  pero  era  preciso  gastar  ocbenta 
y  dosmillone»  quinientos  sesenta  mil  reales,  - 
de  modo  que  solo  quedaban  para  la  distrt* 
bncion  veinte  y  nueve  millones  novecientos 
Vieiiite  mil  reales  para  bacer  frente  á  las  guer- 
ras ,  á  los  naufragios  y  á  otras  desgracias 
que  la  prudencia  bumana  no  .puede  prever. 
»Esta  brillante  situación  de  la  Compañía 
cambió  de  la  manera  mas  espantosa  eñ  un 
corto  espacio  de  tiempo;  Este  es  el  curso  dé 
tandas  las  operaciones  bumanas  ^n  esta  mioe- 
rablevida  mortal.  Una  serie  continuada  dé 
guerras  que  «le  promovieron  por  todas  pariea 
fue  la  causa  primordial  de  su  decaifencin. 
Los  babitantes  de  las  Mdueas ,  viendo  laa 
vietnrias  de  los  bolandests  sobre  los  porlu- 
Siesos,  i  quienes  conocptuaban  como  inven^^ 
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dbles  y  trataron  de  saeodir  aa  TVtg^n  Se  per- 
dió la  isla  de  Fomosa.  Malaca  fue  sitiada^ 
ppr  los  piratas  qae  cortaron  aqneUa  nayega*^ 
cion^^  Aíetgapi^am  fne  atacado-  dos  Tecea. 
GoGhin  tnvo'  que  defenderse  de  los  reyes  de 
Galicnt  y  Travaneov.  Han  sido  casi  eonti*» 
nvas  las  turbaciones  en  Cedían :  han  sido  ma» 
frecuentes  y  todaTia  mas*  Tivas  en  esta  isla  d* 
Jaba.  Todaa  estas  guemas  baneido  rainoeas, 
porque  los  que  hs  dirigian  las  hacian  serw  4 
Ba  fíwrtuna.  A  estas  disensiones  demasiado  sé* 
ñas  se  siguieron  otráa,  aunque  en  menov 
grado,  pero  que  cauaarmí  tejadones  terrible» 
á la Gompama.  Esta  lasba e^ierimentado ea 
el  Japón  9  en  la  Gbina,  en  GambogCy  ea 
Aracan,  en  el  Ganjes  y  en  Achem ,  en  Ca^ 
rouiaadel,  en  Surate,  en  Persia,  en  Ba^^ 
Bora,  en  Moba ,  y  en  otros  parajes^y  ya  no 
iwcesito  decir  á  ustedes  mas  para  formar  jui- 
cio de  una  terrtUe  madanza  en  la  afortuna- 
da sowte  de  esta  Gompania.  Pero  ¿coma 
podía  menos  de  pagar  tantas  ofensas-  beehaa 
á  h  bandera  portuguesa  que  les  baUa  diier- 
to  el  camino  de  la  opulencia?  No  es  en  el 
día  este  cuerpo  sino  una  peqnefia  «ondkra  do 
1g  que  ba  ñdo ,  no  obstante  de  craserrar -el 
«omerdo  exduaiTO  de  toda  la  especería  y  quo 
ttato  se  ba  generdicada  po»  todas  partes* 
Portugueses ,  cenóles ,  ingleses ,  y  bolande- 
>C8  se  ban  dispuMo^cérrioMimente  este  elaso 
^  comercio,  pero  estos- dtimos  ban  podidil 
Apropiárseb  y  cotteenrárselQ  exdodvmnmWi 
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A  este  tiempo  dijo  Mr.  Le*Grand  que 
entre  los  artículos  de^su  comisión  habia  ano 
ea  que  se.le  preveoia  tocar  en  las  Molucas ,  y 
que  como  estas  islas  eran  las  principales  de> 
la, especería,  y  habían  disputado  tanté  anos  y 
otros  sobre  este  artículo  de  comercio ,  que- 
mieaer  la  Academia  una  razón  indtñdiuil 
ácr  estas  islas*  £1  -  capitán  le  coMtestq  que 
para  solo  .esto  no  era  menester^  hacer  un  ro* 
deo!tan  grande,  porque  ¿1  habia  estado  ya 
allí  y  sabia  todo  la  perteneciente  á^as  Mo- 
lBcas.'Ofi;eoiii,  pues  ,  enterarles  de. esto  ea 
otro  dia,  y  an$di6;  fue  desde  Batavia  d^iaa 
«i^ir  el  rumbo  para  las  Filipinas,  y  desde 
^Slí  á  la  China.  Copdesceiidii  con.  eirta  idea 
Mr.  liC-jGfrand,  y  al  siguienle  di«  empe«6 
cfcomancUnte  su  historia  de  las  ÜMnean 
4(0  la  forma  sig-uiente. 

.  .  **Despues  que  el  grimde  Albnrqaerque  to- 
mó la  ciudad  de  Malaca,  despachó  de  «it 
grande  armada. una  escuadra  i  las  islas  Mo* 
locas  ^  que  son  diez  las  mas  principales  ,  si<* 
laadas  en  la  línea  equinoccial  y  en  el  Océn- 
i$Q  indico ,  y  comprendiendo  en  ellas  las  de 
Banda.  La  mayor  solo  tiene  doce  leguas  de 
circnito ,  y  las  otras  mucho  menos.  Parece» 
eomo  Yomitadn»  del  mar,:  puede  creerse  con 
fundumento  que  son  el  efecto  de  algún  fue- 
go subterráneo.  Sns  elevados  montes ,  caya 
(ifflft  se  pierde  en  las  nubes ,  sus  enormes 
Inocua  amontonadas  unas .  sobre  otras ,  sus  ea- 
teriMW  iKMrriblcs  y  profundas,  sus  torreatca 
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y  9118  volcanes  persuaden  ne  ser  otro  sn  orí* 
gen,  y  aun  stn  cesar  amenazan  sn  próxima  de»- 
Iroccion.  Se  ignora  quienes  fueron  susprt- 
füitivos  habitantes,  pero  se  cree  que  han  ré* 
elbido  la  ley  de  los  jabaneses ,  con  quienes 
casi  confinan  estas  islas  situadas  al  oriente 
de  la  de  Jaba.  Sus  habitantes  á  principios 
del  siglo  diez  y  seis  eran  una  e^ecie  de  sal- 
Tajes  gobernados  por  gefes  con  el  título  de 
reyes,  pero  muy  dependientes  del  capricho 
de  sus  vasallos.  Sn  primitiva;  religión  era  el 
paganismo , '  y  después  mezclaron  varias  su- 
persticiones del  mahometismo.  Era  excesiva 
sn  pereza ,  y  la  caza  y  la  pesca  era  su  ocu- 
pación, sin  conocer  ningún  género  de  culti- 
vo. Provenia  en  gran  parte  esta  inacción  de 
SBs  recursos  en  la  palmera  de  coco ,  que  pa- 
rece ha  sido  creada  por  el  Hacedor  para  sa- 
tisbeer  las  mayores  necesidades  déla  huma- 
na especie. 

)»Este  árbol,  nativo  en  casi  todas  las  regio- 
nes de  la  India,  es  de  una  hermosísima  forma 
y  de  unos  cuarenta  á  sesenta  pies  de  alto.  Su 
madera  es  casi  inútil ,  pero  su  fruto ,  sus  ra- 
mas y  sus  hojas  smi  de  la  mayor  utilidadf  la 
cima  es  muy  parecida  á  la  de  la  palma  j  y 
una  telilla  que  cubre  aquella  primera  hoja 
la  emplain  en  tamices:  de  las. hojas  que  son 
moy  anchas  forman  los  techados:  de  ellas  ha- 
cen también  quita-soles,  velas  y  redes  de  pes- 
car, y  las  muy  nuevas  pueden  suplir  por  el 
pápela  Su  fruto,  que  es  el  coco,  y  el  que 
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da- el  nombre  al  árbol ,  tieoe  una  corteza  Ulá- 
-chosa  de  tres  dedos  de  grueso ,  y  conocida 
con  el  nombre  de  kayre  ó  eayro ,  de  la  qoie 
fabrican  estofas  bastas,  y  cordelería  para  los 
navios,  y  también  sirve  para  sa  calafateo, 
con  la  ventaja  de  que  no  solo  no  se  corrom- 
pe en  el  agua,  sino  que,v  hincbándose,  deja 
mas  segaras  y  mejor  calafateadas  las  embar- 
caciones que  con  cualquiera  otra  estopa  ó  to- 
mento.^ La  especie  de  nuez  que  contiene  es- 
ta corteza  y  conocemos  por  coco ,  tiepe  el 
grueso-  y  forma  de  un  melón  pequeño ,  y  de 
él  se  bacen  vasos  y  otros  utensilios.  La  pul- 
pa que  sirve  de  forro  interior  es  alimento 
muy  sano,  del  cual  se  exprime  en  la  vega 
un  aceite  muy  dulce ,  y  del  que  se  bace  mu- 
cbo  uso  en  las  Indias ;  pero  cuando  se  en- 
nncia  contrae  cierta  amargura,  y  solo  es 
bueno  para  luces :  la  cascara  ó  beces  qoe 
quedan  sirve  para  las  aves  y  bestias  'y  ann 
para  h  plebe  en  tiempo  de  carestía.  El  cen- 
tro de  esta  gran  nuez  ó  coco  está  lleno  de 
aquella  agua  tan  clara,  dulce,  refrigerante 
y  deliciosa,  que  tanto  sirve  para  los  trak- 
jadores  y  caminantes.  Cuando  se  deja  enve- 
jecer este  fruto  se  disipa  d  agua,  y  en'sa 
lugar  se  forma  una  grande  almendra  que  lle- 
na d  bneco,  y  es  propia  pan  la  gerviiiia- 
cion.  Algunas  veces  se  baila  en  la  piirte  ip- 
terna  una  concreción  calculosa  á  la'  que  se  le 
atribnven  grandes  virtudes*  Na  solo  se  sacan 
las  merida»  vettiajas  4el  coco  5  pfie9  también 
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ecMrtando  las  pnotis  de  los  Yistagos  de  sos 
flores  antes  que  se  abran  ,  destilan  un  licor 
blaoco  que  se  recibe  en  nn  Taso  atado  i  la 
extremidad,  cuya  bebida  es  dulce  y  suma- 
mente .  estimada*  Algún  autor  la  considera 
como  el  maná  del  desierto:  no  se  evapora 
al  sol  como  el  maná ;  pero  se  agria  y  se  con- 
vierte en  un  buen  vinagre  s  destilando  éste 
se  saca  un  aguardiente  muy  espiritijioso,  y 
haciéndole  fermentar,  con  un  poco  de  cal  vi- 
va produce  un  azúcar  de  mediana  calidad*.  . 

» Ademas  del  coco  tienen  los  malucos  uam 
especie  particular  de  palmera  común  en  sns 
islas,  que  llaman  jajfti.  Este  árbol  se  dife- 
rencia del  antecedente  por  sus  bojas .  mao 
largas ,  su  tronco  mas  corto,  y  su  fruto  mas 
pequeño  s  su  vegetación  es  muy  lenta :  al 
principio  es  como  un  arbusto  rodeado  de  es- 
pinas que  no  permiten  llegarse  á  él}  peeo. 
desde  que  se  baila. formado  el  tronco,  crece 
en  poco  tiempo  basta  la  altura  de  treinta  pies, 
con  muy  cerca  de  seis  de  circunferencia.,  .y 
pierde  insensiblemente  sns  espinas  s  su  cor- 
teza es  del  espesor  de  una  pulgada ;.  todo  el 
interior  está  lleno,  de  un  tuétano  que  se  re- 
duce á  harina:  este  mismo  árbol  (qne  pare- 
ce no  se  cria  sino  para^  el.  uso.  del  hombro) 
indica  esta  harina  por  un  polvillo  fino  y 
blanco  de  que  se  cubre  la  hoja,  señal  cierta 
de  la  madurez  del  sagú.  Entonces  le  cor- 
tan por  el  pie  sin  cuidar'  del  fruto  ,  de.  que 
M  hacen  caso^  y  le  Üvidea  en  trozos,  paria 
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sacarles  dtoétaoo  ó  la  harioa  ig«e  enAenwa* 
9«spttes  que  ban  desleído  en  i^ua  esto  aiig* 
tavcía  j  la  coelaD|i#r  un  tamiz :  lo  qúc  faa  pa- 
sado por  él  lo  edian  en  iii<»ldes  de  tiatsa  em 
adonde  aquella  parts  se  gHSca  y  «iidovece  pam 
^ños  coleros.  Se  come  el  sagú  ya  deslddo 
-simplemente  en  agoa  ,  ya  cocido  y  conver- 
tido  en  pao.  La  haiaaDidad  de  estos  indio» 
reserta  la  flor  de  la  harina  para  los  viejos 
y  enferaios :  á  veces  la  reducen  á  una  jaletina 
delicada  y  Uanca. 

i'  ))Este  pueblo  sobrio  9  independiente  y 
enemigo  del  trabajo,  habia  vivido  mucho» 
siglos  con  la  harina  del  sagú  y  el  agua  de 
coco  9  cuando,  habiendo  arribado  allí  casad- 
mente  los  chinos  en  la  edad  media,  descu- 
brieron el  clavo  y  la  nuez  moscada;  precio- 
sas especias  que  no  habian  conocido  los  au- 
'  ttguod.  Pronto  se  eilendió  su  gusto  por  bs 
ludias  ,  de  donde  pasd  i  Persia  yá  Europa. 
liOS  árabes ,  que  entonces  tenian  en  su  ma- 
no casi  todo  el  comercio  del  universo ,  no 
se  descuidaron  en  aprovecharse  de  un  artí^ 
culo  tan  rico,  y  acudieron  en  gran  número 
á  estas  islas ,  que  solo  por  esto  llegaron  á  ser 
célebres.  Ya  se  habian  apropiado  sus  pro^ 
dncciones  cuando  los  portugueses ,  que  los 
perseguian  por  todas  partes,  vinieron  á  ar- 
rancarles este  ramo  de  industria.  Por  mas 
intrigas  que  proyectaron  contra  estos  nuevos 
conquistadores  no  pudieron  cons^^ir  que 
i,se  les  dejase  construir  un  ^fuerte,  y  desdo; 
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cale  momento  b.  cor  te  de  Lisboa  contó,  poií 
8|ij»g  iasllolacas,  y  en  efecto  no  tardaron, 
«n  serio*    . 

.  » Aií{flú  tienen  «stedes  lo  mas  carioso  é  in«i 
teresanjte  respecto  de  estas  islas  y  qoe  tambim 
diputaron*  loa  españoles  á  los  portagueseS| 
<;ttj9  historia  no  es  de  este  lugar,  y  que  éa 
ol  dia  pertenecen  casi  esclusivamenle  á  lo^ 
bolindeses*  Ya  daré  á  ustedes  esta  noclte  el 
cosderno  perteneciente  á  estas  islas,  y  co« 
pjsrétt  de  él  lo  que  juzguen  oportuno;  pe* 
ro  entre  taiito  me  voy  á  mis  quehaceres  pues 
no  he  trabajado  hoy  nada  de  lo  mucho  .que 
tengo  que  arreghir  todavía  antes  de  salir  de 
9itsyi««  » 

.  Quedaron ,  pues,  solos  el  Héroe  regene* 
igidor  y  su  escudero ,  el  cual  antes  que  su 
amo^  tomase  la  palabra  se  la  adjudicó  él  asi 
a^smo,  y  principió  á  explicarse  del  modo 
liguiente.  Ahora  sí  que  ya  hemos  hecho  alt 
go,  amo  y  señor  mió,  y  la  Academia  yii 
puede  armar  un  buen  baile  de  máscara  cuan* 
do  scoa  la  mina  que  heíaos  encontrado.  ¿Qué 
BMua/  Petit,  dijo  Mr.  Le-Grand.  A  lo  cual 
el  escodero  contestó:  ¿Pues  usted  no  re^ 
cnerda  que  ella  tiene  ofrecida  la  felicidad  á 
todo  el  género  humano,  y. que  ya  no  ser¿ 

{reciso  trabajar  para  comer  sino^comer  y  bis 
er  sin.  trabajar?  ¿Tiene  mas  que  hacer  la 
Academia  que  dedicarse  á  fabricar  cocos,. y 
sagús,yya  lo  tiene  todo  conseguido?  Pan.^ 
ifitilf^  vtno,  aguardiente,  azúcar,  jaletina,  .7 

TOftO  III.  i8 
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InsU  quita-soles  para  ponerse  á  la  BomlinL'' 

ÍQiié  mas  paedea  apetecer  los  babitaotes 
el  mando  nuevo  que  ella  piensa  hacer  enando' 
halle  la  materia  y  el  moTimieuto  qne  anda  bus- 
oando?  Créame  usted^  señor  amo,  qne  cuando 
volvamos  á  yer  los  académicos  debemos  acón» 
sejarles  que  se  dejen  de  hacer  otro  mundo^ 
porque  les  ha  de  costar  mucho  trabajo  si  ha  de 
ser  como  este  que  vamos  recorriendo  y  j  eso 
qne  no  hemos  andado  aun  la  mitad  de  *ét,"  aun* 
que  ya  dejamos  atrás  nueve  mil  ochocientas 
leguas.  No ,  señor ,  nada  de  mundos  nueros) 
porque  lian  dé  ser  muy  caros  por  él  material 
y  también  por  la  obra.  Ahora  lo  que  es  ha- 
cer cocos  y  sagiís  eso  ya  es  otra  cosa  mocho 
mas  fácil  y  mas  barata  j  y  repartiéndolos  los 
académicos  por  todas  partes  y  ya  tienen  loé 
hombres  que  comer  y  beber  sin  trabajar. 

Puedes  creerme ,  Pctit ,  dijo  Mr«  Le* 
Grand  9  que  yo  nunca  he  entrado  en  este 
proyecto  de  la  moderna  filosofía ;  quiero  de* 
eir,  en  esta  proposición  de  Descartes  de  ha* 
cer  otro  mundo  como  algunos  lo  han  creído. 
Siempre  me  ha  parecido  esta  empresa  un  po« 
co  atrevida ,  y  ahora  que  voy  viendo  y  reco^ 
nociendo  este  mundo  que  ya  nos  dieron  he* 
cho  sin  decirnos  cómo  ni  en  dónde  se  hizo^ 
estoy  por  decir  qne  la  moderna  filosofía  no 
conseguirá  jamas  hacer  otro  como  él.' Ahora 
Ifi^.qne  es  regenerar  á  estos  habitantes  y  en* 
;u!nar{eft  otro  camino  nuevo  qne  tiene  otras 
se^dei»os  muy  diferentes  de  los  qne  ha» 
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Ikéo  basta  boy  y  te  confieso ,  Petit ,  qne  estd 
laé  ha  parecido  muy  fáeil  9  y  ya  vea  que  eñ 
Mestro  reyno  hemos  dejado  ya  como  condoi^ 
da  esta  obra,  segmi  me  aseguró  la  Acade« 
miat  pero  después  qoe  voy  viendo  lo  qoelm 
pisado  y  lo  qfne  está  pasando  en  esta  Asia 
cñ  donde  estamos,  casi  voy  perdiendo  la  es^ 
peranza  de  igualarlos  á  todos,  aunque  les  die* 
ra  de  comer  y  beber  como  tn  dices. 

¿Pues  qué  mas  pueden  apetecer  los  hom* 
lires,  repaso  Petit,  que  tener  que  comer  y 
beber  sin  trabajar?  Dices  bien ,  contestó  el 
Re{i[etterador :  parece  efectivamente  que  na« 
dft  mas  pueden  desear :  pues  sin  embargo ,  ¿á 
que  no  aceptan  este  partido  los  holandeses 
«¡vé  aquí  están ,  y  se  marchan  para  su  casa 
aaAqnc  en  ella  se  les  asegure  la  ración?  ¿  Ea 
que  antes  de  marcharse  no  dejan  á  estos  indioé 
bqoe  les  han  quitado ,  y  se  contentan  en  Ho* 
linda  con  el  coco  y  el  sagú ,  como  se  conten* 
taron  los  malucos  por  tantos  siglos?  Eso  lor 
tiene  usted  muy  fácil  de  remediar  cuando  sen 
rey ,  dijo  Pctit :  En  teniendo  cada  uno  su  ra-^ 
cion  sirilciente  para  vivir,  si  después  no  es*^ 
tá  contenió  todavía  y  quita  á  otro  lo  qne  tie<* 
Be, ala  horca*  Y  si  aunque  no  quite  nada  á* 
nadie  no  se  halla  conteirto^  porque  ,  aunque 
tenga  lo  bastante  quisiera  tener  mucho  más^ 
^os  en  él  hasta  que  se  contente.  Usted  acep« 
te  la  corona  y  hágeme  á  mí  ministro  y  dé« 
jelo  por  mi  cuenta  J  que  ya  ios  enderezaré  á  v 
todesr  Trabajo  te  ha  de  costar,  dijo  Me.  Le-' 
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Ivriind  9  como  los  habitantes  de  mas  «delaáiii 
9ean  como  los  que  dejamos  atrás.  Gomo  116 
sean  peores  ,  replicó  Petit  ^  poco  cuidado  me 
dan ,  porque  yo  no  mudo  la  ley.  Pues  biea^ 
tratemos  de  salir  luego  de  aquí ,  y  vamos  jre« 
conociendo  lo  que  nos  falta  por  ver,  y  eo 
vista  de  todo  iremos  formando  nuestro  plan* 
Resolvieron  en  efecto   prevenir  al    co- 
mandante  para  que  dispusiese  salir  de  Bata* 
via  lo  mas  antes  posible  y  seguir  la  ruta  mar* 
cada  por  la  Academia ,  cuyo  itinerario  sacó  7 
leyó  el  Héroe  regenerador ;  pero  el  capitán 
les  dijo  qne  antes  tenian  que  aáistir  á  un  con* 
vite  y  que  les  iba  i  dar  un  rico  negociante 
liolandés  antiguo  companero  y  amigo  suyo* 
Fué  forzoso  aceptar,  y  en  el  siguiente  dia 
f^  hallaron  con  un  coche  dorado  que  los  es* 

Iperaba  con  cochero  y  lacayos  para  conducir» 
os  al  punto  á  donde  estaban  ya  otros  cincuen- 
ta convidados  aguardándolos.    Al  entrar  eo 
^1  local  se  sorprendió  Mr.  Lc-Grand  viendo 
^na  pieza  de  bastante  capacidad  y  tan  mag* 
níficainente  adornada.  En  el  centro  formaba 
Qu  óvalo  el  orden  de  las  mesas  ya  cubiertas 
y  preparadas  con  todo  lo  necesario :  en  dicho 
óvalo  habia  cuatro  entradas  ó  aberturas  qne 
Cormaban  también  una  cruz ,  para  proporcio* 
liar  la   asistencia  interior  de  los  sirvientes, 
pnes  debian  servir  los  unos  por  la  parte  de 
A  dentro  y  los  otros  por  la  parte  de  á  fuera, 
para  que  no  pudiese  notar  la  mas  peqneiia  fal* 
ta  ninguno  de  los  convidados.  Pctit  fué.c<MB^ 
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idoüfo^pér  el  capitán  á  otra  sala  de  menos  os- 
tentación ,  destinada  para  scrTir  á  los  pajes 
¿ayudas  de  cámara  sas  compañeros ;  tenian 
i|;iialmente  estos  sns  sirvientes  qac  los  asis- 
tían con  todo  cnanto  se  presentaba  en  la  mésia 
principal ,  sin  qne  fuese  preciso  esperar  nin- 
gún sobrante  de  los  convidados.  Fueron  estos 
servidos  con  una  inagníBca  vajilla  de  cbina^ 
comprada  y  destinada  para  este  solo  convite, 
en  el  cual  se  presentó  de  cuantas  clases  de 
manjares  y  bebidas  faa  podido  acumular  el 
lujo  asiático  de  las  cuatro  partes  del  Globo. 
Baste  solo  decir  qne  el  agua  era  traída  á  Ba- 
tavia  con  muchísimo  costo  de  una  de  las  fuen- 
tes de  Alemania ,  por  ser  insalubres  las  aguas 
de  la  isla  de  Jaba. 

Luego  que  se  sirvió  en  la  mesa  principal 
d  primer  cubierto ,  el  holandés  que  costeaba 
d  convite  cogió  el  cuchillo,  y  rompiendo  sn 
plato  con  él ,  lo  hizo  dos  ó  tres  pedazos  y  loa 
arrojó  por  la  ventana  al  patio.  Otros  dos  ó  tres 
•migos  suyos  hicieron  lo  mismo ,  y  creyéndolo 
^na  ceremonia ,  los  demás  siguieron  el  ejem- 
plo. Entonces  se  dejó  decir  el  dueiio  del  con- 
cite: esia  vajilla  que  fiá  tenido  el  honor  de 
ter  útil  á  mis  nobles  convidados,  no  debeha^ 
ttrya  igual  obsequio  á  ningún  otro.  Duró  la 
iBcsa  seis  horas ,  en  cnyo  intermedio  observé 
Ur.  Le-Grand  qne  algunos  se  levantaban ,  8^ 
Mlian  á  un  balcón ,  y  luego  se  voKiah  á  sen-  * 
tar  á  la  mesa.  Creyendo  el  Héroe  regenera<* 
dor  cpe  esta  salida  seria  con  el  objeto  de  re#* 

Digitized  by  VjOOQlC 


5Í50  /BBGCmA    PABTB. 

.píriir  an.  aire  mas  ppro ,  se  letanti  tanliHte 
.y  se  foé  con  uno  ae  los  huéspedes  al  haX^ 
jcpn.  Al  llegar  allí  Jiet¿  que  el  buésped  sa- 
.có  dos  papeles  del  J>ols¡llo  y  le  ofreció  «no 
4e  ellos.  El  Héroe  le  preguntó  qne  era  lo 
que  contenían,  y  el  Luesped  le  contestó  qne 
,nn  deliqado  vomitiVo  para  arrojar  lo  qne  ya 
Labia  en  el  estómago ,  y  volver  á  conier  de 
nucTo.  £J  huésped  tomó  efectivamente  el  su* 
yo  9  y  después  que  hizo  sn  evacuación ,  -se 
"volvió  á  sentar  á  la  mesa  para  empezar  otra 
vez  á  comer.  JMr.  Le-€rrañd  se  excusó  de 
imitarle ,  diciéudole  que  sn  estómago  se  habta 
resistido  siempre  á  toila  clase  de  vomitivos, 
pero  gjDiirdó  el  spyo  por  si  tal  Vez  lo  halna  me^ 
nester  para  su  escudero. 

Concluido  el  convite ,  y  entrados  ya  én  sn 
alojamiento  Mr.  Le-Grand  y  Petit ,  hallan» 
dose  solos  por  haberse  ido  á  bordo  el  comaii* 
daiite ,  tomó  la  palabra  Mr.  Le-Grand  9  y  di- 
jo á  su  ayuda  de  cámara :  No  hace  muchos 
jdias  y  amigo  Petit  9  qué  te  he  dicho  que ,  ana» 
que  yo  ofrezca  de  comer  y  beber  sin  tra«> 
ha  jar  á  los  habitantes  de  éste  mundo  para  go* 
«ar  en  él  de  la  felicidad  c{ne  se  les  prepara 
por  la  moderda  filosofía ,  no  salgó  añd  con  nu 
intento  de  contentarlos ,  y  ya  vés  tú  qne  no 
se  puede  ofrecerles  mas  que  darles  de  comer 
y  beber  sin  trabajar.  ¿  Pues  qué  mas  quiere 
usted  darles  9  dijo  Petit ,  para  que  se  conten- 
ten?  Es  preciso,  anadió  Mr.  Le-Grand,  dar- 
les ademas  con  qué  vomitar  lo  que  coman  pa- 
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1^  que  eaipi^cen  á  comer  de  Buevo  ^  v  ttevem 
At  esta  saerte  todo  el  tieai|^o  comiendo  j  mh 
jAitendo.  , 

A^.f  tengo  en  el  bdlsiUo  un  remedio  pe- 
n  tí  9  si  es  que  no  tienes  ganas  dé  cenar  por 
liaber  comido  lo  bastante:  con  él  arrojarás 
todo  lo  qae  tengas  en  el  estómago ,  j.despaes 
te  qneda  vacío  para  recibir  de  nneva  lo  que 
quieras  becbar  en  él.  ¡Pnes.qnél  ^soy  yo 
ñor  Tcntnrli.algnn  cerdo 9  dijo  Petit,  para 
Mc^  esa  porqnería?  No  te  lo  d¡go  por  tan*- 
to,.dijo  Mr.  Lic-Grand,  pnes  en  ese  caso 
seria  preciso  considerar  también  por  cerdos  á 
lanchos  de  los  coñTidadés  de  hoy ,  sino  para 
qoe  te  desengañes  de  que  nada  adelanto  yo 
con  dar  de  comer  y  beber  sin  trabajar  para 

Jne  el  hombre  se  halle  contento^  Eso  ea^ 
¡JQ  Petit  9.  por  que  la  régeneitecióñ  está  toda- 
tía. por  hacer,  y  mientras  no  se  baga 9  éada 
me  dice  nsted  de  nncTo ,  porque  ya  sé  qne 
hay  bastantes  cpndes  9  marqueses ,  duques  9  y 
J&ncbos.  otros  qlie  sin  serlo  maldita  otra  co- 
.ta  hacen  en  el  mundo  mas  que  comer  y  beber 
.8¡n  trabajar  absolutamente  nada,  y  no  solo  no 
.estén  ellos  contentos,  sino  que  tampoco  dejan 
estarlo  á  Jos  demás;  pero  hágase  la  regenera- 
.cion,  y  ^jeme  á  mí  entenderme  con  ellos  que 
yo  le^  aJMsIaré  las  cuentas.  Pues  bien  9  ya  te 
dejaré  ajustarías  9  pero  ajústame  otra  prime- 
ro con  el  c6mandante  asi  que  llegue  9  y  dile 
de  parte  mia  que  lúe  saque  cuanto  antes  de 
^  Báayia.i  y  .Tamos  i  ver  si  mas  adelmutn 
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«ocoiitniRHM  otra  casta  de  habitatHea  iiiíjü»» 
m  que  loa  que  hay  aquí. 

En  efecto ,  hizo  muy  á  lo  tito  el  etieaf^ 
Petit ,  y  obligó  al  capitán  á  dar  la  Tela  liácia 
la  iüla  de  Borneo  al  siguiente  dia ,  pneKto  qUé 
el  Viento  le  era  TaToralile  en  aquellos  estre- 
chos. A  muy  poros  dias  de  naTegneioii  lé 
preguntó  Mr,  Lc-Grand  qué  dase  de  terre* 
no  y  habitantes  eran  Lis  que  quedaban  á  la  de* 
recha  del  flotante  ;  y  el  capitán  le  contestó, 
que  lo  que  merecia  particular  atención  era 
la  isla  de  Célebes ,  por  ser  como  la  llaT«  ^  de 
todas  las  islas  de  la  especería.  Entonces- el 
Héroe  regenerador  le  suplicó  hiciese  el  Favor 
de  hacer  una  descripción  de  esta  isla  y  faabi* 
tantes ,  y  el  capitán  se  ejLpUeó  de  la  manera 
^guieiite. 

**  La  isla  de  Célebes  se  halla  situada  e* 
|a  línea  ei]uinoccial  al  S.  de  las  Filipinas^ 
•1  E.  de  Borneo,  y  O.  de  las  Moincaa.  Tie^ 
ne  ciento  treinta  leguas  de  largo ,  y  oche»* 
ta  y  cinco  de  ancho,  ^íns  calores  son  templan 
dos  por  las  abundantes  UuTias  y  Tiento» 
Ireseos.  Sus  habitantes  son  los  mas  Talientiss 
del  Asia  meridional:  Tan  siempre  armados 
con  una  especie  de  daga  serpentina  de  raedia 
Vara  de  largo.  Son  por  otra  parte  ágileer, 
industriosos  y  robustos.  Eran  en  otro  tiem- 
po idólatras ,  y  adoraban  por  dioses  al  Sol  y 
i  la  Luna :  les  ofrecian  sacrificios  en  las 
placas  públicas ,  porque  juzgaban  que  no  ha* 
oia  Duteria  que  fuese  bastante  preciosa  y  dign* 
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mptéx  levantarles  templos.  En  k  opinión  de 
estos  isleños  9  el  Sd  y  la  Luna  eran  eternos 
eomo  el  cielo ,  cnyo  imperto  se  repartían ;  pa- 
iro la  ambición  eauió  discordia  entre  los  dos 
laaiioares.  La  Lnna  hHf  eodo  del  Sol  se  hirió 
7  parió  la  tierra:  estaba  en  cinta  de  otros 
wadios  mundos  ijde  iria  dando -á  luz ,  pero 
8Ía  violencia ,  para  reparar  la  ruina  que  el  Toe» 

Ede  su  vencedor  el  Sol  debe  consiunip. 
taban  estos  errores  generalmente  recibidos 
eo  la  isla ,  cuando  bácia  el  aiio  de  Itf 70  el 
prlacipal  rey  del  país  ^  disgustado  de  su  cnItOy 
después  que  oyó  los  dogmas-  de  los  cristianoa 
y  délos  mabometanos,  se  hizo  circuncidar^ 
y  abrazó  el  Alcorán ,  por  no  baber  sido  los 
misioneros  del  Evangelio  tan  diligentes  como 
los  otros  en  visitar  al  soberano ,  cuyos  vasa- 
llos luego  siguieron  su  ejemplo. 

))Los  portugueses  fueron  los  primeros  que 
se  establecieron  en  esta  isla  desde  esta  no- 
vedad ,  en  la  cual  se  mantuvieron  aun  después 
de  haber  sido  arrojados  de  las  Molueas.  Los 
holandeses,  para  evitar  la  concurrencia  do  los 
portugueses  é  ingleses  y  apropiarse  exclnsi va- 
neóle el  comercio  del  clavo  y  de  la  ni|ez  mos- 
cada ,  se  apoderaron  en  1660  del  puerto  y  de 
la  fortaleza  de  Macassar.  Desde  entonces  los 
légalos  de  la  isla ,  desarmados  y  envilecidos, 
Ksonocen  al  gobernador  de  la  Colonia  bolán* 
deaa  como  á  su  soberano. 

)>Los  chinos  son  los  únicos  e&tranjeros 
^ae  se  «dmiten  en  la  t8|a  t  traen  tabaco  >  bil9 
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•de  on» ,  porcelaaa  y  .«eda  en  rama.  Lds  liobii# 
¿deses  irenden  opio  y  licore»  ^  goma  Itea  y  -Idas 
finas  y  bastaa :  sacan  de  allí  algún  oro  y  wam* 
;eho  arroz  j  cera ,  esclavos ,  y  tripian ,  espedo 
(de  hongo.  Sns  aduanas  podncen  cuarenta 
juil  florines  á  la  Compañía  holandesa.  El  diez- 
jno  del  arroz  ^  y  los  heiieficios  de  su  eonier* 
-ció  importan  mucho  mas.  Sin  embargo  no  ca^ 
Jiren'  con  todo  esto  los  gastos  de  la  Colonia, 
i  »  Aunque  esta  isla,  anadió  al  capitán^  no 
.\jene  señalada  en  el  itinerario,  no  be  que* 
jrido  omitir  á  ustedes  su  historia,  porr{ue.  es 
Jala  de  bastante  consideración ,  y  muy  infere^ 
jsante  al  comercio  de  la. Compania  holandcn 
.después  que  ha  reconcentrado  en  ella  la  ma« 
^yor  parte  de  la  especería.  El  Héroe  pregnn? 
•tó  al  capitán  si  estaba  muy  tlistante  la  isla  vdc 
de  Borneo ,  que  era  la  que  seguia  en  la  lis» 
4a ,  y  cuya  descripción  les  podia  ir  liacien- 
■do  entre  tanto ;  puesto  que  no  tenia  pensado 
.desembarcar  allí.  El  capitán  le  dijo,  que  no 
tardarian  en  pasar  por  el  frente.de  sus  coSf 
tas,  y  que  lo  mas  interesante  de  Ja  isla  de 
Borneo,  estaba  reducido  á  lo  siguiente. 

))  La  isk  de  Borneo  es  una  de  Jas  mayo* 
res  islas ,  ó  quizá  la  mas  grande  que  se  cono» 
¿ce ;  sus  antiguos  habitantes  ocupan  .d  inte* 
irior:  las  costas  están  pobladas  de  macassariB^ 
«es ,  jábanos ,  malayos  y  árabes ,  que  han  anar 
d¡do  á  los  vicios  que  les  son  naturales  ima 
ferocidad  que  dificdmente  se  halla  en  nin- 
jgun  otro  país.  Los  portngneaes  hacia  .d  i&o 
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4¿^  IfiM  bascalmD  el  modo  de  esUbleceriO 
cu  Boneot  falto»  de  foerza»  piura  hacerse 
Yeapelar  por  las  annaa  9  imaginaron  ganaiv  la 
^Benevolencia  de  vno.  de  los  soberanos  del 
•¡MIS  regalándole  anas  tapicerías.  Este  prior 
ctpe,  casi  fatuo  ^  tomó<  las  figuras  por  hom» 
bññ  encalcados  «{ue  le  ahogarían  de  noche 
silos  admitía  cerca  de  su  persona:  las  ex- 
pliciiciones  ^ne  le  dióroo  para  disipar  tan 
^anos  errores  no  le  satisfaeieron:  obstina^ 
dáraenterehnsó  recibir  los  presentes  en  su  pa* 
lado  y  tidmitir  en  su  capital  á  los  que  loa  ha» 
hian  traido.  Los  portugueses  fueron  no  oba^ 
tinte  recibidos  con  él  tiempo ,  pero  por  des;* 
fraeia  snyar  todos  fueron  asesinados.  Una  fae^ 
ií»k  que  los  ingleses  formaron  allí  algunos 
anos  después  tuvo  la:  misma  suerte* 

)>Los  holandeses  no  habian  sido  mejor 
tratados,  pero  vólTieron  á: parecer  en  1648; 
y  ceu  una  escuadra ,  aunque  corta ,.  impu» 
sieron  respeto  de  tal  modo  al  príncipe^  iuiii> 
co  poseedor  de  la  pimienta,  que  se  determiné 
á  concederles  el  comercio  cxcIusíyo  de  ella» 
Solamente  les  es  permitido  á  estos  isleños  li<> 
hrar  qninientas  mU  libras  á  los  chinos  que  en 
todo  tiempo  han  frecuentado  sus  puertoSé 
Desde  este  tratado  envia  la  Compañía  holande- 
sa áBeujamassen  arroz,  opio,  sal  y  lencería 
gruesa;  con  cuyo  tráfico  apenas  gana  para  los 
gastos  de-  aquel  establccimieuto ,  aunque  no 
pasan  anualmente  ée  ciento  treinta  mil  reales^ 
fie  redncen.  ^us: ventajas  al   beneficio   que 
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puede  hacerse  de  un  corto  miméro  de  ém^ 
Uiantes  que  de  tiempo  en  tiempo  se  hallatt 
€n  los  ríos,  y  de  seiscientas  mil  libras  de 
pimienta  que  obtiene ,  á  ciento  treinta  y  seis 
reales  el  ciento.  Sus  agentes  mismos  no  poe^ 
den  sacar  dé  Borneo  para  so  particolar  eo* 
mercio  sino  una  buena  cantidad  de  aquellos 
hermosos  juncos,  cuyo  uso  se  e^Lttende  cada 
dia  mas  en  Europa.  Esta  isla  se  haHa  tan  bien 
situada  como  en  la  línea  equinoccial ,  y  Abun- 
da en  frutas,  en  el  mejor  arroz  de  toda  el  Asia, 
en  canela ,  drogas  para  tintes ,  cera ,  y  soliré 
lodo  en  pimienta.  Tiene  mncbas  especies  de 
animales  muy  distintos  de  los  de  nuestro  conti« 
ncnte  europeo,  y  mucha  madera  de  constme* 
cion.  Esto  es  cuanto  puedo  decir  á  ustedes 
de  esta  isla  ,  cuyo  coademo  podrán  copi«p 
también  » . 

Concluyó  so  relación  el  capitán,  y  dejé 
solos  á  sus  huéspedes  conrerenciando  sobre 
las  noticias  interesantes  que  llevaban  á  los 
académicos.  Afirmaba  Pctit  que  ningono 
de  ellos  tenía  la  menor  idea  de  todas  estas 
cosas ,  por  no  haber  TÍsto  el  mundo  que  qoe* 
rían  gobernar.  El  Héroe  confirmaba  esta 
opinión  de  Petit ,  dando  la  razón  de  que  to- 
dos ellos  eran  jóvenes  aon ;  pero  que  podrian 
por  lo  mismo  viajar  acaso  tanto  como  ellos^ 
é  instruirse  en  lo  que  no  supiesen.  Poes  en» 
tonces,  dijo  Petit,  ya  verá  usted  como  pien- 
san de  otra  manera,  y  no  se  atreven  á  de«^ 
fendcr  qne  el  primer  hombre  toro  principia 


Digitized  by  VjOOQlC 


CAmvho  XXXV.  257 

oém  fioero  que  áejó  el  nudr  á  ^soriUM- 
yie  eBpoUó.ilespucs  el  Sol.  Nosotros  lleva* 
mos  ya  corridos  mochos  mares ,  y  no  bemo» 
lialkdo  hasta  ahora  esos  boevos  de  donde  pae- 
dan  nacer  los  hombres.  Yn  veremos,  dijo  M#* 
Le-Graad  ^  lo  que  hallamos  mas  adelante. 


CAPITULO  XXXVI, 

Que  trata  de  la  descripción  de  tas  islas  jFi< 
UfinaSj  de  su  conquista^  producciones^ 
usos  y  costumbres.  Descripción  de  la 
ciudad  de  ñianilá.  Fomento  de  ¡as  islas 
por  la  Sociedad  económica  y  la  real  Com* 
pama.  Reflexiones  de  Pelit  con  Mr.  Le* 
Grand  sobre  iodo  lo  dicho. 


Ijontmaaron  felizmente  sn  navegación  estos 
regeneradores ,  y  á  los  quince  días  de  su  sa*. 
(da  de  Batavia ,  se  dejaron  ir  por  el  paso  que 
hay  entre  la  isla  del  Corregidor  y  Maribclea 
para  entrar  en  la  gran  bahía  de  Manila ,  que 
tiene  treinta  leguas  de  bogeo.  Luego  que  Mr* 
Le-Grand  se  vio  en.  el  puerto  de  Cavile  y 
observé  á  las  tires  leguas  y  ipedia  de  allí  b 
ciudad,  preguntó. al  capitán  qué  población 
en  aqodla  J  á  lo  eual  contestó  el  comandan- 
te que.  era  la  capital  ó  metrópoli  de  lasÍ9« 
i|.*.''UVM'''^.>  pertenecientes  á  los  españoles^ 
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Hamadft  Mañih,  sítaada  «asi  en-d  centro  de> 
las  «ostas  de  la  isla  de  Liizon ,  qoeeva  Iv 
mejor  de  las  islas  Filipioaa.  ¿Y  cómo,  dtjo¿ 
ent mices  el  Héroe,  no  ha  dado  fondo/ el 
VolaiUe  mas  próximo  á  la  eíndad ,  para  po^^ 
der  verla  yo  y  observarla  de  mas  cerca2  Yaiá 
verán  y  observarán  nstedes,  contestó  el  ca« 
pitan  y  porpne  allá  hemos  de  ¡r ,  y  tomar  allí 
alojamiento  por  algunos-  días ;  pero  los  bu* 
ques  que  entran  en  esta  había  deben  buscar 
el  puerto  9  y  este  donde  estamos  es  el  de  di- 
cha ciudad.  El  capitán  de  este  puerto  de 
Cavite  debe  venir  á  reconocernos  antes  aquí, 
y  luego'  iremos  á  tierra,  acaso  con  el  mism» 
capitán. 

Efectivamente,  no  se  habían  pasado  tres 
horas  desde  que  el  Volante  y  la  JVto6e  ha- 
biañ  dado  fondo  en  el  puerto,  cuando  se  pre* 
sentó  allí  la  falúa  que  desde  Manila  venía  á 
su  reconocimiento.  Un  oficial  de  marina,  cda" 
Su  correspondiente  uniforme  y  demás  insiga 
ñiAs  que  le  marcaban  por  el  capitán  del  puer-' 
to,  venía  en  la  falúa  acompaSado  de  otros' 
dos  personajes  de  Manila.  Era  el  aspecto  de 
este  niarino  noble,  franco  y  generoso,  de 
un  carácter  apacible  y  dé  un  trato  agradable. 
El  capitán  del  Volante  entró  al  punto  en  re- 
lación con  él ,  y  habiéndole  enterado  del  ob* 
jeto  del  viaje  de  Mr.  Lé-Crrand  en  dar  In" 
vuelta  al  mundo  para  i'econocerlo  y  obser-' 
tarlo  según  era,  y  no  jiisgAr  dcf  él  tan  lige*; 
Mínente,  coino  la  fancian  algunos  sin  haMm 
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liiko^  le  biEO  -gracta  al  camUn^  del  puerto^ 
ttU  resolución  M  seiior  Le*Graiid^  y  le  ofre»' 
CIÓ  su  casa  de  Maoila  con  tal  instaocía  qne* 
k  faé  forzoso  aceptar  al  Héroe  regenerador» 
En  efecto,  se  le  IIctó  consigo,  aconípanada^ 
de  ea  ayuda  de  cámara  el  seiior  Petit.  Luego* 
que  los  toYo  en  sn  casa  el  capitau  del  puer*( 
to  les  señaló  habitación  independiente ,  y  uno 
de  sos  coches  para  salir  por  la  ciudad  y  fue* 
ra  de  ella  cuando  fuese  su  voluntad,  encar* 
gando  al  señor  Le-Grand  obrase  con  plena 
libertad  como  si  se  hállase  en  su  propia  casa. 
El  Héroe  se  le  manifestór  muy  reconocido,* 
y  le  dijo  que,  siendo  el  objeto  de  sn  nave*, 
gaeion  tener  una  idea  de  lomas  interesante 
en  k  historia  de  los  pueblos  p<Mr  donde  tran* 
ñtaba ,  esperaba  de  sn  conocida  bondad  tn-' 
b'ieae  también  la  de  instruirle  en  todo  aquello 

Íie  fuese  mas  importante  vespecto  dé  las  islas: 
ilipinas. 
El  capitán  se  ofreció  á  complacerle  nray^ 
{■stoso,  por  cnanto  hacia  ya  algunosanos  que 
se  kabia  establecido  allí ,  cansado  ya  de  surcar* 
ks  mares  y  de  sufrir  tormentas  y  borrascas.* 
Le  anadió  también  que  en  Manila  habia  co»-* 
seguido  afianzarse  nna  subsistencia  regular 
por  medio  de  la  Nao  de  Acapnlco,  en  cuyo» 
comercio  se  interesaban  aquellos  habitantes,, 
y  qne  habiendo  logrado  k  capitanía  del  puer- 
lo,  no  contaba  ya  con  volverá  España.  Hu« 
bo,  pues  ,  entre  el  capitán  del  puerto  y  el 
Héroe  regenerador  varias  señones  sobre  lo» 
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tocante  i  ka  islas  fUipimis  á  frésesela  éá 
eseaácro  Péiít  par  diaposieíoo  de  su  «ao, 
con  el  objelo  áe  que  le  ayudase  á  recoger 
jtttdos  los  datos  y  noticias  dig^nas  de  Ueraise 
i  la  Adulewia ,  coyas  sesiones ,  conho  celé* 
bradas  en  diferentes  días ,  se  eiLpriesaB  por 
«nedio  de  loa  signientes  diálogos* 


DIALOGO   PRIMERO. 

.  Le'Grtmd. .  Escandalizado  Tengf o  ^aoiigp 
y  señor  mió,  de-  ver  las  picardías  «{ue  has 
hecho  con  estos' asiáticos  las  naciones  einao*; 
peas  qne  lian  venido  á  estas-  regiones.  Pbr^ 
tog^néses,  holandeses  é  ingleses,  á  compa- 
teníbia  unos  de  otros ,  se  han  apoderado  dé 
sns  fortalezas  y  de  sos  pnertoa  para  escla¥Í- 
aarlos  á^  todos  y  usurparles  sos  rjf|ueEas  eoa 
tal  ambición  que ,  para  lograr  sobre  eUos  al» 
'^n  cdmercio  exclusivo,  cada  una  de  estas 
naciones ,  no  solamente  han  hecho  la  gneora 
¿estos  naturales,  sino  qne  también  se  han 
despedazado  dios  mismos  entre,  sí.  Réstame 
solamente  ver  si  los  españoles  que  se  han 
apoderado  de  éstas  islas  Filipinas  obraron 
de  esla  misma  manera,  acerca  de  lo  cual  espo- 
lio que  me  ilustrará  usted  competentemente. 

•  íjapUan.  La  gloria  de  hacer  nuevos  des- 
cubrimientos ,  la  de  surcar  remotos  mares,  y 
di  fervoroso  anhelo  de  extender  la  fe  ha  sido 
al  objeto  prunario  de  las.  armagadas  nave* 
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-gtaoiieg  qne  en  el  siglo  -  XVI  emprendió  k 
nación  española.  Por  ellas  estamos  en  el  día 
de  hoy  en  reiaeion  con  el  continente  de 
América ,  qne  tal  tcz  á  estas  horas  nos  se^ 
ría  desconocido,  si  los  Reyes  Católicos  no'se 
-hohiesen  determinado  á  costear  los  crecidos 
gastos  de  la  primera  e^ipedieion  qne  se  en- 
vió con  este  objeto  casi  á  la  Tcntnra. 

Le^Grand,  Respecto  de  las  Américas 
^ya  me  haUo  regularmente  impuesto;  pero 
no  puedo  idcanzar  cómo  ó  por  qué  han  veni- 
do á  dar  los  españoles  á  este  otro  continen- 
'té  de  Asia  ,  que  nada  tiene  que  ver  con 
-aquel. 

Ctt/ntan.  Caballero  mió  ,  yo  no  le  nega- 
ré á  usted  qne  la  ambición  y  la  codicia  son 
pasiones  qne  aniquilan  una  gran  parte  del 
género  humano;  pero  es  muy  cierto  tam- 
'hieu  que.  por  ellas  se  han  hecho  grandes  des- 
cubrimientos ^  y  se  ha  mejorado  infinito  la 
•suerte  de  los  hombres.  Cuando  los  españo- 
les emprendieron  sus  descubrimientos  por 
li  jparte  de  Ocotdente  ,  los  portugueses .  no 
quisieron  sérmenos  por  la  parte  de  Orien- 
te, y  montando  estos  el  Cabo  de  Bnena-Es- 
peranza,  se  apropiaron  las  riquezas  del  Asia, 

•  Mitre  las  cuales  se  contidia  entonces  por  un 

•  «emércio  vány  ltt«ratÍTO  el  de  la  especería. 
Coflio  la  eort^  4^  España  en  aqqeUa  époea 
no  se  hallaba  en  estado  de  recibir  la  ley  ^ao 
de  darb  á  casi 4odas  las  naciones,  empreu- 

^ilió  también  «dquirir  en  derechura  las^pri^* 

TOMO  III.  4B 
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(daccioncs  del  Asín.  Al  efecto  dlapnto  Gar- 
los y  una  expedíciaíiy  y  piura  ella  echó  'mano 
•del  célebre  Fernando  de  Magallanes,  por* 
tugues,  que,  sintíéndosii  agraviado,  en  sn  pa? 
siria,  habia  pasado  á  su  servicio. 

Este  intrépido  navegante  aparejó  en  Se*, 
^yilla  el  10  de  agosto  de  1519,  y.  .salió  de 
$anlucar  de  Barrameda  el  23  de  setierabjre. 
del  inismo  ano.  Tocó  en  Tenerife  en  donde 
«tomó  lo  qne  aun  necesitaba  para  sus  embarea» 
•  clones.  Avistó  el  17  de  dietembre  k  ccNita 
•del  Brasil ,  y  alU  hizo  aguada»  ,El  11  .de 
enero  de  1520.  reconoció  el  rio  de  la  nata^ 
de  donde  pasó  á  la  bahía  de  San  Julián.  Dea* 
-pues  dé  infinitos  trabigos  descubrió  el  faino» 
fjso  estreciio  de  su  nombre  ^  que  atravesó  en 
veinte  días  de  navegación  :  se  vio  en  el  .mar 
.¿el  Sur,  y  tomóla  derrota  délas  Molucas.  No 
las  encontró,  y  sí  las  islas  Luzones^  que  Uegá 
á  descubrir  la  dominica  de  Pasión,  por  coya 
día  llamó  San  Lázaro  á  este  arcbípiékg^. 
Visitó  después  las  islas  de  los  Ladrones;  pro* 
».  siguió  sn  viaje :  costeó  gran  parte  de  la  isla 
..de  Mindanao:  desembarcó  en  la  de  Zebñ 
.d  7  de  abril  de  1521 ,  y  pas4  luego  á  la  de 
,  Magtan  donde  fue  muerto  por  aquellos  isleiiiis. 
.  £e'Grand.    Yo  cuento  como  perdida  está 
.expedición  babiendo  perecido  el  .comandante 
de  ella ,  que  no,seria  solo  >  regofarmente  ha* 
.blando. 

Caj^ittm*     Así  parece  que  debía  suctdea^ 
pero  el  ejnperador  Carlos  V  con  las  noliciaa 
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(fe; .  esta  primera  '  eiEpedícioD  mandó  loeg» 
i[»re8iar  otra  segunda.  Nombró  por  g;e»eral 
á  donFrey  García  Jofre  de  Loaisa,  y  pov 
«aj^e^fundo  á  Eleano.  Saltó  esta  armada  dé  la 
Corona  en  setiembre  de  ISStS.  Fue  tan  des^ 
gradada  en  sn  navegaeion  y  que  tainrió  en  ella 
tí  comandante,  y  poco  después  el  segundo  El* 
cano»  La  mayor  parte  de  esta  expedición 
quedó  en  poder  de  los  portugueses  que  sos» 
tenían  la  guerra  en  las  Molucaa  para  apro* 
piárselas  eiLclnsivamente.  Con  órdenes  pre» 
▼entiY'as  aprestó  el  yirey  de  Méjico  otra  es» 
enadra  en  el  mar  del  Sur ,  que  á  fines  de  noí- 
viembre  de  1S27  despachó  á  las  Lnzonés  y 
á  las  Molucaa  al  mando  de  don  AlTaro  8a* 
iTcdra.  Este  socorro  sostuvo  los  intereses  y 
crédito  de  las  armas  españolas  en  estos  ar- 
chipiélagos,  y  se  entró  después  en  la.  gran 
cuestión  de  hl  pertenencia  úé  las  Molñcaa> 
legnn  la  línea  Alejandrina. 

Le'Grénd.     ¿Qné  línea  viene  á-ser  esa? 

(Japitan.  E»nna  línea  que  el  Papa  iUe- 
jtodro  VI  demarcó^  por  -una  bula  ae  4  de 
Myó  de  1493^  como  9ümo  Pontífice  Rbma* 
ao^  á  lo»  reyes,  católicos  don  Ferliahdo  y  do* 
fia  lidkely  y  á  sus  sucesoreá  en  la  corbna  de 
fiasliUa  y  León,  y  por  ella  declaró. les  per^' 
lenedah'^  y  él  concedia,  todlis  las- tierras 'ó 
islsa^  descubiertas  ó  por  descubrir  que  estu- 
viesen al  occidente  y  mediodía  de  una  línea 
q^  se  debia  considerar  -tirada  desde-  el  po- 
la! ártico   al  antartico»  y  que  pasase  maa  al 

Digitized  by  VjOOQlC 


Sil  8BGt7NbA  PAR1V. ' 

occidente  de  coalqalera  de  las  islas  qpie  tuE* 
garmente  se  llaman  de  Cabo- verde  ,  en  li 
distancia  de  cien  leguas  y  con  tal  qne  no  se 
hallasen  ocupadas  y  actualmente  poseidas  por 
otro  príncipe  cristiano  hasta  el  dia  de  la  Na- 
vidad de  i49S.  Gomo  en  aquellos  tiempos 
estaba  aun  bastante  atrasada  la  geografía^  ti 
encontrarse  en  las  Molucas  españoles  y  por* 
tngueses  dudaron  á  quien  debian  pertenecer 
aquellas  islas ,  según  la  expresada  linea  Ale- 
jandrina. Para  decidir  esta  cuestión  se  nom- 
braron cosmógrafos,  pilotos  y  letrados  por 
las  cortes  de  £spana  y  Portugal ,  los  cnales 
te  juntaron  en  el  puente  del  rioCaya,  té^ 
mino  divisorio  entre  los  dos  reinos  en  el  ca- 
mino qiie  va  desde  Badajoz  á  Yelbes. 

Xe-6r«tic(.     ¿  Y  en  cuyo  favd^  dieron  la 
sentencia? 

CafUan.  Iban  á  darla  en  favor  de  Gar- 
los V ;  pero  habiéndolo  sabido  con  antid^- 
cioü  Juan  el  III ,  rey  de  Portugal ,  iutn(j[6 
para  dilatar  la  sentencia ,  y  conociendo  la  es- 
casez de  fondos  de  parte  del  emperador ,  lé 
trfreció  trescientos  cincuenta  mil  ducados  de 
oro  por  dichas  islas  Molucas,  y  efectivamen- 
te se  las  empeñó  ó  vendió  en  esta  «urna  con 
Eicto  de  retro ,  cuya  escritura  se  otorgó  ea 
áragoza  á  SS  de  abril  del  ano  de  15Í^  9  de 
la  cttal  conservo  una  copia  que  manifestaré 
á  ustedes. 

A  este  tiempo  pidió  licencia  Petit  para 
hacer  una  pregunta  al  capitán  y  y  habiendo- 
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•eh  concedido,  dijo :  Mucho  estimaria  á  as- 
Icd,  señor  comandante  del  puerto  de  Mani- 
la, me  dijese  qué  necesidad  tenian  los  reyes 
de  España  y  Portugal  de  la  bula  de  su  Sanr 
tidad  para  bacer  sos  conquistas.  A  lo  cual 
respondió  aquel  marino ,  que  en  aqiieUa  épo- 
ca reinaba  en  el  mayor  ferTor  el  espíritu  re» 
ligioso ,  y  como  por  las  conquistas  se  ataca- 
ka  la  propiedad  ,  no  se  atrcyian  los  conquis- 
tadores á  estas  empresas  sin  el  salyocondiue- 
to  del  Papa.  Entonces  Petit  le  replicó  que 
aó  podia  ser  eso  así ,  por  que  si  el  atacar 
la  propiedad  era  un  cargo  de  conciencia ,  no 
ora  regular  que  su  Santidad  cargase  la  tu* 
ya  por  descargar  la  de  otros. 

íe-Grand.  Dejemos  esa  cuestión  allá  pa- 
la  los  moralistas  y  Tamos  siguiendo  la  con- 
quista de  las  Filipinas.  Veamos ,  pues ,  señor 
espitan,  como  se  verificó. 

Cajjñtan,  Algunos  anoá  después  tuvo  ór« 
den  el  yirey  de  Méjico  de  aprontar  otra  ex* 
pedición  ení  el  mar  del  Sor  para  las  Luzo* 
neg.  Se  componia  de  cinico  nayes  y  trescien* 
tas  setenta  y  cuatro  personas.  Salió  del  puer^ 
todek  Natiyidad  á  l.^de  noviembre  de  i748 
al  mando  de  Roy  López  de  Villalobos.  £slé 
comandante  fué  el  que  mudó  el  nombre  de 
Lazdnes  en  el  de  Filipinas.  Murió  el  ano 
de  1S46  en  Amboina  en  manos  de  san.  Fraivi 
cisco  Javier,  que  á  la  sazón  se  bailaba  en 
aquella  isla.  No  babian  sido  muy  felices  ana 
aiieesos  y  coú  su  muerte  se  desbizo  la  armada. 
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Le-Graudi  -  Ya  Tamos  con  cuatro  expedí 
dtcionesr  y  todavía  tenemos  por  liacer  la  con- 
quista. Interesante^  deben  ser  sin  duda  estaa 
illas  Filipinas. 

Capitán.  La  quinta  expedición  fné  la  que 
la  terminé.  Deseoso  Felipe  II  de  .aseg^nrarse 
de  estos  dominios  en  el  Asia  9  dio  orden  al 
▼¡rey  de  Niieya*Espana  para  que  con  .la  ma* 
yor  breyedad  se  construyesen  en  el  puerto 
«lela  Natividad  las  endiarcaciones  eorrespon* 
dientes  á-  la  emplresa  j  y  le  dio.  facultad  para 
que  nombrase  fi^eneral. y  demás  individuos  de 
la  armada.  Residia  á  la  saxon  en  Méjico  mi 
relig»io9o  agustino  llamado  Fr.  Andrés  de  Ur-» 
banetá ,  á  quien  el  rey  biso  despacliar  eédnla 
para  que  se  embarcase  y  dirigiese  la  nav^a- 
cion.  Este  religioso  era  el  mayor  náutico  y 
matemático  que  entonce»  se  conocia:  babia  sers> 
vidoal  rey  eñ  Italia.  Se  babia  bailado  de  ca« 
'  pitan  eñ  las  expediciones  de  Loaisa  y  de  Sa- 
avedra,  en  las  que  babia  adquirido  grandes 
eonocimientos  prácticos  de  aquellas  islas  ;  .y 
de  vuelta  á  Méjico  babia  resignado  su  empleo 
y  entrado  en  el  convento  de  san  Agntin.- 

Por  su  informe  fué  nombrado  general 
Bligud  López  de  Legaspi ,  bien  conoddo 
en  toda  la  América  por  su  valor  militar  y 
buena  conducta..  Pronta  la  expedición  se  lai- 
so  á.  la  veta  en  Si  -de  setiembre  de  itf6á. 
Llevaba  -  cuatrocientos  •  bombres  escogidos, 
algunos  religiosos^  y  un  indio  intérprete  .Ua« 
mido  ilorje,  bantixadó  en  Tidorej  cuando 
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esl oto  Mi  la  arnuuki  de  Villalobos. 
^  .  CoDsmDÓ  la  conquista  Legas|M  con  kr 
acgoeiacioD^  con  Jas  armas  y  con  el  aaulio^ 
de  los  misioneros.  Fundada  en  Zebú  la  pri-«' 
mera  Tilla ,  que  Uamó  de  sn  propio  nombre. 
9Uk.  Miguel ,  despachó  en  junio  de  1585  la 
nao.  capitana  con.  el  P.  Urbaneta,  según  ae. 
le  babia  prcYcnido.  En  cuatro  meses  de  na^ 
negación  llegó  el  padre  al  puerto  de  la  Nati^ 
'nStAy  y  lu»o.  fué  al  de  Acapuleo  para  pasar» 
i  Méjico.  Freaeutó  en  esta  capital  una  re^ 
lición  miq^  eúreunstanciada  de  su  derrotero^ 
acompañada  de.  uu  diario  puntualísimo,  suma-* 
mente  estimado,,  y  que  después,  ba.  senrida 
ptfa  guiar  la  naTega<:ion  de  Manila  á  Acá* 
poleo. 

Sometida  y  pacificada,  la  principal  isla^ 
e»  la  de  Lnzoo ,  le  pareció  al  comau^ 
ite  fiuidar  «n  ella  la  capital  de  aquellos 
dominios.  Escogió  terreno,  símalo  circuito, 
y  dio  princiuio  á  esta  ciudad  de  Manila 
en  28  de  junio  de  1571 ,  nombró  .  jnst¡cias> 
repartió  los  sitios  de  la  ciudad,  estableció 
Imiespectivas  jurisdicciones,  y  la  declaró  ca- 
besado  la  NueTa*Gast¡lla ,  nombre  que  dio 
á  esta  nuera  región.  Conduidas  todas  las  eo« 
Ms  pertenecientes  al  nuevo  emporio  de  estos 
wdupiélagos ,  tomó  aquel  general  las  demás 
providencias  conducentes  para  que  todas  las 
provincias  reconociesen  por  soberano  á  Fcr 
1^  II.  Confirmó  este  príncipe  la  fundación 
4a.esla  ciudad  y^  demás  ¿iaposiebues  en  ,8Í 
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de  janio  de  ltf7S  x  le  otorga  todos  loar  pri*. 
TÍleg^ioB  é  inmunidades  que  glosan  todsd  la» 
demás  capitales  de  reina:  le  coneedíó  ^pind* 
mente  el  escudo  de  armas  que  tiene  y  1»  eom« 
pétente  jurisdicción. 

A  la  fundación  de  esta  ciudad  de  Manifai 
se  siguió  prOgresÍTamente  todo  cuanto  cor- 
responde á  un  Tasto  establecimiento  en  su» 
diversos  ramos  eclesiásticos ,  civiles  y  mili- 
tupcs.  La  nueva  capital  fue  erigida  en  obis» 

Edo  en  1581,  promovida  á  Metrópoli  en 
96^  y  establecidos  entonces  los  tres  obÍ8« 
pados  sufragáneos.  La  real  Audiencia  fué 
creada  en  1584 ,  suprimida  en  1881  en  fner- 
za  de  varios  recursos  ^  y  en  vista  de  «neroa 
informes  y  exámenes  quedó  establecida  cono 
subsiste  en  1588.  El  gobernador  fué  decla- 
rado presidente  de  la  Audiencia  y  capitán 
Íeneral  de  todas  las  islas.  Se  arregló  el:go- 
ierno  municipal  y  el  correspondiente  m  la 
real '  Hacienda. 

Por  lo  que  mira  á  esta  dudad'  se  balín 
situada  casi  al  medio  de  la  Isla  y  con  pro« 
porcionada  distancia  de  las  dema»  á  los  ca^ 
torce  grados^  treinta  y  tres  minutos^  y  trein* 
tá  y  seis  segundos  de  latitud  boreal ,  y  á  los 
dentó  diez^  y  ocbo  grados  y  trdnta  y  nn  mi- 
autos,  y  treinta  y  dos  segundos  de  longitud. 
Tieoe  su  asiento  en  la  boca  del  espacioso  y 
I»rofondo  rio  ^am,  que  baja  de  la  couside- 
rabie  laguna  de.  JBai  (cuya  circunferencia 
posa  de  veinte  y  cinco  leguas),  y  sobre  la  pun- 

Digitized  by  VjOOQlC 


GAFIVUO    XXXVI.  ti» 

2a  que  \fovBMi  el  rio  ea  su  desemboeadoray 
xon  am  dilaiadii,  limpui.y  a^^iira  babía  de 
tceiiit»  leguhñ  de  bogeo :  goza  la  poblacioa  de 
b»  mas  agradables  sitnaeioiies  del  mundo,  á 
kuam  de  la  babíá  y  del  rio  y  de  las  biea  po- 
bhdas,  eultÍTadas  y  deliciosas  campiñas  de 
sas  contornos. 

-:-  £1  puerto  de  Manila  ,  como  ustedes  h^a 
TÍsto,  es  Ga¥Íte,  situado  al  sudoeste,  á  las 
tres  leguas  y  media  de  distancia,  en  una  pun« 
ta  qae  remelye  como  el  puno  de  un  cayado. 
Lá  entrada  en  la*  bahía  tiene  la  abertura  de 
ties  kguaa.y  media ,  donde  babrán  visto  us». 
tedes  la  grande,  y  alta  montana  de  Maribe* 
ks,  y  á  una  legua  de  distancia  la  isla  del 
Correpdor,  que  forma  dos  pasos  de  entrada 

Í salida.  La  práctica  ordinaria ,  á  no  ser  que 
B  Tientos  y  posición  dd  navio  obliguen,  á 
uriaiia ,  es  entrar  y  salir  por  el  d^l .  norte. 

Templos,  fortificaciones ,  bqspitales ,  o- 
bras  pías ,  edificios  públicos  y  otros  varios  es* 
tiUccimientos  propios  de  una  gran  capital» 
contiene  Manila ,  como  ustedes  verán,  cuyas 
calles  son  todas  á  cordel ,.  como  igualmente 
las  de  sus  arrabales.  De  estos  el  mas  princi* 
pal  era  el  Parían ,  que  ocupaban  los  5atr- 

¿Qné  son  sangleyes?  pregunt,ó  Pctit. 
I<os  de  Manila ,  respondió  el  capitán ,  llaman 
Magleyes  á  los  mercaderes  chinos ,  cuyo  nú- 
>Bcro  pasaba  en  otro  tiempo  de  treinta  mil 
i , .  coyas  riquezas ,  industria  y  «¡qtpiereio 
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bán  «ido  tao  considerables ,  y  cuya  ili^eiiiii 
y  sublevaciones  han  costado  tanta  sangreyy 
dado  tanto  que  hacer  al  gobierno.  Sin  embtf^ 
go  de  esto  y  de  otras  fatalidades  comunes  á  t<H 
dos  los  establecimientos  ha  merecido  en  aqad 
tiempo  Manila  el  título  de  períinle/  Orienit. 
Señoreaba  sus  ricos  archipiélagos:  era  resjpeta-r 
da  su  bandera  en  estas  opulenUs  regiones :  los 
grandes  imperios  de  la  China  y  del  Japoo  «^ 
Tiabansus  embajadores  al  gobernador  de  Ma- 
nila  é  islas  Filipinas ,  ^  recibían  lo»  de  este 
Con  la  mayor  consideración :  en  fin  9  ti^tmu 
rcYcrencialmente  el  nombre  español  loa  ■»• 
yores  potentados  de  la  India* 

Corría  libre  el  comercio :  sn  floreeienta 
estado  babia  subido  á  tal  pnnto  que  manahi 
en  riquezas  esta  capital ,  de  donde  Tienen  es^^ 
tas  ricas  fundaciones  de  obras  píaa  i|iié  aaj 
subsisten.  Entre  ellas  la  poderosa  hermtiidad 
de  la  Misericordia  cuenta  en  el  dia  un  cauM 
de  ochocientos  mil  pesos  fuertes ,  después  da 
haber  sufrido  cruelcsdescalabros.  El  de  olrií 
ocho  obras  pías  asciende  á  un  millón  ciento 
liotenta  mil  pesos.  El  ^der ,  la  glori»  y  » 
reputación  de  esta  colonia  abrazaban  toda-d 
Asia ,  se  eitendia  á  las  costas  oecidentales  de 
Aniérica,  y  penetraba  su  influjo  en  las  W 
importantes  especulaciones  de  Europa.^  A 1» 
vista  de  tantas  prosperidades,  y  en  el  tien^ 
mismo  de  los  Felipes  austríacos  9  ¿cómo  ^í*^ 
eran  ustedes  que  se  ha  puesto  en  dudasicov* 
vendría  ó  no  abandonar  las  Filipinaa?.  Fobí 

Digitized  by  VjOOQlC 


GAPITUIíO  XXXVI.  SM 

n  rcdestíoa  :todavía  renoTada  ejoi  este  siglo; 
pero  Wste.  por  hpy  de  la  historia  de  Manila 
f  ^  estas  islas. 


DIALOGO  SEGUNDO. 

Le^Grandn  Ayer  me  ha  tenido  asted^ 
•Biigo  iiiio^  gttstosajoieiite  entretenido  con  lá 
relación  histórica  de  estas  islas  y  sn  capital., 
EfectÍTamente  rreconozco  que  se  diferencia» 
iafinito  todo  lo.  que  ha  pasado  en  esta  jre«. 
gíon  de  lo  sncedido  en  las  qne  ya  dejo  at|rás^ 
á  no  ser  que  haya  dejado  usted  lo  peor  par» 
lo  último;  pero  lo  que  eahista  ahora,  echo 
ie  menos  aquí  la  tiranía,  la  acaricia,  y.  la. 
relajación  de  los  den>i»  europeos  que  han  ve-i 
nido  á  estas  Indias. 

Coftiian^  Puede  urted  creerme,  amigp 
mto,  que  el  objeto,  primario  de  esta  conqi|is« 
la  ha  sido  la  religión  y  la  fe,  y  cuando  el 
abjeto  es  religioso  deben  desaparecer  la^  pan 
Ñones  y  los  yicios.  Cuando  se  puso  en  d,ni¡^ 
b  cuestión  de  abandonar  las  islas  Filipinas 
como  gra.vosas  al  erario  español ,  ha  jaicho 
Felipe.  II  Que  por.  la  conservación  de  una 
9dla  hermtta  Á  honra  y  gloria  del  verdadero 
J^os  ,  daría  todos  los  tesoros  de  las  Indiasy 
y  ^e  jamas  se  pensase  en  desamparar  y. 
prtvar  de.  la  lux  -del  Evangelio  ^  á  cufinias. 
provincias  se  fuesen  descubriendo  ^  por  po^ 
ires^  estérUfifiy  é  inútiles  jque  pudiesen  «er^ 

Digitized  by  VjOOQlC 


S^  SBGVNDA   PAIITC. 

Le-Grand.  Nada  me  lia  didionaled  miv 
del  temperamento,  del  eüiiia  y  de  la  fertilidad, 
del  terreno  de  estas  islas ,  y  estimaría  «ole-- 
rarme  de  ello  como  de  todo  lo  demás  qoe 
usted  considere  digno  de  saberse. 

Qtpüan.  La  fertilidad  del  teircno  de 
Filipinas  es  muy  constante.  El  clima ,  ann* 
que  benigno ,  padece  la  enorme  Tariedad  de 
éñs  estaciones,  lina  parte  del  ano  los  Tientos 
de  mar  y  tierra  mantienen  mi  temple  mucko 
mejor  de  lo  qne  su  situación  promete.  Enr 
la  otra  parte  se  nota  el  cielo  como  abrasado^: 
de  rayos ,  y  las  campiñas  inundadas  de  con» , 
tinnas  lluvias.  Los  Baguios  y  vientos  violeii- 
tos  que  reinan  desde  junio  basta  enero,  ba« 
een  .horribles  estragos  en  mar  y  tierra.  En 
la  misma  isla  de,  Luzon,  que  tiene  una  gran 
cordillera  de  montes,  se  baila  una  total  di» 
ferencia  de  tiempos  serenos  y  de  aguas  en 
sus  provincias ,  las  cuales  al  poniente  experi» 
mentan  serenidad  cuando  soplan  los  vientos 
de  oriente ,  y  las  qne  miran  á  oriente ,  Gaan- 
do  soplan  los  de  aquel. 

En  medio  de  estas  periódicas  variedades^' 
qne  recíprocamente  equilibran  sus  efectos,^ 
se  goza  de  una  perfecta  primavera.  No  se 
padece  frió  ni  se  coiloée  de  vista  la  nieve^ 
el  hielo  ni  el  granizo.  Es  poco  sensible  la 
diferencia  de  duración  entre  el  dia  y  la  no* 
che.  El  aire  es  sano ;  los  naturales  gozan  de 
Ana  muy  larga  y  no  achacosa*  vida ;  pero  el 
tempcrameoto.  de  .los   extranjeros  padece  y 

Digitized  by  VjOOQlC 


le'  debilita  por  una  traspmcion  dlenusiadQ 
abandaete  hasta  que  ae  conoataraliza  con  este 
dlma.  JVanca  loa  árboles  pierden  sus  hojas: 
el  snelo  aé  nira  siempre  hermosamente  al? 
fombrado.  Son  aromáticas  y  viatosas  las  yer* 
.iras  y  lores.  Las  frutas  son  excelentes ,  sar 
brosas  y  nutritivas.  La  naranja  es  superior 
á  la  de  otros  parajes.  El  plátano  excede 
también  eñ  sus  varias  cualidades  al  de  los  de- 
mas  países.  La  nmnga  y  que  ocupa  el  primer 
lagar ,  eé  una  fruta  delicada  y  preciosa ;  aé 
encuentran  en  ella ,  seg^n  sus  grados  de  sa- 
cón, todos  los  sabores  de  las  frutas  de  Eu« 
ropa :  su  figura  es  semejante  á  la  de  un  co- 
tacón  ^  sú  color  anteado ,  su  tamaño  de  cua- 
tro á  cinco  pulgadas  de  largo  sobre  tres  i 
cuatro  de  ancho,  y  su  árbol,  con  alguna 
semejanza  á  nuestro  nogal ,  es  elevado  y 
frondoso. 

Esle  terreno  adibite  cuantas  mejoras  han 
qaerido  darle  sus  dueños.  El  único  alimen- 
ta que  á  su  arribo  encontraron  los  españolea 
fbé  el  arroz ;  ya  los  trigos  forman  abuudantea 
cosechas.  Todos  los  frutos  de  la  Antigua  y 
Nueva-Espana  han  prosperado.  La  misma 
prosperidad  se  ha  logrado  con  los  caballos  y 
otros  nnimales:  numerosas  vacadas,  piaras 
de  cerdos,  manadas  de  venados,  cuya  pro- 
pagación ha  sido  prodigiosa,  abastecen  las 
carnicerías  á  muy  moderados  precios:  sola- 
mente él  camero  ha  degenerado  de  su  buena 
caliéad  por  no  convenirle  la  demasiada  hu- 
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medad  die  la  tierra.  Se  ha  logrado  iánfliieá 
felicísiiiia  suerte  con  toda  especie  de  volate^ 
ría,  y  tikla  clase  de  legambres.  El  Tino,  d 
aguardiente  y  el  aceite  tienen  de  Europa» 

Las  entrañas  de  la  tierra  ofrecen  liberal- 
mente  sus  riquezas.  Las  suministra  el  oro, 
sea  sacado  de  las  minas,  sea  recogido  de kfe 
arenas  de  sus  rios ,  sea  de  piedras  sueltas 
reducidas  á  polvo,  en  cuyas  maniobras  son 
muy  inteligentes  estos  naturales ,  especial* 
Mente  los  montañeses  de  esta  isla  de  Luson, 
Ihimados  igórrotes.  Es  cieHo  que  estas  fértt 
les  montanas  se  han  negado^  por  alta  provi* 
dencta  á  la  producción  de  la  plata;  pero 
en  su  lilgar  abundan  eli  hierro ,  cobre ,  tuin» 
baga,  uíia  finísima  piedra  imán,  y  preeiosaí 
canteras  de  hermodísimo  mármol  blanco,  des* 
cubiertas  en  estos  últimos  tiempos* 

El  oro  de  estas  islas  es  de  superior  quila* 
te  al  de  otros  países.  El  lavadero '4e-  Ga^ 
pan  da' exquisito  polvo:  del  de  Santor  se  sa- 
can  limpísin^s  granos  c<rtno  de  trigo ;  la  nu- 
nli  de  Paracale  es  copiosamente  rica  >  y  á 
éste  tenor  hay  otros  parajes  en  donde  se  c^j^a 
esté  precioso  metal,  el  primero  de  todos. 
Aquí  és  objeto  de  comercio  como  otro  enal* 

Inieír  género,  pues  no  se  acuna  moneda  de  él. 
la  plata,  aunque  producto  fd^astero,  debe  re^ 
gttlarse  como  propio;  porque  la  situación  local 
y  política  de  Manila  laconstituye  mercancía  del 

rís,  como  que  la  única  moneda  que  corre  oi 
India  s0n  los  pesos  fuertes  de  España:'  - 
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,.  Otra  i^iiy  jungolir  corre  en  FUipiaiía,  f 
es  k  de  cijcrtos  caracolillos  muy  pequeños ,  y 
hermosamente  pintados  por  la  naturaleza,  lla*> 
mados  sígayes^  que  sirven  de  moneda  para- 
el  comercio  de  Siam,  Bengala  y  algunas 
üln»  regiones  de  la  ludia  en  donde  tienen  el 
4PBÍHre  de  cauH^.. £1  hierro,  el  cobre  de 
qo<^  se  acuna,  moneda  en  el  país  9  elasufre^ 
«I  salitre ,  son  otros  tantos  artículos  comerp 
d«bies;de  sa  suelo* 

Este  recibe  agradecidamente  el  cultiro 
de  la  eaia ,  .que  produce  en  abundancia ,  y 
da  excelente  azúcar.  Son  respectivamente 
dinadantea  y  excelentes  otros  machos  frn^ 
tos,  comod  coco,  la  ñipa,  el  betel ^  la  areca^ 
dcicao,  la  pimienta,  la  canela,  .el  achiote^ 
(especie  de  azafrán^  el  gengibre ,  el  alcanfor, 
la  yerca  ó  barro ,  la  brea,  la  algalia^  el  ám* 
bar,  Ja  concha  de  tortuga^  el  nácar  y  las  per* 
las.  Aunqne  da  también  el  país  la  nuez  mo6# 
cada,  es  silvestre  y  de  ínfima  calidad.  Se  sa«> 
can  muy  buenos  aceites  de  coco ,  de  ajonjolí^ 
de  palo  de  tangán ,  muy  usado  en  la  medi*^ 
ciña,  y  de  la  corteza  deleaüngao,  qne  tie* 
ne  el  guato  de  canela.  Son  de  calidad  exqni» 
sita  l«M  nidos  de  sédangan ,  pájaro  como  go^ 
loadrina  ;  nidos  que  con  tanta  ansia  apetecen 
los  pueblas  de  la  India  y  de  la  .China* 

Lñ  eera  es  un  género  abundantísimo,  co» 
mo  igualmente  la  miel.  La  pepita  de  san  Igr 
nació  es  de  muchísima  uso  medicinal.  Tam» 
bien  es.  predigo  este  fértil  suelo  en  precio^ 
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üas  «tt^eraft,  como  d  ^«ibteM^  á  fMlff  ée^  én»* 
peelie,  el  pddo  de égwSk^  elébmó /la  narz^ 
«Bpeele  de  ébaao  n\¡o,  el  sándalo,  el  piDo 
de  PangaMmii,  el  nkokve,  que  es  ineorropti» 
Me,  el  guijo,  excelente  para  eonstriiccion  de 
marina ;  como  también  el  hanaha ,  el  calante» 
ó  cedro  filipino ,  el  sagabóa  rojo  y  Uancojí 
el  palo-maría  para  la  peqnena  aaJMhdway  ;f 
lo  mismo  el  maoga-Cliapuy ,  él  betis ,  el  pig^ 
sag,  el  dungol,  el  calampao  y  otros* mnchoé^ 

Í>ejándo  á  ptrte  las  cosecha»  de  tri^, 
maiz  y  otros  fruticm^  no  debo .  iivmfeir  que, 
siendo  él  ñtff^t  nn  artículo  en  la  Chinan  y 
en  la  India,  dónde  snelen  marraf  las  eosedia» 
hasta  el  panto  -de  morirse  mucha  gente  ák 
necesidad  ,  se  han  exportado  en  estos  iHti- 
mos  anos  de  estas  islas  granifa'siinas  partida^ 
de  arroz  para  dichos  pontos. 

Para  coronar  e«tt|i  materia  he  dejado  p»» 
ra  lo  último  el  hablar  &  ustedes  del  algodón^ 
la  seda  y  el  añil.  £1  dgodon  es  de  excelente 
l^idad;  ya  en  el  dia  se  coenta  por  un  prew 
cioso  artícnlo  de  comer^^io  en  el  país«  Wm 
empezado  á  promoyerle  la  Sociedad  ecooó» 
mica  ,  y  la  real  CompaKía  de  estas  islas  le 
puede  hacer  prosperar.  iLa  seda,  que  es  mi 
nueve  prodm^o'en  Filipinas,  promoyido  tam- 
bién por  la  Sociedad  y  un  religioso  agmtinoiy 
prevalece  prodigiosamente :  se  hacen  nueve 
cosechas  al  ano ,  y  aun  es  sasoeptible  de  iii- 
mensas  ventajas. 

El  añil  es  otro  precioso  ei^iierodel  paín^ 
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^ae  astes  6ra  de  mala  calidad ,.  y. casi:  inser-; 
yiblc  por  sa  descuidado  cattiyo;  pero  desde 
el  aÍM>  de  1779  le  promoTÍo  muy  eficazmea-» 
te  el  padre  OctaTÍo,  religioso  también  agusti« 
no  9  logrando  establecer  el  método  de  bene« 
ficiarle  como  en  Goatemaki'' . 

Suspendió  aqní  su  narración  el  capitán 
del  puerto  basta  el  otro  dia ,  en  que  ofreció 
concluir  lo  que  aun  le  restaba  por  decir  á  sus 
buéspedes  respecto  de  las  i^as  Filipinas^' y 
riéndose  S(dos   en  su   habitación    el  Héroe 
y  su  escudero  ^  principió  este,  á   exjdicarse 
con  su  amo  de  la  manera  siguiente  :  ¡Gracias 
á  Dios ,  amo  y  señor  mió  ^  que ,  hemos  llega- 
do, por  fin  a  tierra  de  cristianos !  Esto  ya  es 
otra-  cosa  ^  y  no  cómo  los  habitantes  que  de« 
jamos  atrás;  Compare  usted  esta  colonia  con 
la  del  Cabo  de  Buena-Esperanza ,  en  donde 
la  Compañía  holandesa  no  deja  respirar  á 
aquellos  infelices  ^  que  todo  cuanto  trabajan 
es  poco  para  ella,  y  después  de  levantarse 
con  el  todo>  no  les  permite  aun  el  libre  co-* 
mercio  de  sus  géneros.  -  Aquí  se  portan  de 
otra  manera   muy  diferente'  los  españoles^ 
paes nada* menos  pretenden  que  aumentar  los: 
recursos  para,  vivir  estos  fii pidos,  ensenan-/ 
doles  á  beneficiar  el  algodón,  lá  seda  y  el  añ¡l,j 
y  esto  en  un  país  que  produce  tantas  cosas  que  • 
parece  no  habia  necesidad'de  nada  mas.  Bue- 
na fortuna  han  tenido  estos  manilos  en  que  los* 
holandeses  de  Batavia  no  se  hubiesen  estable^  ^ 
ódo  aquí;  Al  fin  los  españoles  son  otra  eosa,  y* 
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yo  cada  rez  estoy  ea  la  firme  creencia  de  q«e 
ellos  han  estudiado  aiiles  que  nosotros  la  mo- 
derna filosofía..  ¿Cómo  9  si  no  por  ella ,  halnaift 
de  descnbrir  un  Nuevo-Mnado  como  el  qae 
descubrieron  cuando  ninguno  sabia  de  él? 
¿Cómo  pretendes,  Petit ,  contestó  Mr. 
Le-Grand,.  qne  los  españoles  bayan  descu- 
bierto d  NuevorMundo  bace  ya  casi  tres  si- 
glos en  virtud  de  la  filosoCa  moderna  ,  cuan- 
do esta  filosofía  no  tiene  mas  fecba  que  el 
actual,  siglo  de  las  luces  en  que  nosotros  be- 
mos  nacido?  En  aquel  tiempo ,  Petit  ^  ut  por 
sueños  han  imaginado  los  bombres  qne  los  fi« 
lésofos  modernos  les  babíamos  de  trastornar 
todos  sus  principios  de  religión ,  de  moral  y 
de  política  y  demostrando  á:  todo  el  género 
humano  que  cuanto  ellos  nos  han  dejado  es* 
crito  es  falso  como  la  falsa  moneda ,  y  lo  que 
nosotros  ensenamos.es  lo  cierto ,  lo  infalible^ 
y  lo  que  no  admite  réplica  ni  contestación.  . 
Y  entonces  dijo  Petit^  ¿  es  cierto  tam- 
bién sin  contestación  y  sin  réplica ,  que  to- 
dos nosotros  venimos  de  un  orang-outang? 
Pues  si  esto  es  cierto,  precisamente  ha  de  ser 
falso  que  hemos  tenido  principio  en  un  hue- 
vo que  dejó  el  mar  á  sus  orillas  9  y  le  empolló 
después  el  sol.  Cierto  lo  uno ,  falso  lo  otro  j  y 
como  estos  dos  principios  son  de  la  moderna 
filosofía,  me  parecía  á  mí  que  en  esto  no  an- 
duvo muy  cuerda ,  y  cuando  le  faltó  el  juicio 
en  una  cosa ,  no  es  imposible  que  le  haya  per- 
dido en  otras  muchas  mas ,  porque  quien  hace 
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nú  cesta.;.  ¿Conqae  tú^  á  lo  que  voy  Tioadoi 
dijo  Mr.  Le-Grand  á  Pctit  y  ya  dudas  da  las 
leceiottes  qoe  haa  aprendido  en  la  Aeademia? 
¿Gonque  de  nada  -sínren  para  tí  aquellas  doe» 
trinasr  ¿Luego  tú  ya  no  haces  el  menor  caso 
de.  todos  los  autores  ^e  yo  he  citado  allí  ? 
¿Luego  yo  no  tengo  en  tá  sino  un  <Hriado  in* 
fiel,  apóstata  é  inconsecuente?  No,  seiior 
amo  9  eso  de  infiel ,  cuidado  conmigo «  en  lo 
deaus  no  digo  nada ;  pero  eso  de  comparamm 
á  mí  con  los  judíos  y  que  todos  todos  son  unos 
infieles,  no  sé  lo  perdono  á  usted;  porque  sabe 
muy  Uen  que  no  le  he  desamparado  ningún 
dia  desde  que  salimos  de  nuestra  casa ;  y  ojalá 
que  usted  no  me  hubiera  desamparado  á  mí^ 
cuando  me  dejaba  solo  ñor  las  noches  sin  de- 
cirme á  donde  iba,  ni  de  donde  Tenia.  ¡  Pues 
qué  I  '¿sospedias  por  venturas  de  mí-,  contes* 
t¿  Le-Grandyqne  yo  haya  andado  en  m#- 
los  jpases  ?  No  lo-  digo  por  tanto,  respondió 
Petit,  porque  jamas  le  he  yisto  echar  nin* 
gun  requiebro  á  las  damas ,  y  yo  no  sé  si  e^ 
to  seria,  menos  malo  que  meterse  en  aqndk 
Academia  que  nos  trae  á  los  dos  á  mal  traer 
por  estos  mundos ,  sin  acordarnos  mas  de  yol- 
Tcr  á  nuestro  pueblo  y  á  nuestra  casa ,  en  don* 
de  nos  están  esperando  hace  tanto  tiempo.  ¿Y 
te  arrepientes  ya ,  le  replicó  su  amo ,  de  Tcr 
el  mundo  como  lo  yas  viendo,  y  aprendiendo 
en  ello  que  otros  muchos  quisieran  Tcr  y 
aprender? 

No  9  señor ,  dijo  Pctit :  no  me  arrepiento 
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de  ver  el  mnndo  9  sino  qac,  después  que  he 
TÍsto  ya  casi  la  mitad  de  él ,  toj  abriendo  los 
ojos  j  que  me  tenia  como  rendados  la  moder- 
na filosofía ;  y  sien  lo  qne  nos  falta  por  an- 
dar no  despabila  usted  los  suyos  ^  y  no  aca- 
ba de  desengañarse  de  qne  aquellos  acadé- 
micos que  no  le  han  visto  como  nosotros  no 
son  capaces  de  gobernarle  cómo  pretenden, 
entonces  sí  que  me  arrepentiré  de  este  mje 
que  Tamos  haciendo  y  de  este  tiempo  que 
vamos  perdiendo. 

En  lo  que  me  dices ,  ile  qne  los  compañe- 
ipos  mios  de  Academia,  contestó  Mr.  Le- 
:Grand ,  no  pueden  saber  gobernar  el  mondo 
tan  bien  como  tú  y  yo  ,  porque  no  lé  han  vis- 
to como  nosotros,  creo  que  no  dejas  de  te- 
jier  razón ;  pero  en  diciéndoles  todo  cnanto 
hemos  visto  los  dos,  haciéndoles  cargo  de  pa- 
labra y  por  escrito ,  entonces  ya  saben  tanto 
como  nosotros.  Perdone  usted,  dijo  Petit, 
que  hay  mucha  diferencia  de  ver  á  oir,  y 
«n  viendo  usted  y  yo  lo  que  aun  nos  falta,  en- 
tonces me  lo  dirá ,  y  dejémoslo  así  por  ahora. 


Digitized  by  VjOOQIC 


261 


CAPITULO    XXX VIL 
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T^ma  y  asalto  y  saqueo  dt  la  ciudad  de  Mm^ 
nUá  parios  ingleses,  .ReeomfuisUi  de  es* 
ta  capital  por  los  naturales  dé  aquellas 
islas ,  auxiliados  de  algunas  tropas»  Cu* 
riosa  sesión  entre  el  capitán  de  puerto 
de  Manila  y  Mr»  LcGránd  sobre  la  mo* 
dema  filosofía. 

T  iéndose  cnoiplidameiite  diseqniado»  pot 
el  capitán  dd  paerto  estos  dos  regenerado* 
ree^  recorrieron  toda  la  ciudad  de  Manila ,  y 
ras  arrabdes  de  Fondo  y  Binondo  con  to*  " 
dos  los  denme  afarededbres^qoe  les  ofreeian  las 
mas  delidiosas  caa^püias  que  hasta  entonees 
babian  ráto.  Enamorado  Petit  de  aquel  her* 
mosismio  país  ^  y  de  la  bnena  TÍda  qiie  go^ 
zaban  en  á,'  se  dejó  deeir  un  día  á  Mr.  Le» 
Grand:  Si  supiera  que  usted  no  se  me  enfada- 
ba ^  amo  y  seño#  mío  9  y  si  ebtnyiera  cii^to 
de  que  usted  se  halbdia  en  estado  de  tomar 
un  consejo  que  yo  le  diera  ^  ahora  mismo  se 
me  ofreeia  uno  que  me  parece  le  haUa  de  ser 
de  mu<^  utilidad  y  proTCcbo ;  pero  en  der- 
las ocadones  suele  usted  tener  muy  mdas 
pulgas  y  y  no  me  atreiro  á  aconsejarle  lo  que 
en  mi  sentir  le  tendria  mucha  cuenta*  A* 
conseja  lo  que  quieras^  Pétit >  dijo  Mr.  Le- 
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Grand ,  que  si  me  tiene  caenta  lo  aceptaré, 
y  si  no  lo  desecharé. 

Poes .  étt  ese  caso  y  cónlinatS  Vkú% ,  esté- 
me  nsted  atento  y  no  me  repliqne  hasta  qae 
«eabe  de  aeo'n8e|ftr«  Deeia  yo ,  amo  y  aeior 
nio^qve,  snpvesto.ya  se  halla  nsted  én  la 
edad  de  tomar  estado ,  podría  casarse  aqaí 
eáJf  añila  eonnna  de  éstas  señoritas  qué  tie« 
neft  amelios  miles  de  pasos  de  «bte ,  y  no  sa- 
liaD  aádar  á  pié  hasla  la  iglesia;,  si  ao  las  coa- 
dncen  en  coche,  y  se  adornan^ con  tantos  hri- 
Uantes  que  el  dia  pasado  oí  hablar  de  una  que 
lleyaba  sobre  sí  el  valor  de  dos  millones  y  me- 
dio de'teales*  Usted  es  dé  bnena  pvéséncia, 
bátanlo  gallardo  para  iiMibr^  ieíredio  y  Jbién 
foraáido ,  blanéo*^mo:  ua  eliropeá  t  y.  con  ea^ 
tas  prendas  sotuáeiite  sin  otea  eosá  mas  no 
4úde  nsted  qlie  eu^lqnierá  sé  .daria  fw'  rnúsg 
conteiita  de  sár  la  esposa  ^el  señor  Lé-Grand. 
He  oido  dedr  que  otÉos  maehós.et»opeo0  na- 
da mas  qae  pon  serlo  han  hecho  an  forlnna  en 
las  Indias ,  casándose  con  áa  de  éstas  señori- 
ta herecferas  de  sns  padres  y  abuelos  que  les 
Jfahnm  aenmttlado  mndias  talegas^  pura  que 
las  snpieselí  gastar  con  mas  ládteiento  qae 
los  qne  las  habían  aéopkido }  por  cuya,  razón 
€l  caudal  de  todos  estos  capil^tas  nunca  lle- 
gaba á  nietos.  Esto  yo  lo  remediaría  TÍyieit- 
do  con  nsted  y  la  seffiora ;  porque,  en  parien- 
do una  docena  de  chiquillos  (y  aunque  fue- 
se docena  y?  media ,  que  no  les  mucho  p«rir 
-en  este  país  ),  y¿  les  haría  que  se  aplicasen  al 
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trabajo  y  ajnrendiesea  á  ganar  el  pan  como 
enalqoier  bijo  de  yecino ;  y  créame  usted 
qne  acostumbrándolos  de  pequeños  á  traba* 
jar ,  ya  después  y  cuando  gfrandes ,  no  se  ba* 
bian  de  bailar  con  la  bolgazanería. 

En  casándose  usted  daríamos  parte  de  la 
boda  á  la  Academia,  y  le  diríamos  que  en 
d  medio  mundo  que  UcTamos  andado  be« 
mos  conocido  que  es  el  mayor  de  los  dispa* 
rates  pretender  una  regeneración  umTcrsal 
por  medio  de  las  nucTas  luces  del  siglo,  por- 
que bemos  TÍsto  que  los  bombres  son  tanto 
peores  cuantas  mas  luces  quieren  tener*  Es^ 
tobien  conoce  usted  que  lo  podemos  probar 
con  los  botentotes  y  con  los  bolandeses  de 
aquella  Compañía  ,  que  tan  mal  se  portarpn 
con  aquellos  naturales  ,  y  aun  peor  con  los 
mismos  europeos  que  llegaron  para  establecer 
allí  aquella  colonia ,  usurpando  y  robando  las 
tierras  á  los  primeros  ,  y  sacrificando  cuanto 
pueden  á  los  segundos*  También  lo  podemos 
demostrar  con  los  portugueses,  ingleses  y 
todos  cuantos  han  venido  de  nuestros  ilustra-, 
dos  países  ,  con  tantas  luces  que  deslombra* 
ron  y  ofuscaron  con  ellas  á  estos  pobres  ¡n« 
dios  que  así  se  dejaron  conquistar  y  csclaTi- 
zar.  Podremos  también  añadir  á  la  Acade- 
mia que ,  si  tratamos  de  regenerar  á  estois 
asiáticos  enseñándoles  una  doctrina  que  ellos 
no«aben,  puede  suceder  muy  bien  que  apren- 
dan con  ella  á  sacudir  el  yugo'  de  loa  euro- 
peos asesinándolos  é  degoll¿iidolos  á  todos 
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sin  dejar  iino^  y  embarcarse  después  en  sas 
na^es ,-  y  enderezarse  por  el  mismo  camino 
que  ellos  trajeron  para  conqoistar  á  los  con- 
quistadores y  saquearlos  allá  en  su  propia  ca- 
sa 9  y  que  entonces  no  seria  extran^  preur 
diesen  .  fuego  á  la  Academia  cuando  estén 
dentro  los  filósofos  ,  creyendo  que  de  allí 
salieron.las  .- nueras  laces,  con  las  cuales 
aprendieron  á  hacer  tantas  picardías  los  eu- 
ropeos. Usted  hará  lo  que  le  parezca  mas 
«certado ;  pero  en  estos  dos  consejos  que  yo 
'le  doy  j  :por  iní  la  cuenta ,  ú  mid  le  fuese 
con  dios.'  :.    .  ' 

Aturdido  Mr.  Le-Grand  en  medio  del 
laberinto  en  que  le  había  metido  su  ayuda  de 
cámara,  se  propuso  meditar  muy  detenida- 
mente las  dos  proposiciones  de  Petit,  y,  to- 
mando por  partes  la  contestación ,  principió 
á  descargarse  de  la  primera  diciendo  á  su  es- 
cudero :  ¿  conque  á  nada  menos  te  atreves, 
animal  de  estas  Indias ,  que  á  aconsejarme  á 
tomar  estado  casándome  para  tener  hijos  y 
mujer?  ¿Y.  cuando  has  \isto  tu,  ignorante 
-dcsTCutnrado  ,  á  ningún  filósofo  con  mujer 
y  con  hijos  ?  ¿  Pues  no  sabes  tú,  estólido  zo- 
penco ,  que  los  filósofos  no  nos  casamos  ja- 
mas? No  te  negaré  que  en  la  antigua  filoso- 
fía algunos  han  caido  en  esta  contradicción. 
Pero  ,  ¿á  que  no  me  ciias  uno  solo  de  la  fi- 
losofía moderna  que  se  haya  casado  una  sola 
wez?  Yo  no  los  puedo  citar,  contestó  Petit, 
|iorqnc  no  sabia  las  casáis  donde  yiyian  aque* 
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líos  üCtAémieos  de  la  eneTt  ^  pero  st  no  están 
casados  se  casarán  todavía,  porque  todos  ellos 
eran  de  corta  edad ,  y  usted  sabe  mejor  que 
yo  que  no  había  allí  ninguno  que  llegase  á 
los  cuarenta»  NI  se  casaron  9  dijo  el  r^ene* 
dor ,  ni  se  casarán  y  porque  en  el  mismo  dia 
que  se  casen  ya  no  pertenecen  á  la  moder- 
na filosofía.  ¿Y  por  qué  ?  preguntó  admira* 
do  Petit.  Porque  es  tanto  lo  que  tienen  so* 
bre  sí  los  filósofos  modernos ,  respondió  Le* 
jGrrand,  que  no  les  alcanza  el  tiempo  para 
atender  á  la  mitad  de  sus  obligaciones ,  y  si 
se  casaran ,  ni  la  tercera  parte  de  ellas-  pu* 
dieran  ^sempeiiar.  ¡Ah!  pues  entonces  no 
permita  Dios  que  se  acreciente  demasiado  el 
üámero  de  los  filósofos ,  dijo  Petit.  No  en* 
tendiendo  Mr.  Le-Grrand'  la  proposición  de 
sn  ayuda  de  cámara  ,.le  replicó:  ¿Y  por  qué 
bnés  tú  abora  esa  súj^ica?  A  lo  cual  contes* 
4ó  Petit :  ¿Pnes  no  c<moce  usted,  señor  amo, 
que  si  los  bombres  diesen  todos  en  la  manía 
úe  hacerse  filósofos  y  no  tener  bijos  se  aca« 
baria  la  casta?  Tienes  razón,  Petit:  se  aca- 
llaba la  casta,  y  la  casta  filosófica ,  que  era  lo 
peor ;  pero  eso  de  hacerse  tantos  filósofos 
como  tú  dices  pica  muy  alto  ?  y  ya  Teo  yo 
que  no  puede  ser. 

Por  lo  que  corresponde  á  la  otra  propo- 
rción tuya,  sobre  advertir  á.k  Academia  de 
los  pdigros  que  puede  haber  aquí  con  la 
r^eneracion,  porque  en  sabiendo  los  indios 
áanto  como  los  europeos  se  pueden'  revolvc- 
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contra  elloa,  y  yeygarae  de  Untas  píctfdías 
como  hicieron  en  estas  regiones,  lo  meditaré 
muy  detenidamente.  Eso  de  embarcarse  es- 
tos asiáticos  para  ir  á  conquistamos  á  nosotros 
allá  y  tratarnos  despiKa  como  los  europeos 
los  trataron  á  ellos  aqiu%  me  parece  un  poco 
dificil  lo  que  es  por  ahova;  pero. si,  como 
tu  dices ,  estudian  por  nuestros  libros ,  y 
aprenden  las  mismas  lecciones  para,  obrar  de 
la  misma  manera,  en  ese  caso  reo  yo  nna 
ventaja  de  parte  dhs  ellos,  y  es  que  son  tantos 
y  tan  espesos  que  no  tocamos  allá  á  uno  con- 
tra yeinte ,  y  creo  por  lo  mismo  lo  que  tu 
has  dicho  de  que  las  m,u jeres  aquí  fes  p«ren 
á  docenas.  Esto  puede  que  lo  ignore  la  Aca- 
demia ,  como^  también  que  aHá  en  otro  tiem- 
po han  sabido  estos  indios  mucho  mas  que 
nosotros ;  y  si  les  hacemos  estudiar  con  la  re* 
generación  lo  que  ya  tienen  olvidado ,  no  se- 
rá imposible  que  se  levante  de  entre  ellos 
otro  Darío  ú  otro  conquistador  que  se  quie- 
ra vengar  de  las  fechorías  del  ejército  jde 
Alejandro. 

No,  señor ,  dijo  Petit ,  de  esas-  fechorías 
ya  no  se  acuerdan  ahora :  lo  que  ellos-  han 
de  querer  vengar  ha  de  ser  lo  que  al  presente 
hacen  con  ellos  los  europeos  ,  llevándoles  las 
riquezas  allá  para  nuestro  país ,  y  sujetándo- 
los para  que  de  nii^^  modo  puedan  respirar. 
Iremos  viendo ,  contesté  Mr.  Le-Grand ,  lo 
que  aun  nos  falta  por  andar ,  y  después  de 
observarlo  y  tenerlo  todo  junto ,  ya  veremos 
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io  qáe  á  la  Academia  le  estará  niejor¿  Para 
esto  deberemos  sapliear  á  este  capitán  de 
pikerto  nos  acabe  h  rebicion  de  la  bistoria 
de  estas  islas  Filipinas  y  y  después  daremos 
la  Tela  para  las  costas  de  Gocbíncbina ,  que 
son  las  primeras  que  demarca  el  itinerario 
de  mi  comisión*  Efectivamente  bicieron  esta 
súplica  al  instruido  marino ,  que  los  fue  en- 
terando de  todo  por  medio  del  sig^niente 


DIALOGO  TERCERO. 

Le^Grand.  El  dia  jpasado  nos  ba  dejado 
usted  pendiente  la  relación  histórica  de  estas 
islas  con  el  fomento  en  ellas  del  algodón, 
de  la  seda  y  del  añil ,  y  nos  babló  usted  de 
una  Teal  Compañía  que  trataba  de  promover 
estos  artículos.  ¿Qué  Compañía  es  esta? 

Capitán,  Con  fecba  10  de  marzo  del  añp 
pasado  de  1785  se  ba  servido  S.  M.  dea- 
pacbar  una  real  cédula  compuesta  de  cien  ar- 
tíeuloa^  por  la  cual  se  erigió  la  actual  Com- 
pañía de  Filipinas  9  refundiendo  en  ella  la 
Compañía  de  Caracas,  con  la  idea,  de  enli^- 
zar  el  comercio  del  Asia  con  el  de  América 
y  Europa  (*).  Esta  real  Compañía,  desde 
BU  establecimiento  aquí  se  ba  propuesto  pro- 


{*)     Véase  al  fin  el  plan  general  número  4. 
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mover  para  su  extracción  prineipabnente  loé 
expresados  tres  artículos  de  algodón,  seda 
y  añil ,  con  el  de  la  pimienta ,  y  secnndaña* 
mente  todos  los  demás  ramos  de  comareío  é 
industria  que  pudiesen  fomentar  la  riqoeza 
de  estas  islas  y  los  intereses  de  la  Compa- 
ñía. Efectivamente  ha  comprado  y  extraído 
•ya  varios  efectos  9  productos  de  estas  islas, 
facilitando  de  este  modo  nuevos  capitales  i 
estos  habitantes  para  multiplicar  sus  especu- 
laciones en  lo  cual  consiste  la  principal  uti- 
lidad del  comercio. 

Sobre  las  extracciones  que  ya  lleva  he- 
chas la  Compañía  deben  observarse  cuatro 
puDtos  que  todos  ceden  en  beneficio  del 
país.  Primero:  que  el  valor  de  los  efectos 
de  las  islas  comprados  por  la  Compañía  basta 
eu  el  año  pasado  de  1788  asciende  á  tres 
millones  ciento  veinte  y  siete  mil  setecien- 
tos doce  reales  vellón.  Segundo:  que  una 
parte  ha  sido  extraída  para  España  en  par- 
tida de  res^istro  por  los  buques  Placeres^ 
Águila  y  Ntevesy  Astrea  ,  y  Rey  Carlosy  y 
para  China  en  San  Felipe-^  Bufina.  Ter- 
cero ;  que  los  gastos  causados  por  la  Com; 
pañía  en  almacenes  y  otros  artículos  que  to- 
dos ceden  en  beneficio  del  país,  ascienden 
á  cinco  millones  ciento  sesenta  y  ocho  mü 
doscientos  cuarenta  y  siete  reales.  Cuarto: 
que  las  compras  de  efectos  de  la  India  y  Chi- 
na hechas  á  particulares  de  Manila  eu  bene- 
ficio de:  su  tí>mercio ,  suben  á  ocbo  ndllones 
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setedentos  setenta  y  nueve  mil  ocboetento9> 
setenta  y  seis ,  que  juntas  estas  partidas  fer«- 
man  la  sama  de  dieK  y  siete  millones  veinte 
y  cuatro  rail  ochocientos  treinta  y  seis  rea- 
les de  circolacion  efectiva  dentro  de  las  is- 
ba en  beneficio  de  la  agricultura ,  industria 
y  comercio  doméstico,  que  La  hecho  insen- 
siUie  la  falta  de  retornos  de  las  remesas  de 
Acapnleo  en  las  ültiraas  naos. 

Para  facilitar  y  multiplicar  la  cosecha  dd 
a&ilHeva  ya  adelantados  ochenta  mil  pesos 
la  Compañía  á  estos  naturales ,  y  para  la  de 
algodón  ciento  ochenta  nül.  En  Tayabas  se 
bizo  ya  la  contrata  para  la  pimienta  9  y  se  en« 
eabezaron  ocho  pueblos ,  obligándose  á  ^n-» 
far  en  nn  ano  seiscientos  sesenta  mil  pies  de 
^mienta.  Pueden  subir  á  cuatro  millones  los 
árboles  de  pimienta  en  la  provincia  de  Ta- 
yabas en  el  espacio  de  cuatro  anos ,  si  hay 
igual  vigilaiicia  en  este  fomento.  A  los  tres 
anos  da  fruto,   y  entonces  se  considera  su 
producto  en  dos  Ubras  cada  pie  ano  eomün. 
Por  esta  reda ,  dentro  de  tres  míos  podrá 
exportar  la  Compañía  nueve  mil  seiscientos 
picos  de  á  ciento  treinta  y  siete  libras  y  mc'* 
dia.  De  forma  que  esta  real  Compañía  se  ha 
propuesto,  segiun  las  intenciones  del  sobe* 
rano,  hacer  la  felicidad  de  estos  pueblos ,  y 
lo  va  realizando  multiplicando  las  riquezas 
de  estos  naturales  y  los  intereses  de  este  cuer- 
po* Y  para  que  puedan  formar  ustedes  una 
▼erdadera  i&a   de  sus  operaciones  ,. 'de  su 
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comercio  ^  de  aus  especiiladioiies;^  QtiUdAdkai 
y  ganancias,  podrán  copiar  el  plan  general 
que  ha  firmado  en  Madrid,  k  dirección  ém 
la  Compañía  presentando  en  ¿1  los  eapitalea 
conque  ha  girado 9  y  cuanto  ha  hecho  des^ 
de  su  establecimiento  «n  1*^  de  julio  de  Í.78S 
hasta  el  presente  de  1789.  Este  plan  lo  ten* 
go  yo  unido  a  los  cuadernos  que  ustedes  co** 
pian  por  las  noches  9  y  podrán  llcTarse  un 
copia  igualmente  de  él.  - 
.  Le '  Grand.  Así  lo  haremos,  porque  ya  le 
Oevamos  también  de  las  Compañías  inglesa- y 
holandesa  para  presentar  todas  estas  noticias 
en  cierta  parte  de  .  donde  dimana  mi  comi- 
sión. Pero,  amigo  mió ,  no  puedo  menos  de 
decir  á  usted  que  esta  Compañía  y  estos  en^ 
ropeos  de  aquí  se  portan  de  otra  manera  muy 
diferente  de  los  que  dejamos  atrás,  con  es- 
tos indios  asiáticos.  Aquí  se  les  ayuda  á  vi- 
¥Ír,  se  les  facilitan  los  recursos,  se  les  trata 
con  humanidad,  y«n  Tez  de  usurparles  lo  suyo 
se  les  aumenta  y  seles  multiplica  su  riqueza. 
De  esta  suerte  no  dudo  yo  que  se  hallarán 
muy  contentos  y  gustosos  todos  estos  natn* 
rales  con  los  europeos  que  se  han  fijado  aqm'. 
Capitán.  Sí  amigo  f  aquí  no  tenemois  que 
sostener  guerras  ni  otros  gastos  por  ninguna 
insurrección.  Estos  naturales  se  hallan  per- 
fectamente con  el  dominio  espaoíol,  porque 
obra  de  otra  manera  con  ellos  muy  distinta 
de  la  que  usaron ,  y  aun  usan  los»  portngne* 
ses,  holandeses  é  ingleses.,  y.  puedo  nsega« 
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mr  á  nsted  y  que  can  ttl  que  los  europeos 
dooiiciliados  aquí^  ú  otros  que  aun  yengan  de 
allá^  no  intenten  revolucionar  esta  colonia^ 
jamas  les  pasa  por  la  imaginación  á  estos  ¡s» 
leaos  sublevarse  contra  Castilla  (como  ellos 
dicen),  cuyo  soberano  y  sus  leyes  aman  y 
veneran..  Bien  que  es  preciso  decirlo  todo  en 
beneficio  de  los  que  afianzan  aquí  la  paz  pov 
el  poderoso  auxilio  de  la  religión.  Estos  son 
los  frailes  ó  religiosos  que  tenemos  en  el  país 
desde  el  tiempo  de  la  conquista:  ellos  son 
los  qne  forman  el  corazón  de  estos  naturas 
ks  catequizándolos  ó  instruyéndolos  en  la 
fe  y  en  todos,  nuestros  usos  y  costnmbres.r 
'  t/e^Grand»  ¿Y  ts  mucha  la  población  de 
estas  islas  sujetas  en  el  dia  al  dominio  es*' 
pañol? 

Capitán^  Por  lo  que  corresponde  á  los 
naturales  reducidos  al  cristianismo  tenemos 
por  medio  de  los  párrocos  el  sigiuente  cal** 
culo  con  la  posible  aproidmacion.  Según  los 
estados  remitidos  en  17fi5  tiene  el  arzobis* 
pado  de  Manila  cuatrocientas  cinco  mil  se¡j^<< 
cientas  cincuenta  y  siete  almas.  El  obispado 
de  Zebú  trescientas  treinta  y  cinco  mil  tres« 
cientas  siete:  el  de  Nueva-Gáceres  ciento  cin« 
cuenta  y  ocho  mil  trescientas  noventa  y  o-» 
choj  y  el  de  la  Nueva-Segovia  doscienta» 
noventa  y  siete  mil  quinientas  sesenta  y  una. 
Las  cnatropartidas  componen  la  suma  de  un 
millón  y  eiento  noventa  y  seis  mil  novecien* 
tos  cincuenta  y  tres  habitantes.  Estos  esta-< 
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dos  generales  de  poblaeion  se  forman  per 
los  padrones  que  remiten  los  respectivos  ca- 
ras y  ministros  de  doctrina.  Se  diyiden  en* 
cuatro  clases:  la  primera  comprende  espa- 
ñoles,  indianos  y  mestizos  de  españoles  r  la 
segunda  los  indios:  la  tercera  los  mestizos 
de  Sangley :  y  la  coarta  los  negros.  A  esta 
matricula  eclesiástica  debe  añadirse  la  que 
corresponde  á  gentiles  y  moros  tributarlos, 
con  fingnianes ,  igorretes  etc. ,  con  cuyo  nú- 
mero pasa  el  estado  de  población  de  nn  mi- 
llón trescientas  y  cincuenta  mil  aliñas  j  se- 
gún cierto  cálculo  y  plan  formado  el  ano 
de  1752.  Pero  se  debe  contar  con  qne  to- 
dos los  pueblos  de  Filipinas  tienen  mucho 
mayor  número  de  almas  del  que  .consta  por 
los  estados  que  se  remiten ,  porque  hay  un 
conocido  interés  en  los  caciques  que  cobran 
los  tributos  y  otros  en  disminuir  el  número 
de  la  población. 

Le^Grand,  ¿Y  no  se  podrá  calcidar  el 
número  de  los  que  no  están  civilizados  por 
no  haberse  querido  sujetar  á  los  espaSíoles  ? 

Capitán»  Eso  es  como  imposiUe,  porque 
está  por  reconocer  aun  el  terreno  qne  hahi- 
tan  en  los  bosques  y. montanas.  En  el  ceutm 
de  esta  misma  isla  de  Luzon  hay  infinitos 
que  viven  en  la  vida  natural  de  la  caza  6  U 
pesca  y  .ya  reunidos  en  familias  y  compañías, 
ya  separándose  y  pasándose  de  nn  terreno  al 
otro  qne  les  proporcione  su  subsistencia.  Al- 
gunos de  ellos  suelen  bi^ar  á-  traficar  y  ha- 
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eer  stiBtt^eqaeB  6  cambios  con  lo6  indios  ja 
ciiíUaados,  y  se  yudyen  despaes  «1  monte: 
otros  soelea  quedarse;  pero  se  resisten  en 
eiLtremo  á  k  yida  ciyil  que  procura  la  sub- 
sistencia por  medio  del  trabajo  que  ellos  re- 
pugnan en  extremo. 

£e- Grande  ¿Y  qné  traje  suelen  lleyar 
esos  indios  del  monte  ? 

Capitán,  Los  mas  andan  desnudos  y  y  los 
que  se  eabren  de  alguna  manera  solo  ciñen 
un  pedazo  de  tela  al  rededor  de  los  ríñones. 
Cuando  alguno  de  estos  se  resuelve  á  quedar- 
se,  al  momento  el  pánroco,  que  por  lo  rega* 
Ur  es  un  religioso,  trata  de  bautizarle  é  ins- 
trairle  en  los  principios  de  nuestra  religión 
IfOF  medio  de  la  lengua  de  ellos  que  Uaman 
tagala ,  la  cual  estudian  todos  estos  religiosos 
para  catequizar  y  civilizar  á  estos  naturales, 
siendo  preciso  reconocer  que  á  ellos  se  les 
debe  la  mayor  parte  de  los  progresos  de  esta 
colonia. 

L^eGrand.  Repito ,  amigo  mió ,  que  es- 
tos filipinos  ban  tenido  fortuna  en  que  los 
holandeses  ó  los  ingleses  no  hayan  Tenido  á 
conquistarlos.  n 

Capitán.  Estos  últimos  ya  han  venido ,  y 
no  bace  mocho  tiempo.  En  22  de  septiem- 
bre de  1762  se  presentó  en  esta  bahía  una 
armada  ipglesa  compuesta  de  trece  buques  de 
guerra,  conducida  por  el  almirante  Samuel 
Cornis  con  seis  mil  ochocientos  treinta  hom- 
bres de  tropa ,  cnyo  comandante  general  era 

TOMO  III.  18 
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él  brigadier  GuíUelmo  Draper ,  y  el  S  de  oc- 
tubre s'igaíeiite  á  las  seis  dé  la  oiiEmaiia  faé 
tomada  por  asalto  esta  plaza  y  entregada  á 
saqueo  por  haberse  defendido  hasta  entonces 
rigorosamente.  Diez  y  ocho  meses  ocuparon 
los  ingleses  á  Manila  y  algunas  proirincias; 
pero  se  les  hizo  la  guerra  como  milagrosaraen-* 
te  por  estos  naturales  con  algunas  tropas 
nuestras ,  y  se  rieron  obligados  á  desalojar. 
íEI  señor  Arandia ,  capitán  general  que  tenía- 
mos en  estas  Islas ,  habia  muerto  dos  ó  tres 
'anos  antes ,  y  habiendo  recaído  el  mando  en 
el  arzobispo  de  Manila  don  Manuel  Rojo ,  no 
supo  este  desempeñar  su  encargo,  como  débia 
suceder ,  por  ser  muy  ageno  de  su  profesión. 
La  escuadra  inglesa ,  al  abrigo  de  unas  igte- 
isias  que  estaban  sobre  la  bahía ,  y  que  el  se- 
ñor Arandia  habia  intentado  derribar  por  es- 
ta misma  razón,  pudo  ofender  sin  ser  ofendi- 
da como  debia  serlo ,  y  al  fin  se  yerifieó  el 
asalto.  El  arzobispo  capituló  por  ultimo ,  y 
les  entregó  la  plaza  permitiendo  eonserrar 
las  espadas  á  los  oficiales ,  única  concesión  que 
pudo  lograr.  Quedaron,  pues,  el  arzobispo 
y  demás  autoridades  sujetas  á  los  ingleses, 
que ,  después  de  la  capitulación ,  intimaron  al 
arzobispo  que  la  mayor  parte  de  sus  tropas 
estaba  destinada  á  pasará  cuchillo  á  todos  los 
habitantes,  si  no  les  entregaba  el  fuerte  y 

'  puerto  de  Carite  con  cuatro  millones  de  pe- 
sos. El  arzobispo  se  conrino  á  todo,  pero 

"el  saqueo  duró  mas  de  cuarenta  horas. 
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JLw^Grand.     ¿  Y  cómo  en  est«  cáso  luí 
podido  Terificarse  la  reconqiiista  ? 

Capitán.     £1  oidor  don  Simón  de  Anda  y 
•SalazsEor  y  y  el  asturaano  don  José  de  Bustoa^ 
•el  primero  revestido  de  la  autoridad  civil ,  y 
-el  segpundo  de  la  militar  y  hicieron  este  milagro 
(Goi^nr  las  ^órdenes  del  arzobispo  y  Audiencia 
;de  Manila ,  que  les  pri^ibian  expresamente 
•toda  especie  de  resistencia  contra  los  ingle* 
aes.   Son  dignas  de  verse  las  contestacionea 
que  bubo  de  parte  á  parte ,  los  unos  mandan* 
ido  y  los  otros  desobedeciendo  con  el  mayor 
^entusiasmo ,  por  el  cual  se  ha  conseguido  al 
•fin  la  victoria  con  la  reconquista.  Esta  his- 
toria es  demasiado  larga,  y  no  la  tengo  en 
>mis  cuadernos  por  cuanto  es  aquí  sabida  de 
•todos  9  y  tampoco  la  considero  precisa  para  loa 
apuntes  de  un  viajero  universal.  He  dado  á 
«istedes   una  idea  regular  de  estas  islas ,  y  si 
-be  omitido  alguna  noticia  interesante  ^  otro 
•dia  me  la  pedirán  ustedes  después  de  haber 
copiado  mis  cuadernos. 


DIALOGO  CUARTO* 

Le-Grand.  Tengo  ya  copiados,  arai^o 
finio,  todos  sus  cuadernos  respecto  de  Ja  his- 
teria de  estas  isb»,  y  me  parece  que  ya  na<- 
-da  mas  debo- inquirir  en  desempeño  de  mi  co« 
«lision.' 

Carian.     ¿Qué  eomision  viene ^á  ser  la 
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de  uBted ,  A  ea  qué  k  puedo  yo  eaber  por 
no  ser  de  las  reserradas? 

Lc'Grmnd.  Nuig^iiiia  reserya  debe  haber, 
amigo  mió ,  para  con  usted  que  tan  genero- 
samente se  ha  portado  conmigo,  franqueán- 
dome su  casa,  é  instruyéndome  en  todo  aque- 
llo, que  yo  deseaba  saber  ;  pero ,  aun  cuando 
en  ello  haya  alguna  reserva,  con  la  misma 
le  diré  á  usted  lo  siguiente.  Mi  comisión  di- 
mana de  una  compañía  de  filósofos  modernos, 
llamada  por  antonomasia  la  Academia.  De 
'Csta  Academia  soy  yo  un  individuo  graduado 
con  el  título  de  Héroe;  como  tal  se  me  ha 
preferido  entre  todos  los  académicos  para  ha- 
cer una  regeneración  universal.  Al  «efecto 
'Se  me  dio  la  comisión  para  emprender  pri- 
meramente en  la  Francia  la  dicha  regenera- 
ción, y  habiendo  conseguido  verificarla  casi 
ya  por  el  todo  en  mi  país,  se  me  ordeno 
por  la  propia  Academia  dar  la  vuelta  al  mun- 
do ,  para  la  misma  empresa  con  todo  el  gé- 
nero humano. 

Capitán.  ¿Y  de  qué  manera  pudo  usted 
conseguir  esa  regeneración  en  su  patria? 

Le-Grand.  Muy  fácilmente  y  con  mny 
poco  trabajo.  Unos  cuantos  miles  de  francos 
^ue  invertí  en  la  compra  de  ciertos  libros,  y 
el  cuidado  que  tuve  de  .sembrarlos  por  todos 
los  departamentos  del  reino,  hizo  todo  el 
-milagro.  Antes  de  mi  salida  de  Bordéame  ha- 
bia  recorrido  ya  los  pnutos  de  Lila,. Galúa, 
Amians,  Orleans,  ATantes  y  otros,  y 
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gato  á  usted  qae  era  tal  el  cambio  de  ideas, 
de  principios,  y  de  doctrina  moral  y  filosóEkia 
en  los  jóvaies  de  mi  país,  que  en  nada  se 
pn^cíian  ya  á  los  de  otros  tiempos.  Los  ha< 
aia  de  tal  condición,  que  no  se  contentaban- 
con  el  trastorno  general  de  la  Francia ,  sino 
qne  por  sí  solos  intentaban  algnnos  trastor-* 
Bar  también  la  Italia ,-  la  Polonia  y  otros  ra- 
rios  rñnos  de  Europa.  La  Academia,  qne  b» 
Tisto  canuuar  esta  empresa  con  pasos  tan  agi» 
gantados,  me  ordenó  salir  al  punto  del  reino 
por  no  ser  ya  preciso  allí  para  nada ,  y  que 
me  embarcase  para  rodear  el  mundo  todío  y 
licuarle  noticias  exactas  de  lo  qne  pasa  en  él^ 
á  fin  de  arreglar  en  todo  el  raínero  bumano 
la  nniyersai  regeneración. 

CMdptlan.  Y  en  esa  regeneración  unfrer* 
•al  ó  particular,  ¿qué  es  lo  que  se  proponen 
usted  y  la  Academia? 

Le^Grand.  En  primer  lugar  nos  propone* 
«os  dar  á  los  bombres  la  verdadera  fecilidad» 

Capitán.  ¡La  verdadera  felicidad  acá  en  k 
tterra!  ¿Y  no  conocen  ustedes  que  esto  es 
nn  imposible? 

LcGrund.  Imposible ,  distingo  ;  eonti- 
nnando  los  bombres  con  los  gobiernos  que 
lian  tenido  basta  boy,  concedo ;  pero  dánd»- 
-les  otras  nuevas  formas  de  gobierno  que  ba 
inrentado  la  moderna  filosofía,  niogo. 

Capitán.     ¿Luego  ustedes  pretenden  ci- 
mentar esa  felicidad  trastornando  los  gobier- 
estaUeeidos? 
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,  Le^GrañJL  ¿Paed  no  conoce  usted,  ami-^ 
go  mió,  que  en  ninguno  de  enantós  huboi 
basta  hoy  se  pudo  gozar  de  esta  feUcitdad?^ 

Captian*  Sí  que  lo  .conozco;  pero  conoz- 
co también  qne  si  la  verdadera  felicidad  pu- 
diera gozarse  en  la  tierra  ,  el  Dios  qne  no& 
ba  criado  nos  hubiera  hecho  inmortales ,  por-> 
qne  inmortal  debe  ser  la  verdadera  felici- 
dad; pero  como  este  Divino  Serla  colocó  en 
otra  parte,  ha  determinado  que.  todos  nos  mu- 
riésemoá  para  ir  á  gozarla  en  la  eternidad,  si 
bi  merecenu>8. 

Íe-Grand.     Usted  se  halla  muy  atrasado, 

Jüerido  amigo  ^  ya  veo  yo  que  no  ha  estudia- 
o  usted  pos  ninguno  de  mis  libros.  ¿Luego 
usted  tampoco  sabrá  que ,  estableciendo  una 
clase  de  gobierno  por  ei  cual  seamos  todos 
libremente  Ubres ,  é  igualmente  iguales,  está 
ya  conseguida  esta  felicidad? 

Cafitan.  Demasiado  he  estudiado  yo 
también  por  esos  libros,  que  desgrádadamen- 
.te  llegaron  ya  á  este  país  en  un  buque  fran- 
4569;  pero  las  autoridades  de  aquí  han  tenidd 
buen  cuidado  de  recogerlos  y  sepultarlos  en  un 
-hoyo  cerca  del  mar  que  cubren  las  maneas, 
'y  habiéndose  podrido  con  el  agua  salada  ^  ya  á 
-estas  horas  no  habrá  de  ellos  la'  menor  reli- 
/quia.  ¿A  donde  iríamos  á  parar  si  estos  in- 
dios estudiaran  esta  doctrina ,  y  creyéndola 
verdadera  tratasen  de  ponerla  en  práctica? 
•En  una  sola  noche  seriamos  tal  vez  pasados 
todos  á  cuchillo.  ¡  Oh  desventurada  Francia, 
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si  e9  cierto  lo  que  usted  me  ha  dicho,  de. 
haber  sembrado  en  ella  ana  semilla  .semejante! 

Le-Grand.  ¡  Sí,  le  as^nro  á  usted  que 
á  estas  horas  está  gozando  ya  de  la  libertad 
qoe  nunca  ha  disfrutado  hasta  hoy! 

Capitán.  Lo  que  yo  le  aseguro  á  usted 
es,  que  á  estas  horas  se  están  degollando 
nnos  á  otros*  como  en  un  matadero ,  siendo 
cierto  lo  que  usted  me  ha  referido.  Puede 
ser  mny  bien  que  cuando  usted  llegue  á  su 
.casa  no  encuentre  ya  con  ^ída  á  ninguno  de 
sus  parientes ,  amigos  y  vecinos. 

Le-Grand.  Lo  que  yo  espero  hallar  á 
mi  llegada  es  verlos  á  todos  salirme  al  en? 
.  cnentro  con  los  brazos  abiertos  para  colmar- 
me, de  bendiciones,  por  la  felicidad  que  yo 
Jes  he  proporcionado. 

Capitán.  ¿Y  qué  clase  de  felicidad  su- 
pone usted  que  estarán  gozando  cuando  us- 
ted llegue? 

Lt'Grand.  ¡Pues  no  es  nada!  ¿Le  pa- 
rece  á  usted  que  es  poca  la  felicidad  de  vivir 
bajo  otro  gobierno  y  otras  leyes  por  las  cua- 
les todos  se  igualan  entre  sí  sin  la  menor  di- 
ferencia de  nnos  á  otros?  A  estas  horas  ya 
no  hay  en  mi  país  un  solo  pobre  ni  nece- 
sitado de  ninguna  clase ,  porque  se  habrán 
repartido  ya  cuando  yo  llegue  todos  los  bie- 
nes de  los  ricos ,  eclesiásticos  y  seculares , 
para  que  ninguno  pueda  tener  mas  que  otro, 
ni  ser  mas  que  él. 

Capitán.     ¡Oh   desyenturado  amigo  mió! 
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¡Y  caaotos  habrán  creído  ese  deseoncertado 
delirio  para  formar  una  revolución,  en  la  eud, 
matando  y  degollando,- pueden  robar  y  sa- 
quear! El  hombre  es  naturalmente  envidioso^ 
y  cuando  ve  en  los  demás  las  riquezas. que 
él  no  tiene,  porque  no  las  merece ,  dice  allá 
en  su  interior;  ¿  Y  por  qué  no  he  de  ser  yo 
tan  rico  como  aquel?  Este  hombreen  sn 
corazón  robaría  y  mataría  en  aquel  enton- 
ces, si  el  g^obierno  y  las  leyes  no  le  eontn- 
bieran.  Si  por  los  libros  que  ustedha  espar- 
cido por  la  Francia  se  formó  ya  una  revo* 
lucion  para  establecer  esos  principios  de  !&• 
beHad  é  igualdad  que  usted  me  ba  indicado, 
a  Dios  gobierno ,  á  Dios  leyes  y  tribunales 
^  justicia,  para  entrar  en  la  mas  horrorosa 
anarquía ,  en  la  cual  no  queda  ya  ningún  fre- 
no para  contener  al  malvado ,  al  rencoroso, 
al  vengativo,  al  envidioso,  al  ladrón  y  al  ase- 
sino. Ojala  yo  me  engañase ;  pero  no  permi- 
ta Dios  que  cuando  usted  Uegue  á  su  patria 
la  halle  despedazada  y  llena  de  horrores ,  en 
vez  de  esas  felicidades  y  dichas  con  que  us- 
ted suena. 

Le-Grand.  ¿Luego  de  qué  modo  le  pa- 
rece á  usted  que  se  pueden  atajar  tantas  pi- 
cardías como  hacen  los  hombres? 

Capitán.  ¿  Y  pretende  usted  atajarlas  con 
otras  mayores?  ¿  Que  mayor  picardía ,  ni  que 
perversidad  mas  grande  que  la  de  insurrec- 
cionar los  pueblos  en  contra  del  gobierno  y 
leyes  establecidasujjara  que ,  degollándose  y 
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'Mérifidmclose  los  hombres  entre  sí,  Tnelvan 
á  quedar  después  como  estaban,  ó  mucho  pe<Mr 
eomo  generalmente  acontece?  ¿Qné  clase, 
ni  qué  forma  de  gobierno  puede  inventar  la 
ibíoderna  filosofía ,  en  el  cual  el  hombre  deje 
de  ser  hombre?  Usted  Tiene  de  recorrer  la 
mitad  del  mundo  ,  y  ya  pudo  haber  observa- 
do en  lo  cpie  deja  atrás  lo  que  este  da  de 
sí.  Usted  ha  visto  ya  varias  naciones  con  va- 
rias clases  de  gobiernos  en  esta  parte  dd 
Asia.  Habrá  observado  también  que  otras 
muchas  han  venido  de  Europa,  pertenecientes 
ú  diferentes  goluernos  monárquicos ,  republi- 
canos y  mistos.  Dígame  usted  ahora:  ¿Ha 
notado  en  ninguna  de  ellas  que  los  hom- 
lires  dejen  de  ser  hombres ,  con  pasiones  mas 
ó  menos  exaltacks? 

.  Le-Grand.  Hablándole  con  toda  la  con- 
fianza de  un  verdadero  amigo ,  le  diré  á  us- 
ted que  de  lo  que  vengo  mas  escandalizado 
es  de  haber  visto  que  los  republicanos  ó  de- 
pendientes de  una  república  ( que  es  la  cla- 
se de  gobierno  por  la  cual  se  ha  decidido  la 
moderna  filosofía)  son  los  peores  en  la  tira- 
nía ,  en  la  crueldad ,  en  la  injusticia ,  en  la 
mala  fe ,  en  la  ambición  y  en  la  avaricia ,  y 
esto  no  me  lo'  ha  de  creer  la  Academia  por 
mas  que  se  lo  asegure. 

Capitán.  Luego  no  consiaite  (es  preciso 
me  conceda  usted  esta  coitóecnencia)en  esta 
ó  en  la  otra  forma  de  gobierno  el  mejorar  de 
flitnacian.  Luego  es  el  mayor  de  los  deKtoB 
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y  el  mas  imperdonable  crimen  formiif  nna 
revolucian  contra  un  gobierno  establecido^ 
para  poner  otro  en  au  lugar  ^  conociendo, 
como  conocemos  9  qne  nada  vamos  á  ganar 
€n  ello  después  de  haber  derramado  tprren- 
tes  de  sangre  fanmaoa.  Luicgolos  libros  cu* 
yos  principios  en  política,  en  religión  y  en 
•moral  propenden  á  envolvernos  en  este  abis* 
mo  de  desgracias,  deben  ser  entregados  ¿ 
las  llamas  antes  que  los  pueda  leer  la  juven- 
tud inexperta,  y  dar  entrada  en  su  corazpn 
.á  tan  quiméricas  ideas. 

Le-úrand.  Y  entonces  ¿cónio  lo  habré- 
mos  de  componer  para  que  los  hombres  sean 
mejores  de  lo  que  han  sido  hasta  hjoy? 

Capitán.      Con  una  buena  educación,  y 
créame  usted  que  no  hay  otro  remedio  por 
.ñas  que  discurra  la  moderna  filo^ofia.  Con 
una  buena  educación  se  puede  formar  el  hom- 
bre religioso  y  justo  ^  y  ya  está  todo  hecho. 
.Si    puede  formarse  uno  se   pueden  formar 
también  los  demás ,  y  póngales  usted  enton- 
ces cualquiera  clase  de  gobierno ,  que  ep  to- 
.  dos  serán  justos  y  religiosos  ^  y  ya  nada  mas 
•hay  que  hacer»    Si.lii  moderna  filosofía  se 
ocupase  en  esta  empresa  principiando  á  re- 
formarse ella  á  sí  misma  para  darnop  el  ejem- 
plo ,  créame  usted  qqe  entonces  sí  que  con- 
,  seguiría  la  regeneración  universal. 

Le^Grand,  ¿Y  ele  qué, modo  le  parece 
á  ust<sd  que  ella  podria  acometer  esta  empre- 
88:  de  ln.  educación  ?  . 
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'CapÜan.  Eo  el  dia  de  boy  muy  faeilmen* 
te.  Si  fuese  «llá  hace  dos  ó  tres  mil  años,  era 
empresa  ninebo  mas  árdaa  J  y  sin  embargo  fi- 
lósofos bobo  ea  Esparta  y  en  Grecia  qae  han 
sabido  formar  á  tos  pueblos  pnros ,  rectos  y 
TirtDOsos;  pero  en  el  dia  es  una  cosa  ya  tan 
sabida  como  olvidada.  Usted  encargue  á  la 
filosofía  moderna  que  se  ocupe  nada  mas 
que  en  poner  en  práctica  el  Evangelio  de  Je- 
sucristo 9  y  con  esto  solo  consigue  la  rege* 
feíeracion  universal.  Dígala  de  mi  parte  que 
eútno  esta  obra  no  es  cosa  de  los  bombres, 
no  bailará  en  la  tierra  ninguna  que  se  le  igua- 
le ^  y  que  encalcándose  ella  de  la  ejecución 
para  baceria  cumplir  exactamente,  trabaja 
jams  que  cliantos  filósofos  bubo  basta  boy  en 
todo  el  mundo. 

Le-íirand*  De  los  buenos  deseos  que 
dQa  tiene  de  trabajar  puedo  yo  responder ,  y 
también  de  la  intención  de  acometer  empre- 
sas atrevidas ;  pero  en  esta  no  puedo  yo  de- 
4»r  si  querrá  entrar.  Yo  estoy  precisado  é 
darla  parte  de  todo  cuanto  baya  observado 
en  mis  viajes  ,  y  por  consiguiente  no  puedo 
omitir  esté  encargo  que  usted  me  hace ,  como 
amigo  verdadero  que  soy  de  usted  y  obligado 
-como  le  estoy  por  tantas  atenciones  para  con- 
migo. Sinemíbargo,  me  falta  aun  la  mitad  del 
mundo  por  ver ,  y  basta  vedo  y  observarlo 
todo  ño  puedo  fijarme  en  lo  que  será  mas 
eonreniénte  á  la  Academia.  Voy,  pues,  á 
tratar  de  emprender  mi  salida  de  aquí ,  y  dar 
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lá  yela  cuanto  antes  para  continaar  el  rmklid 
que  me  seSala  el  itinerario  de  ni  eomision. ' 
Capitán.  Usted  puede  detenerse  ó  mar* 
eliarse  conforme  á  sft  noluntad  y  pues  ya  lé 
be  dicho  desde  el  primer  dia  que  obrase  li- 
bremente como  si  se  hallase  en  su  propia  casa. 
En  efecto ,  procuró  Mr.  Le-Grand  lia* 
mar  á  su  ayuda  de  cámara ,  que  no  había 
presenciado  esta  ultima  sesión  ,  y  le  ordenó 
diese  aviso  al  capitán  del  l^olanfe  para  sa- 
lir de  la  bahía  de  Manila.  El  capitán  del 
Iiuerto  le  envió  á  Gavite  en  su  misma  fa- 
úa  sin  oponerse  mas  á  la  determinación  de 
su  huésped,  después  que  observó  en  él  que 
no  confrontaban  con  las  suyas  las  ideas  reyo- 
Incionarias  de  Mr.  Le-Grand.  Lleg^ ,  pveS| 
Petit  al  puerto  de  Cavite ,  y  después  de  ha* 
ber  comunicado  la  órdeA  de  la  salida  al  co- 
mandante, le  recordó  que  no  había  ijustado 
la  cuenta  de  las  leguas  desde  Batavia  á  Ma^ 
níla  para  reunirías  con  las  demás.  Entonces 
el  comandante  sacó  su  diario  de  la  navega- 
cíon  9  y  le  dijo  que  habían  navegado  derae 
Batavia  otras  quinientas  leguas  escasas  9  qae, 
reunidas  con  las  nueve  mil  y  setecientas  hasta 
allí,  componían  la  suma  de  diez  mil  y  dofl^ 
cientas  leguas  de  navegación*  La  tomó  por 
apuntación  Petit ,  y  habiéndole  dicho  el  eof^ 
mandante  que  su  amo  podría  venirse  á  bor- 
do cuando  gustase  salir  de  aquella  bahía  ,  -wt 
volvió  para  Manila  el  pequeño  ayuda  de  cá» 
mará',  y  al  llegar  á  la  presencia  de  su  1 
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le  dije  que  el  Volante  le»  estaba  aguarclan- 
do.  JÉn  efeeto,  al  siguieote  dia  se  despidle* 
roa  del  eapítan  del  paerto,  y  dieron  la  vela 
parahs  eoslas  de  Gochíncluina. . 


CAPITULO    XXXVIII. 

Salida  de  la  bahia  de  Manila  para  las  eos* 
tas  de  Coehinehina.  Descrípcion  del  reino 
de  Si0ni  y  leyes  y  usos  y  costumbres  de, 
sus,  habitantes.  Igual  descripción  del  rei^ 
no  de  Cochinehina.  Rejflexiones  de  Petit 
sobre  tdgunqs  puntos  *  Arribo  4^  Mr.Lc' 
Grand  al  imperio  de  la  China. 

ixpeDaa  habían  pasado  la  isla  del  Corregi- 
dor estos  nayegantes,  eiyando  el  capitán  del 
Folante  preguntó  á.Mr.  Le-Grand  enál  era 
el  rombo  que  le  marcaba  su  itinerario  des- 
pués de  haber  estado  en  las  Filipinas.  Le 
tsaoóren  efecto  de  su  cartera  el  Héroe  rege- 
nerador 9  y  TÍó  Dor  él  que  debía  continuar  pqr 
Jas  cost«9  de  (Üochincbina ,  China ,  Japón, 
Islas  Marianas,  etc.  Entonces  el  capitán  le  hi- 
zo observar  que  no  le  precisaban  á  desem- 
harear  en  ningún  puerto  de  aquellas  costas 
de  Cochinchina ,  y  que  tan  solamente  le  da- 
ban aquel  rumbo  para  que  pudiese  lleyar  la 
Ustoria  de  aquelliis  naciones.  £1  Héroe  re- 
eonoeíd  efectiyamepte  que  este,  era  el  objeto 
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principal ;  pero  qae  no  le  seria  posible,  ana* 
dió  y  desempeñar  so  comisioil  sin  pregantar  á 
alguno  de  aquellos  habitantes  por  sus  usos  y 
costumbres ,  religión ,  comercio  y  gobierno, 
producciones,  etc.  A  esto  le  contestó  el  co* 
mandante ,  que  él  se  halla  enterado  de  todo, 
y  que  cuando  lo  tuviese  por  eonvemente,  le 
baria  una  exacta  relación ,  no  solamente  de 
los  habitantes  de  Cochinchina  ,  sino  también 
de  los  del  reino  de  Siam,  qtie  confinaba  con 
ellos  y  con  la  península  de  Malaca ,  la  cnal 
dejaban  ya  atrás.  El  Héroe  estimó  mucho 
esta  oferta  por  llevar  á  la  Academia  mucho 
mas  de  lo  que  esta  le  habia  pedido ,  y  le  or- 
denó diese  principio  á  la  relación  por  ia  his- 
toria del  reino  de  Siam.  Entonces  el  capitán 
hizo  llamar  á  Petit  para  que  presenciase  esta 
historia ,  como  las  demás ,  adVirtiéndole  que 
también  lá  podria  copiar  como  las  otras ,  y 
se  explicó  de  la  manera  siguiente: 

**  El  reino  de  Siam  es  un  gran  país  del 
Asia,  bajo  la  zona  tórrida  en  la  misma  la- 
titud que  el  Indostan ,  del  cual  dista  como 
unos  veinte  grados  dé  longitud  oriental^  Está 
•sitnado  en  una  península ,  y  tiene  un  tenreno 
generalmente  bueno  y  tierras  fértilísimas. 
Este  terreno,  dividido  de  norte  á  sur,  como 
el  Indostan,  por  una  cordillera  de  monta^ 
ñas,  goza  durante  todo  el  año  de  dos  es- 
iacioues  diferentes  en  un  mismo  tiempo.  La 
parte  occidental  que  mii'a  al  golfo  de  Ben- 
'gala   es  regada    con    lluvias  continuas  do- 
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rante  los  seis  meses  que  corren  los  monzo- 
nes del  oeste  al  este.  Esta  temporada  hume* 
da  es  un  verdadero  invierno  en  esta  banda  > 
mientras  que  en  la  otra  mitad  del  reino  que 
mira  al  este  se  goza  de  un  cielo  sereno ,  y 
no  se  advierte  la  estación  contraria  que  reina 
en  la  parte  opuesta ,  hasta  que  el  r¡a  Men- 
ham  sale  de  madre ,  haciendo  el  efecto  del 
Nilo  en  Egipto* 

)>Los  campos  abundan  naturalmente  de  una 
infinita  variedad  de  frutas  deliciosas.  Hay  mi- 
nas muy  someras  de  oro^  cobre ,  imán  ,  fier- 
ro ,  plomo  y  estaño  fino  ^  conocido  en  las  In- 
dias con  el  nombre  de  caUnd,  Se  crian  mu- 
chos búfalos  9  bueyes  y  vacas  y  cuya  leche  no 
aprovechan ,  ni  de  ellos  se  saca  servicio  al- 
guno. Como  la  religión  ,  cuyos  intérpretes 
son  los  talapinos  ^  prohibe  matar  estos  anima- 
les y  los  siameses  eluden  la  ley  vendiéndolos 
á  los  mahometanos  que  están  allí  estableci- 
dos ,  quienes  los  matan  y  venden  su  carne  de 
contrabando.  Crian  también  mucha  \olatería^ 
y  ánsares  los  mejores  de  las  Indias.  El  rey 
mantiene  un  gran  número  de  elefantes  do- 
mesticados ^  en  cuya  corpulencia  y  número 
funda  toda  su  vanidad  y  grandeza ;  y  algunos 
de  ellos  están  condecorados  con  los  títulos  y 
primeras  dignidades  del  reino. 

»  La  agricultura  está  enteramente  abando- 
nada; y  como  el  país  es  de  una  vasta  extensión , 
la  población  escasa,  y  el  terreno  abundante  en 
frutos  naturales,  los  hombres  tienen  lo  ncce- 
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«ario  casi  sin  trabajo.  Los  alrededores  de  la 
capital  éstáa  cultivados ;  y  las  tierras  qoe  per- 
tenecen al  rey  ,  las  de  los  príncipes ,  de  los 
ministros  y  principales  ofidates  dan  una  prae- 
ba  de  la  extrema  fertilidad  de  ellas  ,  pues  se 
asegura  dan  doscientos  por  uno*  Lo  restante 
del  país  está  muy  despoblado,  de  modo  que 
desde  el  puerto  de  Mergin  hasta  Jutbia ,  que 
es  la  capital ,  y  comprende  diez  ó  doce  jopS 
nadas,  es  preciso  andar  eh  carayanas  para 
guardarse  de  los  tigres  y  leones,  y  en  ocho 
dias  no  se  encuentra  una  población. 

)>E1  gobierno  es  despótico,  pues  los  TWiar 
Uos  son  esclavos  natos  del  soberano*  Los  seis 
meses  del  ano.  deben  trabajar  para  el  rey  ski 
salario'  ni  alimento ,  y  en  los  seis  restantes 
qne  les  quedan  libres  deben  buscarse  el  sus* 
tentó.  Solo  son  libres  de  esta  tiranía  los  sa- 
cerdotes de  5bmmotia-CMÍom,  dios  de  los  sia- 
meses ,  pero  deben  guardar  el  celibato.  Este 
SommenO'Codom  es  su  legislador,  que  fué 
primevo  adorado  como  un  sabio ,  ^  desunes 
venerado  como  dios.  No  hay  maravilla  m  bo- 
bería  que  no  cuenten  de  él.  Dicen  que  no  co* 
mía  al  dia  mas  que  on  grano  de.  arroz }  que 
una  vez  se  arrancó  un  ojo  para  d^lo  á  un 
pobre ;  que  otra  vez  dSó  su  misma  mujer ;  que 
mandaba  á  loa  astros ,  á  las  monttfiss  ,  i  los 
rios,  etc. 

»Los  siameses  están  divididos  en  tres  cla- 
ses. Los  de  la  primera  componen  k  guardia 
del  príncipe  }  los  de  k  segunda  están  destupa* 
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áú§  para  defender  al  estado  y  para  los  trabf - 
jos  páblicos;  y  los  de  la  tercera  para  siervos 
de  los  loag^istrados  9  de  los  ministros ,  y  pri« 
meros  empleados  del  reino ,  porque  allí  el  sp« 
berano,  en  lugar  de  sueldos,  señala  cierto 
número  de  esclavos  á  las  dignidades^ 

» A  mediados  del  siglo  XVI  aun  «staba  es- 
te país  cubierto  de  colonias  de  extranjeros  que 
el  gran  comercio  llevaba  allí,  de  modo  que, 
según  algunos  bistoriadores,  babia  ano  que  ar- 
maban mil  buques  á  sus  puertos.  Pero  la  ti-* 
ranía  que  empezó  poco  tiempo  después  ani- 
quiló las  minas ,  las  manufacturas  9  y  la  agri- 
cultura :  y  abuyentó  á  los  n^ociantes,  y  á  loa 
mismos  naturales. 

»La  Compañía  francesa  emprendió  bacer 
el  comercio  en  estas. costas.  Ya  dije  á  uste- 
des el  origen  de  esta  Compañía,  y  lea  bice 
■na  relación  de  sus  eyeculaciones  en  la  isbi 
de  Madagasear ,  que.no  ban  tenido  buen  éxi- 
to por  las  cansas  que  entonces  indiqué.  Pos- 
tenormente  esta  misma  Compañía  emprendió 
fijar  el  punto  céntrico  de  su  comercio  y  de 
MIS  especolaciones  de  la  India  en  Surate  si- 
.  toada  en  la  costa  del  Makbar ,  cuando  el  Gu- 
.  zarate  venia  á  ser  como  el  mercado  general  de 
.  todas  las  manufacturas  y  producciones  de  la 
India.  Tampoco  la  Compañía  francesa  fué  maa 
.feliz  en  esta  parte  del  Asia,  pues  tuvo  que 
salir  de  Surate  sin  baber  pagado  sus  deudas. 
.  Se  fijó  después  en  Pondicberi  situado  en  la 
costa  de  Coromandel ,  y  no  dejó  de  prospe- 
TOMO  in.  19 
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rar  en  sus  neffociacioaes  ^  «dqulriendose  alga* 
nos  establecimientoB  de  consideración  J  pero 
en  la  guerra  con  los  ingleses  llegó  á  perder 
casi  todas  sus  adquisiciones  y  ventajas. 

»Guando  esta  Compañía  emprendió  traer 
sus  mercaderías  al  reino  de  Siam ,  se  apro- 
Techó  de  la  coyuntura  de  ofrecer  sus  auxi- 
lios á  Fauleon  y  ministro  usnrmdor  que  as« 
Siró  á  leyantarse  con  el  trono»  For  este  me- 
io  consiguió  la  Compañía  la  entrada  en  los 
{luertos  de  Siam ,  y  asegurarse  con  algunas 
brtificaciones  en  la  costa ;  pero  no  han  sab¡« 
do  los  agentes  de  la  Compañía  cambiar  el 
gusto  de  estos  naturales  inspirándoles  el  de- 
seo de  sus  mercancías  en  competencia  de  las 
de  la  China  y  del  Japón  á  que  se  hallaban  afi- 
cionados por  costumbre. 

)>Los  jesuitas  y  otros  misioneros  penetra- 
ron también  en  este  reino  y  construyeron  en 
el  dgunas  iglesias  j  pero  erraron  también  su 
cálculo  en  manifestiurse  adictos  á  FauIcon, 
pues  habiendo  sido  vencido  este  usurpador^ 
fueron  todos  sus  partidarios  arrastrados  en  .su 
ruina.  Las  fortalezas  de  Bankok  y  Mergui^ 
defendidas  por  guarniciones  francesas ,  Tol- 
vieron  á  ser  tomadas  por  el  pueblo.  Los  je- 
suitas y  la  Compañía  hubieran  podido  domi- 
narle, como  pretendían  al  parecer,  y  hubieran 
sacado  sin  doda  grande^  ventajas  de  esta  con- 

Juista.  La  situación  del  reino  de  Siam  entre 
os  golfos,  de  ciento  y  sesenta  leguas  de  cos- 
Ua  el  nno;  y  eerca  dje  doscientas  el  otro,  le» 


Digitized  by  VjOOQlC 


cAmno  XXXVIII.         5W1 

liobiara  abierto  la  nayegacion  de  todos  los  nía- 
res  de  esta  parte  del  Asia.  Hubieran  tenido 
igualmente  una  ventajosa  comunicación  coa 
los  reinos  del  Pegii ,  de  Ava ,  de  Aracan  y  de . 
liago,  países  todavía  mas  bárbaros  que  Siam; 
pero  donde  se  encuentran  los  mejores  rubíes  y 
el  polvo  de  oro.  En  todos  estos  estados  abun- 
da como  en  el  de  Siam  el  árbol  que  destila 
aquella  preciosa* goma  con  la  cual  los  cbinos 
y  japones  componen  los  hermosos  charoles  y 
barnices,  y  quien  posee  el  comercio  de  este 
género  lo  puede  hacer  sumamente  lucrativo 
en  el  Japón  y  en  la  China.  Ademas  de  la 
Tentaja  de  hallar  unos  establecimientos  ya  for- 
mados 9  que  no  costaban  nada  á  la  Compañía, 
y  que  podian  poner  en  sus  manos  una  gran 
parte  del  comercio  de  Oriente,  hubiera  podi- 
do sacar  de  Siam  para  Europa  el  marfil ,  el 
palo  de  tinte,  semejante  al  que  se  corta  en 
b  bahía  de  Campeche;  mucha  casia  y  la  ean- 
tidad  de  pieles  ae  búfalo  y  de  gamo  que  an- 
tes iban  á  buscar  los  holandeses.  Se  hubiera 
podido  cultivar  la  pimienta  y  otras  especias 
qhe  allí  no  se  cogian,  porque  se  ignora  so  cul- 
tivo ,  y  los  desgraciados  naturales  de  Siam^ 
iii^ferentes  á  todo ,  no  intentaban  nada». 

'  A  éste  tiempo  en  que  el  capitán  dio  fin 
i  sa  relación  histórica  del  reino  de  Siam, 
tomó  la  pabdm  Petit ,  y  dijo :  ya  veo  yo  ,  de- 
Sores,  que  los  jesuítas  y  la  Compañía  erra- 
ron el  ddcnlo  para  poder  dominar  estos  m- 
\y  como  pretendían  ál- parecer  j  pero  ti 
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no  le  yerran ,  ni  Finlcon  ni  Fauleona  qaeda- 
ban  eon  el  mando*  ¡  Ilabia  de  ser  haena  cuan* 
do  ellos  permitiesen  después  qne  otro  ningu- 
no fuese  el  usurpador !  Por  lo  que  hace  á  la 
Compañía ,  nada  tiene  de  particular  esta  em- 
presa ,  porque  i^iene  á  ser  bermana  de  otras 
muchas  que  ya  quedan  atrás  en  las  demás 
Compañías^  pero  por  lo  que  corresponde  á  los 
jeauitas ,  eso  si  que  yo  no  lo  entiendo  ni  lo 

Snedo  creer.  Predicar  ellos  el  Evangelio  de 
esucristo^  que  aconseja  el  menosprecio  de 
las  eosas  mundanas ,  porque  su  reyno  no  es  de 
este  mundo ;  y  con  este  mismo  Evang^elio 
querer  mezclarse  tanto  en  él ,  para  que  se 
•nos  pegpttcn«us  riquezas  como  se  pega  la  sar- 
na y  ta  lepra ,  eso  sí  que  no  lo  creo. 

A  esto  le  contestó  el  capitán ,  qne  el  ob- 
jeto principal  de  los  jesuítas  no  seria  el  des 
la  conquista ,  sino  el  de  exUrnAer  la  fe  y  {« 
Religión  Católica ;  pero  Petit  le  replicó  ,  qne 
barian  lo  uno  y  lo  otro .  como  habia  sucedi- 
do en  las  Américas,  en  donde  se  habia  esta- 
blecido también  la  Religión  Cristiana ,  pero 
quedando  Moteznma  y  i|[os  demás  reyezuelos 
sin  lo  que  tenian.  El  comandante  entonces 
aiiadió,qne  los  jesuitas  eran  muy  útiles  en 
todas  partes ,  por  sus  muebos  conocimientos 
y  por  la  enseSanza  de  las  ciencias  que  sa- 
bían desempeñar  cual  ninguna  t  á  lo  qne  Pe- 
tit replicó  9  que  también  en  esta  ensraan- 
-za  podia  haber  sus  inconrenientes ,  como  loa 
^bia  en  enseniiir  la  antigua  filosofía  respecto 
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dé'  la  niodérna  ;  que  por  medio  d^  la  ense* 
fianza  ae  pódia  «íiriglr  la  javentad  hacia  el 
punto  que  se  quisiera ,  y  como  los  discípnlos 
siempre  tenian  innclia  deferencia  hacia-  sus- 
maestros,  se  podía  formar  con  ellos  nn  ejér» 
cito  para  dar  ana  batalla.  Anadió  también  Pe- 
tit ,  que  coando  estoa  jesuitas  habian  sido  ex- 
pulsados de  sos  colegios  9  no  seria  por  ense- 
nar en  ellos  el  Evangelio,  porque  en  esto  no 
podía  habar  inconTcniente* 

'  En  estas  y  otras  semejantes  sesiones  iban 
entretenidos  estés  nayegantea,  cuando  Mr* 
Le-Grand  preguntó  al  comandante  si  estaban 
muy  distantes  aun  las  costas  de  Gochinchi-^ 
na :  á  lo  cual  el  capitán  contestó,  que  ibl^n  ' 
naieeando  ya  por  el  frente  de  ellas.  Enton- 
ees  el  Héroe  t generador  le  rogó  que  les  re- 
firiese lo  mas  curiosa  é  interesante  de  aqne-  > 
líos  naturales,  mientras  que  el  Velante  con- 
tinuaba su  rumbo  hacia  lá  China,  en  donde  te- 
nia ánimo  de  desembarcar  y  penetrar  en  aquel 
imperio  ,  según  se  le  prcYQnia  en  su  comi- 
sión. A  esto  le  repuso  el  comandante ,  que 
la  comisión  en  esta  parte  no  se  podia  des- 
empeñar, por  que  el  gobierno  de  los  chinos 
DO  permitia  que  los  e&tranjeros  pudiesen  pe«i 
netrar  en  su  territorio  aunque  sí  consentía  . 
que  todas  las  taaciones  del  mundo  pudiesen 
traficar  y  hacer  el  comercio  con  la  Ghina, 
pero  fuera  de  sus  murallas;  por  lo  cual  era  su 
ánimo  arribar  á  Ganton,  en  donde  verían  y 
trátanan  con  los  cUnos ,  pero  sin  que  estos  . 
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les  pertnitiefleu  pasar  de  puertas  adentro.  ¿Y 
por  qné  ?  preguntó  admirado  Mr*  Le«Grand, 
Vo  no  lo  puedo  atribuir ,  respondió  el  eoman* 
dante ,  sino  i  nna  sabia  previsión  de  lo  -qoe 
frecoentemente  pasa  en  el  mundo  con  los 
hombres.  Todas  las  .naciones  asiáticas  que 
ban  dado  entrada  á  los  extranjeros ,  tarde,  é ' 
temprano  acabaron  por  ser  subyugadas  pop 
ellos )  y  la  China  se  conservó  y  conserra  por 
muchos  centenares  de  anos  Ubre  de  esta  ca» 
bmidad.  No  hay  nación  en  el  mundo  que 
pueda  contar  ui|a  igual  serie  de  siglos  sin  ser 
conquistadora  ni  conquistada.  Hay  otra  sin? 
gqlaridad  mas  en  esta  nación,  que  no  se  cuen# 
ta  de  ninguna  otrpi.  ¿  Cual  es  ?  preguntó  Bfr. 
/]/e-6rand*  Que  una  t0i  que  ha  sido  conqnis<!> 
tada  por  los  tártaros,  en  vez  de  di^r  los  vence* 
d(yre$  la  ley  la  tomaron  de  los  vencidos,  co? 
im  QO  vista  en  la  historia  de  las  unciones.  Se- 
gún eso ,  repliso  Mi?.  Le-Crrand ,  las  leyes  de 
la  China  deben  ser  muy  singulares.  Y^  de« 
sep  arribar  cuanto  antes  aunque  no  «ea  m^ 
que  á  )as  mur|ill#s  dé  esa  nación  tan  c^riginal^ 
pero  entre  tanto  díganos  usted  todo  lo  que  se- 
pa de  estos  habitantes  de  Cochincina.  En- 
tonces el  ciipit|ii|  tomó  la  p|ilabra>  y  se  ezpli- 
I5Ó  ei|  los  términos  siguientes. 

^Durante  el  tiempo  que  tu -Compañía 
Irancesa  estnvo-establecidfi  eiy  Sianí ,  buscd 
el  medio  de  introducirse  en  Tonquin  y  la  Co- 
cMnchina;  Se  lisonjeabt  de  poder  negociar 
Ngori  y  útilmente  coi|  iin«  aacion  que  loa  oU- 
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I  babim  tenido  cuidado  de  ins^rair  por  caa^ , 
si  siete  siglos.  El  teisma,  que  es  la  religioa 
de  Gonfucio,  es  aqni  la  dominante,  cayos 
dogmas  y  lilúros  tienen  en  mas  Teneíacion 
qne  en  la  misma  China ;  pero  no  tienen  la 
misma  conformidad  de  principios  entre  la  re- 
liigion,  el  gobierno,  las  leyes,  la  opinión,  y  los . 
ritos.  De  modo  qne,  annqne  Tonquin  tiene 
el  mismo  legislador,  hay  mni;ba  diferencia  en 
las  costumbres  y  nsos.  Ño  hay  aquí  aquel  res* 
peto  á  los  padres,  aquel  amor  al  príncipe, 
afelios  miramientos  rec^rocos,  ni  aqi^eUas 
lirtudes  sociales  que  reinan  en  la  China;  ni 
tampoco  el  mismo  buen  orden  ,  policía ,  in- 
dustria y  actividad» 

.  ^Entregada  esta,  nadon  i  una  exceñra  pe« 
resa ,  á  unos  placeres  ó  deleites  sin  delicade- 
la  m  gusto ,  vive  en- una  continua  desoonfian- 
sa  de  sus  soberanos  y  de  los  e&tranjeros ;  ya 
oazca  de  su  propio  carácter  ó  genio ,  ó  ya 
porque  la  moral  de  los  chinos  que  ha  ilus- 
$uAo  el  pueblo  no  ha  mejorado  su  gohierao: 
iMa-d  qne  fuese  el  rayo  de  luz  que  se  dirigía 
de  la  nación  al  gobierno  ó  del  gobierno  á 
la  nación ,  siempre  es  preciso  que  uno  y  otro 
se  perfeccionen  de  concierto  y  á  un  tiempo, . 
sin  lo  cual  están  los. estados  muy  expuestos 
á  revelueiones ;  y  así  se  tc  en  Tonqnin  un 
continuo  choque  entre  los  eunucos  que  man- 
dan, y.  el  pueblo  que  sufre  el  yugo,  iinpa- 
dientemente.  Todo  muestra  una  extrema  lan- 
gaíde»,  todafilceGe  é  ee  meno^dMi  en  «a- 
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£o  de  estas  disensiones.  El  mal  debe  ir  á 
peor ,  hasta  qne  los  vasallos  hayan  forzado  á 
sus  daeiios  á  ¡lastrarse ,  ó  qae  los  dudaos  ha* 
yan  dejado  de  embrotecer  á  sns  Tasallos.  Los 
portogueses  y  los  holandeses  qne  hiMan  io- 
tentado  formar  alianzas  ó  relaciones  con  Ton« 
qnin ,  se  dieron  precisados  á  desistir  de  sos 
miras.  Los  franceses  no  han  sido  mas  felices: 
después  no  ha  habido  otra  nación  earopea, 
sino  algunos  negociantes  partícnlares  de  Ma- 
dras,  que  hayan  seguido  ^  dMindonadoy  vuel- 
to á  tomar  esta  naTCgacion.  Reparten  estos 
negociantes  con  ios  chinos  la  exportación  del 
ciriire  y  sedas  comunes  y  únicas  mercaderías 
de  alguna  importancia  que  sacan  del  país. 

'  »Era  la  Cochinchina  una  región  demasia- 
do vecina  dé  Siam  para  dejar  de  atraerse 
la'  atención  díalos  franceses ,  y  es  verosimil 
que  hubieran  procurado  fijarse  en  ella ,  si 
hubiesen  tenido  la  sagacidad  de  prever  io 

Sie  este  poderoso  Estado  podia  llegar  á  ser 
gun  dia.  Debe  la  Europa  á  un  viajante  fi- 
lósofo lo  poco  qne  sabe  con  certeza  de  este 
bello  país.  He  acpií  sus  noticias. 

» Guando  los  franceses  arribaron  á  estas 
distantes  regiones,  apenas  había  medio  siglo 
qne  nn  príncipe  de  Tonquin,  íiuyeiidó  de  su 
soberano  que  le  perseguia  como  á  rebelde, 
liabia  atravesado  cou  sus  partidarios  y  su  tro-  - 
pael  rio  que  sirve  de  barrera  ó  límite  entre 
Xonquin  y  la  Gochtnehlna.  Los  fugitivos, ' 
agaerridos  y  cultos^  Men  pronto  desuojaron 
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á  los  expresados  habitantes ,  que  erraban  por 
el  país  sin  sociedad  política ,  sin  forma  de  g^o- 
bierno  ciiHíl,  y  sin  mas  leyes  qoe  las  del  mu* 
tno  y  sensible  interés  natural  de  no  dañarse 
recíprocamente.  Estos  forasteros  establecie- 
ron nn  imperio  fundado  en  la  propiedad  y 
en  la  agricultura  •-  Era  el  arroz  el  alimento 
mas  fácil  y  abundante,  y  Ucyó  la  primera 
atendon  de  los  nuevos  calónos.  El  mar  y  los 
ríos  con  una  profusión  de  excelente  pescado 
atrajeron  á  muchos  habitantes  á  sus  orillas. 
Se  empezaron  á  criar  animales  domésticos, 
«nos  para  el  trabajo  y  otros  para  el  alimento. 
Se  emprendió  el  cultiro  de  los  árboles  mas 
necesarios  para  vestirse,  como  el  del  algodón. 
I¡as  montanas  y  bosques  que  eran  difíciles 
de  romper  les  surtian  de  caza ,  metales, 
gomas ,  perfumes  y  admirable  madera.  Sir- 
vieron estas  producciones  de  materiales,  de 
medios  y  de  objetos  de  comercio.  Se  cons- 
truyeron las  cien  galeras  que  constantemen- 
te defienden  las  costas  del  ireino. 

» Todos  estos  beneficios  de  la  naturaleza 
y  de  la  sociedad  eran  dignos  de  un  pueblo 
de  costumbres  apacibles,  y  de  un  carácter  bu- 
nhano,  que  en  parte  lo  debia  á  las  mujeres; 
ya  consista  en  qoe  el  ascendiente  del  sexo 
nazca  de  la  beUéza ,  ó  ya  sea  un  efecto  par- 
ticular de  su  asiduidad  al  trabajo  y  de  su  in- 
teligencia en  los  negocios  domésticos,  que 
son  los  que  componen  la  parte  principal  de 
la  vida  del  hombre.  Por  lo'  general  en  los 
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prineipios  de  sos  sociedades  soa  las  niijeres 
fas  primeras  que  se  cmlizan.  Su  Husma  de-  . 
üeadeza,  y  savida  sedentaria,  mas  ocupada 
eo  las  Tanas  menudencias  y  pequeños  pero 
continuos  cuidados,  les  dan  desde  luego  estas  i 
luces,  esta  experiencia,  estas  afectuosas  obli- : 

Gciones  caseras ,  primeros  instrumentos  y . 
\  mas  fuertes  yínculos  de  la  sociedad.  Pue- 
de ser  que  en  esto  se  funde  lo  que  Temos 
en  muchos  pueblos  saWajes,  que  es  tener  las 
mujeres  el  encargo  de  los  pruneros  objetos 
de  la  administración  civil ,  como  una  conse- 
cuencia de  la  economía  doméstica.  Mientras 
que  un  estado  es  una  especie  de  gobierno  ca- 
sero, ellas  mandan  uno  y  otro,  esto  es,  el 
estado  y  la  casa.  Asi  es  la  Cochinchina ;  y 
en  la  imperfección- de  su  policía  goza  este 
pueblo  de  la  felicidad    que  quizá  perdería 
con  los  progresos  de  nna  mas  addantada  c¡- 
TÍlizacion.  No  se  conocen  en  él  mendigos, 
ni  ladrones.  Todo  el  mundo  tiene  derecho 
de  títít  en  su  campo  ó  en  el  de  otro.  Un 
Tiajante  entra  en  una  easa  del  lugar  á  donde 
llega,  se  sienta  á  la  mesa,. come,  bebe,Be 
retira  sin  couTÍte,  sin  dar  gracias,  y  sin  pre* 
guntas*  Si  es  extranjero  se  le  mira  con  mas 
curiosidad,  pero  con  la  misma  franqueza.  Es* 
tas   son  las  consecaencias  y  los  restos  del 
gobierop  de  los  seis  primeros  reyes  de  la 
Coehindhina,  y  dd  contrato  soda!  que  se  Uso 
entre  la  nación  y  su  caudillo  antes  de  •  pasar 
el  rto^e  separa  este  estado  del  die^  Tonqpráu 
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-  Aquellos  hombres ,  eansados  de  la  opre^ 
8¡on,  quisieron  preeaverse  contra  losabusoa 
dé  la  autoridad*  Su  gefe^  que  les  Iiabia  dado 
el  ejemplo  y  el  ánimo  para  rebelarse,  les 
|Mrometió  una  dicba  de  que  él  mismo  quena 
{rozar.  Gultívé  eoa  ellos  la  tiara  á  donde  se 
Iiabia  refugiado.  Jamas  les  pidió  sino  una 
retribución  anud  y  voluntaria  5  ó  don.g;ratnt<r 
to  para  ayudarle  á  defender  el  estado  contra 
el  déspota  de  Tunquin ,  que  aun  por  largo 
tiempo  se  obstinó  en  perseguirlos. 

Se  ba  obsmrvado  religiosamente  este  pri- 
mitivo contrato  por  mas  de  un  siglo;  pero 
después  se  ba  ido  alterando  y  se  ba  relajado. 
fio  obstante  se  renucTa  recíproca  y  soiem* 
Demente  todos  los  anos,  en  una  asamblea  ge« 
iwral  de  la  nación  celebrada  en  medio  del  > 
campo ,  en  la  que  preside  el  mas  anciana,  y 
á  la  cual  asiste  el  rey  como  un  mero  particn*  - 
fer.  Todavía  les  llama  el  soberano  sus  bijos^ 
pero  ya- no  lo  son^  Sus  cortesanos  se  llamau* 
SUS'  csciaTOs,  y  le  ban  dado  el  sacrilego  nom- 
bre de  fiey  M  cielo.  El  orp  que  ba  becbo 
desenterrar  de  las  minas  ba  secado  la  de.  la 
Ugricultnm*  Besterrada  la  senciUeiE  y  modes* 
tia  antigua ,  ya  no  se  ve  en  el  m<marca  sino 
mi  déspota.  Ya  en  breve  qo  se  le  oirá  tun* 
poco,  y  la  tnvisibilidadque  cavacteriEa  la  ma* 
jestad  de  los  reyes  del  Oriente  bará  ocopat 
á'un  tirano  la  silla  de  un  padre  de  la^na» 
cion.  El  oto  ba  atvaido  naturalmente  elsiste«* 
na^de  los  impuestos.  El  nowlire  d»  ^4paimB*^ 
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tracioii  de  rentas  reemplaza  al  de  la  leglj»Ia- 
eioB  eivil  y  contrato  social.  Los  tribuios  no 
son  ya  dones  y  uno  exacciones  forzadas.  Ya 
se  encuentran  por  los  caminos  kabitaciooes , 
abandonadas  de  sus  yecinos  y  tierras  incultas. 
El  JRejf  del  eíe/o ,  semejante  á  los  dioses  de 
Emeuro  j  deja  caer  el  azote  y  las  calamidades 
solire  los  campos.  Así  perecen  las  naciones 
gobernadas  por. el  despotismo.  Si  la  Cochite 
china .Ynelve.á  entrar  en  el  caos  de  donde  lia> 
bia  salido  ciento  y  cincuenta  anos  hace,  U^*- 
rá  á  ser  una  región  indiferente  á  los  uaTC- 
gantes  que  frecuentan  sus  puertos. 

.  Los  chinos  y  inie  son  los  que  están  en  po« 
sesión  de  hacer  allí  el  comercio  principal  en 
cambio  de  las  mercaderías  que  llcTan,  sacan 
«n  el  dia.  los  artículos  ^siguientes:  madera 
de  .ebanistería  y  madera  para  edificios  y 
construcción  de  uayíos,  Una  Inmensa  canil* 
d|id  de  azúcar  sacan  también :  la  en  bruto  á 
cuatro  libras  el  ciento,  la  blanca  ¿  ocho,  y  á 
diez  la  cande ,  y. también  seda  de  buena  ca- 
lidad,: rasos  vinosos,  y  pitfOy  que  es  un 
filamento  de  un-  árbol  semejante  al  banano^ 
y^  que  mezclan  fraudulentamente  en  sus  ma- 
mifacturas ;  té  negro  y  malo  que  sirve  pa- 
ra el  consumo  del  pueblo  ;  canela  tan  supe* 
rior  que  se  paga  tres  ó  cuatro  veces  mas  ca- 
ra que.  la  de  Geylan,  pero  hay  poca,  y  sola- 
mente, se  cria  en  una  montana  siempre  ro« 
deada.de  guardias ;  pimienta  excelente  j  fier- 
ra tan  puro  que  se  forja  al  salir  de  la 
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antes  de  fandírle  J  oro  de  veíate  y  tres  qui- 
lates ,  y  mas  abandante  que  en  ning^ona  otm 
región  del  Oriente,  y  la  exquisita  made* 
ra  eottocida  con  el  nombre  de  palo  de  ágm* 
la ,  que  es  mas  ó  menos  perfecta ,  segpnn  es 
mas  ó  menos  resinosa.  Los  trozos  que  con- 
tienen  mayor  porción  de  esta  resina  se  sa- 
can comunmente  del  corazón  del  árbol  ó  de 
las  raices :  les  dan  el  nombre  de  cáUtmbae ,  y 
siempre  se  venden  á  peso  de  oro  á  los  elu* 
nos ,  que  los  estiman  como  el  priinero  y 
•mas  excelente  cordial,  y  los  conservan  con  ex- 
tremo cuidado  en  botes  de  estaño  para  que 
BO  se  sequen.  Cuando  qoieren  servirse  de 
este  precioso  palo ,  lo  muelen  sobre  un  már- 
mol con-  los  líquidos  convenientes  á  las  di- 
ferentes enfermedades  á  que  se  aplical  Bl 
falo  de  águila  inferior ,  que  se  vende  por  lo 
menos  á  den  francos  la  Kbra ,  se  Ueva  á  Per- 
eia ,  Tnrqniá  y  Arabia.  Se  emplea  en  perfu- 
mar los  vestidos  y  los  estrados  en  ocasiones 
de  cumplimiento,  mezclándole  con  áinbar. 
Aun  sirve  también  para  otro  uso  particülart 
Es  estilo  en  aquellos  pueblos  que  las  perso» 
ñas  que  reciben  alguna  visita  de  considera- 
ción se  le  presenten  para  fumar ,  á  lo  que.  se 
signe  el  café  y  los  didces.  Guando  empie- 
sa  á  escasear  la  conyersacion  llegan  los  sor- 
betes, nue  parecen  anunciar  la  condnMon 
de  la  visita.  Luego  que  esta  se  levanta  para 
irse ,  se  le  presenta  una  cazoleta  en  que  te 
palo  de  águila  y  cuyo  biuno  ba  de  'di- 
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iñgirse  á  lá  barba^  la  cual  se  rociá  co»  i^[imi 
^e  rosa. 

AoDqae  los  firaneeses  que  no  podían  lle« 
Tar  gran  caiitidbid  de  panos  ^  ploiño,  pólvora 
y  azufre  á  la  Goebinehína  se  hubiesen  Visto 
reducidos  á  bacer  el  principal  comercio  con 
plata,  era  indKcqpensaUe  segnifie  en  compe* 
teiicia  con  los  chinos.  Las  ganancia»  qne  hn* 
biesen  hecho  en  ka  mercaderías  sacadas  p«rn 
enviar  á  Europa  hubieran  recompensado 
aquel  incouTeniente;  pero  ya  no  es  tiempo  de 

-  reparar  aquella  falta  de  ánimo  en  una  bien 
entendida  especulación*  La  buena  f e  y  k 
probidad  9  que  son  la  base  de  un  comercio  ac« 
tívoy  sólido,  desaparecen  de  estas  r^ones^ 
antes  florecientes,  á  mecUda  qne  el  gobier- 
no ha  ido  haciéndose  arbitrario ,  y  por  ordí- 
dinaria  consecuencia  injusto.  Ken  presto'  no 
se  verá  ya  en  sus  puertos  mas  nwñero  de  na- 

•  Yogantes  que  los  de  los  estados  vecinos ,  qne 
apenas  se  conocen.  Esto  es  cuanto  puedo  de- 
cir á  ustedes  de  k  Gochinchina^  y  si  algo  he 
dejado  sustancial ',  lo  halkrán  en  el  cuaderiio 

-correspondiente  á  esta  parte  del  Asia^  qne 
taiúbien  conservo  entre  los  demás,  y  k  po« 
Jrán  copiar  igualmente. 
*  A  este  tiempo  dejó  solos  el  ci^ilan  á 
loados  regeneradores,  que  inmedktamen- 
te  trabaron  conversación  entre  sí,  siendo 
Petit  el  primero  qne  tomó  k  palabra  diciendo 
á  su  señor  t  ¿Qué  le  va  pareciendlo  de  esto, 
querido  amonedo,  y  qué  juicio  yi  formando 
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Ja  de  las  gentes  que  andan  por  cate  man- 
o?  Por  mi  parte  aseguro  á  usted  que  desde 
qne  pasamos  el  Cabo  de  Boena-Esperaaza  y 
supe  allí  la  historia  de  los  botentotes,  estoy 
por  decir  que  solamente  en  estos  que  tene- 
mos por  casi  irracionales,  he  yisto  algo  que 
sea  de  proyeeho.  Todos  los  demás,  amo  y 
-  senoir  DÚO ,  puede  creerme  que  son  á  cual 
peor ,  ya  sean  europeos ,  ya  asiáticos.  ¡Vea 
usted á  ese  Faulcon^al  cual  liaee  miqistro 
su  soberano,  y  corresponde  á  este  benei- 
eio  formando  una  liga  uara  usurparle  el  tro- 
no! Repare  usted  también  en  los  señores  je- 
suítas y  en  la  Compañía  francesa,  que  si  con- 
siguen que  el  tal  ministro  saliese  con  la  tío- 
toria,  no  tenian  escrúpulo'  ni  eargo  de  con- 
ciencia en  destronar  al  que  se  baluba  ea  po- 
aeñon  del  trono,  («os  portugueses,  los  ho- 
landeses y  los  ingleses  tampoco  lo  tuyieron 
por  pecado*  Y  eirtonces  ¿no  conoce  usted, 
•  señor  amo,  que  si. tratamos  nosotrm ,  siendo 
europeos ,  de  r^nerar  á  estos  asiáticos ,  nos 
£ráB ,  y  con  mudia  razón,  que  nos  jwgenere- 
mos  primero  á  nosotros  mismos? 

Yo  no  te  negaré ,  PetU; ,  dijo  sn  amo, 
qne  harta  necesidad  hay  de  regeneración  en 
unos  y  otros ,  y  por  eso  la  moderna  filoso- 
l¡fá  que  lo  ha. conocido  acometió  la  empresa 
de  una  regeneración  universal.  Ya  sabes  tú 
qne  en  nuestro  país  quedaba  ya  haciéndose 
wf  sí  misma  antes  de  nuestra  salida  de  Bor- 
aeauy  según  .me  lo  ha  comunicado  la  i|ca- 
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deniia ,  y  cnaado  en  tan  corto  espaeio  ile 
tiempo  como  el  qoe  hace  que  yo  be  sembmdo 
la  nueva  doctrina  se  lia  adelantado  tanto,  ¿qué 
será  cuando  Uegaen  á  trascurrir  á  lo  menos 
cincuenta  ó  sesenta  anos?  En  este  corto  es*» 
pacto  de  tiempo  tienen  que  morirse  todos 
cuantos  hoy  viven  y  estudiaron  por  lá  filoso* 
fía  antigua,  y  los  que  vayan  naciendo  ya  tie- 
nen que  estudiar  por  precisión  por  mis  li- 
bros, conociendo ,  como  conocerán  ,  qne  to« 
dos  los  demás  no  contienen  sino  cosas  viejas 
•que  están  en  oposición  directa  con  las  de  im 
nuevas  luces  del  siglo,  l^oa  que  estudien  es- 
ta doctrina ,  de  necesidad  han  de  coamni- 
-caria  á  aquellos  con  quienes  tratan}  estos  la 
•referirán  á  otros ,  y  así  de  unas  en  otraa  gen* 
-tes  circnlará  y  se  eaitenderá  hasta  que  todos 
reconozcan  el  inmenso  poder  de  los  Sláso* 
fos  modernos. 

Mire  usted  ,  señor  amo ,  contestó  Petit, 
que  yo,  desde  que  he  visto  la  mitad  del  man- 
do qne  llevamos  andado  ,  he  abierto  los  ojos 
nn  poco ,  y  como  en  lo  que  me  falta  qne  an- 
dar los  abra  otro  tanto ,  le  aseguro  á  usted 
que  me  atrevo  á  disputarlas  con  aquellos  aca- 
démicos de  la  cueva  subterránea  ,  y  si  usted 
me  apura,  casi. ahora  mismo  quisiera  verme 
con  ellos  aquis  usted  no  se  me  enfade  cori 
lo  que  voy  á  decir,  y  si  no  tengo  rason,  eis 
acabando  me  lo  dirá;  pero  entre  tanto  tenga 
nn  poco  de  paciencin  y  óigame.  Ya  te  oigo, 
dijo  Hr.  Le-Grand  ,  y  te  doy  palabra  de  no 
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intermnaipirte  hasta  qoe  cooclayás ^  -porqué 
en  este '  momento  estoy  mas  para  oir  que  pa* 
ra  hablar/  Pues  entonces,  dijo  Petit,  allá 
^oy.  He  dicho  á  usted  que  casi  ahom^  mismo 
quisiera  ^erme  con  aquellos  mentecatos  de  ln 
Acaderak  para  decirles  cuatro  verdades,  sí 
rae  hs  querían  escuchar.  En  primer  lugar 
les  diría  que  yo  no  sé  en  qué  se  fundan  es- 
tos y  otros  tales  como  estos  para  titularse  fi- 
lósofos ,  porque  la  filosofía ,  á  lo  que  yo  en- 
tiendo 9  tiene  mucho  que  salier  y  que  estu- 
diar. Siendo  esto  así ,  como  lo  es,  ¿qoé  son 
Tcínte  y  cinco  ni  treinta  anos  para  creerse 
filósofos  aquellos  simples  presumidos  que  nin- 
g^o  de  dios  pasa  de  esta  edad  ?  Llamóles 
presumidos  porque  teng^  muy  presente  que 
allí  trütaron  de  enviarle  á  usted  á  la  escuela, 
hasta,  qne  después  le  pidieron  perdón  viendo 
lo  mucho  que  usted  habia  estudiado  cuando 
les  hizo  allí,  una  explicación  de  varios  puntos 
de  la  doctrina,  que  ningfuno  de  ellos  sabia, 
iuclaso  el -señor  presidente.  Aturdidp  este 
bnen  señor  con  tanto  como  usted  desembu- 
chó* allí,  propuso  al  punto  á  la  Academia 
condecorane  con  el  grado  de  Héroe 'filósofo 
moderno  ,  como  así  se  hizo.  Luego  tenemos 
que  de  todos  cnantos  allí  habia,  ningnno  de 
ellos  era  para  descalzarle  á. usted  las  botas, 
lioego  usted  era  y  es  el  qne  mas  habia  estu- 
diado y  el  que  mas  sabia  de  todos  aqaellés 
académicos.  Pues  ahora  dígame  usted:  coa 
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todo  SU  estadio  ,  y  con  todo  sa  saber  ¿pu- 
do Inonca  pensar  que  el  mandó  era  caal  lo 
liemos  Tisto  hasta  aquí?  ¿Pado  imaginar 
jamas  la  mayor  parte  de  las  cosas  que  pasan, 
en  él? 

Paedes  creerme  ,  Petit ,  contestó  el  He- 
roe,  que  la  mayor  parte  de  cuanto  Toy  YÍendo 
y  observando  es  del  todo  nuevo  para  mí.  Pues 
entonces  replicó  el  escudero  ¿quesera  para 
aquellos  académicos  que  nunca  salieron  de 
su  pueblo  y  de  su  casa ,  y  se  atreven  sin  em« 
bargo  á  pretender  reformar  á  todo  el  género 
humano  r  ¿Quienes  son  ellos  para  darle  la 
comidon  de  verse  con  el  emperador  de  In 
China  para  que  formandict'una  alianza  con  la 
filosofía  moderna ,  aprenda  á  gobernar  me- 
jor este  grande  imperio?  Ya  que  has  tocado 
el  punto  de  este  emperador ,  dijo  Mr.  Le- 
Grand,  ¿sabes  Petit  ,  que  tengo  algunas 
sospechas  de  que  este  gran  señor  es  uno  de 
los  que  mejor  gobiernan  sus  estados?  Si  una 
crecida  población  y  una  no  interrumpida  paz 
son  las  mejores  señales  de  un  buen  gobier- 
no 9  el  de  la  China  debe  ser  el  mejor  ddl 
mundo  9  porque  en  ninguna  parte  de  él  se 
bailan  estas  dos  cualidades  como  aqaí.  Vtaem 
allá  vamos  caminando  t  déjame  llegar  y  poder 
informarme  de  todo  lo  mas  carioso  é  inte- 
resante  de  esta  nación^  y  después  ya  veremos 
lo^  ^e  mas  nos  conviene  respecto  de  mi  co- 
nusion  académica.  £n  efecto ,  á  moy  poces 
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días  de  naregacion  con  un  Tiento  freseo  y  en 
popa  y  arriharon  á  Cantón  en  donde  el  rege- 
nerador pudo  ayerignar,  respecto  del  impe- 
rio de  la  China  9  lo  que  se  mrá  en  el  libro 
cnarto  y  en  el  capítulo  XXXIX. 


riN  MI.  TOMO  nAOlAO. 
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CAPITULO    XXXIX, 

J--'v :  ',•■ 

Que  contiene  un  exiracto  ó  compendio  dé 
la  historfa.de  la  China.  Ocurrencias  de 
Petit  sobre  esta  historia. 


Vjonsigníó  por  fia  el  Héroe  reg^enerador  ar« 
ribar  al  territorio  de  la  Ghioa ,  y  desembar- 
car en  la  prc^^incia;  de  Cauton,  una  de  las 
mas  ricas  y  florecientes  de  este  rico  y  Tasto 
imperio.  Quancheu  es  su  capital :  cnenta  73 
grandes  ciudades ,  y  se  le  regulan  i83«  [360 
familias.  Son  sus  habitan^ltes  muy  industrio- 
sos. Los  árboles  se  conservan  siempre  ver- 
des en  esta  provincia ,  en  donde  se  goza  de 
«na  perpetua  primavera.  Hay  allí  una  rosa, 
que  muda  de  color  todos  los  diasf  pofe*  Ia> 
mañana  es  roja ,  y  blanca  por  la  tarde.  Tie- 
nen estos  naturales  un  comercio  increíble  en 
las  mas  preciosas  mercancías  5  como  son  oro, 
diamantes,  perlas,  etc.  Hay  en  esta  provincia 
un  virey,  que  tiene  el  primer  lugar  entre 
todos  los  vireyes  de  la  Cbina. 

Guando  se  vio  Mr.  Lé-Grand  en   Gan<^ 
ton  circundado  de  tantos  navios  de  casi  iodaa 

I: 
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las  nadones  del  uiuodo ,  los  anos  que  entra- 
ban y  los  otros  que  salían,  eon  una  segnra 
gapancía  en  las  mercancías  de  este  ¡mperío^ 
para  casi  todos  los  pantos  del  orbe ,  recono- 
ció allá  para  consigo  que  efectiTamente  se 
bailaba  (en  una  región,  de  las  inas  interesantes 
ala  Academia,  por  cuya  razón  se  propuso 
ayerignar  á  ciencia  cierta  todo  'Jo  mas  cu- 
rioso en  la  bistoria  de  esta  nación.  Proposo, 
pues  ^  al  capitán  del  VolaiUe  que  le  facilita- 
se cuanto  antes  %vl  viaje  á  Pekin ,  aunque  la 
licencia  costase  todo  cuanto  dinero  había  be- 
redado  de  su  padre,  quedándose  nada  mas  que 
con  lo  preciso  para  el  gasto  de  él  y  Petit  en 
la  capital  de  aquel  imperio.  El  capitán  le  coa-: 
testó,  que  si  esto  fuera  posible  no  dejaría- 
de  realizarse  por  falta  de  dinero,  puesto  que ' 
traía  varios  libramientos  de  mucha  importan* 
cia  sobre  Cantón ,  no  solo  para  suplir  los  gas-.  • 
tos  del  viaje,  sino  también  para  todo  lo  deraa^  •' 
que  padiese  ocurrir  en  la  China ;  pero  qae 
aquellos,  naturales  no  eran  como  alganos  eu* 
ropoos,  á  los  cuales  se  ganaba  con  dinero 
eá  los  negocios  de  la  mayor  trascendeqcía, 
y  que  era  por  lo  mismo  excusado  intentar  sn 
viaje  á  Pekin ,  ni  menos  residir  en  ningún 
punto  dentro  d«  las  mnrallas  de  la  China. 
Irritado  el  Regenerador  con  e^  contes- 
tlieion  del  capitán,  le  dijo  en  un  tono  de  mo- 
cho enfado  :  Pues  ha  de  saber  usted  que  este'* 
emperador  se  dará  por  muy  honrado  de  tener 
0n  sn  corte  al  caballero -Le-Grand,  HénoeT 
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ISiódOfo'nfodériio ,  rejj^encrador  aniTersiil ,  y 
-singular  eomisiouado  para  solicitar  de  este  go- 
bierno ana  firme  y  estrecha  alianza  con  la  mo^ 
dema  filosofía,  cnyas  credenciales  eonserfo 
en  mi  cartera.  El  capitán  le  contestó  qne  na- 
-da  podía  dndar  de  cnanto  le  decía ,  pero  qnb 
tí  dudaba  mucho  del  buen  éxito  de  ^n  embtf- 
jada ,  por  cuanto  la  filosofía  moderna  no  tenia 
•un  estados,  corte  ni  gobierno  reconocido, 
«nando  el  imperio  de  la  China  contaba  ya 
snas  de  cuatro  mil  anos  de  antigüedad  en  to^ 
4o  lo  dicho.  El  Héroe  le  replicó ,  que 'por 
lo  mismo  era  muy  interesante  a  la  Academia, 
idé  la  cual  dimanaba  su  comisión ,  averiguar 
todas  las  antigüedades ,  leyes ,  usos  y  costum* 
breé  de  este  imperio ,  por  si  tal  vez  se  hallaba 
en  sos  anales  algún  invento,  6  alguna  nueva 
forma 'de  gobierno  no  reconocida  aun  por 
la  filosofía  moderna,  para  retocarla,  acriscT- 
larla,' y  llevarla  á  su  debida  perfeccioné 

El  capitán  le  repuso ,  que  por  lo  corres- 
pondiente á  informarse  de  la  historia ,  usos 
^  costumbres  de  la  China ,  tenia  pensado  alo- 
jarse en  casa  de  uñ  amigo  suyo  europeo ,  que 
era  muy  curioso  é  instruido,  y  tenia  ade- 
mas muchos  anos  de  residencia  en  Caütoñ, 
y  que  de  este  sn  aíDigo  podría  saber  todo 
cnanto  gustare  de  estos  habitantes  y  de  su 
gobierno:  Y  por  lo  tocantfe  á  siis  credenciales, 
podia  despacharlas'  por  el  éorreo  á  la  corte  de 
Fekin,  de  la  cuál  recibiria' la  confcstáción 
y  taficencia  para  pasar  á' delante  ,  si  lo  tcni'ain 
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pop  Útil  y  conveniente  los  ministros  de  Aqliei 
emperador.  Agradó  efectivamente  al  Rege- 
Aerador  este  consejo  de  su  comandante  ^  y 
le  propuso  que  cuanto  antes  le  echase .  en 
tierra  9  y  ie  alojase  donde  decia ,  para  ponerlo 
•todo  por  obra.  En  el  mismo  dia  desembarca- 
ron, pues,  Mr.  Le-Grand  y  Petit  para  tra»- 
:Iadarse  á  su  alojamiento ;  y  aunque  trataron 
,áe  llevar  también  consigo  á  Jacobo ,  les  att<^ 
plico  este  encarecidamente  que  le  permitie** 
■sen  quedarse  á  bordo  con  los  marineros  9  por* 
•que  tenia  mucho  en  que  entender  con  ellos 
ínterin  se  hállase  en  Cantón^  y  qué  ya  pror 
curaría  ir  á  verios  con  frecuencia ,  por  si  tal 
vez  le  necesitaban  para  alguna  cosa. 

No  se  descuidaba ,  en  efecto ,  d  sobrino 
,  de  Condorcjet  en  hacer  su  negocio  por  todos 
los  puntos  á  donde  arribaba  el  Volante ,  ven^ 
.diendo  sus  pacotillas  y  comprando  otras,  á 
imitación  de  los  marineros  y  pilotos  que  sa^ 
caban  con  el  comandante  alguna  mayor  uti« 
lidad  de  aquel  tiaje  que  el  Héroe  regenera- 
dor y  su  escudero.  No  ignoraban  unos  y  otros 
•  que  tenían  que  tocar  en  Acapulco ,  mercado 
.general  de  los  productos  de  la  China,  en  cu- 
ya negociación  se  sólian  ganar  alguuos  co? 
'merciantes  un  200  por  100.   Era- pues  in- 
dispensable no  perder  el  tiempo,  y  proveer^ 
,ae  de  los  artículos  pertenecientes  á  esta  expe* 
dicion ,  después  de  haber  negociado  los  que 
llevaban    para  allí.   Así  lo'  hicieron  unos  y 
otros,  mientras  que  Mr*  Lc'-Grand    y   su 
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ayuda  4c^.  cámara  se  eiitreteaian,  et  ftfi  alo*- 
jamientO;  con  la  ino^CTna  filosofía^ . 

En  efecto  9  lo  primero  que  emprendió  el- 
llegejnerador,  después  que  se  yíó  .  alojado^^ 
fué  escribir  u«a  carta  al  empedrador  de  la. 
CUna,  brindándole  de.  parte  de  la  Acade*. 
mía  á  firmar  con  elU  una  íntima  y  estrecha 
aliaiiza  ^  para  aprender  á  g^oberuar  sus  vastpSí 
dominios,  que  era  |o  mismo  que.  decirle  que 
no  babia  sabido  gobernarlos  basta  «entonces. 
Eué .  despreciado ,  como  debijBi  scplo  ^  por  un 
gobierno  que  se  cree  superior  á  todos  los 
del  mundo.)  y  no  ¡Recibió  Mr.  LcrGrand  niur 
guna  contestación,  por  ma$  que  la  esperaba 
todos  los  correes*  Conversaba,  pu?s,  cou  él 
dueño  de  su  alojamiento  sobre  varios  puntos 
relativos  al  golMcrno ,  religión ,  leyes ,.  nsos^ 
artes  y  ciencias  de  aquellos  babitantes;  y 
habiendo  observado  el  Héroe  que  el  patroil 
de  la  casa  se  bailaba  mas  instruido  de  loque 
él  babia  pensado ,  se  franqueó  con  él  respec- 
to  de  la  necesidad  que  tenia  de  tomar  sus 
apuntes  acerca  de  lo  mas  interesante  en  la 
historia  de  la  China.  Entonces,  el  patrón  le 
dijo  que  cabalmente  „era  lo  primero  que  él 
habia  procurado  adquirir  Juego  que  fijó  so 
residencia  en  Cantón^  y  qne  babia  logrado 
hacerse  cou  un  resumen  histórico  de  los  mas 
veridicos  y  exactos  entre  tantos  embustes  y 
patrañas  como  se  cuentan  de  la  China  ,  por 
no  ser  bastantemente  conocida  esta  nación. 
Sül  BcKOe  le  suplico  encarecidamente  le  bi- 
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rim^l  fa^or  de  permit'irle  sacar  ^  una  eopSn 
de  él ,  á  lo  caal  accedió  muy  g^astoso  el  réfe- 
lídó  patrón ,  y  al  ponto  determinó  Mr.  Le- 
Crráad  encerraírde  en  su  habitación  con  Petit, 
á '  quien  dio  la  comisión  de  escribir ,  re- 
servándose para  sí  la  de  leer  el  expresado 
resumen  hikórico  ,  que  empezaba  de  esta 
ttanera^ 

c(  Caando  d  grande  AHrarqnerqne  se  en 
contró  en  Malaca  con  navios  y  ncgociaateB 
cfhinos,  notó  qne  los  átttmos  marineros*  «sa^^ 
lian  lilas  cortesía  ^  y  tenian  mayores  miramieii» 
tos,  dulzura  y  humanidad  que  estilaba  en- 
aquel  tiempo  la  nobleza  de  Europa.  Formó 
entonces  el  designio  de  pasar  á  la  China,  y 
«onvidó  é  aquellos  naturales  á  qne  continua- 
aen  su  comercio  en  Malaca:  se  informó  dtt 
ellos  por  menor  del  poder ,  de  las  riquezas  y  > 
de  las  costumbres  de  aquella  región ,  y  pasó 
í^s  informes  á  la  corte  de  Lisboa.  No  se  te- 
nia en  Europa  por  aquel  tiempo  la  menor  idea 
de  semejante  nación,  asi  como  no  se  tenia  del 
Nuevo-Hundo,  hasta  que  Colon  lo  descubrió. 
El  veneciano  Marco  Paulo  ,  que  habia  hecho 
d  viaje  por  tierra  á  la  China ,  habia  publi- 
cado una  relación ,  que  se  tenia  por  fabulosa: 
era  sin  embargo  muy  conforme  con  las  noti- 
cias que  envió  Alburqnerqne.  En  Portugal 
S^  dio  fe  al  testimonio  de  este  gran  genenl, 
y  se  creyó  lo  que  aseguraba  del  gran  comet* 
oio  que  podía  hacerse  conaqodla  nación .' 
-     "En  fóia  partió  de  Lisboa  pararla  Ghi- 
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iia  una  encuadra  eeñdaciendo  an  embajador, 
iioego  que  Uegfó  á  la»  islas  vecinas  de  Cato*' 
ton,  se  halló  rodeada  de  naTÍos  chinos,  que 
vinieron  á  reconocerla.  Fernando  de  Andra* 
de  j  ?|«e  era  el  gefe ,  no  se  puso  en  defensa, 
dejó  visitar  sus  navios ,  dio  parte  á  los  man* 
darinés  de  Cantón  del  objeto  de  su  venida, 
y  lea  entregó  el  embajador  que  fué  condu- 
cido  á  Pekin.'^ 

!Iiola!  dijo  á  este  tiempo  Mr.  Le-Grand 
WSpendtendo  so  lectura,  ¡conque  ya  tenemos, 
PetU,  que  no  seria  yo  el  primer  embajador 
europeo  en  la  corte  de  la  China!  ¡y  luego 
nos  viene  el  capitán  del  Volante  con  que  no 
admiten  loa  chinos  á  ningún  extranjero  de 
pvertas  á  dentro!  ¿Quién  es  un  embajador 
portugués,  ni  todos- los  portugueses  juntos 
donde  está  el  Regenerador  universal?  ¿Con- 
qoe  bidiia  de  admitir  en  su  corte  el  emperador 
de  la  Chilla  á  un  representante  de  la  corte  de 
Lisboa,  y  habia  de  negar  la  entrada  al  plenipo- 
teneiario  de  toda  la  moderna  fisofía?  ¿Lo  creüss 
tú,  Petit?  Puede  ser,  respondió  este,  que  lo» 
«hinos  hagan  pagar  aquí  á  los  justos  por  los 

Kcadores.  Si  aquel  embajador  portugués ,  y 
1  demás  extranjeros  que  admitieron  en  aquel 
tiempo ,  hicieron  algunas  de  las  suyas,  no  ex- 
trañaré que  este  emperador  los  haya  enviado  á 
todos  enhoramala ,  para  no  volverlo?  á  ver  ja- 
mas ,  niá  ellos  ni'á  los  que  viniesen  después.; 
Por- ahora  dejémoslo  así  hasta  que  venga  4a 
coilteataci^  de  la  corte,  ^y.pi^oaigaleyend^^^ 
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.  **  Este  embajador  portugués  encoatraba  ea  ^ 
tu  camioo  para  Pekía  cosas  que  te  maravilla* 
bao:  la  grandeza  de  las  ciudades ,  la  multitud 
de  los  lugares,  la  cantidad  de  canales,  unos  na- . 
yegables  y  otros  de  regadío ;  el  arte  con  que . 
estaban  labradas  las  tierras;  la  abundancia  y. 
variedad  de  sus  cosechas;  el  interior  circtinsí». 
pecto  y  dulce  de  los  pueblos;  la  Continiui  aten*, 
cion  de  buenos  oficios  recíprocos  >  esto  es,  de 
conveniencias,  agasajos  y  serviciales  expresio- 
Mkfi»  de  que  estaban  llenos  los  caminos  reales  y 
lodo  el  país;  el  buen  orden  en  medio  de  un  in- 
numerable  pueblo  ,  que  la  industria  mantiene 
siempre  en  una  continua  agitación  :  todo  esto 
debió  dejar  atónito  á  un  embajador  portugués.^ 
criado  en  las  costumbres  groseras  y  ridiculas 
de  la  Europa  en  aquel  tiempo/' 

Alzó  aquí  la  pluma  Petit ,  y  dijo  de  pa* 
so  á  su  señor:  repare  usted  en  esto ,  señor 
amo,  y  dígame  si  todo  lo  que  queda  dielio 
lo  sabian  ya  entonces  estos  chinos  por  este 
nuevo  siglo  de  ias  luces ,  ó  por  las  luces  de 
nquel  siglo  viejo ,  y  prosiga  leyendo  que  yot 
escribiré.  Prosiguió,  pues,  el  Héroe  deís- 
ta, manera, 

*Xa  historia  de  una  nación  tan  culta  es- 
propiamente  la  historia  de  los  hombres  ttodo^ 
el  resto  de  la  tierra  e^  una  imagen  del  caos:, 
por  una  continuación  de  dest^uccioues  se  ha- 
ensayado  la  sociedad  al  órden^  á  la  armonías 
los  estados  y  los  pueblos  han  nacido  los  uno» 
<)e  los  otros,  como  los  individuos}  t:oii  esta 
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dKlereneia,i  que  eu  Jas  familias  la  natpr^Ieza 
provee  á  la  muerte  de  unos ,  y  al  nacimiento 
de  otrod  .por  medios  constantes  y  regulares J 
pero  en  los  estados ,  la  sociedad  turba  y  rom« 
pe  esta  ley  con<un  desorden ,  en  que  se  ve  tan 
presto -á  las  antiguas  monarquías  ahogar  en 
su  cuna  las  repúblicas ;  tan  presto  un  pueblo 
informe  y  salvaje  tragar  en  sus  irrupciones 
una  multitud  de  estados  desmembrados  y  ro* 
tos  t  «olo  la  Cbiua  ba  resistido  á  esta  fatalidad. 
»Este  imperio  9  cuyos  límites  son  por  el 
norte  la  Tartaria  ri^sa  9  por  el  occidente  el 
Tibet  9  y  por  el  levante  el  Océano  abraza  ca* 
ai  todaJa  «Ktremidad  oriental  del  Continente 
del  43Ía.  Su  circuito  pasa  de  mil  ochocien* 
tas  leguas.  Se  le  da  upa  duraciop  seguida  de 
euatro  mil  anos  J  antigüedad  <]ue  no  debe  sor* 
prenderr  A  la  guerra ,  á  la  situación  y  á  otrad 
cansas ,  debe  atribuirse  la  brevedad  de  núes* 
trabistoria,  y  la  peqiicsñez  de  nuestras  na? 
■Clones  que  se  han  jsuccedido  y  destruido  con 
rapidez ;  pero  los  cbinoai  ^  encerrados  y  res* 
g^rdados  por  todos  Udos  de  las  aguas  y  los 
desiertos  9  forman  un  estado  durable.  Es  una 
nación  que  jamas  habla  de  conquistas  j  sino  de 
guerras  quje  ha  padecido ,  mas  dichosa  eu  ha* 
Ber  civilizado  á  su^  vencedores  ^  que  si  hubie* 
ra  destruido  á  sus  enemigos. 

)>Eip  una  unción  tap  autiguamcnjte  civilt* 
zada .  deben  conocerse  Jas  huellas  antiguas  y 
prefundas.de  la  industria:  los  llanos  se  han  ali*' 
ladocuantp  es  posible;  la.  mayor,  parte  no  con? 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


1l2  SBGVlfOA     PAEtV.  ' 

serra  sino  el  decÜTc  que  euge  k  faeilidAd  de 
los  regadíos ,  mirados  con  razón  come  iilio  de 
los  grandes  medios  de  la  aigrtcalt^ra.  "Se  ven 
pocos  árboles,  por  que  no  roben  el  jugo  nece- 
sario á  los  granos :  no  se  encuentran  en  e^e 
páí»los  parques  9  los  inmensos  bosques  des* 
tinados  á  las  fiems  ,  para  el  placer  de  los  prín- 
cipes y  personajes ,  y  para  tristeza  del  labra- 
dor •  En  la  Gbina  el  gusto  de  las  casas  de  cam- 
po se  reduce  á  una  ventajesii  situación ,'  á  un 
cultivo  agradablemente  taritido ^  áalgunod  ár- 
boles plantados  con  irregularidad ,  imitandé 
á  la  naturaleza  y  y  á  algunos  mdntes  dé  pie- 
dra porosa  y  que  desde  lejos  se  creen  rocas  ó 
montañas  :  los  collados  están  cortados  en  ter- 
razas :  para  recibir  el  agua  de  lluvia  ó  de  ma- 
nantial  hay  estanques  fomlados  con  grande- 
inteligencia :  aun  muehas  veces  los  ettnales  J 
rios  que  bañan  el  pié  de  una  colina  riegan 
la  pendiente  por  un  efecto  de  la  industria'^ 
que  simplificando  y  multiplicando  las  máqui- 
nas, disminuye  el  trabajo  de  los  brazos,  y 
fcace  con  dos  hombres  lo  que  apenas  podriia 
mil.  Estas  alturas  dan  ordinariamente   tred 
cosechas  al  año ;  á  una  especie  de  raiz  que 
produce  el  aceite  se  sigue  la  cosecha  de  al- 
godón, y  á  estasuccede  la  de  patatas:  ebte 
orden  de  la  labranza  no  es  precisamente  in- 
rariable,  pero  sí  muy  común.  En  la  mayor 
parte  de  las  montañas  que  no  soii  propitfs  j^fft 
el  sustento  del  hombre  se  ven  los  árboles  ne^ 
cesarlos  para. los  edificios^  y  pipra  la  condtro««^ 
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eióñ  de  .navios.  En .  muchas  se  edenentran 
las  minas  de  híeiaro,, de  estaño  y  de  cobró 
proporcionadas  al  consamo  del  país.  Se  ban 
abandonado  las  de  oro  y  ó  por  que  no  se  hai^ 
considerado  saficientemente  abundantes  pari^ 
pagar .  el  tra)>ajo  que  exigen ,  ó  por  que  las 
partes  que  traen  consigo  los  torrentes  se  bai^ 
jnsgado  bastantes  para  el  co/aaercío. 

»E1  mar 9  qne  muda  de  orillas  como  loa 
ríos  de  madre ,  pero  en  los  espacios  de  tiem- 
po proporcionados  á  las  masas  de  agua;  el 
mar  ^.que  da  un  paso  en  diez  siglos ,  pero  en-, 
yo  paso  causa  cien  revolucioues  en  el  Globo, 
cnbria  en  otro  tiempo  l/i^  arenas  que  hoy 
forman  el  Nankin  y  el  The-Kiang ,  las  mejo-^ 
res  provincias  del  imperio.  Los  chinos  baa 
rempujado  9  contenido  y  señoreado  el  Océa^ 
i|o ,  como  los  egipcios  domado  el  Nilo :  bais 
reunido  al  Continente  algunas  tierras  que  han 
Lían  separado  las  agnas :  estos  pueblos  contie- 
nen en  la. reacción  de  su  industria  la  accioit 
de  los  elementos :  esfuerzos  que  parecerían 
apbrenaturales  sí  no  fuesen  continuos  y  sen« 
aibles.  Del  mismo  modo  se  aprovechan  de  laa 
utilidades  del  agua  que  da  la  fertilidad  de 
la  tierra.  £n.  medio  de  los  rios  que ,  comU'< 
nicándose  entre  sí  por  canales ,  atraviesaip 
lo  largo  de.  la.  mayor  parte  de  las  ciudades, 
ae  ven  otras  tantas  Hotantes ,  formadas  por  la 
afloencia  d^  barcos  llenos  de.  gente  qpe  solp 
liabitan  en  el  agua  ,  y  su  ocupación  >  es  solaf^ 
mente  la  pesca.  Aquella  parle  del  Oeéanp 
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está  igualmente  cubierta  y  trillada  por  miUá^ 
res  de  barcos ,  qne  parecen  bosques  movedi- 
£os.  £1  almiraute  ingles  Ansoa  en  sus  viajes 
extraña    qne  los  pescadores  establecidos  en 
aquellos  bastimentos  no  se  bubiesen  distraí- 
do un  momento  de  su  trabajo,  para*  minr 
con  atención  su  navio ,  el  mayor  que  jamaf 
babia  tocado  en  aquellos  parajes  J  pero  esta 
especie  de  insensibilidad  en  cosa  tan  propia 
de  su  profesión  prueba  quizá  la  felicidad  de 
aquel  pueblo,  que  cuenta  por  muy  importaute 
su  ocupación ,  y  por  nada  la  curiosidad  que 
le  es  indiferente. 

»E1  cultivo  no  es  el  mismo  en  todo  el  ¡m« 
per¡o ;  varia  según  la  naturaleza  de  los  ter- 
renos ,  y  la  diversidad  de  los  climas.  En  las 
provincias  bajas  y  meridionales  se  pide  á  la 
tierra  un  arroz  continuamente  sumergidoy 
que  es  muy  grueso,  y  las  cosecbas  son  dos 
al  ano.  En  los  parajes  altos  y  secos  de  lo 
interior  del  pais  esta  cosecba  es  una  sola  vez,- 
y  su  arro9  de  menos  volumen  ,  gusto  y  sus-' 
tancia :  en  las  partes  del  norte  se  halla  toda 
especie  de  granos  que  cogen  los  pueblos  de 
Europa ,  y  son  tan  abundantes  y  de  tan  bue- 
na calidad  como  los  de  las  mas  fértUes  pro* 
vincias.  De  un  extremo  á  otrb  de  la  Cluaa 
es  muy  grande  la  abundancia  de  legumbres? 
no  obstante,  es  mayor  en  las  partes  del  snr^ 
y  con  ellas  y  pescado  se  alimenta  el  poeblo- 
en  Itagar  de  carne ,  cuyo  uso  es.  general  en  las. 
otras  provincias.  Es  universal  la  aplicación  en 
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estercolar  y  mejorar  las  tierras ;  y  este  gran 
sbtetná  de  la  naturaleza,  qac  sé  reproduce  dé 
sus  mismad  ruinas ,  se  halla  mas  bieíi  enten* 
dido  y  seguido  en  la  China  qnc  en  ningún 
otro  país  del  mundo. 

»EI  principal  origen  de  la  economía  rural 
de  H  China  iiace  de  ta  misma  índole  y  genio 
de  laí  nación ,'  pórqtte  es  la  mas  laboriosa  que 
«e  conoce',  y  cuya  constitución  física  exige 
menos  reposo:  ttabaja  todos  los  d'ias  del  ano 
cicépto  el  primero,  destinado  á  recíprocaa 
visitas  de  las  familias  ,  y  el  líhinio ,  consagra^ 
do  á  la  memoria  de  sus  niayores :  lo  uno ,  por 
obligación  de  la  sociedad;  lo  otro,' por  culto 
doméstico.  En  este*  pueblo  de  juiciosos  todo 
lo  que  une  y  ciñlizaí  á  los  hombres  es  reli» 
^ioñ',  y  lá  misma  religión  no  es  sino  la  prac* 
tica  de  las  virtudes  sociales :  es  un  pueblo  mai 
duro  y  racional ,  que  no  necesita  del  freno  dé 
las  leyes  para  obrar  el  bien :  el  culto  interior 
es  clamor  á  sus  padres  ,  irivos  ó  muertos  ;  el 
culto  público  ,  el  atnor  al  trabajo;  y  el  tra-: 
bajo  mas  religiosamente  honradé  es  la  agri^ 
cnltura;  " 

»£áta  se  halla  en  tanto  honor  en  la  Chi* 
da  que  sé  revereneia  la  generosidad  de  áoé 
emperadores  que,  prefiriendo  el' bien  del 
estado  al  dé  su  casa ',  apartaron  del  trono  á 
¿  sils  propios  hijos ,  para  colocar  en  él  á  unos' 
hombres  sacados  del  arado:  se  rcTcrencia  la 
memoria  de  estos  ilustres  labradores,  que 
•embrai*oiif  h  semilla  de  la  felicidad  y  pérBia^ 
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neocía  del  im^O)  proewaDdo  k  feHakU 
ét  la  tierra ,  inagotable  manaatial  de  la  ré- 
producción  de  eosecbas ,  y  de  la  moltíplica- 
cion  de  los  hombre».  Todo»  los  emperadores 
de  la  Cliioa  son  agrícolas  por  razoa  de  est«? 
do  :  una  de  sus  funciones  públicas  es  abrir 
la  tierra  en  la  primavera ,  con  uq  ápai^tó  di» 
fiesia  y  magnificencia  qiie  atrae,  á  todos   los 
agricultores  del  alrededor  de  la  capital:  es 
grande  el  concurso  para  ser  testigo»  del  ho* 
ñor  que  riúde  el  príncipe  al  primer  jurte  df 
todos:  no  es  como  en  las  fábulas  de  los  grie* 
gos  un  dios  que  guarda  los  ganados  de  na 
rey ,  es  el  padre  m  los  pueUos ,  que  coú  di 
arado  en  la  mano  muestra  á  sus  bijos  los  ver* 
daderos  tesoros  del  Estado :  poco  tiempo  desr 
pues  vuelve  al  campo  que  ha  labrado^l  mis- 
mo,  para  sembrar  las  semillas  que  pide  la  tier> 
ra.  El  ejemplo  del  solieraao  se  sigue  en  to- 
das las  provincias,  y  en  la  misma  estación  loft 
▼ireyes  repiten  las  mismas  caredkoñias  á  pre- 
sencia de  grande  multitud  de  labradores*  JLos 
europeos ,  testigos  de  estas  solemnidades  en 
Cantón,  no  pueden  hablar  de  ellas  sin  ea- 
tremecerse.  Bien  pudiera  deséame  que  esta 
fiesta  pública,  cuyo  fin  es  el  de  fomentar  el 
mas  útil  trabajo ,  sustituyese  en  nuestros  di- 
mas  á  tantas  otras  que  solo  sirven  de  cebo  á 
la  holgazanería.   No  por  esto  ha  de  creer$ia 
que  la  corte  de  Pdun  se  entrega  seriamente 
á  los  trabajos  del  campo:  las  artes  de' lujo  es- 
tán demasiado  adelantadas  para  q|Ue  estfis  d^- 
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mastracioaes  sean  una  pura  ceremonia :  es- 
te liomenaje  del  soberano  á  la  opinión  pu- 
blica contribuye  á  perpetuarla ;  y  la  fuerza 
de  la  opinión ,  como  se  sabe ,  es  él  prime- 
ro y  mas  acertado   eje'  del  gobierno. 

>}Se  sostiene  este  influjo  con  los  bono* 
res  concedidos  á  los  labradores  que  se  dis- 
tinguen en  el  cnltiyo  :  si  alguno  hace  un 
útil  descubrimiento  en  su  profesión  ,  es  lla- 
mado á  la  corte  para  enterar  al  príncipe, 
y  á  expensas  del  Estado  viaja  por  las  pro- 
vincias para  enseñar  su  método.  La  agri- 
ciAtnra  de  tiempo  inmemorial  lia  estado  en 
grande  estimación  en  la  China;  este  es  un 
becbo  en   que  todos  concuerdaii :  toda  re- 

5 ion  agrícola  que  goza  áe  una  larga  paz, 
ebe  abundar  de  habitantes:  por  conscuen- 
cia  toda  la  China  es  muy  poblada.'  Todo 
el  país  está  cortado  con  canales,  que  fue- 
ran superfinos  si  no  estableciesen  una  co-' 
mnnicacion  necesaria  y  frecuente  de  un  lu- 
gar á  otro,  haciendo  ver  un  gran  movi- 
miento interior  y  consiguientemente  una  po- 
blación muy  considerable.  La  China  dcbia 
(estar  afligida  con  esta  inmensa  población 
cnando  fué  conquistada  por  los  tártaros.  Mii- 
ebos  concluye^  de  este  hecho  que  debían 
ser  mny  sabias  las  leyes  de  la  China  cuan- 
do las  adoptaron  los  vencedores;  pero  de- 
be considerarse  que  esta  sumisión  del  tár- 
taro al  gobierno  chino  no  prueba  la  bon- 
dad de  las  leyes.  La  naturaleza  quiere  qné 
TOHO  IV.  '2 
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isas  manden  á  las  chicas ,  lej 
I  en  ló  moral  como  en  lo  tí' 
ampara  el  numero  de  los  con« 
de  los  pueblos  conquistado^, 

para  cada  tártaro  había  cift- 
¡ños:  un  individuo  no  puede 
i  y  costumbres  y  legislación  dé 

hombres.    ¿Ni  cónüo  podían 
taros  de  adoptar  las  lejés  de 
is  ó  malas  9  si  no  fenián  niñ- 
titúírlas?" 
)  Petit  alzando  la  pluma ;  lae- 

en  ^  que  las  masas  gtandés 
re  á  tas  chicas  ^  ley  que  se 
lo  moral  como  en  lo  físico.^ 

la  leyl  Pues  si  las  niasás 
I  siempre  á  las  chicas  ^  ¿cómo 
iquistar  por  un  tártaro'  citf- 
nos?  Yo  creía   que  él  con- 

dar  la  ley  que  se  le  antoja- 
»  podía ,  no  era  conquistador. 
í  así  y  prosiga  ^  sénor  ando, 
[uista  hace  un  contraíate  dig^ 
í  con  la  de  los  españoles  en 
lo  9  en  que  por  excepción  *de 
I  y  un  puñado  de  hombres 
punta  de  la  espada  sus  le- 
es, que  impuso  á  nn  crect- 
Ilaciones,  sin  unas  úi  otras'^ 
istituidas  las  pocas  qiie  te- 
tó.'' 
t  i  snap^ndey  k  plumn  ^  dt 
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éiendo  á  «a  seoor?  Bien  se  eooóce  qne  el 
l|iie  eacriliíé  esta  historia  de  k  China  no 
era  espaiíol.  Yo  tampoco  Iq  soy  9  pero  dandb 
ÍL  ca4a  vno  )o  sajo  y  á  Dios  Í0  de  todod, 
digo  9  q^e  si  los  espaiioles  no  hi|bf eri^n  te- 
pido  jpsos  y  icostumbres  ,  ni  leyes  si^p  loal 
constituidas,  como  dice  (ese  aiitor,  no  ha« 
Jiieran  dado  la  i)ey  á  tantas  naciones ,  baliien* 
do  allí  también  para  cada  español  otros  tan» 
tos  americanos  como  aquí  icbipos  para  ca- 
da tártaro*  Prosiga  9  señor  amo. 
-'  **  I^a  pobleza  en  la  Gbi^a  (que  caenta 
comunmente  doscientos  millones  de  habitan- 
tes) no  es  una  memoria  hereditaria  9  sino  nna 
recpinpiensa  personal :  no  se  distipgne  el  cs^* 
Itado  f)ano  del  noble  aino  cn  e}  mérito.  Mu« 
ehos  magistrados  ,  y  hombres  constituidos  en, 
dignidad  son  escogidos  de  entre  las  familiié 
iónicamente  .ocupadas  én  las  labores  del  cam* 
por  el.  mérito  de  nnbijo  da  la  nobleza  á  su'pa* 
dre;  pero  esta  prerogativa  finaliza  con  éL  ** 

Entre  nosotros  es  al  contrario  9  dijo  Mr* 
lie-fjirand  á  Petit,  por  que  el  pádr<K  jtras- 
inite  la  nobleza  al  bijo*  Pues  yo  estoy ,  di- 
jo Pjctit.,  por  que  el  hijo  dé  la  iioUézai 
an  padra ,  parA  qne  este  y  educando  bieii 
4  su  hijo,  }e  haga  adquirirla  para  los  dod. 
Pero  dejémonos  de  esto ,  y  prosigamos  con 
}tí  original  hiatoria  de  ^sUlo»  chinos. 

**  JPasemos  á  Dtras  tnstítneiones  suyas»  to-» 
dio  lo  que  por  an  nmtfiraleza  no  puede  ser 
partido^  como  el  mar ,  los  Vios^  loa  canales^ 

SI» 
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es  coman  ;  t^dos  tieneiir  el  goce  y  pingnnío 
la  propiedad:  la  navegación,  la  pesca,  la 
caza  son  Ubres:  al  (ciudadano  que  posee  nu 
campo  no  se  le  ve  disputar  por  el  abuso 
de  las  leyes  feadales.  Este  es  un  orden  de 
cosas  muy  razonable  :  un  pueblo  tan  nu* 
meroso  no  podía  abandonar  sus  niiescs ,  con- 
virtiendo sus  campos  en  bosques,  destina- 
dos á  la  voracidad  de  las  fieras  J  ni  los  po- 
derosos podrian  abrogarse  un  derecbo  ex-^ 
elusivo  en  montes  y  aguas.. 

))  Añaden  los  historiadores  de  la  China, 
que  sus  sacerdotes  no  tienen  el  atrevimien- 
to de  formar  pretensiones  odiosas  sobre  los 
hombres  y  sobre  las  tierras,  cosa  que  nun- 
ca allj  han  intentado:  que  es  cierto  son 
demasiado  numerosos ,  y  que  gozan  ,  hasta 
sns  mismos  mendicantes,  de  muy  grandes 
posesiones,  pero  que  no  perciben  ningún 
oneroso  tributo  de  los  ciudadanos ,  y  que 
el  pueblo  tendria  por  loco  al  boiizo  que 
sostuviese  que  le  eran  debidas  las  dádivas 
por  la  santidad  de  su  carácter.  La  tole^ 
rancia  de  la  China  no  se  extiende  sino  á 
las  religiones  antiguamente, establecidas  en 
el  imperio.  £1  cristianismo  ba  sido  pros- 
crito ,  bien  sea  por  causas  que  no  cono- 
cemos bastante  bien,  ó  por  que  las  intri* 
gas  ó  disputas  de, sus  respectivos  misione- 
ro9,  de  que  tanto  se  ha  hablado  en  Eu- 
ropa ,  y  ,dadp  que  hacer,  á  las  Cortes 
Católicas  y  particularmente  á  la  de  Roma^ 
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baya  asustado  á  sos-  genios' desconfiados, 
y  causado  aospecba  á  'sa  e^antadizo  go- 
bierno. '     •   - 

))La  moderación  de  los  impuestos  acaba 
de  asegurar  los  progresos  de'  la  agricultu- 
ra. A  excepción  de  las  aduanas  establecí-* 
das  en  los  puertos  de  -mar,  solo  se  corío* 
cen  dos  tribuios  en  cl  imperio;  el*  prime- 
ro personal ,  pagado  por  cada  ciudadano  dés^' 
de  la'  edad  de  veinte  hasta  la  de  sesenta 
anos  á  proporción  de  sus  facultades  ;  eí  se- 
gundo recae  sobre  los  productos ,  y  se  re- 
duce al  diezmo,  al  ^gésímo  ó  al  trigési- 
mo según  la  calidad  del  terreno.  La  co- 
branza de  las  contribudiónes  es  tan  pater- 
nal como  las  contribuciones  mismas:  la  üñi- 
ca  pena  que  se  impoiüe'á  los  contribuyen- 
tes lentos  en  pagar  las  cargas  públibas ,  es 
enviarles  á  sits  casas  los  enfermos ,  los  vie- 
jos y  los  pobres ,  para  que  vivaii  á  su  éos- 
tá,  hasta  que  hayan  pagado  la  deuda -del 
impuesto.  Parece  este  medio  mas  humano, 
aunque  quizá  mas  penoso  que  las  yisitas, 
ejecución  y  confiscación  europea. 

»Los  maüdarines  perciben  en  el  género 
el  diezmo  de  las  tierras  ,  y  la  capitación 
en  dinero :  los  oficiales  municipales  entregan 
estos  productos  al  erario  por  mano  del  reci- 
bidor de  lá  próvihcia :  el -destino  de  estas  i'en- ' 
tas  evita  el  mal  uso'  de  su  cobro :'  se  'sa- 
be que  una'  parte  sirve*  para'  el  pago  "de 
úiagistrados  y  militares :' que  el  precio  dé 
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iá  pojrciotí  dé  cqse^shiii  que  se  vende  no 
i«Íe  4^  fisto  ^inci  :pAifa  las  rtééesiilades 
publicas  ;  if  eti  fio  ^  qiie  el  resto  qttéda  éQ 
los  aliiíaciétiéá  para  el  tiempo  de.  car«s* 
tía;  de  sacrte  que  sé  viiélve  al  pueblo  la 
qoe  babí^  prest&do  üú  tiéiiipO  dé  ábiiildaa-<, 


eia  " 


Este  úitínio  método  f  dijo  él  Herde^vié*; 
tie  á  ser  el  de  los-  pósUosi  éo  España  ^  qüe^ 
¿íen  ádininlstrádosj  son  de  la    ñotáyorutU. 
iidad  i»iibííca^  y  dé  tanto  réoursO  ea  anos, 
^ámitosod^ 

*'Unos  ^qeblos   ijúe    g0i¿án   ¿e  iáptai 

Ventajas  j  no  podían  menos  de  mnltipliear^ 

se  pródígiósáitiénte  éii  una  régíoii  en  donde 

las  iiiiíjerés'  soü  samáméñté  fecüfidás;'  en. 

donde  és  muy  raro   el.  íibériiniije ;  ^fk  áoh* 

dé  lá  extensión  dé  tos  derechos  y  áütorU. 

dad.  paterna   inspira   necesariamente.,  lá  pa* 

•ion    a  nná  nániérosil  posteridad ; .  cii  á<m* 

dé  reina    niiá    i^aldaa    dé  cOñvenieilciiis^ 

qué  en  otras  partes  liácé  tan  dlfictl  la  di- 

leréiiciá  de  clase ;  éu  donde  ei  g¿nérb  de  Yidá 

és  comunmente  sencillo  ^  pocd  i^ostosO,  j  qité. 

tnirá  siéiüpre  á  íá  más  austera  ecoüémia;  eil 

doiidé  las  guerras  ni  sOn  freciiéíités  ni  ^n^, 

g^ricñtás  j  eñ  donde  el  éelibato  está  prolii<^, 

bidO  por  las   costtíiiibres  ^   y  éíi  donde  lo. 

sánb^  del  clirñá  aleja  toda  eápéeié  de  épi« 

demias;  así  eá  que  no  hay  én  él^  mi|ndo 

una  región  tan  poblada  j  tanto.,  que  ya  lú 

H  demasiado^  püés  los  anales  del  íiHjj^ié 
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•testignaa  que  rara  es  la  mala  cosecha  qno 
DO  cause  leYantalllieIltos/^ 

Eso  aunque  nó  haya  mucha  pohhiciony. 
dijo  Petit ,  porque  ninguno  quiere  morirse 
de  hambre  si  lo  puede   remediar. 

**lVo  es  necesario  hnscar  por  otro  rum- 
bo las  causas  que  en  lá  China  detienen  los^ 
progresos  del  despotismo.  En  estas  frecuen- 
tes revoluciones  ^  sin  mas  trascendencia,  de* 
beniós  suponer  un  pueblo  hastante  ilustra- 
do para  conocer  que  el  respeto  que  guarda 
al  derecho  de  propiedad  9  y  la  sumisión 
que  concede  á  las  leyes,  son  unas  obliga- 
ciones de  segundo  orden,  subordinadas  i 
los  imprescriptibles  derechos  de  la  natura- 
leza,  qite  no  ha  formado  las  sociedades  si-, 
no  para  los  menesteres  de  todos  los  indivi- 
duos que  las  componen  ;  y  así ,  luego  quq^ 
llegah  á  faltarlas  cosas  de  primera  necesi* 


dad,  los  chinos  dejan  de  reconocer  nna  po 
tencta  que  no  los  mantiene,  pues  la  obli- 
gación de  conservar  los  pueblos  constituye 


el  derecho  de  los  soberanos. 

vEl  emperador  sabe  que  reina  sobre  una 
nación  que  no  se  sujeta .  á  las  leyes  sino 
en  cuanto  son  para  su  felicidad  J  que  si  se 
entregara  un  momento  al  espíritu  de  tira- 
nía, se  e-xpondfía  á  verse  precipitado  del' 
trono.  En  esto  no  es  tan  grande  la  diferen- 
cia entre  el  chino  y  el  europeo  ;  las  his- 
torias nos  ofrecipn  bastantes  ejemplos.  Go.- 
loeado  el  emperador  á  la.  cabeza  de  un  pne- 
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blo  qne   le  observa  y  le  juzga,  &o  «e  erl- 
^    en   un    sagrado    fantasma  á    quien    ^o- 
do  le   es  permitido ;  do  rompe  el  inyioJu- 
ble  contrato   que  le  ba  puesto  én  el  trono: 
se  baila  tan   convencido  de  que  el   pueblo 
conoce  sus  derecbos  ,  que  cuando  una  pro« 
vincia  se  desmanda  contra  el  mandarín  qne 
la  gobierna  y  inmediatamente  le  depone  sin 
preceder  examen  ^  y  le  entrega  á  un  triba- 
nal    qiie, le  procesa  si  es  culpable:  aunque 
no  lo  sea  ya  no  vuelve  al  empleo ,  porque 
se   considera  como  delito  baber  "disgustado 
al   pueblo.  Esta  complacencia,  qne  en  otras 
partes  seria  un  manantial    de    intrigas  ,    y 
continua  fermentación  de  discordias ,  no  tie- 
ne inconveniente  en  la  Cbina,  porque  soji 
babitantes'  son   naturalmente    de .  buena  ín- 
dole y  amantes  de  la  justicia.  La  precisioa 
en  que  se  baila   el  príncipe  de   ser  justo, 
debe  bacerle   prudente  y  advertido.   Parece 
que  las  costumbres  y  las  leyes  tiran  de  con- 
cierto  á  establecer  la  opinión   fundamental 
de   que  la  Cbiua  es   una  sola  familia,    de 
la  cual  el  Emperador  es  el  patriarca :    no 
ejerce    su    autoridad  como  conquistador   ó 
como  legislador  sino  como   padre.   No  pue- 
de .imaginarse    el    respeto  y    amor  qne  loa 
cbinos   tienen    á    su  soberano  ,  si    no   co-' 
mo  á   su  padre  coniuii ,  á  su  padre  univer-' 
sal    cómo   ellos  dicen.    Este  bonieñaie'  pú- 
blico 'está,  fundado  sobre  el  establecido  por 
la    educación   domestica:    en  la   Cbina  an 
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padre  ó  una  madre  conserva  una  autoridad 
absoluta  sobre  sus  bíjos  en  cualquiera  edad 
ó  dignidad  en  qne  se  bailen.  £1  poder  pa- 
terno y  el  amor  filial  son  los  muelles  de 
este  imperio;  son  el  eje  y  apoyo  de  las 
costumbres ;  son  unos  lazos  qne  unen  al 
príncipe  y  á  los  vasallos,  y  á  los  ciudada- 
nos unos  con  otros.  El  gobierno  de  los 
chinos  por  los  grados  de  su  perfección  ba 
^vuelto  al  panto  de  donde  todos  los  otros 
lian  salido,  y  del  que  parece  se  ban  aleja- 
do para  siempre,  esto  es  ,  del  gobierno 
patriarcal,  que  es  el  de  la  misma  natura- 
leza. " 

Aquí  volvió  á  levantar  la  pluma  Petit ,  y 
dijo  á  Mr.  Le-Graud :  ahora  sí  que  ya  apren- 
dí algo  para  cuando  sea  ministro  ó  consejero 
privado.  ¿Y  qué  es  lo  que  has  aprendido? 
le  preguntó  su  amo:  Aprendí,respondió  el  es* 
cndero ,  la  tecla  de  un  buen  gobierno ,  que  ya 
Teo  en  qué  consiste,  para  saber  aconsejarle  á 
usted  cuando  sea  rey  ó  emperador.  ¿Y  cual  es 
esa  tecla?  le  preguntó  Mr.  Lc-Lrfltnd.  La  edu-. 
cacion  doméstica ,  contestó  Vetit.  Desengá- 
ñese usted  ,  señor  amo ,  de  que  estos  chinos 
atinaron  con  el  bífsiUs  de  un  buen  gobierno: 
pnes  si  los  reinos  se  componen  de  pueblos, 
ios  pueblos  de  familias  y  las  familias  de  pa- 
dres é  hijos ,  sabiendo  dirigir  á  estos  por  una 
buena*  educación  domestica ,  ya  está  todo  he- 
cho. ¿  No  dice  esta  historia  qne  el  poder  pa- 
terno y  el  amor  filial  sou  los  muelles  de  esté 
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iDiperío?  el  eje  y  el  apoyo  de  las  costnm- 
bi*es?  loa  lazos,  que  unen  al  príncipe  con  sus 
irasalios  $J  i  los  ciudadanos  noors  con  otros? 
Verá  usted  como  yo  en  una  docena.de  ar- 
tículos poog9  un  reglamento  de  educación 
doméstica  ,  para  que  se  guarde  en  todo  el 
reino  >  y  ya  nada  mas  hay  une  hacer  sino 
eniriar  á  la  horca  al  que  no  ooserve  el  regla* 
mentó,  é  dar  200,  ó  400  palos  al  qué  faite 
á  dos  ó  tres  artículos  de  él.  SI  el  regla-, 
mentó  se  guarda,  gobernaremos  también  ó 
mejor  que  estos  chinos,  porque  pondremos 
en  los  artículos  lo. que  nos  parezca^  y  dlcléu- 
doles  en  nno  de  ellos  que  usted  es  el  pa-» 
dre  de  todos,  terá  usted  eomo  todos  se  acos- 
tumbran á  ser  hijos  de  usted. 

Ya  te  he  dicho  en  otra  oeosion ,  contes- 
tó Mr.  Le*Grand  á  Petlt ,  que  yo  no  quiero 
aer  padre,  porque  soy  filósofo,  y  siéndolo  mo* 
derno^  no  puedo  tener  hijos  y  mujer,  por 
cuya  rason,  si  no  discurres  otro  mejor  modo 
de  gobernar ,  te  recogeré  di  titulo  de  conse- 
jero privadoé  Pues  bien,  si  no  le  acomoda, 
tener  por  hijos  ^  dijo  Petit,  á  losquensted. 
gobierne,  porque  un  filósofo  moderno  ño. los 
puede  tener  ( lo  cual  tengo  yo  como  por  tmpo-, 
aible  ),  pondremos  en  el  reglamento  esclavos 
ó  Taaallos.  Eso  es  ya  otra  cosa,  contestó  Mr. 
Le-Grand,  y  no  te  olvides  de  lo  que  hablas 
discurrido  acerca  de  los  madagascares.  ¿üVo 
decias  tú  mismo  que  si  se  dejaban  montar  a- 
qnellos  isleños^  te  agradaría  mas  andar  encimj^ 
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de  ellos ,  porqae  el  movimiento  hab¡A  de  ser 
mM  ¿nave  qne  el  de  las  ifttedaa?  Es  que  yo, 
t^epüso  el  escildet'O  ^  quería  g^ebeífoar  lós  ma- 
dagastíi^á  por  la  filoaofíá  aiitlg^ua ,  parecién» 
domé  que  la  inoideríDa  no  Ine  babía  de  consen* 
iir  pióntat  sobre  inis  semejantes  ^  y  bacerlos 
tnarchár  coino  al  Azaválibe  y  AláiEan.  Eres 
tainy  llegado ,  Petit  ^  le  dijo  au  amo  ^  cuando 
íio  entiendes  lo  misino  qiié  estás  escribiendo 
aspecto  de  leste  gobiertio  de  la  Cbiiíai  ¿IVo 
licabas  de  yér  pOr  tí  misino  ^  que  entre  este 
emperador  y  todos  los  habitantes  de  su  impe* 
trio  bay  la  Uiayor  unión  y  Hirmonía  j  tanto  qnq 
él  se  eoinplace  en  tenerlos  á  todos  por  bijos 
sayos  y  y  ellos  sé  Vanaglorian  de  llamarle  á 
él  páinre  nilivérsal?  ¿Y  cómo  puedes  imagi*. 
narté  que  ésto  lo  Hpfendiéron  poir  la  filosofía 
moderna,  que  ba  nacido  en  esté  siglo ^  ba* 
liiendo  visto  que  éstos  ébinoS  cüeíitaii  Una 
antigüedad  de  cuiítro  tnil  anos  én  sus  Usos  y 
eostumbrés?  ¿V  ño  sabes  tü  ^  siiklple  y  rudo 
aprendiz ,  que  lá  moderna  filosofía  cáiUiiia  no^v 
uñ  rumbo  nuevo  y  directamente  contráirio  a  la. 
antigua?  Luego  ¿cómo  puedo  yo  llamar  bk 
Jos  mios  á  los  bábiiantéá  de  mi  reino  sill  eon-i 
travénir  á  los  principios  generales  dé  todo» 
mis  estudies? 

Es  qué  i  mí  mé  paí^eciá,  replicó  él  esca•^ 
díero ,  que  si  los  llamamos  esclavos ,  y  los  tra«< 
tamos  cómo  tales  9  no  nos  ban  dé  mirar  de 
buen  ojo ,  ni  Uos  han  de  págala  lus  contribu-. 
tiones  tCMdas  ^  siné  las  méUéé  que  puedan^ 
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y  si  nos  faltan  las  rentas,  no  bcmos  de  podnr 
Lacer  el  papel  que  nos  corresponde ,  usted  de 
rey  y  yo  de  ministro  y  y  yo  quería  que  nos 
aseguráramos  en  esto ,  que  es  lo  mas  princi- 
pal. ¿Y  te  parece  á  tí,  replicó  el  Regenera- 
dor, que  si  nos  hacemos  de  miel  no  Ten- 
drán á  comernos  como  las  moscas?  Aquí  no 
ban  cdnrido  todavía  estos  chinos  á  ninjg^an 
emperador ',  dijo  Vetit )  pero  udted  hará  lo 
que  le  parezca  cuando  sea  rey. 

En  estos  racionamientos  se  entretuvieron 
Mr.  Le-Grand  y  su  escudero  hasta  que,  con- 
tinuando con  la  historia  de  la  China  j  se  pn- 
gieron  á  copiar  el  capítulo  siguiente. 
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CAPITULO    XL. 


Cpntínuacion  de  la  historia  de  la  China  ^ 
JReflexianes  de  Mr.  Le-Grand  y  de  Pe- 
tii  sobre  los  chinos.  Extracto  de  la  híslo^ 
ría  del  Japón.  Resumen  del  dominio  por» 
tugues  desde  el  Cabo  de  Buena-Espc' 
ranza  hasta  el  Mar  Jiojo. 

))Jl!íq  la  China,  bajo  el  nombre  de  manda^ 
riñes  letrados  ^  hay  un  cuerpo  de  hombres 
instruidos  y  prudentes ,  que  se  dedican  á 
todos  h>s  estudios  mas  propios  para  la  admi- 
nistración pública.  El  talento  y  U  inteli{;en- 
cia  son  los  que  proporcionan  la  entrada  en 
este  respetable  cuerpo.  Las  riquezas  no  dan 
para  el  derecho  alguno.  Los  mandarines  mis- 
mos son  los  que  eligen  los  sngetos  mas  pro- 
pios para  socios  suyos  ,  y  precede  á  cada 
elección  un  riguroso  examen.  Ilaj  diferentes 
clases  de  mandarines:,  y  se  pasa  de  unas  á 
otras,  no  por  antigüedad ,  sino  por  mérito. 
Entre  estos  mandarines  escoge  el  emperador 
por  uso  antiquísimo  sus  ministros ,  los  magis- 
trados, los  gobernadores  de  provincia,  y  todo» 
los  que  bajo  diferentes  cualidades  tienen  par- 
te en  el  gobierno.  No  hay  dignidad  hereditaria 
aino  la  del  emperador,  y  aun  el  imperio 
ipismo  no  pasa  sicínpre  al  primogénito ,  sino 
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á  aqncl  hijo  que  el  emperador  t  el  coiiie* 
sejo  aapremo  de  maiidariaea  jazg;ao  mas  áig-» 
no/  por  lo  qqe  reina  la  ennilacioa  de  la  gl4' 
rta  y.  yirtudcts  liastii  dentro  de  U  familia  im* 
perial ;  y  hubo  emperadores  qqe  prcprieroQ 
escoger  el  succesor  en  ana  casa  extrann 
por  uo  dejar  las  riendas  del  gobierno  en  nur- 
las'  manos, 

•  »Los  vireyes  y  magistrados  participan  del 
amor  del  pueblo-»  como  la  antoridad  del  mo- 
narca 9  y  el  pueblo  tiene  cierta  consideracioii 
á  las  faltas  jen  que  pueden  incurrir,  como  la  tie- 
nen á  las  del  gefe  del  impcriot  No  hay  ea 
la  China  cuerpo  alguno  que  pueda  formar 
ó  conducir  facciones.  Gomo  los  maridarineii 
no  8on  de  familias  ricas  y  poderosas  i  no  f  ie-r 
nen  otro  apoyo  que  el  del  trono  y  el  de  sa 
buena  conducta.  El  emperador  no  promnlgn 
ningún  edicto  que  no  sea  una  instrneclon  de 
moral  y  política.  El  pueblo  necesariamente 
se  instruye  en  sus  intereses  y  en  las  opera* 
Clones  del  gobierno  9  y  como  mas  impnest<» 
vire  mas  tranqnilot 

»  Las  disputas  y  difopenciaa  de  religión 
no  causan  guerras  ni  disturbios,  ni  tienen 
influjo  en  el  gobierno:  en  este  éolo  tiene 
parte  la  secta  de  los  letrados  ^  que  pp  pier* 
initcn  á  los  bouios  fundar  sobre  sus  dog- 
mas la  moral  pública  *  ni  dispensar  en-  ella* 
Gonfucio,  cuya  memoria  es  igualmente  Te** 
nerada  qué  su  doctrina ,  que  se  adquirid 
él  amor  y  respeto  de  todas  aquellas 
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y  sectas ,  y   cuyas  acciones  les  sirvieron  de 
ejeñiplo  como  de  lección  sus  palabras ;  Con* 
fncio  fondo  la  religión  nacional  de  la  Chi- 
na :  su  código  es  la  ley  natural  en  acción. 
La  razón ,  ensena  Confucio,   es  una  ema* 
jnaeion   de   la  divinidad;  la  ley  Suprema  es 
la   concordancia  de  la  naturaleza  y   la   ra- 
son:  estas  guías  de  la  vida  humana  dimá« 
nan  del   cielo;    El   cielo   es  Dios  ,  porque 
los    chinos  carecen  de  término  para  es^pre 
éar  la  palabra  Dios.   El   emperador  Chan- 
Chién  en  un  edicto  de  1710  dice/  No  es 
al   cíelo  viéible  y  nwtcrial  al  que  dirigi- 
mos nuestros  sacrificios:  es  al  dueño  del 
éielo.  Esto  liace  ver  que  el  ateismo,  aunque 
wío  es  raro  en  la  China ,  no  está  recibido, 
ni  se  hace   de   éi  páblica  profesión  t  está 
solamente  tolerado  como  otras  i^ectas  y  su- 
persticiones*  El  emperador  es   ei  pontífice 
del  imperio  y  el  juez  de  la  religión.  Es- 
te  unidad  de  poder ,  4]ne  pudiera  tiranizar 
éX  pueblo,   aunqae  no  está   reprimida  por 
los  ritos   y    dogmas   de   la  monarquía,    lo 
está    muy   fuertemente  por  las  costumbres 
públicas  y  nacionales.  'IVada  es  allí  mas  di- 
fidl  que  la   mutación  de  ellas  ,   porque  se 
baHan  inspiradas  por  la  educación ,  la  me\ 
jor  que  quizás  «e  conoce.  RTo  se  apresuran 
lod  diinos  en   instruir  los  niños  antes  de 
ta  edad  de  dnco  raos »  entonces  se  les  en-* 
seSá   á'  escribir  desde  luego  palabras  y  ge- 
ro|^Iffico9,'  que  les  recuerdan-  las  cosas  ^sen- 
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sibles,  de  las  que  al  mismo  tiempo  se  les 
dan  ideas  justas:  después  se  les  llena  la 
memoria  de  versos  seatcuciosos  que  con- 
tienen.  máximas  de  moral,  y  se  les  mues- 
tra la  aplicación  que  La  de  hacerse  de  ellas. 
En  edad  mas  adelantada  ae  les  ensena  Ja 
filosofía  de  Gonfuclo.  Esta  es  la  educación 
para  los  del  pueblo  :  la  de  los  niños  que 
ban  de  aspirar  á  los  honores  empieza  del 
mismo  modo;  pero  se  añaden  luego  otros 
estudios,  que  llevan  por  objeto  la  eonduc« 
ta  del  hombre  en  los  diversos  estados  de 
la   vida. 

» Tienen  los  chinos  an, código  de  políti- 
ca ó  'cortesía  muy  largp ,  y  las  últimas  cla- 
ses de  los  ciudadanos  están  tan  enterados 
de  el,  y  conformes  con  sus  preceptos  co- 
mo los  mandarines  y  la  corte.  Las  leyes 
de  este  código  están  hechas  con  el  fin  de 
perpetuar  la  opinión  de  la  estrecha  herman- 
dad de  los  chinos  ,  y  prescribir  á  los  ciu- 
dadanos los  miramientos  que  se  deben  unoa 
á  otros : ,  es  nna  especie  de  culto  que  ae 
da  siempre  al  buen  modo  y  y  con  el  cual 
se  mantleiM  siempre  en  respeto  la  socie- 
dad. Hay  tribunales  para  casjtlgar  las  fal- 
tas de  cortesía  establecida^  como  los  hay 
para  castigar  los  delitos.'" 

¡Ah,  señor  amo!  dijo  entonces  Petlt, 
¿  y.  no  serla  bueno  que  nosotros  sánelo* 
násemos  otro  código  como  este  eu  nuestro 
i!e¡no'  cuando  le  tengamos.?  Ya  vería  usted 
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^entonces  como  los  habltaiites  acostumbra- 
baa  á  tratarse  como  hermanos  ^  gaardan- 
do  elitre  sí  todos  los  miramientos  que  co- 
aAo  tales  deben  tener  unos  con  otros  :  y 
teniendo  un  tribunal  para  colgar  de  una 
borca  al  que  no  observase  el  código  ^  ó  sa« 
cudir.  doscientos  palos  al  que  faltase  á  al- 
gunas reglas  de  él,  ja  se  mirarían  un  poco 
mas  para  saber  Tiyir  como  corresponde  en 
la  sociedad,  y  no  turbarla  y  desordenarla 
como  acontece  casi  todos  los  dias.  I^rosi- 
gue  escribiendo ,  Petit  y  que  ya  iremos  to- 
mando de  estos  chinos  lo  que  nos  acomode, 
le   dijo   su  amOé 

» Todos  los  que  han  Comerciado  en  lá 
China  contienen  unánimemente  en  qiie  és 
preciso  grandísima  precaución  para  no  ser 
engañados :  en  efecto  ya  es  refrán  éomun  en- 
tre nosotros  el  decir :  Nos  engañaron  éútho 
chinos  y  esto  es^  como  engañan  los  chinos. 
Se  cuenta  en  una  relación  de  aquel  país, 
qu^  un  europeo ,  recién  llegado  á  ja  China, 
comptó  sus  géneros,  y  fué  engañado  en  la  ca- 
lidad y  precio :  las  mercaderías  estaban  ya  á 
.bordo  y  concluida  la  compra:  £1  europeo 
lisonjeándose  de  que  quizá  él  met*cader  chino 
tendria  consideración  á  sus  modíiradas  rccon-, 
Tenciones ,  empezó  por  decirle :  Tu  me  luis 
ifenüdo  fnuy  mata  fnercahcta.  Puede  ser^ 
respondió  el  Chibo ,  pero  es  preciso  pa^ár. 
Prosiguió  el  europeo:  Tw  has  quebrantado 
las  leyes  de  la  justicia  y  has  ahusado  dé  ñíi 
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confianza.  Puede  ser ;  pero  es  preciso  pa- 

?tr«  Luego  tú  eres  un  picaro  tramposo? 
uede  ser  ;  pero  es  preciso  pagar.  ¿  Qué 
'^inion  quieres  que  yo  lleve  á  mi  país  dé 
los  chÍMOS  tan  nombrados  por  su  sabía  con^ 
ducta?  Diré  que  vosotros  sois  una  canalla^ 
Puede  ser ;  pero  es  preciso  pagar ,  conlíiiaó 
él  chino.  El  europeo ,  después  de  perdida  sa 

Siciencia ,  de  haberse  encolerizado ,  y  haberle 
cho  injurias  sobre  injurias ,  sin  haber  podU 
do  arrancarle  sino  las  mismas  frias  palabras^ 
na  tuyo  otro  remedio  que  sacar  su  bolsa  y  pa- 

Íar.  Entonces  al  tomar  el  dinero  el  chuio  le 
i  jo:  Europeo  y  ^n  lugar  de  pesteary  como 
I9  has  hecho  y  ¿no  te  hubiera  estado  mejor 
eatlar  y  empezar  por  donde  has  acabado?-^ 
¿Qué  le  parece  á  usted  de  esto,  señor 
amor  dijo  entonces  Petit.  Gáspita  con  el  chl- 
nito,  este!  Y  que  bien'  se  ha  burlado  del  eu- 
ropeo después  de  haberle  engañado!  Hubiese 
aborto  los  ojos ,  dijo  Mr.  Le-Grand.  £1  qoe 
b^isa  de  25  anos,  Petit,  y  no  tiene  ya  curador, 
debe  mirar  como  obra.  Si  el  europeo  se  hu- 
biera educado  en  la  Ghiua  no  seria  enga- 
nado ;  pero  es  muy  diferente  nuestra  educa- 
ción ^  y  los  chinos  no  tienen  que  ver  con  ese- 
Pero  en  Europa  no  se  hace  una  picardía  se* 
inejante ,  repuso  Petit.  En  Europa  se  hacen 
estas  y  otras  aun  mucho  mayores ,  contestó 
Bf r.  Le*Grand.  Volvamos  á  tomar  el  hüo. 

V  El  espíritu  patriota ,  sin  el  cual  los  es« 
todos  son  unos  meros  poblados  y  no  nfecionea^ 
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tfi  mas  faerte  y  actÍYO  ea  la  Gluna  qne  pue^ 
de  serio  ^a  la  mas  untda  república.  Es  mu j  • 
coman  ter  á  los  chlaos  componer  los  caminos  ' 
por  un  trabajo  toI notario;  á  los  hombres  ri- 
cos edificar  albergues  para  los  caminantes  ^  á  > 
o.tros  plantar  árboles  y  hacer  otras  buenas  ' 
Qtbras  públicas.  Hubo  tiempos  en  qoe  fueron  • 
mas  ó  menos  comunes  estas  acciones;  pero  si  la 
cprrupcion  las  hacía  decaer,  las  costumbres  las 
reparaban  luego.  La  ultima  inyaston  de  los  tár* 
taros  lasbabia  mudado;  pero  se  restablecieron 
á  medida  que  los  príncipes  de  la  nación  con- 
quistadora han  ido  adoptando  el  espíritu  del  - 
Iilieblo  conquistado  ^  y  se  han  instruido  por 
os  libros  que  los  chinos  llaman   canónicos. 

«.Cuando  los  portugueses  arribaron  á  la  - 
China,  les  pareció  que  aquella  región  gozaba 
del  mas  acertado  gobierno  del  mundo:  se  pro* 
poaijui  adquirir  grandes  riquezas,  y  poder  in*  - 
troducir  el  cristianismo.  Tomas  Pérez,  su  em*  r 
bajador,  halló  la  corte  de  Pekin  muy  propea- 
saá  su  nación ,  cuyas  glorias  resonaban  en  to? 
4a  la  Asia ;  gozaJia  ya  la  estimación  de  los 
chinos,  y  la  buena  conducta  de  Fernando  de 
Andrade,  qoe  mandaba  la  armada^  aumentaba 
aquella  estimación  en  sumo  grado.   Recorrió 
1m  costas  de  la  China ,  y  en  ellas  hizo  un  ^ 
buen  comercio.  -  Al  tiempo  de  partir  mandó 
publicar -en  todos  los  puertos  donde  había  es-t 
tado^  que  3Í  alguno  tupiese  que  pedir  ó  que* 
jarse  de  los  portugueses  lo  declarase,  paca: 
darle  satisfacción.  Los  puertos  de  los  chiuos 
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iImiii  á  abrírseles :  Tomas  Pérez  estaba  para 
concluir  un  tratado,  caando  Simón  de  An^ 
drade ,  hermano  de  Fernando ,  se  apareció  en 
aquellas  costas  con  una  nueva    escuadra,    y 
opuesta  Gondneta.     Trató, este  á  los  chinos 
como  algún  tiempo  hacia  trataban  los  portu- 
gueses á  todos  los  pueblos  del  Asia.   Goos- 
trnyó   sin  licencia  un   fuerte  en  la  isla  de 
Taman  9  y  de  allí  pasó  á  saquear  y  poner  en 
contribución  todos  los  navios  que  entraban, 
ó  salían  de  los  puertos  de  la  China  ;á  robar 
doncellas  en  la  costa  ^  á  cautivar  los  chtfaos; 
y  se  entregó  al  mas  vergobaoso  desorden  y  di« 
solución  que  puede  ponderarse:  sus  matine* 
ros  y  soldados  seguian    su  ejem^o;   Irrita* 
ffos  los'cbinos,  equiparan  una  numerosa  flota. 
Los  portugueses  se  defendieron  valerosamen- 
te,  y^  se  escaparon    abriéndose  camino  por 
medio  de  los  buques  enemigos.  El  emperador 
hizo  poner  á  -  Tomas  Periez  en  la  cárcel ,  en 
donde  murió;  y  la  nación  portnguest-  quedó 
eiLcluida  de  la  China  por  algunos  anos.  Con  el 
tiempo  se  amansaron  los  chinos,  y  permitieron 
comerciar  á  los  portugueses  en  el  puerto  de 
Sancian.  Conducian  allí  el  oro  que  sacaban 
de   África,  la  especería   que  cogianen  ha 
Blolucás,  los  dientes  de  elefante  y  la  pedrería 
de  la  isla  dé  Ceylau.  Tomaban  en  cambio  es* 
tofas  de  seda  de  toda  especie  ^  porcelanas, 
barnices,'  plantas  medicinales,  >)f  el  té  que 
despuep  se  ha  hecho  tan  necesario  en  Europa 
para  las  uacioues  del  norte «  - 
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«Los  portugueses  se  coutcntábán  con  tie-' 
tier  sus  tiendas  y  factorías  ó  contadores,  y  con 
la  IBiertád  que  el  gobierno  chino  concedia'á 
«u'  comercio ,  cuando  se  ks  yino  á  la  mano 
la  ocasión  de  formar  an  establecimiento  más 
sólido,  y  menos  dependiente  de  los  manda- 
rines de  la  corte.  Un  pirata  llamado  Tchang' 
Hloo  llegó  á  hacerse  tan  poderoso,  habiendo 
tomado  la  pequeña  isla  de  Macao ,  que  tenia 
bloqueados  los  puertos  de  la  China,  y  habia 
puesto  sitio  á  Cantón.  Los  mandarines  díe  las 
c^reinías  recurrieron ' á  los  portugueses,  que 
tenian  nayios   en   Sancián.    Inmediatamente 
acudieron  al    socorro  de  Cantón  y  obligaron 
á  levantar  el  sitio.  Consiguieron  una  comple- 
ta Tietoria  contra  el  pirata,  que  siguieron  has- 
ta Macáo,  en  donde  se  mató  el  mismo.  El 
emperador,  informado  ^el  importante  servicio 
que  le  habian'  hecho  los  portugueses ,  se  mos- 
tró reconocido,  y  les  regaló  la  isla  de  Macao. 
Aceptaron  esta  gracia  cbti  grande  gozo,  y 
edUfiearon  una  ciudad  que  llegó  á  ser  flore- 
ciente. Esta  plaza  les  fué  muy  ventajosa  pa- 
ira el  comercio  que  luego  entablaron  en  el 
Japón." 

Aqui  dio  fin  Mr.  Le-Grand  al  cuaderno 
del  dueño  de  su  alojamiento ,  y  dirigiendo 
la  palabra  á  su  escudero  le  habló  de  está  ma- 
nera: ¿Sabes,  Petit,  que  de  cuantas  nacio- 
nes llevamos  recorridas  ninguna  me  ha  puen-^ 
to  en  cuidado  como  esta  nación  china?  ¿T 
por  qué  esta  mas  que  las  otras?  preguntó  ^l 
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éscnderd.  Porque  ine  parece ,  krespondió  bu 
amo 9  que  estos  chinos  saben,  tanto  como  to* 
dos  ios   filósofos  modernos  9  y  ya  yes-qne 
iBiendo  esto  así,  y  teniendo  tantos  siglos. de 
antigüedad  la  ciencia  y  la  sabiduría  de   esta 
nación,,  cuando  tuda  nuestra  filosofía  esr  del 
presente  siglo ,  se  va  á  burlar  de  nosotros, 
y  llamarnos  niños  de  la  escuela ,  si  tratanios 
dé  ilustrarlos  por  nuestros  libros.   ¡  Alabado 
aéa  el  Criador  de  cielos  y  tierra ,  dijo  Petit-, 
que  ya  parece  que  usted  va .  despabilándose 
un  poco!  Pues  mire  usted  que  yo  ya   empe- 
ce á  despertar  un  poco,  mas  atrás^  y  ya  haoe 
mucho  tiempo  que  me  estoy  riendo  dc.aque* 
líos  académicos  que  nada  menos  intentaban 
que  averiguar  en  qné  consiste  la   yida ,  jmimi 
.  bacer  otras  vidas  ellos  después.  Ya. se.  ve  ^  ai 
eUos  pudieran  hacer  esto,  y  hubieran,  conse- 
guido hacer  hablar  y  dar  los  pies  á  aquel 
liiueUc  que  presentaron  en  la^  Academia  ^  i^» 
eitrañaría  yo  que  pretendiesen  Taliricar  on 
nuevo  mundo  para  él ,  y  para  los  dftnpas  que 
barian,  descubierto  que  fuese  el  secreto  de 
las  vidas.  Entonces  sí  que  tampoco  dudo  yo 
que,  sabiendo  crear  seres  vivientes,  tambíeía 
'^scrian  capaces  de  hacer,  un  mundo- algo  mas 
J  grande  que  aquella  peonza  que  presenlaron 
allí.  Pero  si  maldita  otra  habilidad  en  ellos 
hay  mas  que  la  presunción  y  la  vanidad  de 
creer  ijue  sou  para  todo ,  y  cuando  empren» 
-ilen^  hacer  algo 'se    les    vuelve  .patas,  arr»- 
.  bay  comoaquel  habitanje  nttevo9-¿cÓJuo.  be.dr 
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fanneyo  áe  lo  que^aprendí  en  ks  seis  noches 
cpie  asistí  á  aqaelh  escuela  de  simples  pre- 
sumidos? ¿]Vo  se  acuerda  usted,  señor  amo^ 
me  uno  de  aquellos  académicos  dijo  allí,  que 
dmundo  que  debia  hacerse  no habia  de  ser 
menos  que  este  que  usted  y  yo  Tamos  reco- 
nociendo? ¿No  trae  usted  el  encargo  de  ave- 
riguar cómo  se  sostiene  en  el  aire  por  sí  solo, 
cómo  sin  tener  pies  anda  por  sí  mismo ,  y  có« 
nio  navegando  por  debajo  no  nos  caemos ,  ni 
tampoco  los  mares  ni  las  aguas  que  le  rodean? 
Pues  en  verdad  que  si  hemos  andado  ya  la 
mitad  de  él ,  por  debajo  estamos  ahora ,  y 
Bordeaux,  en  donde  nos  hemos  emluircadoy 
está  por  encima ,  y  si  rodamos  ó  andamos  al- 
rededor unos  por  encima  de  otros,  unas  veces 
■os  hallamos  arriba  y  otras  á  bajo ,  y  ni  este 
Cantón  ni  .aquel  Bordcaux  se  caen  y^  sino  qoe 
cada  uno  guarda  su  puesto ,  y  se^  mantiene 
^onde  el  Señor  une  hizo  este  obra  lo  quiso 
poner.  ¡  Ah  señor  amo ,  señor  amo,  ¡  cuánto 
se  me  ofrece  que  decirle! 
*  Di. lo  que  quieras,  Petit,  contestó  Mr. 
XiC-Grand,  porque  ahora  me  tiene»  de  buen 
ImAor.  para  escucharte.  Pnes  bien  ,  contiunó 
el  escudero ,  nada  mas  quiero  sino  que  me 
responda  á  una  pregunta  que  le  voy  á.hacer) 
Si  usted  fuera  capaz  de  fabricar  nada  itias 
que  una  pequeña  isla  como  la  de  Socotora, 
y  crear  unos  insectillos  para  que  la  habitasen, 
dándoles  solo:  tres  grados  de  luz ,  para  que»  le 
reconociesen  á  usted  por  su  dueño  y  señor  ,y 
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para  ^oe  ellos  entre  si  se  amasen  y-cemporU^. 
sen  bien  unos  con  otros ,  como  hermanos  y 
como  insectos  de  nna  misma  espede  t  m  vie* 
se  usted  después  que  estos  miserables  gusa* 
niUos  qoeriañ  siur  tanto  «orno  el  q«e  los  Iheo^ 
y  que  tenían  la  osadía  de  no  reconocerle  ai 
contar  con  él  para  nada^  ¿J¥^^  ^  bxñtí  usted? 
Yo  nada  mas  Jbaiia  que  jn^mlos  á  todos  y  y 
ahogarlos  en  una  kguaa  ó  en  un  rio  ,  res- 
popdió  el  Héiroe,  Pues  bien ,  continuó  Pettts 
supongamos  que  después  toItís  usted  á  crear 
otros  para  que  con  escarmiento  de  ios  pri« 
meros  fuesen  mejores  los  segundos ,  y  que 
tan  lejos  de  serlo ,  no  se  sujetaban  en  nada  á 
lo  que  usted  les  habia  ordenado  para  llevarse 
entre  sí  como  hermanos,  sino  que  por  el  con* 
trario,  se  perseguían  y  se  matfiban  unos  á 
otros,  sin  pedirle  á  usted  licencia  para  dis* 
poner  de  su  obra ,  ¿qué  deteruiinana  usted 
en  este  segundo  caso?  Hscer  una  hoguera, 
*  y  quemarlos  á  todos  vivos  en  ella. 

Muy  bien,  dijo  Petit;  pues  ahora  aplique** 
mos  todo  esto  á  los  BIósofos  de  la  Acade- 
mia :  si  el  Criador  de  todos  ellos  no  les  ha 
dado  mas  que  tres  luces  para  ver  no  mas  que 
á  tres  varas  de  distancia,  ¿  cómo  se  atreven 
ellos  á  mirar  á  la  distancia  de  treinta  ó  de 
trescientas  varas?  ¿No   es  esto  extender  la 
vista  mas  de  lo  que  se  les  ha  mandado?  ¿Y 
si  no  tienen  luz  ni  luces  suficientes  para  ver 
tan  largo,  ¿no  es  verdad  que  no  lo  verán 
sino  como  los  ciegos?  ¿Y  en  atreverse  solo 
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i  intentarlo  j  ¿  no  es  Terdad  también  qoe 
dan  á  entender  qne  no  son  menos  que  el 
«file  los  sacó  á  todos  ellos  de  la  nada?  Y 
entonces  ¿podremos  decir,  que  le  recono- 
cen por  su  dueño  y  señor?  ¡Ah  sentir,  amo, 
«eñor  amo!  usted  decia  que  en  este  caso 
«itogaria  en  una  laguna  ó  en  un  rio  á  to« 
dos  '  los  gusanillos  de  Socotora  :  pues  en 
Terdad  que  al. Criador  de  los  filósofos  no 
le  faba  ooder,  ni  lagimas,  ni  rios  y  mV" 
res  donde  sepultarlos  á  todos;  pero  bien 
oe  le  conoce  que  es  algo  mas  compasivo 
qse  usted.    - 

Echando  ahora  por  otro  lado ,  y  contra- 
yéndoños  á  la  doctrina  que  eDos  inventaron, 
para  ser  todos  unos  ángeles^  y  vivir  como 
criaturas  celestiales ,  ¿qué  le  parece  á  usted 
de  aquel  filosofiilo  que  decia  que  tampoco 
era  nudo  él  para  predicarla,  y  para  revo- 
Incionar?  ¿Y  qué  de  aquel  otro  que  le 
contestó  :  calle  el  enano ,  -  que  ya  sabemos 
todos  aquí  que  una  figura  de  títere  no  sir- 
ve para  predicar  ni  para  imponer  ?  Pues 
en  verdad  que  si  para  ser  unos  ángeles  es 
preciso  revolucionar ,  y  en  las  revoluciones 
nos  hemos  de  degollar  unos  á  otros ,  podre- 
mos ser  ángeles ,  pero  no  de  los  de  arriba ,  si- 
no de  los  de  aluijo ,  que  también  están  allí 
por  los  revolucionarios.  *  Apliquemos  ahora 
todo  lo  dicho  á  nosotros  mismos ,  si  tratá^ 
sernos  de  regenerar  con  nuestros  libros  á 
estos  cíanos  ,  que  hace  cuatro  mil  anos  qiic 
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^Wen  dé  lá  misma  manera  y  y  con  lol 
inísmos  0809  y  costumbres  qoe  ahora  t¡e« 
néa,  según  dice  la  historia.  Cuando  dios 
aprendan  por  nuestras  obras  que  son  ar<< 
bitrarias  las  ideas  de  virtud  y  vicio ,  y  las 
de  justicia  é  injusticia,  según  lo  afirma  el 
señor  Freret,  ¿seará  extraño  que  se  le  an^ 
toje  á  uno  de  estos  mandarines  hacer  una 
revolución,  para  sentarse  en  la  silla  del 
«mperador,  como  aquel  académico  lo  qui* 
so  hacer  en  la  del  señor  presidente?  V. 
entonces  ¿cuántos  chinos  habrá  que  dego«^ 
llar  para  vencer  á  las  tropas  y  demás  pari^ 
tidos  que  han  de  sostener  la  causa  de  su 
soberano?  Luego  nosotros  con  nuestros  lr> 
bros  no  vamos  sino  á  alborotarlos,  y  á  in*- 
troducir  entre  ellos  la  guerra  que  no  quie* 
ren  conocer.  !Ah  señor  amo  ,  señor  amol 
El  que  entre  ellos  determinó  que  no  se  dic». 
se  entrada  en  su  imperio  á  las  demás  na* 
«iones  extranjeras ,  no  tenia  nada  de  tonto* 
Mire  usted  como  sin  ellas  se  gobiernan  sab- 
ios, viven  en  paz,  cultivan  las  artes  y  laa 
ciencias ,  adelantan  la  agricultura,  y  tienen 
una  numerosa  población.  En  fin ,  para  acá* 
bar  luego  y  no  cansarle  mas  por  ahora^ 
^ueria  que  usted  se  desengañase ,  de  que 
jnaldita  la  letra  le  escriben  y  ni  contestan 
ala' carta  que  usted  les  envió  á  Pekín,  y- 
cnt<mces  ya  estamos  aquí  demás ,  y  podían 
toes  echar  á  andar  hacia  otra  parte.* 
Desengañado  Mr*  Le-Grand,  na  tanta 
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yor  la  qne  acababa  de  oír  á  sb  eaendero» 
como  .por  lo.  qae  estaba  viendo  por  sí  mis* 
|ao  ,  de  que  ni  él  ni  otro  ningún  ex» 
tranjero ;  podía  penetrar  en  aquel  imperio'^ 
aburrido  ya  de  verse  al  pié  de  las  mnra- 
Jlas  todo .  un  Héroe  filósofo  moderno  y  án 

r,  ni  como  á  tal^  ni  como  á  embajador 
ja  moderna  filosofía ,  se  le  abriesen  laa 
puertas  y  resolvió  llamar  al  capitán  del  Vo* 
^^f^9  y  le  intimó  la  orden  de  dar  la  ve- 
ja cnanto  antes  para  el  «Japón.  El  capitán 
|e  pidió  otros  cuatro  días  mas  de  término 
]^a  proveerse  de  algunos  comestibles  9  y 
.otras  cosas  masque  le  faltaban,  y  al  qninr 
,to  día  continuaron  la  ruta  señalada  en,  el 
.icínfrario  académico. 

Al  entrar  á  bordo   Petit   preguntó    «1 
capitán    cuantas  leguas ,  llevaban  ya  de  vi%- 
Je  .en  Cantón ,.  y  el  comandante  Je  contes- 
tó ,   que  habiendo  sacado  la  cuenta  en  Ma^ 
püa   de    lOfiOO ,  y  no   babiendo  mas  qp^ 
,300. desde  allí  á  Cantón,  eran  lOSOO  1^ 
,||^s  las  .que   habían   navegado.    Entonces 
JPetit  le  encargó  que  no  perdiese  la  cuen- 
ta .  de  Jas  que  teniaa  qoe  andar  hasta  el  Ja- 
pon  para  donde  iban  ^  y  el  capitán  contes- 
tó ,  qne ,  en  hallándose  en  la  paralela  de  Je- 
.^o  9  capital  de  aquellas  islas ,  avilaría    para 
.que  el  señor  Petit  anadíese  á  las   IO8OO, 
Jas.que  interniedíaban  hasta  donde  había  di- 
.cho;  pero  qne  si  la  comisión  del  caballera 
X^e'CfTfOid  no^  prevenía  hacer  allí  algún  jdes- 
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embaréo ,  ¿1  era  de  opinión  qne  no  se  apM 
ximasen  demasiado  á  aqoeUas  islas.  *  ¿  ¥ 
por  qué  ?  preguntó  el  R^enerador.  'Por 
qne  casi  siempre  se  ve  allí  el  cielo  temp^ 
tnoso  9  el  mar  borrascoso »  la  tierra  yomi» 
tañdo  volcanes ,  y  sujeta  á  terremotos,'  con- 
testó el  capitán.  ¡Ah  señor  amo!  dijo  en- 
tonces Petit:  saque  usted  el  itinerario  ,  y 
vea  lo  que  signe  después ,  para  qué  é^e 
señor  comandante  enderece  la  proa-  hada 
el  otro  punto  que  sigue  y  y  cfscapemonóa 
de  estos  volcanes  y  de  estos  terremotos;  no 
sea  que  nos  traguen  vivos  y  no  pueda  us- 
ted después  dar  parte  á  la  Academia  de  tan- 
tas noticias  como  le  lleva,  ¿Y  bien,  contestó 
Mr.  Le-Graud ,  qué  noticias  le  puedo  lle- 
var del  Japón  y  sus  habitantes;  si  no  en- 
tramos' en  esas  islas? 

**Esas  islas  ^  dijo  entonces  el  ca^^itan, 
fueron  descubiertas  por  los  portugueses  en 
el  año  de  1542 ,  habiendo*  sido  arrojados  á 
nquellas  costas  por  una  tempestad.  Las  mas 
principales  son  tres,  y  se  ñaman  NiphoHy 
JSaikokfy  Saikoks  ,  qae  con  las  demás  com- 

Íonen  un  estado  con  el  título  de  imperio. 
!ste  se  divide  en  tres  grandes  vireynatoo> 
y  estos  se  sobdividen  en  muchas  provincias. 
Tiene  este  país  riquísimas  minas  de  oro ,  pfci- 
ta,  cobre ,  azufre ,  ámbar  gris  y  piedras  pre- 
ciosas. Los  naturales  del  Japón  son  ann 
mas  industriosos  que  los  chinos  en  alguna^ 
cosas )  como  en  el  arte  de  trabajar  los  mé- 
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¿des  j  sdbre  todo  el  acero  9  y  en  cl  de  la 
porcelana,  que  es  la  mejor  que  Tiene  de  O- 
tfeiite.  Sn  policía  es  semejante  á  la  de  lá 
China  y  pero  su  gobierno  mas  despótico  y  y 
8Ü3  costumbres  mas  feroces» 

>>Sa  religión  es  nna  para  superstición 
mezclada  de  idolatría ,  que  se  divide  en  dos 
sectas.  La  del  Sintos ,  que  es  la  antigua 
religión  del  país,  reconoce  un  ^er  supré* 
mo,  la  inmortalidad^  del  abna  y  da -culto 
á  una  multitud  de  dioses  y  de  almas  dé  los 
gandes  hombres  que  han  ilustrado  la  patria; 
y  la  otra  es  la  de  los  Bubsodistas ,  del 
nombre  de  su  fundador  Bubs:  en  esta  «e 
«dora  un  ente  Hamado  Amida ,  ^ue  es  uá 
mediador  entre  Dios  y  los  hombres;  dés*^ 
pnes  se  adora  una  multitud  de  deidades 
mediadoras  entre  los  hombres  y  Amida. 

»E1  soberano  en  otros  tiempos  uñía  el 
imperio  con   el   sacerdocio ,  y   esté   sumo 

tontífice  ,  con  el  nombre  de'  Dairi ,  go« 
lernaba  el  Japón ;  se  hacia  dcsceikBénté 
,  de  los  dioses ,  y  en  calidad  de  tal  gober- 
naba despóticamente  sus  vasallos  ;  pero  hoy 
no  tiene  tanta  autoridad,  aunque  sí  gran- 
des rentas  9  doce  mujeres  y  un.  gran  núme- 
ro de  concubinas.  Es  el  oráculo  de  la  re-< 
ligion  ,  y  tiene  por  subalternos  á  los  Jtu"> 
4;nor ,  especie  de  obispos  ^  y  á  los  bonzos 
en  número  muy  considerable,  que 'son  lo^ 
eelesiáéticos  del  orden  inferior  ^  entregados^ 
al  fanatismo   mas  tiesarreglado ,   y  al  rigor 

Digitized  by  VjOOQIC 


46>  8VGUSDA  PARTKv 

maa  emth  La  autoridad  cWil  reside  en  el» 
kubo  cuyo  peder  es  absoluto  é  ilimitado  so- 
bre sus  yasallos^  pues  no  tiene  mas  ley  que 
su  voluntad.  Las  penas  son  siempre  atroces, 
y  no  guardan  proporción  con  los  delitos: 
alcanzan   hasta  las  familias  de  los  .reos.. 

Los  japoneses  son  pequeños  de  euerpo,; 
membrudos ,  morenos  y  feos ;  pero  al  mis- 
mo tiempo  urbanos ,  vivos ,  sobrios ,  guer-. 
reros ,  y  muy  aseados.  Hablan  un  idioma- 
particular ,  y  nunca  han  sido  dominados  de 
otra  •  nación.  Gustan  de  la  elocuencia  y  poe-. 
eía^  y  son  oradores  y  pintores  por  uaturale- 
asa.  Lia.  religión  cristiana  se  introdujo  en 
d  Japón  por  san  Francisco  Javier  en  1549^. 
y  duró  hasta  el  ano.  de  1637,  en  qneem-. 
pezó  la  cruel  persecución  ^  que  cerró  desde, 
entonces  las  puertas  á  la  predicación  del 
Evangelio.  Los  holandeses  tuvieron  arte  pa- 
ra hacer  odioso .  el  nombre  de  los  españolea 
en  aquel  país,  y  se  apoderaron  del  comer- 
cio que  hacen  allí*  Meaeo  era  én  otro 
tiempo  la  capital ;  hoy  es  JeAo  ea  la  is- 
la de  Niphon  ,  con  un  hermoso  palacio  for-r 
tincado ,  en  donde  habita  el  emperador.  Tic-: 
ne  un  número  increible  de  moradores  ,  y 
es  muy  comerciante.  Pasa  por  .medio  de 
esta  ciudad  el  gran  rio  Toncanr,  que  eo- 
tta  en  el  puerto  por  cinco  bocas.  Sobre 
este  rio  hay  un*  puente  magnífico  ,  desde 
el  cual  se  toman  las  distancias .  para  todoa 
los  pueblos  del  Japón.   Las  casas  son  pe* 


Digitized  by  VjOOQlC 


CAPITULO   X¡(j.  .  JUl 

mieSas  Y  ^j^^  fabricadas  de  madera^  lo 
qíie  es  causa  de  muchos  incendióSi.  Haj 
jai  gran  niímerQ  de  templos  y  palacios  cons- 
truidos de  piedra.  Cuando  los  grandes  edi- 
fican algún  palacio  ^  Tiene  el  emperador  á 
fionrarle,  y  el  dueño  le  Lace  un  regalo:^ 
después  que  ha  salido  y  cierra  la  puerta  por 
donde  salió  para  que  ninguno  pase  por  ella^ 
y  la  llaman  la  Puerta  Real.  Está  Jedó^ 
^n  una  llanura  muy  agradable  en  el  fondo 
de  una  bahía  de  mucha  pesca ;  tiene  y  áde- 
Qiasdet  río  que  atraviesa  esta  capital  ^  mu- 
dios  canales  el  interior/'  '^ 

¿  Q**^  ^^^  noticias  quiere  usted  de  es-» 
tos  japoneses  para  llevar  á  lá  Academia? 
dijo  Petit  á  Mr.  Le-Grand.  ¿Cuántos  aca- 
démicos habrá  que  no  sepan  otro  tanto^ 
aunque  desembarquen  en  un  puerto  de  es- 
tas islas  de  los  volcanes?  X  si  quieircn^ 
6aber  mas  ^  que  vengan  ellos  á  ver  estos 
terremotos ,  y  vamos  nosotros  siguiendo 
ipnestro  i^nmbo  y  escapándonos  de  estas  bor* 
rascas ,  que  yo  he  tenido  bastante  con ,  la. 
¿el  calMit  de  Buena- Esperanza  para  no  ol- 
^darla  en  todos  los  dias  de  mi  vida.  Hízo- 
se  cargo  Mr.  Le-Grand  de  las  reflexiones. 
de  su  escudero  ,  y  ordenó  que  el  coman- 
dañte  tomase  el  rumbo  de  las  islas  Mária-) 
ñas  9  según  el  ¿rden  de  su  itinerario.  £1 
comandante  obedeció  gustoso  9  y  dijo  al  Re- 
gpenerador^  que  durante  aquella  navegación 
ann  podia  díarle  más  noticias  de  los  .  japo-. 
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éesés.  El  Héroe  admitió  gustoso  lá  oferte^ 
y  preguntó  al  capitán  cuando  habían  lléga^ 
do  los  portugueses  á  aquellas  islas.  El  capi-' 
lañ  contestó  : 

**Los  portugueses  no  han  sido  menos  he» 
roes  en  esta  parte  del' Asia  que  los  españoles 
¿n  la  América  después  que  estos  la  desea* 
hrieron.  En  el  año  de  1S42  una  tormenta 
echó' por  fortuna  un  navio  portugués  sobre 
las  costas  del  Japón.  Fueron  recibidos  loa 
portugueses  con  agasajo :  les  dieron  los  na- 
turales cuanto  necesitaban  de  refrescos  y  pa* 
ra  componer  aquel  navio.  A  su  yuelta  á 
Goa  dieron  cuenta  al  yirey  de  lo  que  le» 
babia  sucedido  y  habían  visto.  Le  infdr- 
ibaron  de  que  \ana  región  rica  y  poderos 
Étí  proporcionaba  la  ocasión  de  emplear  sn 
celo  á  sus  misioneros  y  y  su  industria  á  los 
negociantes.  Con  esto  ttuo¿  y  otros  tonia« 
ron  el  rumbo  del  Japón.  Fueron  recibidos 
¿on  el  mas  vivo  anhelo.  Les  abrieron  to^ 
dos  los  puertos:  cada  uno  de  aquellos  pe-» 
qneños  reyes  del  país  procuraba  atraerlos  á 
sus  estados :  se  disputaban  quien  tes  baria 
Aiejor  partido,  quien  les  concederia  mayo-» 
res  privilegios ,  quien  les  proporcionaría  mas 
facilidades  :  de  suerte  que'  aquellos  negó-* 
ciantes  hicieron  un  comercio  inmenso.  Tras* 
portaban  al  Japón  las  tnercancías  de  la  In- 
dia ,  que  sacaban  de  diferentes  mercados ,  y 
las  de  Portugal  ,  de  las  cuales  Macao  ser« 
vfade  depósito.  El  Dairi,  y  los  pequefios 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


CAPITULO   XL.  ^9 

reyes  ó  potentados  y  usurpadores  de  los  de- 
rechos soberanos  9  los  grandes  del  imperio, 
lá  naeion  entera;  todos  hacían  un  prodigio- 
so consumo 'de  los"  j^roductos  de  Europa  y 
Asia.  Veamos  con   que  los  pag;aban. 

})E1  terreno  del  Japón  es  en*  general 
montuoso ,  pedregoso  y  j»oco  fértil :  ló  que 
da  de  arroz',  trigo  y  cebada  no  basta'  para 
la  prodigiosa  pobkieion  que  lé  cubre.  Las 
gentes  morirían  de  hambre  ,  á  pesar  de  su 
actiyidad ,  inteligencia  •  y  frugafidad ,  •  A  po 
fuese  por  la  mar  ,  sumamente-  abundante 
úe  pescados.  No  producé  el -imperio  ni6- 
^nú  fruto  capaz  de  extraerse  ,  ni  puede 
^r  en  cambio  ningún  trabajo  de  las  artes 
y  maniobras  de  sus  talleres  y  fábricas  ,  .  á 
excepción  de  las  obras  de  acero ,  las  mas 
|»erfectas  que  se  conocen.  Suplen  todo  es- 
to las  minas  de  oro,  plata  y  cobre,'  las 
mas  ricas  del  Asia,  y  puede  ser  que;  del 
mundo  entero  :  con  estas  el  Japón  puede 
sosti^er  todos  sus  gastos.  Los  portugueseá 
cargan  todos  los  anos  de  estos  metales  el 
Talor  de  cincuenta  y  seis  á  sesenta  millo- 
nes de  reales.  Ademas  dé  esto  sé'  casaban 
con  las  mas  ricas  herederas  del  país  ,  y  em- 
parentaban con  las  mas  poderosas  familias. ' 

»Su- codicia  debía  estar  satisfecha  ^^c&mó 
también  sU  ambición.  Eran  los  dncños,  si 
así  puede  decirse  ,' de  la  Guinea  ,  de  la 
Arabia ,  de  la  Pcrsia  ,  *  de  lus"  dos  'penín- 
sulas de  la  India:   reinaban  en  las  Molu- 

TOXO   IV.  4 
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cas  5  en  Ceylan,  en  las  islas  déla  Sonda; 
y  sns  establecimientos  en  Macao  les  asegu- 
raban un  comercio  con  la  Gbtna  y  el  Ja- 
pon*  En  este  inmenso  espacio  era  ley  su* 
prema  la  de  los  portugueses:  tenian  bajo 
su  yugo  las.  tierras  y  los  mares:  sn  despo- 
tismo no  dejaba  á  las  cosas  y  á  las  per-* 
spnas  mas  que  una  exbtencia  precaria  y 
f ugitiya :  ningún  pueblo  ^  idngun  particidar 
podia  hacer- el  comercio  sin  su  consentimien- 
to y  sus  pasaportes :  á  los  que  se  les  per- 
mitía era  sin  poder  extenderse  á  la  cañe* 
la,  al.  gengibre,  pimienta,  madera  de  cons- 
trucción, hierro,  acero,  piorno^  estaño  y 
armas ,  de  cuyos  géneros  aquellos  conquis- 
tadores Behabiau  reservado  la  venta  ex- 
clusiyá*  Mil  objetos  preciosos ,  coa  los  que 
tantas  naciones  han  hecho  después  sufoT- 
tuna  y  y  que  entonces  con  la  novedad  te- 
man .un  valor  que  no  han  tenido  después^ 
estaban  en  solas   sus  manos.   Este  mone- 

Solio  los  hacia  «arbitros  absolutos  del  precio 
elas  producciones  y  manufacturas-  de  Eu- 
ropa y  Asia.** 

¿Y  á  dónde  están  ahora  todas  esas  ri- 
quezas de  los  portugueses?  preguntó  Pe- 
tit.  ^*  Llevaron  d  mismo  camino  ^  respondió 
el  capitán,  que  las  délos  fenicios,  árabes, 
jipaos  ,'  cartagineses  5  romanos  y  otros» 
Fuérouse  y  no  volvieron."  Ya,  dijo  Petit, 
no  me  bada  cargo  de  que  también  se  fue^ 
ron  y  no.  volvieron  loa  que  tanto  se   «b- 
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Bsban  por  ellas.  Entonces  Mr.  Le-Granil 
preguntó  al  comandante  si  los  dinamarque- 
ses, suecos  9  alemanés  9  prusianos  y  rusos  no 
habían  yenido  también  á  buscarlas  al  Asia 
por  el  mismo  rnmbo  ^  y  este  le  contestón 
*'Qne  todas  esas  naciones  habiau  empren- 
dido  como  por  rutina,  en  aquella  época  ba- 
cerse  ricas  en  el  Asia  por  medio  de  compa- 
ftias  priyilegiadas ,  pero  que  no  todas  babiau 
sabido  conducirse  correspondientemente ,  y 
no  babian  prosperado  sino  las  que  ya  les 
tenia  dicbo  de  palabra  y  por  escrito/^   • 

¿Y  no  ocurrió  á  ninguna  de  estas  na- 
ciones, prosiguió  Mr.  Le-6rand , 'ocupar 
las  costas  y  baccr  el  comercio  en  el  grande 
^  espacio  que  hay  desde  el  cabo  de  Buena- 
Esperanza  basta  el  Mar  Rojo?  ^'  Si ,  «eñor, 
contestó  el  capitán  j  los  portugueses  ceba- 
ron de  allí  á  los  árabes ,  que  se  babian 
establecido  en  aquellas  costas  raucbos  tfi-. 
glos  antes ,  en  las  cuales  babian  fundado 
unas  pequeñas  soberanías  independientes ,  y 
algunas  con  esplendor.  Estos  establecimien- 
tos debian  su  prosperidad  á  las  minas  djC 
oro,  que  estabau  en  su  terreno,  con  el 
cual  compraban  las  mercaderías  de  la  In- 
dia. Estos^  árabes  fueron  subyugados  muy 
fadlmente  por  los  portugueses  hkáa  el  ano 
de  1808.  Sobre  sn^  ruinas  leyantaron  eli- 
tos  nn  señorío  que  se  extendia  desda  So- 
fiík  hasta  Melinda,  al  cual  dieron  por  cen- 
top  la  isla  de  Mozambique  r  separaba   del 
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CDBtinente;  por  un  solo  peqneaó  canal ,  que 
apenas^tlene  dos  leguas.  Su  puerto  ,  que  es 
execlentey  y  al  cual  no  falta  sino  no,  aire 
iluis'pfM^o^.  Y^no  a  ser  un  lugar  de  escala 
y  de  depósito  para  el  yencedor.  Allí  es- 
peraban Jos  portugueses  los  vientos  regla- 
das. 9.€]tte;eu  ciertos  tiempos  Jel  año  soptin 
constantemente  desde  las  costas  de  A&ica 
á  las  de.  la  India  ,  como  al  contrario  en 
los  otros  tiempos/'  .         : 

.Yo  no  acabo  de  comprender  bastante 
bien  ,  dijo  el  Héroe  regenerador  ,  cómo 
una  nación  tan  limitada  como  >la  de.  Por- 
tugal ba  podido  bacor  tantos  prodigios ,  y 
extender,  tanto  sus  dominios.  ^ 

>  ^*  Pues  todavía ,  ademas  de  lo  dicbo,  con- 
testó el. capitán,  no  se  okidó  esa  pequeña 
nación,  de  enviar  sus  expediciones  á  la  A- 
méríca,  y.en  verdad  que  no  perdió  eljtiem- 
po.en  ell^9  pues  nada,  menos  que  ocboden- 
tas  leguas  de  costas  domina. boy  en  , aquel 
continente  por  la  parte  del  Brasil.  '* 

Usted  no  se  asojnbre  dc;  eso ,  señor 
amo,  dijo  entojaces  Petit.,  porque  si  la  mío- 
derna  filosofía,  que  boy  no  tienq  de  terrir 
torio  .  tanto  como  Portugal ,  consigue  rege-r 
nerar  á  todo  el:  género  bumano  y  lo  con- 
quista todo,  entonces  consiguió  también  la 
coBC[uista  universal.  Eso  ya  voy  yo  viendo, 
Petit ,'  le  dijo  su  >  amo  ,  que  ninguno  lo 
ba  conseguido  ni  lo.  cioaseguirá  jamas,  según 
la  lai^  extensión  de  este  mundo    que  yo 
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no  be  •  conocido  hasta'  ahora.  ¿Y  ahora  lo 
conoce  nsted  bastante  bien?  preg^ontó  Pe- 
tit.  En  acabando  de  andarlo  todo  Tcremos^ 
^  respondió  el  Regpenerador. 

fin  estos  razonamientos  y  otros  seme- 
janles  se  ocuparon-  todo-  el  tiempo  de  su 
navegaeion  hasta  qne  dieron  Vista  á  las  is- 
las Marianas,  de  las  que  se  dará  razón  en 
d  capítulo  siguiente. 

CAPITULO    XLI. 

Bescrifcion  de  las  islas  Marianas.  Via-- 
'  je  hacia  las  costas  de  Kamtschatka,  Con- 
ferencia^ del  comandante  con  el  Héroe 
sobre  su  expedición^  al  Norte.  Extraefo  ' 
é  compendio  dc'  ta  historia  de  Busia. 
Ocurrencias'  del  escudero  sobre  algü- 
nos  pwS'ios  de  este   capitulo. 


■Arribaron  en  efecto  el  navio  y  la  ttá- 
gfata  del  Regenerador  al  puerto  de  san  Lnis 
de  Apra  en  la  isla  dc  Gúajan  ó;Gitam, 
qoe  es  la  principal  ^de  tas  islas  Marianas, 
entre  las  diez  y  seis  qne  se  cuentaii ,'  sin 
algunas  isletas.  Todas  ellas  están-  colocadas 
desde  el'  grado  13'- de  latitud  N.' hasta  el 
22,  que  ocupan  un  espacio  de  mar  de  cien- 
to y  ochenta  le(;uas  marítimas.  A  las  tres 
leguas   del  pnerto  de  san  Luis  está  la  ciu- 
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dad  de  Agaña^  que  es  la  capital,  éons-' 
traída  á  la  eoropea  ,  con  calles  á  cordel, 
iglesia,  obras  de  fortificacioa ,  y  edificios 
públicos  :  en  una  palabra ,  es.  una  población 
tWil  en  la  referida  isla  de  Guajam  á  la 
latitud  de  13  grados  21  minutos  y  18  se- 
gundos ,  y  ISO  grados  86  minutos  y  30 
segundos  de  longitud ,  según  las  obserya- 
ciones  del  señor  Malaspina,  bccbas  en  la 
bahía  de  Humara  en  el  ano  pasado  de 
1787. 

Ignorando  el  Regenerador  las  particulari- 
dades de  estas  islas  para  entresacar  lo  que  le 
pareciese  mas  interesante  á  la  Academia ,  pre- 
guntó al  capitán,  si  le  seria  preciso  pasar  á  in- 
formarse á  la  capital  de  todo  lo  dicho,  y  lé 
respondió : 

«Que  las  islas  Marianas  nada  ofrecían  de 
particular ,  sino  el  ser  acaso  la  única  colcmiá 
fundada  en  el  mundo  por  solo  el  beneficio  de 
la  humanidad,  puesto  que  ninguna  especie 
de  impuesto  pagaban  al  rey  de  España,  á 
quien* pertenecían;  antes  por  el  contrario  este 
monarca  pagaba  todos  los  gastos  de  la  colonia, 
con  el  objeto  de  ofrecer  la  liospitalidad.  fl 
todas  las  naciones  del  orbe,  que  nayegasen 
por  aquellos  mares/' 

Entonces  9  dijo  Petlt ,  puede  casarse  sin 
dispensa  esta  colonia  con  las  que  dejamos 
atrás ,  por  no  tener  con  ellas  ningún  paren- 
tesco  de  afinidad ,  ni  de  otra  clase* 

«Este  archipiélago  ,  continuó  d  capitán', 
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era  conocido,  con  el  nombre  de  las  islas  de 
los  Ladrones,  qne  le  dieron  los  españoles,  sns 
descñliridores  y  conquistadores ,  porqae  estos 
isleños  robaban  cuanto  podian  ,  desconoclen- 
áo  todo  derecbo  de  propiedad.  Magallanes 
las  descubrió  en  febrero  de  1581 :  las  agre- 
gó Legaspi  al  dominio  español  en  ^nero  de 
lS6Sj  y  los  jesuítas  en  16ÍB8  las  redujeron 
al  cristianismo ,  habiendo  establecido  sus  mi- 
siones á  expensas  de  la  reina  dona  Mariana  de 
Austria  9  en  cuya  memoria  desde  entoneei 
llevan  sn  nombre.  Fundó  ^cha  soberana  une 
dotación  de  veinte  y  un  mil  pesos  para  la 
manutención  y  defensa  de  esta  colonia :  otra 
de  tres  mil  para  un  colegio  dedicado  á  lii 
ensensnza  de  los  indios  t  y  separadamente 
otra  para  el  estipendio  de  cinco  religiosos, 
antes  jcsuitas ,  abora  agustinos.  El  Galeón  de 
Filipinas,  de  sn  VueUii  de  Acapulco,  toca 
en  estas  islas,  les  entrega  sus  dotaciones,  y 
las  surte  de  cuanto  necesitan.  No  bay  en 
el  mundo  colonos  mejoc  tratados,  puesto 
cine  el  soberano  los  mantiene ,  los  enseña ,  y 
los  considera  como  un  buen  tutor  á  sus  pu-^ 

Clos,  ó  como  un  padre  de  familias  á  sus 
jos. 
» Aunque  haee  mas  de  uA. siglo  que  logra 
el  establecimiento  de  las  Marianas  tan  fóli» 
ees  proporciones  á  favor  del  género  humano, 
nnnca  babia  llegado  al  estado  floreciente  en 
qne  lo  puso  s»  digno  gobernador  don  Ma- 
riano Tobías,  hombre  de  muy  especial  mct 
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rito>  que  hace  houor  á  la  relígotí^  á  la  Im-. 
manldad  y  á  la!  patria.. 

'  ))Se  Jieé  que  ésiús  islenosno  eénc^ieron 
el  fuego :  ningira  4»tce ,  ni  leiiáttiénD  ceks* 
te  9  Jningma .  casualidad  por  frotamcÉle',  i& 
otro  tQcdio  les  habla  prestado  Ja  meiMr  idea. 
Calificaron .  de  animal  dcvorador  al   primer 
incendio  que  vieron',  hasta  que ,'  acercándose, 
lá  experiencia  les  ensenó  el  desengaño.  Se 
cuenta  que  era  inmensa  la  poUacion  de  ea» 
tas  islas  ^  y  que  una  epidemia  j  deaoladcM  la 
aniquiló..  Se. présame  :que  estds  isleños  ha- 
yán^yenidoudelois  filipinos,  ó:dé. los  japoneses} 
peiro  leítos  creían  tener  i  su  origen  de  una  pie- 
dfa:   ^Ninguna  especie  de  idolatría., .  divini- 
dad ,  ó  culto  se  les  habiá  conocido.  Son  ge-^ 
neralmétite  pacíficos ,  humildes  y  casi  insen«- 
sibles ;  y  sin  embargo  distinguen  mucho  en^ 
tre  sí .  los  nobles  de  .los  plebeyos*  JVo  se  co* 
nucen  entre  ellos  las  viruelas :  son  robustos, 
hasta  tos  treinta  anos  9  pero  después  se  ven. 
acometidos  de  la  lepra  ó  mal  jle  san  Laza* 
ro,:que  se  cree  nace  del  marisco  conque 
generalmente  se  alimentan ,  y  llevan  una  vi- 
da  enferma  y  no  larga.  Su  icolor.cs.bazo  ela* 
ro,  y  tienen  largo  el  cabello :  los  hombres  le 
cortan  y    pero  las    mujeres  le  conservan  y 
cuidan. 

))Guando  los  españoles  ,  por  consecnen^ 
cia  de  la  epidemia -:dc;  la  isla  de  Tiniaso^ 
pasaron' 19  población  áladc.  Guáni,  es- 
tá forzosa  trasmigración  hizo  caer  aquellas 
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gentes,  én;  imá  **  mortal  languidez  ,  ,y  casi 
toddB  .perecieron  de  pena  de  halier  salido 
d$  )Si|  patria.  Era  tan  extremada  Ja  idea 
de  libertad',  entre  estos  salvajes ,  qqc  pre- 
ferían dejarse  -  morir  ,  y  bacer.  aboHar  á 
so»  mujeres,  antes  que  sujetarse  al  yugo 
dfi.  la  vida  civil ,  y  ceder  á  la  superiori- 
dad de  los  españoles.  * 

«Recogidas  por  fin  las  reliquias  de  la 
antigua  población  y  se  reunieron  en  las  is- 
las de  Xrnam  y! Rota  cerca  de  cuatro  mil 
almas ,  todas  reducidas  al  cristianismo;  y  en 
la  .  mas  feliz  suerte  que  se.  puode  ape- 
tecer, por  la  vigilancia,  intclige^icia,;  activi- 
dad y  celo  del  referido  gobernador  don 
Mariano  Tobías.  %n  esta  isla  de  Guam  ó 
de  san  Juan ,  como  Ja  Uaman  los  jesuitas, 
lernas  de  la  ciudad  ,  bay  mas.  de  veinte 
aldeas  ó  pequeñas  poblaciones  ,  todas  al 
rededor  de  la  isla  sobre  la  orilla  del  mar, 
cnyos  vecinos  son  labradores  ,  y  se  ocu- 
pan también  en  la  pesea.  Entre  las  piedras 
que  i  se  bailan  á  la  orilla,  del  mar  se.  ob- 
servan algunas  que;  contienen  dentro  unas 
pequeñas 'pirámides  de  cristal,  colorido  ja 
del  amarillo ,  ya  de  rojo .  como  los  topacios 
y  rubíes.  .  r    :  .     •  ^.    ,  i 

:  ..))Se  ban  traido  aquí  de  Filipinas,; y  aun 
de  Ac^pnlco ,  caballos,,  4snos  y  ganado 
malar;  y  ,el  citado-  gobernador  ba  traido 
ganíos  de  Manila ,  que  ban  '  mliUipUcado 
prodigiosamente ,  !y  es  de'  gran  socoito  .  su 
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carne  9  may  delicada  en  estos  países.  La 
parte  interior  de  U  isla  sirve  dé  pasto  á  las 
cabras  ,  puercos  y  ganado  vacuno  ,  que 
trajeron  los  españoles  al  tiempo  de  la  con- 
quista ,  y  que  después  se  han  embravecido; 
pero  se  ha  ensenado  á  estos  indios  á  do* 
mar  estos  animales,  especialmente  los  bue- 
yes j  que  emplean  en  varios  nsos. 

»  Entre  los  árboles  naturales  de  estas 
islas  merecen  particular  atención  el  coco 
y  la  rima.  Del  primero  hay  tres  especies 
que  se  diferencian  en  el  árbol  y  en  el  fru- 
to; pero  la  rima  es  uno  de  los  mas  bellos 
vestales  que  ha  producido  la  naturaleza. 
Célebre  entre  los  viajeros  con  di  nombre 
del  árbol  del  pan ,  apenas  era  conocido  de 
los  botánicos  hasta  de  muy  p>oeos  afios  á 
esta  paate.  Es  un  árbol  grande  y  derecho, 
la  corteza  es  perfectamente  lisa,  las  ramas 
salen  del  tronco  á  la  altura  de  diez  ó 
doce  pies,  y  siguen  alternativamente,  co« 
mo  también  las  hojas  que  se  parecen  á  las 
de  nuestras  higueras.  El  friato  es  como  un 
pequciio  melón;  y  sin  entrar  á  mayores 
descripciones,  que  son  propias  de  la  botá- 
nica ,  solamente  diiré  que  es  uno  de  loo 
dones  mas  útiles  que  la  Providencia  ha  he- 
cho al  hombre.  lieiine  á  la  propiedad  nu- 
tritiva la  calidad  de  antiescorbútico ;  y  d 
todo  del  vegetal  sirve  á  varios  usos.  Se 
goza  de  la:  facilidad  de  coger  su  preetoau 
fruta  sin  trabajo  ^  pues  sola  cuesta  el  de  to- 
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oiarla,  ó  hacerla  caer  del  árbol.  No  hay 
el  temor  de  la  escasez:  no  hay  la  fatiga 
de  las  labores,  m  demás  que  traen  con- 
sigo la  cosecha  del  trigo  y  otros  granos. 

»Sea  que  á  estos  supla  la  rima,  pues 
Tcmos  la  síugularidad  de  hallarla  colocada  en 
las  islas  del  mar  del  Sur ;  ó  sea  que  el  terr 
reno  se  encuentra  poco  apto  para  su  cultif 
vo  y  lo  cierto  es  que  no  hay  trigo  ,  centeno, 
cebada  ni  a?ena.  Es'  común  el  maiz ,  del 
cual  hacen  pan :  lo  es  el  arroz :  lo  es  tam- 
liien  ima  especié  de  cazave  ,  que  llaman 
nica  y  tiene  el  mismo  uso;  y  es  muy 
abundante  la  cosecha  de  bananas. 

»Abunda  también  d  país  de  plátanos^ 
naranjos,  limones,  ananas  ó  pitias,  y  tor 
da  fruta  acida  ^  como  también  de  mangas  exr 
qnisitas ,  de  melones ,  sandías  ,y  Tariedad  de 
legumbres.  De  estas,  continuó  el  capitán, 
haremos  aquí  una  mas  qoc  regular  provi- 
sión,  como  también  de  todo  lo  restante 
que  ofrece  el  país^  y  de  lo  cual  nó  hi^- 
Haremos  en  nuestro  viaje  hacia  el  norte, 
para  donde  debemos  dirigirnos  ,  según  <^ 
itinerario  que  ha  detallado  esa  señora  Aca< 
demia." 

Pues  ya  puede  usted  aprovechar  el  tiem- 
po, dijo  el  señor  Le-(jrand^  y  hacer  esas  pro- 
tísíóiics  para  dar  la  vela  cuanto  antes  bar- 
cia las  costas  de  Kamtschatka ,  pues  ya  veo 
que  respecto  de  estas  islas  Marianas  mp 
ha  informado  usted  de  todo  cuanto   yo  po- 
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dia  desear.  Pero  antes  de  salir  de  aquí,  ana- 
dió el  escudero  ^  quisiera  saber  cuantas  le* 
gnas  bemos  nayegado  desde  Cantón,  para 
reunirías  con   las  demás. ' 

"  "Estas  islas  ,  contestó  el  capitán ,  es- 
tán colocadas  400  legfuas  al  Este  de  las  Fi- 
lipinas,  pero  desde  Gantoñ  hemos  navega- 
do basta  aquí  600  leguas,  que ,  reunidas 
con  las  lOSOO  que  ya  teníamos  ,  compo- 
nen 11100  leguas  andadas  ya*  desde  que 
salimos  de  Bordeaux.  ^ 

A  muy  pocos  diás  salieron  los  dos  bu- 
ques de  las  islas  Marianas  y  y  dieron  la^  ve- 
la hacia  las  costas  del  Nortc.'^- Cuando  se 
hallaban  á^los  36  grados  dé  latitud,  advir- 
tió el  capitán  al  Regenerador  qué  estaban 
^a  en  la  paralela  de  Jedo,  capital- de' las 
islas  del  Japón,  y  que  hallándose' las  Ma- 
rianas con  400  leguas  menos  de  latitud, 
estas  islas  y  uo  las  del  Japón  d«iiían^  ve- 
nir primero  *en  el  itinerario  *  para  *  no-  an- 
dar hacia  atrás ;  por  cuya  razón  ,  con  el 
permiso  del  señor  Le-6rand ,  se  atrevía  á 
decir  que  la  Academia  no  se' había  per- 
iecetonado  aun  en  la  geografía.  El  Héroe 
le  contestó  que  tal  vez  el  itinerario  esta- 
*ria  marcado  por  uuo  de  los  novicios  acadé- 
micos que  se  hubiese  incorporado  después 
de  su  salida  de  allí ,  porque  de  los  com- 
paneros que  él  habia  dejado  no  se  podia 
esperar  un  error  tan  clásico.  El  comandan- 
te le   repurío  : 
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((Que  seatía  macho  que  al  seiior  Le- 
Graod  no  le  háblese  ocurrido  emuendar  este 
errpr  por  salvar  el  honor  académico  ;  y 
que  para  no  incurrir  tal  Tez  en  otrps .  ma- 
yores y  tuviese  la  bondad  de  decirle  qué 
era  lo  que  se  proponia  indagar  la  Academia 
en  las  .  costas  de  Kamstchatka  ,  y  4einas 
del  Norte,  para  tomar,  él  sus  medidas,. pues 
tal  vez  le  ocurriria  poder  servir  á  la  Aca- 
demia cpn.  noticias  mas  interesantes  que  las 
que  ella  misma   pedia.  , 

,  Entonces  Mr.  Le-Grand  buscó  al  pun- 
to todas  .sus  credéucialiss  y  de.inas  documen- 
tos acAdémico^ ,  y  hidlandp  en  ellos  que  en 
la  novena  de  las  advertencias  se  le  encar- 
gaba excitar  á  la  regeneración  por  los  me- 
jores autores  de  la  doctrina  moderna .  á  los 
babitantes  del  Jfapon ,  no  le  fué  posible  pa- 
sar adelante  sin  hacer  una  regular  descar- 
ga de  libros  en. una \ de.  aquilas  islas,  de- 
jados allí:á  la  aventura  por  el  efecto  que  ,pro- 
'düeirian,  aunque  no.  hubiese  corresppnsal  ni 
.persana  alguna  á  quien  dar  la  comisión  en 
aquel  punto.  i 

'  Entones  el  capitán ,  viendo  tan  testaru- 
do .al  Regenerador ,  que  no  podia  dejar  de 
obedecerle  sin  decaerde.su  gracia,  .dirigió 
el.  cumbo  hacia  tierra,  y  haciendo  seiias  á 
ano  de  los  pescadores  que  vieron  cerca  de 
la'  .costa-  para  que  se  aproximase  al  Volante^ 
ordenó  hacer  la  descarga  en  su  barco  de  pesr 
car ,  previniendo  al  dueño  de  él  llevase  aquel 

Digitized  by  VjOOQlC 


68'  SBGVBTDA   PARTK. 

presente  de  parte  del  Reg^enerador  untyer- 
sal  al  señor  g^obernador  de  su  pueblo  J  y 
concloida  esta  operación  continoaron  sa  yia- 
jc.  A  este  tiempo  tomó  la  palabra  Petit ,  y 
dijo  á  sn  señor :  Esta  descarga  sí  qoe  la  a« 
pruebo  yo ,  y  la  doy  por  bien  becba.  ^Y  por- 
qué esta  mas  que  otra  ninguna  en  el  conti- 
nente de  Asia  merece  tu  aprobación  ?  le 
preguntó  su  amo*  Porque  ya  que  estos  babi» 
tantes.,  contestó  Petit,  ban  proscrito  la  pre- 
dicación del  Evangelio  en  todo  el  Japón ,  es 
casi  como  imposible  que  no  admitan  con 
gusto  esta  otra  nueva  original  doctrina,  que 
.  en  nada  se  parece  á  la  que  no  ban  queri- 
do adoptar. 

Soplaba  á  la  sazón  un  viento  fresco  y  en 
popa ,  con  el  cual  el  Volante  y  la  Niobe  iban 
navegando  liacia  las  islas  Kuriles,  en  cuyo 
espacio  de  tiempo  volvió  el  capitán  á  insistb 
en  su  primera  idea ,  á  saber ,  que  el  caba- 
llero Le-Grand  le  manifestase  sus  instruc- 
ciones académicas  ,  pues  ya  no  se  .fiaba  del 
comisionado  ni  de  sus.  comitentes  respec- 
to de  las  mas  interesantes  indagaciones  de.  la 
Academia.  Entonces  Mr.  Le-urand  le  ma- 
nifestó el  pliego  que  babia  recibido  en  Nan- 
tes ,  k  docena  de  advertencias  que  ae  le  ba- 
bian  entregado  en  Bordeaux,  y  las  seÍ9  in- 
dicaciones dadas  por  un  socio  académico  la 
víspera  de  su  salida  de  aquel  puerto*  Conoció 
al  punto  el  capitán  por  todos  estos  documen- 
tos.,   qoe  si  los  socios  de  la   Academia^  4ia 
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sáUan,  a  fo  üicdos  deseaban  saber,  á  cuyo 
fin  procaraban  indagar  por  medio  de  esta  ex- 
pedición lo  mismo  qne  habian  procurado  la 
Espaüa ,  la  Rusia  y  la  Inglaterra  respecto 
de  la  posición  geográfica  del  mar,  de  las  cos- 
tas y  de  las  tierras  del  Polo  Ártico,  poco 
conocidas  de  nuestros  antepasados,  páralos 
progresos  de  la  geografía ,  astronomía ,  co- 
mercio y  navegación.  Se  propuso  pues,  ins- 
truir al  'Regenerador  de  todo  lo  que  pudiese 
conducir  al  adelantamiento  de  los  conoci- 
mientos humanos ,  haciéndole  una  exacta  re- 
lación de  cuai^to  hemos  adelantado  para  fijar 
la  latitud  y  longitud  de  todas  las  costas  de 
Asia  y  América  por  esta  parte  del  Globo,  has* 
ta  el  grado  setenta  de  latitud  boreal.  Cono- 
ciendo pues  que  ni  el  Regenerador  ni  la 
Academia '  habian  ordenado  esta  expedición,* 
de  forma  que  se  pudiese  adelantar  nn  paso 
mas  en  el  Polo'  Ártico ,  pues  lio  Tcnian  á 
bordo  geógrafos,  astrónomos,  físicos,  m 
naturalistas ,  como  ni  tampoco  los  instrumen- 
tos necesarios,  á  los  que  debian  acompañar 
las  ültunas '  cartas  de  behcring  y  de  Gook, 
sacadas  en  estos  puntos  de  orden  de  éiis  res- 
pectivos gabinetes  ^  montó  en  cólera  el  cap¡-< 
tan,  y  sin  pedir  permiso  al  Regenerador,  vi* 
ré  ae  rumbo  y  enderezó  la  proa  hacia  la  é- 
quinoccial^  buscando  la  correspondiente  lati- 
tud para  dirigirse  á  Acapulco ,  punto  marca- 
rlo en  el  itinerario  después  de  las  costas  del 
JVortc.  Biim  Gonoéia  que  esto  era  ya  cxcedcr- 
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se. en  alguna  manera,  abasando  del  donúoio 
que  tenia  en  uno  y  otro  buque  el  caballero 
Le-Grand  ;  .  pero  resolrió  emprenderla  de 
buenas  á  buenas  con  él  por  medio  de  algu- 
nas conferencias  entre  los  dos  ,  que  empeza- 
ron á  la  presencia  de  Petit  en  la  manera 
siguiente^ 

'  Compilan»  Habiéndome  enterado ,  señor 
Le-'Grand,'  de  todas 'las  instrucciones  aca- 
démicas pa)*a  esta  expedición  al  Polo,  me 
parece  á '  mí  que  no  viene  suficientemente 
preparado  piüra  hacer  allí  algnn  nnevo  des- 
cubrimiento útil  á  la  geografía,  al  comer- 
cio ó  á  la  navegación ;  pues  observo  que 
no  acompañan  á  usted  los  sabios  que  de 
todas  partes  deben  buscarse  para  en  falés 
casos ,  ni  veo  tampoco  aquí  los  instrumen- 
tos y  cartas  últimamente  levantadas  en  esta 
parte  del  Globo.' 

i  Le-Gtand.  •  St  yo  le  bubiese  fiado  á  us- 
ted la  llave  de  mi  baúl  y  hubiera  hallado  en 
él  un  sextante ,  y  las  cartas  marítimas  que  He 
comprado  en  Bordeanx  antes  de  embarcarme. 
(  Cafitan. ;  Yo  tengo  también  lo  uno  y  lo 
otro  ,  de  que  me  he  servido  en  la  navega- 
ción '  como  usted  ha  visto ,  y  no  me  consi- 
dero ,  sin  embargo ,  capaz  de  hacer  observa- 
ciones en  el  Polo,  con  las  cuales  se  pueda 
adelantar  un  paso  mas  de  lo  que  ya  sabemos. 
Soy  por  lo  mismo  de  opinión  que  no  nos 
arriesguemos  á  perecer  entre  esas  montanas 
de  hielo ,  ó  en  medio  de  las  horrorosas  bor- 
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rabeas  qne  raelea  levantarse  en  aquellos  ma- 
res ,  ó  tal  vez  vernos  asesinados  por  los  sal- 
Tajes  de  alguna  isla  á  donde  nos  será  for- 
zoso arribar ,  y  perecer  en  sus  manos ,  como 
le  sucedió  al  nunca  bastantemente  alabado 
capitán  Cook. 

Petit,  á  qulep  el  menor  de  estos  tres  pe- 
ligpros  hubiera  puesto,  en  convulsión ,  viéndo- 
se  ya  como  metido  entre  las  montanas  de 
bielo  y  las  borr^isqas  y  los  salvajes  y   dio  uu 
«alto,  y  colgándose  de  lo>8  hombros  de  su  se- 
ñor  le^^dijo:  Si  usted  se  halla  arrepentido 
€on  la  vida,  amo  y  senuir  mío,  sépase  que 
yo  no  lo  estoy ,  porque  quiero  vivir ,  y  ojalá, 
no  me  muriese  hasta  que  yo  quisiera,  que 
Dios  sabe  cuando  seria.  Maldita  sea  la  Acá-, 
demia  y  los  socios  que  entraron  en  ella  des- 
pués que  nosotros  salimos  de  allí,  que  los 
que  antes  había  no  le  dieron  la  comisión  de 
ir  á  esos  Polos  llenos  de  hielos  y  de  salvajes, 
sino  la  de  andar  por  tierra  firme  y  camino  se- 
guro.  Esto  ya  lo  hicimos.,  y  sin  perder  el 
tiempo,  como  usted  sabe;  pero  eso  de  irnos  4 
refrescar  entre  esos  hielos,  y  á  perecer  en  la 
flor  de  nuestra  edad,  como  ese  capitau  que  ci- 
tó el  señor  comandante ,  un  demonio  que  se 
lleve  á  toda  la  Academia  antes  que  á  nos* 
otros.  Mire  usted ,  señor  capitán,  y  encargue 
al  tiinonel  que   el    Volante  enseñe  la  popa 
á  ese  Polo  y  á  esos  salvajes ,  y  vamonos  i^ 
tierra  de  cristianos ,  si  es  que  los  podamos 
hallar  antes  de  volver  á  nuestra  casa.  ^      ^ 

TOMO  IV.  *  *    8 
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Le-Grand.  ¿Qñé  le  parece  á  usted  y  se- 
ñor comandante  y  de  éste  Tállente  escudero 
mió  y  qae  aun  no  ha  aprendido  desde  que  se 
Kalla  en  mi  compañía  que  sin  arrostrar  toda 
ckse  de'pelig^ros  no  se  pueden  acometer 
las  «grandes  empresas? 

Captton.     Eso  es  muy  cierto,  y  nadie 
puede  negarlo ;  pero  yo  no  puedo  graduar  de 
grande  empresa  esta  de  nuestro  viaje  al  Polo, 
puesto  que  de  ella  ninguna  utilidad  vamos  á 
sacar ,  aun  cuando  lleguemos  hasta  el  grado 
setenta  de  latitud ,  ségun  marca  él  itinerario. 
^a9ta   ese  punto  y  no  mas  pudo  llegar  el 
capitán  Gook,  con  el  ánimo  de  descubrir  un. 
piaso  desde  este  Mar  Pacífico  al  Atlántico, 
y  habiéndose   desengañado  de  que  esto  era 
Un  imposible,  dio  la  vuelta,  y  al  arribaír  á  una 
de  esas  islas  pereció  asesinado  por  salvajes. 
Xe- Granel.     ¿Y  ese  paso  desdé  el  Mar 
Pacifico  al  Atlántico,  si  nosotros  le  hallase- 
mós,  pudiera  ser  de  alguna  utilidad? 

Capitán.  ¿Pues  no  habia  de  serlo?  ¿Na 
conoce  usted  que  en  este  caso  se  hacia  una 
trasformacion  cñ  el  comercio ,  y  por  consi- 
guiente uña  variación  extraordinaria  en  la 
política  de  los  gabinetes?  ¿Pues  no  sabe 
nstéd  que  para  hacer  él  comercio  en  él  diá 
de  hoy  con  todas  Iá6  naciones  de  estos  ma- 
res,  es  preciso  rodear  toda  la  África  y  Asia, 
eomo  nosotros  lo  hicimos ,  ó  bien  montar  el 
Cabo  dé  Hórhos  y  rodear  toda  la  América, 
como  tenemos  qué  hiíceria  púa  voíver  á  Ea- 
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ropa?  Descubierto  que  fuese  es(e  paso  por. 
el  Polo  9  se-  atajaban  eiuco ,  seis  y  siete  mil 
leguas,  según  el  punto  de  donde  saliesea 
li^s  embarcaciones  mercantiles.  Considere 
usted  que  alteración  no  babria  en  los  precios 
de  los  géneros  con  un  ahorro  de  gastos  tan 
extraordinario. 

Le-(irand.  Pues  yo  estoy  determinado  á 
atajar  esos  miles  de  leguas ,  y  volverme  por 
ese  camino  que  no  pudo  hallar  el  capitán 
Gook.  Yo  no  cono9&co  el  miedo  ,  y  creo  que 
á  usted  no  le  detendrán  tampoco  las  reflexio*^ 
mes  de  mi  trémulo  escudero:  gobierne  usted 
pues  hacia  el  Polo ,  y  yamos  á  ver  si  á  un 
Regenerador  universal  le  han  de  arredrar 
esos  hielos  en  una  empresa  como  esta. 

Capitán.  Usted  no  puede  en  manera  al-, 
gnna  acometer  esta  empresa  sin  excederse  de 
on  comisión*  Por  ella  se  le  previene  to^; 
ear  en  Acapulco ,  Lima ,  Cabo  de  Hornos 
y  el  Brasil  para  volver  á  Francia,  y  de  nin- 
grun  modo  le  ordenan  dar  la  vuelta  por  el 
Polo ,  aun  cuando  esto  jpudiera  ser.  Lo  que 
yo  baria  en  su  caso  ,  sena  llevar  á  la  Acade* 
mia  todas  las  noticias  de  los  adelantamientos 

3ne  sobre  esto  han  hecho  los  rusos,  los  in-. 
leses,  y  aun  los  españoles,  y  cuando  loa^ 
académicos  se  hallasen  enterados  de  la  lati-^ 
tad  y. longitud  de  todas  estas  costas  ,  tal  vez 
resol verian darle  á  usted  otra  comisión,  pre«. 
parada  para  este;  solo  objeto. 

Le^wand*     ¿Y  cómo  Ke  de  llevar  yo  £ 

5: 
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la  Academia  todas  esas  noticias  de  las  cos- 
tas y  tierras  de  estos  mares,  con  sos  la- 
titudes y  longitudes  9   si  no  las  teng;o? 

Capilan.  Yo  se  las  daré  á  usted ;  y 
en  la  larga  navegación  que  tenemos  cjue 
hacer  hasta  Acapulco,  le  iré  enterando  de 
todo  cnanto  la  Academia  puede  apetecer 
para  sus  ulteriores  expediciones.  Por  las 
noches  usted  y  su  ayuda  de  cámara  irán 
haciendo  sus  apuntes,  y  yo  procuraré  uo 
omitir  nada  sustancial  de  la  verdadera  his- 
toria de  todos  estos  países. 

Le-Grand.  Muy  bien;  pues  en  ese  ca- 
so mude  usted  de  rumbo,  y  enderece  la 
proa  hacia  Acapnico ,  según  la  ruta  del  iti- 
nerario ,  del  cual  no  puedo  separarme ,  co- 
mo usted  ha  dicho. 

Capitán.     Lo   que  es  variar  de  rumbo 

y  tomar  el  que  nos  corresponde   está  á  mi 

cuidado ;  y  por  lo  que  hace  á  la  verdadera 

historia  de  todos  estos  países ,  no  dude  us« 

tedque  la  sé  dé  buena  tinta ,  y .  que  pro- 

curaré  ilustrar   á  esos  académicos,  para  que 

preparen ,  según  corresponde ,  otra  expedí* 

cion  al  Polo ,  si  es  que  pretenden  aventa* 

jarse  á   los   que  ya    han   ido  aUí.    Y   por 

cuánto  todas  las  tierras  y  costas ,  desde  es* 

tas  islas  Kuriles  hasta  el  Polo  ^  son  perte* 

cientes  al  imperio  de  Rusia ,  será  muy  ne- 

eesario  hacer  tin  compendio  de  la  verdade- 

ra  historia  de  esta  nación  ,  para  que  la  Aca<» 

démia  pueda  adelantar   un  poco  mas  sohre 
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Iq  que  eUa  ha  trabajado  por  esta  parte  del 
Globo. 

Le^Grand.  Pero  de  esa  historia  ó  conn* 
pendió  supongo  tendrá  usted  los  correspon- 
dientes cuadernos  ,  como  de  todo  lo  deiña» 
que  ya  hemos  copiado  mi  escudero  y  yo. 

Capitán.  Si,  señor,  que  los  tfngo,  y  los 
daré  para  quC'  por  las  noches  vayan  ustedes 
anotando  lo  que  tratáremos  por.  el  día;  y  dan- 
do principia  á  mi  oferta  diré  á  ustedes: 
^Que  la  mayor  parte  de  los  dominios 
que  componen  el  Tastísimo  imperio  Ruso^ 
aunque  no  la  mejor ,  se  halla  situada  al 
Nordeste  de  la  Europa.  Confusa  y  Taca- 
mente indicaron  los  antiguos  estas  regiones: 
poco  y  mal  las  han  conocido  los  modernos 
hasta  el  siglo  en  que  TÍvimos. 

»De  todos  los  gobiernos  en  que  divide  la 
&usia  sus  estados.,  el  mas  dilatado  y  menos 
sabido,  sin  comparación  con  los  demás,  ^s  el 
de  Siberia.  Desde  la  frontera, de  las  pro.- 
irincias  de  Arcángel ,  de  Casan ,  y  de  As- 
tracán ,  se  extienide  al  Oriente  hasta  el  mar 
del  Japón.  Toca  el  mediodia  de  la  Rusia  con 
el  monte  Cáucaso  :  confina  por  esta  parte 
con  la  Tartaria  meridional  ,  y  siguiendo  al 
Norte  por  la  parte  del  Este  tropieza  con  el 
mar  Glacial  ó  Ártico.  Este  inmenso  terri- 
torio, habitado  por  diversas  naciones,  al- 
gunas de  dilas  bravas,  esto  es,  indómitas 
ó  feroces,  incluye  en  la  parle  mas  orien- 
tal de   su  continente  la   grande   peninsijto 
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áe  Karntodiatka  ,  caya  figura  ^  algo  elipli^ 
<^  9  7,  ^^^  istmo  es  taa  estrecho  ^  que 
coandó  el  tiempo  está  sereno  se  -ve  des- 
de sQS  montaaas  el  mar  llamado  de  Pens- 
cbinska ,  y  el  qae  lleva  el  nombre  de  Kamts- 
chatka.  For  esta  cadena  de  montanas  está 
dividida  la  península  en  casi  dos  mitades^ 
y  de  ellas  nacen  otras  qne  se  eiítieaden 
hasta  el  mar^  y  forman  los  cabod.  El  mar 
que  separa  á  Kamtscbatka  de  la  América  es 
llamado  Océano  oriental  ó  Mar  Pacffico* 

»BirTÍó  al  descubrimiento  de  la  Siberia 
en  1S73  el  principal  género  de  sag  prodnc* 
-cionesj  qne  son  sas  excelentes  pieles,  ün 
acomodado  particular  de  las  cercanías  de 
Arcángel ,  llamado  Anika  ^  observé ,  qae 
nnos  hombres  de  mía  extraordinaria  figura, 
vestidos  de  un  modo  no  conocido  en  aquel 
país  y  hablando  una  lengua  qne  nadie  enten- 
día, solian  bajar  por  un  rio  qne  entra  en 
el  Dowina ,  y  traer  martas  ribelina»  y  zor»- 
-ras  ñédpiras,  que  trocaban  por  claro»  y  pe* 
'da2os  de  vidrio  ^  y  habiéndolo»  hecho  s^pnr 
logré  descubrirlos»  Estos  eran  los  sanuK 
yedes ',  puébbsr  muy  semejantes  á  los  de 
Laponia,  pero  no  de  la  miiána  casta,  pues 
aunque  parecidos  en  algunas  cosas-,  'se  fi* 
ferencian  notablemente  en  otras  ^  asi  en  lo 
iísico,  como  en  lo  moral. 

)>  Verdaderamente  hay  ttias  razas  de  hom- 
bres de  las  que  se  piensa.  La  de  los^sa- 
moyedea  en  Siberiá  y  lá   de  los  hotenU- 
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man  eo  los  dos  extremos  de  nniestro  con- 
tinente un  natural  contraste ,  bien  digno  de 
reflesíoiT)  que  puede  dar  idea  de  las  yarie- 
dade^  de  nuestra  especie  humana.  Sin  salir 
idel  imperio  Ruso ,  puede  notarse  la  gran 
diferencia  de  un  filandés ,  un  libonio,  un 
moscovita  ^  al  lado  dé  un  l&almuko  de  un 
kaiptscfaatdal ,  etc. 

»Di^  resultas  de  aquel  descubrimiento 
f  oer.on  los  czares  señoreando  el  país^  estable- 
leiendo  algunas  colonias ,  construyendo  al- 
gunos fuertes  ,  y  desde  el  ano  de  1895 
dieron  por  conquistados  aquellos  desiertos. 
Subii»ndp  el  Oby  hallaron  en  la  confluencia 
del  Yrtis  con  el  Tobol  una  pequeña  habita- 
cioB,  de  que  formaron  la  capital  qué  boy  co- 
nocemos con  el  nombre  de  Toboisko* 

u¿  Quién  creería  que  gran  parte  de  es- 
;fas  regiones  fuese  mansión  algún  tiempo 
de  aquellos  feroce^  hunos  que ,  bajo  el  cruel 
A-tila,  asolaron  el  imperio  de  los  romanos 
.basta  la, misma  Roma?  Los  tártaros  usbé- 
quc;s  snccediéron  después  á  los  hunos ,  y  los 
rasos  á  los  usbeques.  La  Siberia,  según 
Jos  monumentos  que  se  encuentran ,  fué  eñ 
lo  antiguo  mucho,  inas  poblada  que  lo  ha 
sido  después.  Toda  esta  porción  del  mun- 
do hasta  las  eternas  montanas  de  bléló  que 
ciñen  los  mares  del  Norte ,  no  se  parece  en 
nada  alas  regiones  de  la  zona  templada.  Las 
plantas  no  son  las  mismas^  ni  son  los  mía- 
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viDS  his  anitiuiles  que  Jiabiian  su  tíenrai  y  co* 
ñio  ni  tampoco  ios  pescadtis  que  irifvcn  en 
sus  lagos  y  i:ids.. 

»A  los  samoyedes  signen  los  ostiakos,  y 
á  estos  otros  pueblos  igualmente  idólatrasf 
pero  diversos  en  sus  dogmas^  én  su»  ces^ 
lumbres,  en  su  figura,  en  sus  principios^ 
y  s<3f1o  parecidos  en  ser  pastores  y  cazado- 
res, como  los  bombres  de  la  primera  eda4- 
del  mundo.  Combatiendo  y  disfrutando  mas 
ó  menos ,  corrían  los  rusos  estos  países ,  si» 
conocerlos  basta  Pedro  el  grande ,  que  fué 
el  que  sacó  á  esta  nación  de  la  estupidez 
y  barbarie  en  que  babia  estado  basta  sa 
tiempo.  Di6  este  príncipe  bien  concertada» 
providencias  para  descubrirlos  y  dominarlos,  * 
y  le  cogió  la  muerte  cuando  preparaba  nue- 
vas y  considerables  expediciones.  De  resul- 
ta de  los  conocÍ9iíentos  adquiridos,  espe- 
cialmente por  la  circunstanciada  relación  que 
el  capitán  de  navio  Bebering  babia  hécbo^ 
de  su  primera  eiLpedieion  á  su  vuelta  á 
Petersburgo  en  el  año  de  1730^  el  viaje- qne 
verdaderamente  ba.  dado  á  conocer  la  Sibe- 
ria,  fiíé  el  emprendido  por  orden  de  la 
czarina  Ana  en.  el  ano  de   1733. 

))Habia  mandado  esta  soberana  que  el  se- 
nado ,  el  almirantazgo  ,  y  la  Academia  de  las 
Ciencias   tomasen  las  conducentes  medidas 

3ue  pudiesen  asegurar  el  feliz  éxito  y  utSidad 
e  la  empresa.   En  consecuencia  fueron  es- 
cogidos los  académicos ,'  Muller  profesar  de 
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Ustoria  9  Delille  de  la  Groyere  profesor  de> 
Astronomía  y  Gmelin  profesor  de  Química 
y  Botániea*  A  estos  fueron  agregados  otros 
sabios  en  todo  género  de  conocimientos ,  con* 
algunos  geodesistas  ó  medidores  de  tierra^ 
dibujantes  ^  intérpretes  y  otros  facultatiyos. 
Por  parte  de  la  marina  fué  nombrado  el 
capitán  Behering  con  sus  segundos ,  y  otros 
oficiales  de  conocido  mérito.  Toda  esta  sabia 
expedición  llevaba  cuantos  instrumentos^  ins- 
trucciones 9  órdenes ,  escoltas  y  fuerzas  y  fa- 
cultades parecieron  necesarias  ó  conducentes 
para  el  mas  efectivo  desempeño  de  sus  im- 
portantes comisiones/' 

Compare  usted  esta  comisión,  señor  amo, 
dijo  Petit  y  con  la  que  le  ba  dado  la  Aca- 
demia para  usted  solo,  sin  otro  companero 
que  yo ,  que  de  nada 'sirvo  para  esto;  pero  á  lo 
menos  yo  me  reconozco  en  mi  insuficiencia^ 
y  eso  que  no  me  cambio  por  siete  ü  ocbo  de 
aquellos  académicos  que  presumen  saberlo 
todo ,  porque  salpicaron  cuatro  proposiciones 
de  Diderot,  Freret,  Mandeville  y  otros  auto-, 
res  por  este  estilo.  Prosiga  usted ,  señor  co- 
mandante. 

"Duraron  estas  cornisones  poco  mas  de 
diez  anos :  en  los  de  i743  y  44  fué  volvien*. 
do  á  Petersburgo  la  mayor  parte  de  los  qué, 
sobrevivieron  á  esta  eicpedicion.  Dieron  cuan- 
ta al  gobierno  y  á  la' Academia  de  las  -  Cien-, 
cias  de  sus  respectivas  observaciones  y  la?: 
boriosM  trabajos  becbos^^y  esparcieron  en 
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fl  emisferio  raso  d  lleno  de  kicea  qae  di^ 
«paseo  las  tinieblas  en  qne  se  hdlaba»  Ha.'^ 
bian  sido  estas  tan  densas ,  que  ei^  el  ano  de^ 
1690  en  Yacntzko  { véase  el  mapa  de  R.n- 
sia )  solo  de  nombre  era  conocido  el  país  de. 
Kamtschatka.  En  1693  Isbran-Ides  en  su 
^iaje,  atravesando  la  Siberia  para  irá  la  em- 
Iiajada  de  la  China ,  habla  de.  Kamtschatka 
como  de  nna  villa  -6  lugar  muy  al  norte^ 
donde  se  hacia  la  pesca  de  aqnel  mar  ^  y  asi 
lo  pone  en  sn  mapa ;  y  en  el  afto  de  1729^ 
nn  ano  antes  de  la  vnelta  de  Behering  y  eran 
todavía  tan  escasas  las  noticias  de  .estp.país, 

Sne,  sin  embargo  de  considerarse  ya  provincia 
el  imperio ,  en  el  discnrsa  qoe  se  pnso  al 
fin  del  calendario  de  Fetcrsbnrgo  no  9^  so-, 
po  determinar  si  Kamtschatka  era  isla  ó  pe*. 
BÍnsnla  ^  ó  si  era.  lo  mismo  qne  el  país  llama- . 
do  tierra  de  ^dso  ó  Jesso  inmediata  aI 
Japón.  :Na  me  detendré  en  (wolijas  relacio-. 
nes,  y  tan  solo  me  ceñiré  ni  verdadero  ex- 
Iraeto  qne  se  ha  formado  de  todo- eUo  en  el 
ano  ¿e  1761  y  el  cual  merece  la  majfor 
antenticidad, . 

'^  De  los  catorce  gobiernos  en  qne  estt 
dividido  el  imperio'  de  la  Rusia,  el  mas  di- 
latado es  el  de  Sibei^ia^  que  comprende  ha- 
jo  sn  dirección  y  mando  un  gran  número^ 
de  pueblos  cristianos,  idólatras,  mahometa- 
Bos,  y  aun  8Ín  .religión  alguna. '  E^tos  puer^ 
bbs  lestán  divididosen  diferentes  provincias; 
fttguki  tus  :tribntos .  an  peletecías ,  jy  easü  %q^^ 
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ioé  Cfltin'sajeto»  al  emperador  de  la  Rnsia^ 
que  sQccesÍTameiite  los  ha  ido  conquistando^ 
hasta  encontrar  las  costas  orientales  del  Mar 
del  Sor ,  y  septentrionales  del  Glacial  en  las 
extremidades  del  Asia. 

"En  el  ano  de  1701  Wolodimer  AU 
láaonv  y  comandante  áe  eincnenta  cosahos  dé 
Yaenzíeo'  hizo  nna  erupción  ó  Tiaje  en  .qnc 
penetró  hasta  la  península  de  Kamtschatkat 
conquisto  este  país,  que  quedó  agregado  al 
gobierno  de  Siberia,  y  toItíó  á  Mosco-ur,  don» 
de  dio  cuenta  de  todo  lo  que  habia  visto  y 
reconocido  y  y  entre  otras  cosas  dijo ,  que  á 
las  costas  de  Ramtschatka  habían  llegado  na- 
^'os  grandes  y  gente  desconocida,  y  que  de  e»- 
tas  hahia  podido  recoger  un  prisionero  que 
traía  á  Moscotit,  y  se  le  murió  en  el  camino^ 
'*La  relación  del  cosako  Atlasoiv  ^  y  lo 
observado  en  el  descnbriniienta  ó  conquista 
de  estos  países ,  fué  lo  que  dio  motivo  á  las 
nayegaeiones  que  en  este  siglo  han  hecho  los 
rasos  en  el  -Mar  Pacífico^  que  generalmenie 
Inn  nombrado  expediciones  de  Karntschatka^ 
porque  se  han  hecho  desde  los  puertos  de 
esta  península ,  y  especialmente  desde  el  de 
Anitsdia,  que  está  entre  dncnenta.  y  «in» 
cuenta  y  cinco  grados  de  latitud,  y  como  ^á 
ciento  setenta  y  cinco  de' longitud.       •       ; 
"La  primera  expedición  fue  del  uno  de 
1786.  El  czar  Pedro  el  grande  lá  ,encargó 
é  un  oficial  de  su*  marin»,.  dinamarqués- de 
■acion^  llamado  JBehering,  a  quien  .uó  ;.una 
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instrnccioa  escrita  de  su  mano,  muy  breve 
pero  sustancial,  y  qae  se   reducia    á  cnatr» 

puntos.  El  primero:  Que  iria  á  Kamtschatka  y 
construiría  allí  dos  pequeñas  embarcaciones. 
Segundo:  Que  reconocería  la  extremidad  sep- 
tentrional de  las  costas  de  Siberia  bacía  el 
Este ,  y  Tcria  si  estaban  contigfuas  á  la  Amé- 
rica. Tercero  t  Que  buscarla  sobre  las  cos- 
tas de  la  América  estableeimientos  euror 
peoB,  ó  procuraría  encoi|trar  quien' le  infor- 
mase de  estas  costas  y  su  situación.  Cuarto: 
Que  formaria  una  exacta  relación  de  sus  ob* 
servaciones  y  voheria  con  ella  á  san  Pe- 
tersburgo. 

» Instruido  Beberinjg^  de  su  comisión,  par- 
tió de  san  Petersburgo  el  -5  de  febrero  de 
172»,  y  empleó  basta  14  de  julio  de  .1728 
en  llegar  á  Kamtscbatka  y  en  construir  allí  na 

'  navio.  La  relación  de  este  yiaje  es  curiosí- 
sima ,  y  da  á  conocer  el  estado  de  los  pae- 
•blos  qné  se  atráTÍesán  basta  Kamtscbatka ,  lo 
que.  puede  contarse  con  ellos  para  estas  ex- 
pediciones, y  las  dificultades  que  bay  que 
Teucer  antes  de  empezarlas.  £1 14  de  julio  se 
hizo  Beberiug  á  la  vela  desde  el  rio  Kamts* 
•cbiatlsa ,  y  Toivió  á  entrar  en  el  mismo  rio  el 
8  (Ae  setiembre  del  mismo  año ,  babiende 
reeonocido  durante  su  navegación  la  costa 
oriental  de  Kamtscbatka,  y  del  país  de  Ts- 
ebutdd,  basta  la  latitud  de  sesenta  y  siete 
grados  y  medio ,  y  conjeturado  por  la  direc- 
■cion  que  observó  en  las  costas  que  no  ha^ 
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liMi  unión  de  las  tierras  del  Asia  con  las  de 
América.  No  se  atrevió  á  pasar  mas  adelante, 
por  no  exponerse  á  infernar  cu  un  país  don-, 
de  no  se  encuentra  lena ,  y  entre  unas  gen- 
tes bárbaras  ^e  á  nadie  están  sujetas.  Na 
encontró  en  su  navegación  navio  alguno  y  y 
tampoco  yió  las  costas  de  la  América.  In- 
Temó  en  Kamtscbatka,  compuso  allí  su  navio, 
y  el  año  signiente  se  bizo  á  la  vela ,  y  llegó 
el  85  de  julio  á  Okbota  ú  Ocbozk ,  en  don- 
de lo  consignó  al  gobernador  con  todo  lo  que 
conteuia.  De  Ocbozk  continuó  su  viaje  por 
tierra  y  por  algunos  rios  á  san  Peterdburgo, 
á  donde  llegó  el  primero  de  marzo  de  1730. 
DejeoMS  á  Bcbering  en  san  Petersbiii^ó, 
para  bablar  de  otra  expedición  que  se  hizo 
en  este  tiempo,  que,  aunque  dirigida  á  muy 
diverso  fin,  dio  ocasión  al  primer  descubri- 
miento que  ban  becho  los  rusos  de  las  costas 
de  América. 

,^En  el  ano  de  1730  Mr.  Pawluski| 
capitán  de  infantería ,  y  el  gefe  de  los  co- 
sakos  llamado  Escbestabow  tuvieron  orden 
de  la  corte  de  Rusia  de  reducir  á  la  obedien- 
cia á  los  tscboktski ,  pueblo  feroz  y  obsti- 
nadamente rebelde.  Mr.  Pavvlu^i  para  fa- 
cilitar la  subsistencia  de  su  tropa  mundo  á 
nn  tal  Ginrosdei^  que  le  trajese  de  Oehozka 
las  provisiones  de  boca  que  el  capitán  Bebe- 
ring  habia  dejado  con  su  navio  en  a<^el  puer- 
to ,  después  de  co  nduida  su  cxpcdiíaon. 
G-vvosdevir  cumplió   con  su  encargo :  biso  sn 
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tiaje  de  Ochozka  hasta  Serré  Kámen',  y'iio' 
bailando  allí  á  Paivlaskí  se  volvió  otra  vez 
á  Ochozka.  A  la  ida  ó  á  k  vuelta  (  no  se 
sabe  á  punto  fijo  ),  sin  desigfoio  alguno  de  ba- 
eer  descubrimientos ,  fué  echado  por  el  vien- 
to á  las  costas  de  América  que  están  en  fren- 
te 9  y  muy  próximas  al  país  de  los  tschutski 
á  65  grados  de  latitud ,  y  entre  210  ,  y  215 
de  longitud.  No  se  sabe  que  hablase  con  na- 
tural alguno  del  país ,  ni  que  los  rusos  ha- 
yan heehá  gran  caso  de  este  descubrimieato^ 
con  ser  á  tan  corta  distancia  de  sus  estable- 
cimientos en  las  costas  de  Asia. 

» Señores,  dijo  aquí  el  capitán,  esta  rela- 
ción es  algo  larga,  y  la  continuaré  en  otro  dia 
de  los  muchos  que  nos  faltan  para  atrave- 
sar el  Mar  Pacífico  basta  Acapulco:  usté» 
des  pueden  ir  anotando  entre  tanto  lo  que 
les  parezca,  mientras  doy  yo  mis  disposicio- 
nes para  buscar  los  vientos  alisos,  que  re- 
S alármente  corren  á  mucha  menos  latitud 
e  la  que  aun  tenemos/' 
El  Héroe  le  dio  las  gracias  por  su  em- 

rada  relación,  y  habiéndose  quedado  so- 
con  su  ayuda  de  cámara ,  le  dijo :  ahora 
conocerás  ,  Petit ,  si  es  cierto  lo  que  te 
4ije  los  primeros  dias  de  nuestro  embar- 
que ,  acerca  de  la  mucha  ilustración  de  es- 
•te  capitán.  Lo  que  yo  extraño,  señor  amo, 
-es  que  usted  no  se  haya  desengañado  has- 
ta ahora  de  que  este  nuestro  comandan- 
te,  sin  haber  recibido  ninguna  lección  en 
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la  cueva  sabterránca  ,  sabe  mas  qae  todos, 
los  que  allí  había,  iiiclaso  el  señor  presi- 
sidente:  y  aSado  mas  aan,  a  saber,  qae 
habiendo  rodeado  ya  por  dos  Teces  (  y  con 
esta  tres )  este  mundo  y  que  ni  nosotros^ 
ni  los  académicos  habíamos  yisto  ;  como  les 
oyese  decir  que  en  hallando  eL  moviinlen^ 
fo  y  la  materia  pensaban  ellos  hacer  otro 
como  él,  arremetía  contra  todos,  y  á  co- 
ces y  bofetones  los  dejaba  patituertos  y 
perniquebrados,  basta  que  no  quedase  uno 
siquiera  para  poder  andar:  pero  dejémosle 
acabar  esta  relación ,  y  ya  yeremos  lo  que 
aun  tiene  por  decir. 
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Coníinuacion  de  la  historia  de  Rusia.  £a- 
zon  de  su  población ,  marina  ^  comercio 
y  fuerza  militar.   Compendio    de  núes- 

.  tro  sistema  planetario,  Deseripáo^i^ 
la  California.  Sesiones  de  Petit  con  «u 
señor  sobre  vat*ios  puntos  de  este  ca- 


JLIespues  de  algunos  dias  de  naTegacion; 
y  habiendo  copiado  ya  los  Regeoeradores 
cuanto  les  había  referido  el  capitán  acerca 
de  aquellos  países  del  Norte ,  y  de  los  es- 
fuerzos de  la  Rusia  para  su  descubrimiento 
y  conquista,  suplicó  Mr.  Le-Grand  aleo- 
mandante  continuase  la  empezada  relación 
histórica  ,  el  cual ,  teniendo  en  su  memo- 
ria en  donde  la  había  dejado  pendiente,  se 
explicó  de  esta  manera: 

**  Apenas  llegó  Behering  á  san  Peters- 
burgo  9  é  hizo  relación  de  su  T¡aje  y  ^' 
pedición,  se  empezó  á  pensar  en  otra  nae- 
va  ,  y  en  el  año  siguiente  de  1731  la  an- 
peratriz  Ana  encargó  al  senado  de  Rusia 
que  formase  nuevas  instrucciones  para  Tol- 
Tcr  á  Kamtschatka ,  y  desde  allí  salir  á  bus- 
car   y    reconocer  las   costas   de    Améña, 
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y  también  las  islas ,  y  costas  hacia  el  Ja-f^ 

K»i.  Formáronse  las  instrucciones ,  y  se 
6  el  mando  de  esta  expedición  á  Behe- 
ring  ,  destinando  bajo  sns  órdenes  para  el 
mismo  objeto,  no  solo  varios  oficiales  há- 
biles de  marina,  extranjeros  y  rusos,  sino 
también  astrónomos  ▼  naturalistas ,  para  las 
observaciones  qne  pudieran  ocurrir. 

»£n  la  primayera  del  ano  de  1733  sa-. 
lió  de  san  Petersburgo  el  comandante  Be*. 
hering  con  los  capitanes  Span^rberg  y 
Tscbirikow ,  varios,  oficiales  de  marina ,  y 
demás  personas  destinadas  á  la  expedición. 
Esperaron  en  Yakoucho  y  Ochozka  has- 
%^  que  se  construyeron  los  navios  que  se 
concluyeron  en  este  último  lugar  para  su 
expedición.  Spangerberg  partió  de  Ochoz- 
ka en  junio  de  1738 ;  invernó  en  Bolscbe- 
rezkoy-Ostrog  en  Kamtschatka;  hizo  cons- 
truir en  este  lugar  una  barca  de  24  remos 
cubierta;  y  en  el  estío  de  1739  hizo  su  via- 
je al    Japón. 

»Behering.  y  Tscbirikow  partieron  de 
Ochozka  en  4  de  septiembre  de  1740 ,  do* 
blaron  la  punta  meridional  de  Kamtschatka, 
y  fueron  á  invernar  en  el  puerto  dé  Avatsr 
fca,  ó. san  Pedro  y  san  Pablo,  en  donde  es- 
peraron el.  buen  tiemp.o.  Cada  uno  de  es- 
te» dos  capitanes  mandaba  su  navio  :  el 
segundo  bajo  las; órdenes  del  primero,  am- 
bos con  el  mismo  destino  ,  y  solo  separa-^ 
dos  en  dos.  bajeles  para  poder  socorrerse  me- 
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jor  en  caso  de  accidente.  El  4  de  jania  del 
itiísmo   año  se   hicieron  á  b  reía  estos  dos 
capitanes  en  basca  de  las  costas  de  la  Amé- 
rica ,  y  aunque  segfun  sus  instrucciones  no 
debían   separarse,  al  cabo  de  ocho  días  de 
navegación    se   perdieron   de  vista  sin   po« 
derlo  evitar  y  á  causa  de  las  nieblas  y  fuer- 
tes  borrascas.   En    un   consejo    de  marina 
que  habiau  tenido   antes  de    hacerse  á  la 
vela    babian    resuelto   buscar    las   pretendí* 
das  tierras  de  don  Juan  de  Gama ,   y  con 
ésta  idea  navegaron  al  Sudeste  hasta  la  al- 
tura de  46  grados,  pero  no  hallando  sena- 
tes  algunas   de  la  tal   tierra ,  mudaron    de 
rumbo ,  se  dirigieron  al  Nordeste  ,  y  ambos 
llegaron  á  las  costas  de   la  América ,  pero 
en  diferentes  alturas  ,  y  sin  que  el  uno  tu- 
viese noticia  del  otro. 

»Behering  descubrió  las  costas  de  la  A- 
mérica  después  de  seis  semanas  de  nave- 
gación ;  dio  fondo  á  los  839  grados  de 
longitud  y  como  á  S7  de  latitud;  se  pro- 
veyó de  agua  fresca ;  tuvo  indicios  de  habi- 
tantes ,  pero  nó  descubrió  algunos  de  ellos; 
y  habiendo  consultado  con  sus  oficiales  el 
partido  que  debían  tomar ,  itesolvieron  vol- 
ver al  puerto  de  san  Pedro  y  san  Pablo, 
y  se  hicieron  á  la  vela  el  21  de  julio  dea- 
pues  de  tres  días  de  detención*  La  multi- 
tud de  islas  .embarazaban  la  navegación  cos- 
tja  Ji  cdsta ,  y.  las  frecuentes  tempestades  la 
retardaban  y  hacían .  bien  molesta.  La  neoe- 
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8¡¡3ad^3é  haeer  agaada  les  obligó  i  ácercáráe 
otra  vez  á  tierra,  de  la  cual  proeurabao'  tener- 
se apartados.  Deseabriéroala  como  á  diez 
millas  de  distaneta ,  y  eebaroQ  el  áncora 
entre  yarias  islas,  poniendo  el  nombre  de 
Scbonmagin-O^trow  á  la  en  qne  bicieron 
aguada.  En  vano  procuraron  descubrir  á  los 
Datorales  del  país,  cuyos  anegos  veian  en- 
cendidos por  la  noche  en  la  costa;  y  aun- 
que el  4  de  septiembre  se  dejaron  ver  en 
dganas  canoas,  no  se  logró  poder  tomar 
ñi  tratar  á  ninguno  de  los  que  las  condu* 
cían.  El  6  de  septiembre  se  desancoró ,  y 
continuó  la  navegación  :  fueron  infinitos  los 
embarazos  y  riesgos  con  que  Incharoii  en 
las  costas  entre  la  multitud  de  islas  quie 
hmy  en  ellas  y  las  furiosas  liorrascas  qne  pa- 
decieron, y  que  les  hicieron  conocer  cuan 
poco  merecia  el  nombre  de  Pacífico  el  mar 
en  aquellas  costas.  En  fin ,  el  S  de  noviem- 
bre dieron  con  el  navio  contra  las  costas' 
de  uña  isla  desierta ,  el  cual  se  hizo  pe- 
dazos ,  pero  el  equipaje  se  salvó  á  tierra. 
El  capitán  Behering  murió  en  8  de  diciem- 
bre en  esta  isla ,  donde ,  desesperado  de  vol- 
ter  al  comercio  de  los  hombres ,  se  entregó 
á  la  melancolía,  y  rehusó  comer  y  beber^ 
faltándole  fuerzas  en  su  ^ejez  para  conso^ 
larse  en  tan  triste  situación.  La  gente  jo- 
ven del  equipaje  pensó  de  otro  modo  :  bi-- 
eieron  cabanas ,  juntaron  los  pedazos  del 
Bftvio  qi«e  el  mar  arrojó  á  la  costa:  fabrl^ 
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raron  ana  buena  barca  con  bus  <nc<ms  y.^ 
velas  t  vivieron  de  pescados ,  y  se  embar- . 
carón  en.  sa    chalapa  en  17  de  ag;osto   de 
174S.  Después  de  nueve  dias  de  una  feliz 
navegaéion  llegaron  al  puerto  de  Avalscba, 
distante  sesenta  millas   de  esta  isla. 

» El' capitán  Tscbirikoi/v ,  despnes.de  la  . 
separación  de  Bebering ,  tirando  al  Nordea» , 
te  9  vino  á  parar  el  iS  de  junio  á  la  vista 
de  una  tierra  cubierta  de  peñascos  escarpa- 
dos ,  en  los  cuales  ron^pia  una  mar  pro- 
funda. Esta  tierra  estaba  á  los  56  grados  y 
algunos  minutos  de  latitud  ,  y  como  á  241 
de  longitud  al  norte  :de  la  California.  Man- 
túvose un  poco  distante  de  ella  9  y  al  cabo 
de  tres  dias  envió  al  piloto-  Abrabam  Die- 
ment¡e\ir  con  diez  bombres  de  su  equipaje 
para  reconocer  el  país.  Ni  Dementiew  9  ni 
nadie  de  su  comitiva  parecieron  mas^  con  uni- 
versal sentimiento,  porque  Dementieiv  era 
mozo  virtuoso ,  bábil  9  celoso  y  de  una  fa- 
milia « recomendable.  Seis  dias  después  Mr. 
Tsebfriki(»iv  envió  á  Bost-man  Sidor  Sai^e- 
lew  !con  tres  bombres  que  tampoco  volvie- 
ron. Todo  el  tiempo  que  el  navio  se  man- 
iavo  á  la  vista  esperando  A  estas  gentes  se 
\ió  constantemente  bufno  ^n  la  costa ,  y  la 
mañana  inmediata  á  la  separación  de  Bost- 
man  .  vinieron  á  él  dos  bombres  con  dos  ca- 
noas {desde  el  lugar  donde  Dementiew  y 
Sáiveletv  babían  desembarcado  9  y  é  corta 
distancia  del  jiaví^  gritaron  ^gai  Agai  j^  y  se 
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TolYíeron.  Tschirikow,  desesperado  de  volver 
á  Ter  los  snyos ,  y  no  teniendo  ma»  barcas 
para  enviar  á  tierra ,  resolvió  el  27  de  agos- 
'  to  hacerse  á  la  vela  y  costeando  cuanto  le  fué 
posible  y  y  navegó  por  espacio  de  doscientas 
legoas  sin  perder  la  tierra  de  vista ;  suRrió 
muchas  tempestades:  la  falta  de  agpüa  y  el 
escorbuto  le  mataron  mucha  gente ,  y  entre 
los  oficiales  perdió  dos  tenientes  de  muctias 
esperanzas  y  mérito  distinguido  ,  sin  haber 
logrado  en  toda  la  costa  otra  ventlija  que 
ver  veinte  y  una  canoas  de  cuero  cada  una 
con  un  hombre  y  con  l¿s  cuales  no  pudo  lo- 
grar comercio  ni  comunicación*  Mr,  de  la 
Croyere ,  que  iba  en  este  navio  y  murió  eti 
él  y  dijo  que  los  americanos  de  estas  costas 
eran  muy  semejantes  á  los  habitantes  del  Car- 
nada ,  en  donde  habia  servido  i?- años  eoa 
'las  tropas  de  Francia..  En  fin ,  este  navio  lle- 
gó al  puerto  de  Avatscha,  de  donde  íiabia 
salido,  el  23  de  octubre  de  1741.  * 

«Asi  concluyó    esta    famosa  expedición 

2ne  es  la  éltima  que  han  hecho  los  ^usos  en 
I  Mar  Pacífico  y  según  lo  que  se  há  podido 
flaber.  Aun  viven  varios  sugetos  de  los  que 
0e  hallaron  en  <«lla  ,  y  entre  otros  el  capitán 
^pangember.  El  capitán  Tschirikow  ha  muy 
poco  que  murió.  Las  quejas  que  hubo  de  las 
provincias  orientales  de  la  Siberia,  y  las  ter- 
ribles extorsiones  que  fué  preciso  hacer  en 
-aquellos  pueblos  apenas  sujetos  piara  poder 
juntar  lo  uecésartO  y  llevar  á  efecto  aquetfa 
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«xpedirioÉTj  movieron  la  compasión  de  U  <!a^^ 
t€ ,  y  tal  vez  fueron  causa  de  que  no  se  peit* 
Base  en  otra  tercera.  En  los  pueblos  de  la 
península  de  Kamtschatka  y  en  otros  círcun- 
TCGÍnos  no  se  conocen  otros  aoimales  de  car- 
ga  que  perros.  Casi  exterminaron  la  casta  de 
estos  animales,  nnico  alivio  de  aquellos  ha- 
bitantes ,  forzándolos  á  llevar  mayores  cargas 
délas  que  permitian  sus  fuerzas,  para  la  pro- 
misión de  los  navios  y  conducción  de  sus  equi- 
pajes. Con  todo,  no  se  ha  perdido  entera- 
mente de  vista  este  objeto:. me  consta  que  se 
.tiene  muy  presente,  y  no  seria  extraño  que 
hecha  Ja  paz  se  pensase  en  tercera  expe- 
dición. 

»  Hasta  ahora  se  puede  decir  que  los  ra- 
sos no  han  hecho  sino  ver  las  costas  de  la 
América.  No  obstante ,  no  ha  faltado  entre 
cilos  quien  haya  impreso ,  que  las  tierras  des- 
cubiertas por  Beherine  y  Tscbirikow  se  po- 
dian  llamar  con  razón  la  Nneva-Rusia ,  a  imi- 
tación de  la  Nueva-Espana ,  la  Nueva-Ingla- 
terra, etc. ;  porque,  aunque  no  han  tomadp 
(posesión,  son  dueños  de  hacerlo  siempre  que 
se  les  antoje,  y  no  hay  monarca  en  Europa 
que  las  posea,  y  pueda  impedírselo.  Estas 
ideas  fomentan  los  deseos,  y  las  circunstan- 
cias enqne  se  hallan  los  príncipes  que  las  for- 
mau  ,  y  los  que  pueden  estorbarlas  deciden 
:1a  felicidad  ó  infelicidad  del  éxito. 

»Si  cuando  los  navios  rusos  estaban  en 
tesitura  de  45  grados,  en  vez  de  mudar  sa 
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rambo  al  Nordeste  9  lo  hubieran  seguido  eo 
derechura  al  Este,  habrían  arribado  muy  cerca 
de  la  California  >  y  si  hubieran  continuado 
al  Sudeste,  como  empezaron,  pudieran  habcfr 
arribado  á  alguno  de  los  puntos  de  América. 
léB,  tierra  mas  próxima  es  la  que  descubrij& 
el  capitán  Tschirihow  á  $6  grados  de  lati- 
tud ,  y  por  consecuencia  distante  13  grados 
del  Cabo-Blanco ,  que  está  á  la  extremidad 
septentrional  de  la  California.  Bien  pudiera 
alguno  de  los  rusos  que  quedaron  en  esta  cos- 
ta haber  llegado  por  tierra  á  alguna  de  las 
misiones  españolas;  pero  es  natural  que  pe- 
recieran antes  á  manos  de  los  indios. 

»De  San  Petersburgo  á  Kamtscbatka  hay 
jnas  de  tres  mil  leguas.  Todos  los  auxilios 
que  pueden  sacarse  de  las  provincias  inme- 
diatas á  las  costas  orientales  son  tardíos  y 
pequeiios.  Es  menester  considerar  el  tiempp 
qne  se  empleó  en  prepararse  para  las  expedi- 
ciones referidas ,  y  los  trabajos  que  padecie- 
ron los  destinados  á  ellas  antes  de  empreit- 
derlas,  para  conocer  que ,  siendo  tan  grande 
el  empeño  de  navegar  por  mares  desconoci- 
dos en  busca  de  tierras  ignoradas ,  no  lo  es 
menor  el  llegar  al  puerto ,  y  ponerse  en  estan- 
do de  hacerse  á  la  vela.  Estos  viajes  mas 
pueden  servir  para  el  adelantamiento  de  1^ 
geografía ,  que  para  el  aumento  del  imperio 
ruso:  En  los  siglos  venideros  podrá  suceder 
otra  cosa.  Las  revoluciones  del  mundo  son 
.muy  extrañas:  si  aquellas  provincias  ortaCK 
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lUioB  «e  cmUauín ;  «I  mudan  de  ^.^«««««^^^«vn^ 
8Í  se  aprorechau  de  sa  situación  propicia,  po- 
drán hacer  cosas  grandes  qne  hoy  no  pode* 
nios  ñi  aan  debemos  imag^inar/* 

Aquí  dio  fin  á  su  relación  el  capitán  del 
Volante^  diciendo  al  Regenerador  qae  eñ 
otro  dia  tirataria  este  panto  despaes  de 
haber  copiado  el  cuaderno  que  contenia  iodo 
lo  mas  interesante  de  estas  tierras  y  costas 
del  Polo  Ártico.  Con  esto  dejó  á  sus  hués- 
pedes y  se  fué  á  atender  á  su  obligación; 
Quedaron  pues  solos  el  señor  Le-Grand  y 
su.  ayuda  de  cámara,  y  tomando  este  antes 
que  su  amo  la  palabra  se  explicó  asi  ?  Que 
tal!  ¿  Le  quedan  á  usted  ganas ,  amo  y  se- 
ííor  mto,  de  emprender  ahora  un  viaje  ha- 
cia esas  tierras  y  esas  islas  ,  de  las  cuales  no 
dan  mas  cuenta  de  sí  los  que  entran  en  ellas, 
aunque  vayan  diez  de  una  vez  y  tres  de  otra? 
¿Le  parece  á  usted  que  esta  casta  de  gentes 
abrazará  con  gusto  la  moderna  filosofía?  ¿Es- 
tablecerán academias  para  su  enseñanza  aque- 
llos que  decian  Agai  Agai ,  y  no  volvieron 
á  presentarse  mas?  ¿Estudiarán  las  obras  de 
Diderot  /Freret ,  Mandeville  y  las  demás  de 
esta  clase  los  que  degüellan  á  los  que  van  á 
vi^tarlos?  Luego,  si  es  como  imposible  que 
cstois  habitantes  entren  en  la  regeneración, 
¿cómo  puede  ser  esta  universal?  Luego  los 
sicadémicos  no  contaban  con  esta  porción  de 
la  humana  especie ,  y  sin  embargo  preten- 
dftt  reformar  á.todo  el, genero  humano.  .Es- 
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toy  por  decir ,  amo  y  señor  mío  ,  qaé  ni  el 
presidente  de  la  Academia  tiene  la  menor 
idea  de  esta  clase  de  gentes,  ni  tal  vez  nin- 
guno de  los  socios  sabe  que  á  los  67  gira- 
dos y  medio  de  latitud  está  el  país  de  los 
Tscbutski.  Y  entonces  ¿quienes  son  estos 
mentecatos  pat*af  emprender  lína  regeneración 
en  todo  el  género  hnlnano,  si  este  género  ha<* 
mano  no  le  conocen ,  ni  menos  los  países  por 
donde  está  repartida  ?  Desengáñese  usted, 
qnerido  amo  mió,  de  que^ó  lo9  académicos  no 
entienden  una  palabra  de  cuanto  nos  ba  d¡- 
ebo  este  capitán,  ó,  si  algo  saben,  determina- 
ron desbacérsé  de  usted  enviándole  á  pere- 
eer  donde  perecieron  ^1  sefiór  Goolt  y  el  se* 
ñor  Bebering. 

En  lo  que  me  dices  de  no  tener  una 
perfecta  idea  de  estos  países  los  académicos, 
contestó  Mr*  Le-Grand ,  puede  que  no  te 
engañes,  porque  yo  be  estudiado  por  los 
libros  de  todos  ellos,  acaso  mas  que  nin« 
gnno,  y  te  confieso  ingenuamente  que  no 
tenía  formado  un  juicio  cabal  de  lo  que 
es  esto.  ¿  Qué  'digo  de  esto  ?  Es  preciso 
asegurarte ,  Petit ,  que  desde  que  me  be  em- 
liarcado  en  Bordéame ,  casi  todo  ba  sido  nue- 
To  para  mí ,  en  tal  manera ,  que  la  idea 
que  yo  tenia  en  mi  cabeza  respecto  de  cs« 
le  mundo  en  nada  se  parece  á  lo  que  él 
es.  Pues  Si  esto  le  sucede  á  usted ,  replt« 
có  el  escudero ,  que  es  el  mayor  académr- 
'i;o  dé  aquella  corporocíott ,  ¿  qué  diremos  de 
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todos  los  demás?  Y  sin  embargfo  todo. lo 
emprenden,  en  nada  se  paran,  y  todo  les 
parece  poco  cuando  tratan  de  hacer  up  tras^ 
torno  general  en  las  ¡deas  de  todos  los  hom» 
bres  9  y  se  atreven  á  enviar  á  nsted  al  Po- 
lo ,  como  si  el  Polo  estnviera  en  Polonia  j  y 
le  ordenan  que  dé  la  voelta  al  mundo,  co- 
mo sí  esto  fuese  dar  una  vuelta  por  aquel 
salón  de  la  cueva.  Vayan  muy  enhoramala 
todos  aquellos  académicos:  escríbales  usted 
que  vengan  ellos,  si  quieren,  á  meterse 
donde  no  puedan  salir ,  porque  usted  (  y 
yo  también)  queremos  conservarnos  para 
mas  adelante*  En  eso  no  dices  mal,  Petit, 
pq^s  que  si  tú  y  yo  perecemos,  pereció 
con  nosotros  la  regeneración  ,  porque. me 

Esrece  que  ninguno  de  ellos  es  capas  de 
evarla  al  cabo ,  y  no  por  falta  de  volun- 
tad, sino  de  medios,  pues  ya. has  visto  allí 
que  los  mas  son  de  familias  pobres.^  Ya 
lo  sé  ,  dijo  Petit ,  porque  uno  es  hijo  de 
un  peluquero ,  otro  de  un  sangrador ,  otro 
de  un  médico  ,  otro  de  un  arquitecto  y 
así  por  este  estilo;  pero,  ea  que  no  em- 
^endian  ellos  la  regeneración,  si  no  con- 
taran cou  arrastrar  coche  después  que  esté 
hecha*  Repare  usted  como  ninguno  de  ellos 
nos  ha  enviado  dinero  ni  letras  de  cam- 
bio ,  y  le  encajaron  á  usted  todos  los  gastos 
de  mar  y  tierra.  Yo  bien  sé  que  usted  pue- 
de suplirlos,  pero  donde  se  quita  y  no  se 
-pooe   todo  se  descompone  ,  y  no  hay  que 
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fiarse-en  la .  maa  rica  herencia  de  este  muor 
do  9  por  que  todo  se  acaba  en  él.  Ya  te  en^ 
tiendo ,  Petit ,  contestó  el  Héroe ,  y  no  té 
negaré  qne  alguna  vez  me  he  arrepentido 
de  no  seguir  tus  consejos,  particularmen^ 
te  aquel  que  me  dabas  para  no  entrar  e^ 
Amiens.  Por  ahora  iremos  copiando  el  cua- 
derno  qne  nos  ofreció  el  capitán ,  y  hecho 
esto  ,  le  pediremos  ,  nos  continúe  lo  qu^ 
^un  le  resta  por  decirnos  de  todos  estos 
países  ,  y  después  ya  yeremos  el  partido 
que  nos  conviene  adoptar* 

Efectivamente ,  dorante  la  larga  navega- 
ción que  tenian  que  hacer  hasta  Acapnlco, 
8c  ocnpahan  por  las  noches  los  dos  rege- 
neradores en  escribir  lo  que  el  capitán  les 
señalaba  para  la  copia  9  y  cuando  lo  hubie- 
ron ya  concluido,  emprendió  ]llr«  lie^-Grand^ 
después  de  algunos  dias,  una  larga  confe? 
rencia  con .  aquej  comandante,  en  la  cual 
se  tocaron   por    varias   ocasiones    los    pun- 
tos qne  se  esi^presan  en  el  siguiente  diálogo. 
Le-GratuL,     Habiendo  visto  en  los  cua- 
dernos que  hemos  copiado    qne  desde  san 
Petershurgo  á  Kamtschatha  hay  mas  de  tre^ 
mil   leguas  ,   considero  yo  que  el  imperio 
de  la  Rusia  tendrá  una  población  inmensa 
y  proporcionada  i  su  territorio. 

vapitan.  Nada  de  eso :  si  así  fuese  ,  ten- 
dria  la  Rusia  la  mayor  población  de  todos 
los  imperios  del  mundo ;  pero  solo  de  l^ 
<diina  puede    esto,  decirse.    La  emperatrtif 
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Catalina  II ,  en  su  instrucción  para  cI  pro- 
yecto del  código  de  leyes ,  firmada  de  sa 
propio  puno  en  Moscow  el  30  de  Julio 
de  1767 ,  dice  que  el  imperio  de  Rusia  tíe  • 
ne  32  grados  de  euLtension  en  latitud  y  163 
de  longitud.  Reduciendo  los  grados  i  le- 
guas francesas  ,  un  sabio  historiador  rega- 
la  á  la  Rusia  dos  mil  y  doscientas  leguas 
de  Oriente  á  Poniente  y  cerca  de  ochocien- 
tas  de  Sud  á  Norte.  Si  toda  esta  extensión 
inmensa  estuviese  regularmente  poblada ,  se- 
ria asombrosa  la  población  de  la  Rusia;  pero 
tiene  desiertos  de  20 ,  30  y  50  leguas  sia 
fina  persona  Tiviente.  No  bay  una  cosa  fija 
acerca  de  la  población  de  este  grande  impe- 
rio y  ni  tal  vez  en  su  mismo  gabinete  se  ba- 
ilan datos  ciertos  para  aproximarse  á  on  cál- 
culo regular.  Asi  es  que  unos  historiadores 
fijan  esta  poblaciou  en  14  millones  de  al- 
mas, otros  en  18,  y  otros  en  19. 

Voltaire  ,  en  la  historia  de  Pedro  el 
Grande ,  tomo  prim<Sro  ,  publicado  en  él  áiio 
de  1769 ,  según  el  estado  formado  en  1747 
por  las  tablas  de  la  capitación  y  las  de  mer- 
caderes y  oficios  y  trabajadores ,  etc.  ,  que  se 
habian  remitido  desde  la  misma  corte,  re- 
gola en  cerca  de  veinte  millones  su  poUa» 
cion.  Añade  después  la  correspondiente  al 
clero  y  nobleza ,  ejército ,  marina  ,  extran- 
jeros ,  provincias  conquistadas ,  esto  es  ,  la 
Livoniá  ,  la  Estonia  ,  la  Imgria  ,  la  Ca- 
i^a,  y  nná  parte  de  la  Finlandia  J  iocln^ 
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yepdo  tambiea  la  Ukrania  y  los  eosakos  del. 
Taaais ,  los  calmakos  y  otros  tártaros ,  loa 
samoyedes ,  los  lapones ,  los  ostUkos  y  to* 
dos.  los  pueblos  idólatras  de  la  dilatada  S¡be- 
ria  9  y  saca  el  total  de  24  millones  de  ha- 
bitantes. 

Lc'Grand.  Si  lo  restante  del  mundo- 
no  estotiese  mas  poblado,  no  sierian  mu- 
chos  los  millones  de  almas  en  él. 
.  Cofftton.  £1  abate  Sampierre  solo  po- 
ne novecientos ,  repartidos  del  modo  siguien-». 
te :  á  Europa  180  millones;  al  Asia  Séfi; 
al  África.  180  y  lo  mismo  á  la  América. 
Vallace  ,  «autor  ingles  ,  que  trata  expresa- 
mente del.  n|imero  del  género  humano ,  afir- 
ma que  el .  mundo  conocido  contiene  mil 
millones  de  almas.  Voltaire  tampoco  le  pasa 
de  900  QiiI)ones ;.  pero  todos  sabemos  ya 
cnán  aventurados    son  estos  cálculos. 

Le-Grand»     ¿Y  .á  .cuanto  ascenderán  las 
rentas  del  erario  en  Rusia? 

Capitán*  A  principios  del  reinado  de  la 
czarina  Ana  subian  las  rentas  á  8.250,000 
de  rublos.  Cada  rublo  le  regulan  los  fran-, 
ceses  en  cinco  francos.  A  fines  del  mismo, 
ffcinadoascendia  ya  á  la  suma  de  12  á  15< 
mUloues  de  rublos*  -     . .  i 

<   Le'.Grand.     ¿Y  qué  fuerzas  militares  po«, 
dEcmo»  suponer  á  la  Rusi^? 
•    CafUon.     l^n  los  prímerps  anos.  4^1  rei*. 
nado  de  Isabd  I  se  «notaba  9ls^«i  Í!^9^hi 
do  ,ea  la  parte,  uiilítar ,  .que  .liicgo.  se  r^^i^ 
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a¡ó.  Hizo  (ambien  yarios  aameotod  «  de  tiSt» 
láa  que  antes  de  la  última  guerra  de  Alema- 
niá  llegaba  su  ejército  á  270,791  bombres; 
Emprendida  esta  guerra ,  fueron  considera- 
bles los  aumentos  que  se  siguieron  9  y  en  el 
ano  de  1761  ascendía  á  326.861,  sin  contar 
las  tropas  ligeras ,  como  cosakos ,  kaloidcos, 
etc.  que  á  esta  sazón  llegaban  á  118,224 
bombres. 

Lé'Grand,     ¿Y  me  podrá  dar  usted  ra- 
tón de  la   marina   de  la  Rusia  ? 
Capitán.     En  el  Báltico,  fragatas 

útiles.    ....    • 13 

IVayios  útiles.   ..•.•••  3S 
En  Arcángel,  naVíos.    ...     5 
En  el  Mar  Negro,  navios.  •   •  17 
En  Arcángel ,  fragatas  y  bru- 
lotes.   .   ..........     4 

Total 74 


El  pie  de  marineros  en  el  dia  es  de  17.000 
hombres  ;  se  ba  arreglado  un  aumento  de 
8000  eada  año,  basta  llegar  al  número  dé 
40.000 ,  que  es  lo  resuelto.  Gomo  la  pasión 
dominante  de  Pedro  el  Grande  era  la  mari- 
na, se  puede  decir  que  él  ba  sido  su  Uut* 
dador  en  el  imperio  ruso,  y  aunque  ba  dejado 
á  su  muerte  una  brillante  armada,  esta  ha 
decaido  algún  tatito  después ;  pero  la  esa* 
fina  Ana  y  la  actual  emperatriz  han 
iéenndár  las  grandes  miras  de  Pedro. 
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Lé-Grand.  Segua  eso  el  eomeroio  de 
la  Rusia  puede  ser  de  mucha  consideración. 
Capitán.  El  inmenso  espacio  de  la  Ru- 
8Ía  goza  de  diferentes  climas:  esta  misma 
variedad  ofrece  á  sus  diferentes  territorios 
las  mas  importantes  y  necesarias  cosechas  y 
productos.  El  grano ,  el  cánamo  ,  el  lino  y  la 
arboladura,  la  tablazón ,  el  cable ,  la  jarcia, 
la  lona,  el  alquitranóla  brea,  el  salitre,  la 
potasa  de  vegetales  y  de  glasto  ,  la  cal, 
el  pescado ,  el  cabial ;  el  ruibarbo ,  las  pe- 
leterias ,  los  cueros ,  el  sebo ,  la  cera ,  y  al* 
gunos  otros  artículos  menores  son  produc* 
cienes  de  su  fayorable  disposición.  Se  halla 
también  enriquecida  la  Rusia  con  algunas  mi» 
ñas  de  piala  y  oro ,  y  otras  muchas  abundan- 
tes  y  excelentes  de  hierro  y  de  cobre. 
-  Lc'Grand.  ¿Y  con  quien  hacen  el  co« 
mercio  los  rusos  mas  particularmente? 

Capitán»  El  comercio  de  esta  nación  no 
puede  llamarse  activo ,  porque  no  lo  hace  por 
sí. '  El  ruso  espera  en  su  país  á  que  le  sa** 
quen  sus  frutos ,  y  que  le  traigan  los  efec« 
tos  que  necesita.  Solo  hace  el  comercio  eir 
el  interior  del  imperio,  el  cual  está  prohí^ 
bido  á  los  extranjeros.  El  primer  tratado  de^ 
comercio  que  ha  hecho  la  Rusia  con  una 
corte  europea  ha  sido  en  el  ano  de  1734 
con  la  Inglaterra,  en  tiempo  de  la  czarina 
Ana.  De  este  tratado  han  sacado  los  ingle- 
Bes  grandisimas  ventajas  ,  y  los  rusos  tienen 
la  mayor  consideración  con  la  Inglaterra ,  úm- 
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la  cual  creen  que  no  pueden  TÍñr»  porque 
Iqs  saca  la  mayor  parte  de  todos  sus  produc-' 
tos.  Asi  es  que  la  Factoría^  Compañía,  ó  Go- 
Ippía  ing^Iesa  en  san  Pctersburgo  se  leTanta 
con  las  tres  partes  del  comercio.  Ellos  sirven 
las  comisiones  de  los  demás  extranjeros  liasta 
de  los  mismos  franceses ,  y  son  dueños  de 
subir  ó  bajar  el  cambio,  según  les  parece 
y  conviene  á  sus  intereses.  Se  reparte  el  res- 
t,o  del  comercio  entre  todas  las  dema^  ilacio- 
nes comerciantes ,  que  forman  juntas  la  otra 
factoría  ó  colonia,  bajo  el  nombre  de  Com- 
pañía holandesa  y  alemana. 
)  Le-Grand.  ¿  Y  no  tienen  los  rusos  co- 
mercio con  la  América?  . 
.^  Capitán^  Todo  el  comercio  de  los  rnsos 
con  la  América  y  Archipiélagos  septentrional 
i^  se  hace  por  Kamlschátka,  cuyo  gobier- 
no de  esta  gran  península  se  divide  en  coa- 
tiro  partes.  El  primiero  que  es  el  4^  Bolsclie- 
rezkoy-Ostrog ,  tiene  uua  chancillería  subor* 
dinada  á  la  de  Ochozka ,  la  casa  de  un  co- 
mandante que  tiene  117  hombres  biyo  bus 
«ordenes  entre  soldados  y  cosakos ,  los  alma- 
cenas ,  25  tiendas  de  mercaderes  y  41  ha- 
bitaciones. 

Todas  las  tropas  repartidas  asi  en  Kamts- 
ehatka  como  en  las  blas  Kuriles  consiste  en 
414  hombres  de  tropa  reglada  y  706  kamts- 
chátdáles.  El  número  de  habitantes  tributa- 
rios de  Kamtschatka  es  solo  de  3000.  Pro- 
Ycan  anualmente  á  la  corona  de  134  castorca 
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marinos  y  700  martas  cebellinas ,  y  cerca  de 
SíOOO  zorras. 

Lc'Grand'  Según  eso  esta  conquista  de 
lluntschatka  muy  poco  contribuye  al  erario 
ruso,  pero  el  estado  sacará  otras  Tcntajas 
para  et  comercio. 

Capitán.     El  provecho  dé  la  corona   e^ 

f»oco  mas  de  20.000  rublos,  y  la  venta  de 
os  aguardientes  produce  otra  suma  de  5,  á 
4  mil.  El  comercio  que  los  rusos  bacian  en 
1755  en  Kamtschatka  pasaba  poco  de  10.000 
rublos. 

Le^Grand.  ¿Cuál  es  el  origen  de  los 
Itfuutsehatkadales?  .  L 

Capitán^  Se  iguM^,  su  primer  estaUcei- 
iniento.  Es  bien  singular  su  fabulosa  tradi- 
ción: pretenden  que.  han  sido  creados  cu 
aquel  mismo  país,  y  que  su  primer  ascendien- 
te Kutka  residía  en  el  Cielo.  Vive  este  pueblo 
«n  el  estado  de  pura  naturaleza  como  los  bi*u- 
tos ,  únicamente  ocupado  en  la  existencia  d(; 
e$ta  vida,  sin  tener  idea  de  la  eterna.  An- 
tea del  arribo  de  los  rusos  poco  babi^  que 
conocían  á  los  huriles ,  y  mas  modernamente 
bftn  conocido  á  los  japoneses  por  la  casua- 
lidad ^e  un  navio  del  Japón  que  naufragó 
en  sus  costas. 

Le-Grand.  Hincho  apreciaría  tener  una 
Jilea  del  eomercio  ep  general  de  toda  la  Ru^ia. 

.Capitán.  Escrito. íe.tepgo  y  le  voy.  .ft 
ÍHi#ear.  Brimero  verá  usted  el  de  san  Pc-;^ 
ter^bnrgo. 

lOMO  IV.  7 
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ESTADO  DBL  COMBRCI^ 

DÉ  SAN  PETERSBÜRGO.  Rublos. 


Año  de  1774*   L<^  exportación  gene- 
ral del  puerto  de  san  Petersbargo.     9.086.a  1 5 
Derecho»  de  «alida.  .i 849.319 

ToTjLl 9.935.534 

Importación 8.829.591 

Reducción  de  lo»  de- 
recho» d^  entrada.  •     i .  a  1 4. 1  o  l 
Balanza  ¿  favor  de  «an  Peterabnrgo     a.3 10.044 
Ha  entrado  en  oro  y  plata.  ......        6ai.365 

ESTADO 

del  comercio  general  de  toda  la 
Rusia  y  incluso  el  antecedente. 

Exportación     de     lot- 

frutos»  mercadería»! 

j    producción©»    do 

la  Ru»ia.  ......   I7.653.4a8l 

Derecho»  de  la»   4^  ik-  >   a  raí  6.347 

•  .  duana»  del  imperio.     3..56a.9l9\ 
Introducción .  da  género»  .extranjero» 

hasta  la»  correspondiente»  deduo-     ^  ^   ^  ^ 

^„-^.  i3^3o8.8oi 

■   Clone».  ....••••••••••.  -^ 

«alanza  general  4  favor  de  U  Ratia     7.907.546 


Digitized  by  VjOOQIC 


CAPITULO  JKLII.  ^  99 

Le-  Grand*  En  copiando  yo  estos  esta** 
dos  para  UeTar  á  la  Academia ,  me  parece 
que  respecto  del  vasto  imperio  de  la  Rusia 
le  Uevo  todo  cuanto  pneae  desear,  porque 
todo  lo  demás  que  he  considerado  intere- 
sante ya  lo  tengo  copiado.  Ahora  solo  me 
falta  poder  decirle  con  toda  seguridad  si  los 
junericanos  se  habrán  pasado  á  su  continen-* 
te  desde  este  otro  del  Asia  por  la  parte  del 
Polo;  porque  si  esto  es  cierto,  ya  no  es  pre- 
ciso otro  padre  Adán  para  los  habitantes  de 
America ,  sobre  lo  cual  me  hace  un  especial 
encargo  la  Academia. 

Capitán^  Pues  ya  pnede  usted  decirle 
con  toda  seguridad  que  no  ponga  el  me-" 
ñor  reparo  en  creerlo  así,  porque  si  des- 
pués de  tantos  siglos  todavía  están  casi  uni- 
dos los  dos  continentes ,  puesto  que  solo  hay 
en  el  dia  la  corta  distancia  de  trece  le- 
guas del  uno  al  otro  por  el  estrecho  de 
Anian  ó  de  Behering,  nada  tiene  d^  par- 
ticular que  estuviesen  como  unidos  anti- 
guamente. Y  cuando  no  lo  estuvieran  ¿qué 
dificultad  hay  en  suponer  comunicación  en- 
tre los  habitantes  de  tantas  islas  inmediatas 
como  hay  en  este  Archipiélago  del  Norte? 

léC^Grand.  Hay  la  gran  dificultad-  de 
que  entonces  iio  estaba  descubierta  la  tta-% 
Tegacion. 

Capüan.  ¡Qué  desatino!  La  navega- 
ción,- señor  Ee-Grand ,  es  casi  Uú  antigua 
como  el  mundo  y  los  hombres.   Ahora,  A 

7: 
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estar  mas  ó  menos  adekntada  es  otro  pan- 
to mny  diferente.  ¿  Paes  no  eonooe  ifsted 
qne  solaniente  con  yer  la  cascara  de  un  hae^- 
To  ó  de.  una  nuez  sobre  el  ag^na  ya  tene- 
mos á  la  TÍ8ta  este  descubrimiento?.  Por 
otra  parte 9  ¿no  sabe  usted  que  los  fenieíos 
y  otros  pueblos  de  mayor  antigüedad  eraa 
naTCgantcs? 

Le-Grand»     Y  entonces  ¿cómo   es  qne 

ir  tantos  siglos  bemos  vivido  sin  saber  de 
los  americanos  ni  de  las  Américas? 

Capitán,  También  hemos  vivido  siglos 
sin  saber  de  los  cbinos ,  y  estos  de  nos» 
otros  9  y  aunque  en  el  dia  de  hoy ,  según  los 
viajes  del  capitán  Gook  al  Polo  Antartico^ 
parece  que  no  quedan  tierras  por  descubrir^ 
puesto  que  por  aijtiella  parte  es  casi  todo 
agua  y  no  tierra  como  por  nuestro  Polo, 
puede  sin  embargo  haber  algunas  islas  cuo 
yos  habitantes  nos  serán  también  descoao* 
eidos  hasta  que  lleguen  á    descubrirse. 

Le-Grand.  ¿Cómo  puedo  yo  creer  qne 
en  el  Polo  Antartico  no  baya  la  misma  par- 


que 

aire  por  sí  solo  ,  sin  asiento  ni  cimiento 
alguno  y  porque  habiendo  rodeado  ya  mas 
de  la  mitad  de  él  no  le  veo  estribar  so* 
bre  ningún  punto  Aá  apoyo  ;  y  siendo  esto 
así,  como  io'  es,  si.  ea  el  Polo  Antartico 
tto  hay  la  misma  tierra  queden  anestro  Polo^ 
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este  debe  pesar  nías  que  áqnel ,  porqne  es 
iadudable  qne  un  pié  cubico  de  tierra  pe- 
sa mas  qae  otro  iguid  de  agna ,  en  cayo 
caso  ya  no  pueden  estar  en  equilibrio  los 
dos  Polos. 

Capitán*  Ese  mismo  argumento ,  señor 
Le-Grand^  ya  lé  ban  becbo  Campbell,  Bros- 
ses  y  Maupertüis ,  Bnffon  y  otros  muchos 
escritores  •  muy  doctos  j  pero  lo  cierto^  es 
qne  el  capitán  Gooh  ba  penetrado  basta  el 
grado  75  de  latitud  Sur  ,  ba  girado  al  rede-> 
dor  de  casi  todo  aquel  Polo  ,  y  no  bailó 
esas  tierras  australes  que  estos  sabios  sopo- 
iiian  precisas  para  el  •  equilibrio.  Conque 
está  demostrado  que  se  equivocaron  estos 
grandes  bombres  con  toda  su  sabiduría. 

Lé'Grand.  ¡  Equivocarse  un  Mauper- 
tüis !  Usted  ha  dicho  una  blasfemia.  Bíada 
diré  de  los  otros ,  pero  á  este  le  conozco 
yo  mas  de  lo  que  usted  piensa  ,  y  si  él  ba 
dicho  qne  sin  estas  tierras  no  puede  haber 
equilibrio  ,  no  '  le  habrá. 

Caniktn.  El  equilibrio  k  hay,  porque 
sin  él  ni  usted  ni  yo  pudiéramos  navegar 
por  estos  mares ,  ni  el  mundo  conservarse 
en.  lá  roas  perfecta  armonía:  conque  es 
preciso  buscar  un'  suplente  á  esas  tierras 
que  creia  indispensables  el  señor  Mauper- 
tüis sobre  las  aguas. 
•  Le-Grand*  ¿Y  á  dónde  hallará  usted  ese 
suplente? 

Capiian.     Debajo  de  ellas.   ¿Cuándo  el 
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$enor  Haopertaís  y  demás  sables  se  entran 
roa  debajo  de  las  aguas  á  pesar  k  mate-* 
ria  de  que  se  compone  «1  suelo  qne  cnbren 
los  mares  dd  Polo  austral?  ¿Y  no  pnede 
ser  esta  de  una  solidez  y  peso  mayor  qne 
la  de  nuestro  Polo  ^  hasta  que  por  su  excer 
so  de  pesantez  se  conserre.  el  equilibrio? 
Señor  Le-Grand,  acoii^jo  á  usted  que  ni 
del  señor  Haupertuis  $  ni  de.  otro  autor,  al? 
guno  se  fíe  usted  tanto  en  todo  lo .  que  es- 
criben 9  que  le  parezca  como  imposible  qu  e 
ae  puedan  engañar.  Todos  somos»  Jiotubres 
sujetos  al  error^  y  aunque  ese  senor^  á  quien 
usted  conoce  tanto,  baya  escrito  algunas 
irerdades  $  no  por  eso  le  hemos  de  tener  por 
infalible  en  todo  lo  demás.  Cabalmente  so^ 
lemos  notar  los  errores  de  mayor  magnitud, 
aunque  sean  menos  en  «numero  $  en  los  .mm^ 
yores  sidiios.  £1  deseo  de  singularizarse,  d 
baberse  creido  superiores  á  los  demás  hon^ 
bres^  los  ha  precipitado  en  algunos  absur- 
dos qtie  no  son  propios  del  común  de  las 
gentes«*  Los  torbellinos  de  Descartes  ^  el 
bucTO  de  Telliamed  5  tantos  delirios  sobre 
el  orí^n  de  la  titalidád,  y  tanta  tmedad 
de  sistemAs  sobife  nuestro  Globo,  ¿que  soa 
sino  lilla  prueba  de  la  miseria  buniaita,eii 
medio  de  la  cual  estará  siempre  snjelo  el 
bombre  á  tres  potencias  y  cinco  sentidos 
que  tienen  su  .limitación ,  de  la  cual  es  im- 
posible pasar,  aunque  se  estudien  todos  los 
librpk  de  los    hombres?  Repito  pues    qoe 
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es  preciso  leer  y  estadUr  coa  discemiiiiiea* 
lo  9  y  dudar  siempre  de  todo  oqueUo  qao 
BO  está  SQJeto  á  demostracioa. 

Iba  á  contestar  el  Héroe  aí  .'capitán^ 
^cnaftdo  Petít  tomó  k  palabra,  y  se  explica 
msít  Eso  mismo  ya  se  lo  he  estado  predicanv 
do  yo  desde  ^e  nos  hemos  embarcado,  y  ao 
hace  muchos  días  me  coofesó  que  tenia  ra« 
son,  porque  conforme  iba  viendo  el  mundo^ 
se  iba  desengañando  de  que  era  muy  otrq 
de  lo  qne  él  habia  creído ;  y  eso  qiie  mi  amo 
bn  estudiado  acaso  mas  que  el  mas  adclaii* 
fado  filósofo  moderno;  pero  ahora  cneo  que 
ya  Ta  abriendo  los  ojos  un  poco  9  como  los 
afari  yo  desde  el  cabo  de  Boena-KAperan- 
xñé'  Lo  que  mi  amo  •  debe  procurar  ahora  e^ 
Ter  si  le  falta  todavía  algún  encargo  pp^ 
desempeñar  de  los  que  á  su  cuidado  puso 
In  Academia*  Entonces  el  Regenerador  si|- 
có  sus  documentos  ^  y  habiéndolos  repasadp 
dijo  {  ^ue  uno  se  le  habia  hecho  en  el  cii«l 
BO  había  pensado  hasta  entonces  9  y  era  eoin- 
tar  el  número  de  las  estrellas,  puesto  quo 
se  le  presentaba  la  ocasión  de  verlas  desde..tq« 
das  partes  ,  \  aunque  llevaba  ya  riecorridi^ 
algo  mas  de  la  mitad  del  mundo  ^  fio  habia 
contado- ninguna  todavía.     -  ...;.• 

A  esto  le  contestó  el  capitán  que,  annqiae 
rodease  el  mundo  todo,  ya  fuese  por  la  Línea 
ya'po^  los  Polos,  jamas  consegniria  contar  el 
námero  de  todas  la  estrellas ,  por  «uanto  ,i\o 
se  Conocería  jamas  todo  d  inmenso. espacio 
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«tt  ijme^  Oriftdor  Imími  qwrido  «ehwulfts,  y 
^e  nuestra  visita  era  nmf  untada  jtara 
dístiDg^aírlas-,  á  no  ser  un  cortísimo  náme* 
ro  de  días  ,'  bien  fuese  por  estar  muy  próxi- 
mas á  iiOsot|*os,  ó  por  su  mayor  corpoleo- 
eia.  £1  Héroe  le  dijo  entonces  que  tam-^ 
bien  traia  el  eiicai^o  de  averig^r  si  tiK-* 
nian  luz  propia  como  nuestro  sol;  á  lo  cual 
contestó  el  capitán,  que  en  esto  estaban  de 
acuerdo  tddos  los  astrónotnos^  porque  á  no  ser 
así,  no  podrian  Terse  por  su  infinita  distancia^ 
la  cual  era  tanta,  que  con  los  mejores  tcj 
lescopios  no  se  podia  marcar  ni  su  disco 
ni  su  tamaño,  aunque  por  medio  de  estos 
instrumentos  se  había  descubierto  una  ninl* 
titüd  de  estrellas  que  no  se  pueden  ver 
Ison  la  simple  vista  ,  como  ni  tampoco  loo 
satélites  de  nuestros  planetas.  Entonces  el 
Regenerador  suplicó  al  capitán  le  hiciese 
una  descripción  de  nuestro  sistema  planeta- 
rio ,  para  que  la  Academia  reconociese  que 
no  habia  echado  en  olvido  ninguno  de  los 
encargos  que  le  habia  encomenídado.  El  ca- 
pitán se  prestó  gustoso  á  complacerle  y  se 
explicó  así? 

^  Nuestro  sistema  planetario  se  compo-. 
ne  de  un  vasto  cuerpo  luminoso  colocado 
en  sü  centro ,  que  es  el  sol ;  de  nueve  pla- 
netas ,  que  en  la  misma  dirección ,  y  en  ór-' 
bitas  casi  circulares  giran  en  torno  del  cen-* 
tro  común  ;  de  18  satélites ,  que  se  mue- 
ven en  rededor  de  los  planetas^  y  de  mas  de 
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90  cometa»,  qae  en  grandes  elipses  se  mué*, 
▼en  en  torno  del  sol,  y  crazan  la  esfera 
.  del  sistema  solar.  Sin  bablar  de  la  tierra, 
tres  son  conocidos  de  todos ,  á  saber ;  el 
sol  ,  la  luna  y  Venus :  el  sol  y  la  luna 
por  ser  dos  luminares  grandes  que  presi- 
den al  dia  y  á  la  nocbe,  y  Venus  por  ser  ua 
planeta  muy  brillante  ,  que  aparece  antes 
de  salir  el  sol  ,  y  después  de  ponerse  ,  y 
se  llama  vulgarmente  la  estrella  de  la  ma^ 
nana  y  de  la  tarde» 

))Vero  este  sistema  planetario  parece  no 
ser  mas  que  una  pequeña  provincia  del  im- 

Cerio  fundado  por  la  Omnipotencia  ,  cuyos 
mites  ni  aun  se  atreve  á  imaginar,  nuestro 
pensamiento.  Tantos  astros  luminosos ,  que 
por  todas  partes  se  presentan  á  la  vista  del 
bombre ,  cuyos  rayos  infatigables  atraviesan 
hk  inmensidad  del  espacio,  y  cuyas  posiciones 
nada  ó  muy   poco  lian  variado  en  el  curso 
dé  treinta  siglos ,  son  sin  duda  otros  tan* 
tos  soles ,  rodeados  de  sus  planetas ,  y  en* 
tre  estos  sistemas  innnmerables  de  mundos, 
el  sistema  que  gobierna  y  anima  nuestro  sol 
es  quizá  de  los  mas  pequeños ,  ó  mas  bien 
no  se  puede  considerar  sino  como  un  pun- 
to el  mas  pequeño  del  universo ,  puesto  que 
si  fuese  visto  nuestro  sol  desde  el  lugar  en 
donde  están  las    estrellas,  no  ocuparía  mas^ 
qae  una  extensión  de  diez  ó  doce  segundos 
de  grado  en  el  cielo.  .  , 

»Los  que  no  ban  estudiado  ]|a  naturaleza 
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de  los  astros  llaman  cielo  á  aquel  ,espacio 
tfinienso  en  que  los  Ten  ^  y  se  les  represen- 
ta  como  nna  bóveda  en  que  están  clavados. 
Asi  lo  pensaron  los  antlg^nos  observadoresy 
/í  oco  instruidos  en  la  Física  •  pero  todo  es^ 
^o  es  una  apariencia.  El  cielo  es  nadaj  es 
una  ilusión  promovida  por  la  imperfección  de 
nuestra  vista ,  y  la  demasiaJa  curiosidad  de 
nuestro  espíritu.  El  sol ,  las  estrellas  fijas^ 
y  los  planetas ;  en  suma  ,  todos  los  astros 
no  están  agarrados  á  cuerpo  algnno,  sino 
que  se  mantienen  en  su  lugar ,  se  mueven 
ó  están  quietos  según  las  leyes  primitivas 
qne  el  Autor  de  la  naturaleza  les  imprimió. 
Por  otra  parte  ,  el  espacio  en  que  están 
los  astros  de  sí  no  tiene  color  alguno,  y 
por  lo  mismo  debia  parecemos  negro  :  si 
nos  parece  azul  es  porque  le  vemos  á  tra- 
vés del  aire  que  rodea  la  superficie  de  In 
tierra ,  el  cual  es  azul. 

dEI  físico  Desude  asegura,  qne  él  cielo 
á  poca  distancia  de  la  tierra  parece  negros 
81  las  estrellas  fijas  nos  parecen  peqnenas 
es  por  que  se  bailan  á  distancias  infinitas, 
|Aies  las  mas  próximas,  por  ejemiplo  Sirio, 
están  ,  según  conjeturan  los  astrónomos, 
doscientas  y.  seis  mil  veces  mas  lejos  qne 
d  sol;  y  como  este  astro  dista  de  nos- 
otros cerca  de  35  millones  de  leguas  franee- 
oiw,  se  sigue  qne  la  menor  distanciado  las 
estrellas  á  1%  tierra  es  de  siete  tricnefitos 
y.  lioscifntos  y  diez  bicuentos  4®  estas  le- 
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guksj  con  cuyo  dato  podemos  formar  alguna 
idea  de  so  Tolúmen  ó  corpulencia.  Porque,  si 
suponiendo  al  sol  distante  de  la  tierra  cua* 
tro  mil  Teces  mas  de  lo  qne  está,  apenas 
seria  Visible  en  el  cielo  y  ¿cuan  inmenso 
yolnmen  deben  tener  las  estrellas  que  lia- 
inamós  de  primera  magfnitud  ^  las  cuales  des^ 
piden  una  lu2  tan  copiosa  y  á  pesar  de  qne 
no  son  acaso  las  mas  grandes ,  sino  las  qué 
no  parecen  tales  por  su  kñenor  distancia ,  y 
á  pesar  de  que  no  tienen  disco  ni  diámetro 
sensible ,  y  que  sp  masa  Vistn  con  los  me^ 
jorés  instrumentos  no  es '  mas  que  un  pe- 
qntílú  punto  luminoso^  cuya  OLtension  ett 
el  cielo  no  pasa  dé  medio  segundo  de  gra* 
do,  mientras  el  sol  ocupa  1.920  segundos^ 
ó   32  minutos? 

»Se  puede  inferir  qne  la  estrefla  mas 
peqnená  es  á  lo  menos  un  millón  de  ye* 
ees  mas  corpulenta  que  el  sol,  cuyo  astr« 
es  un  millón  y  ctaatrocietttas  mil  Teces  mao 
voluminoso  que  la  tierra/' 

Dio  fin  aquí  á  su  relación  el  capitán; 
y  pareciéndole  baber  dicbo  lo  bastante  parar 
entretenerse  ñn  buen  rato  el  seSor  Le-Griné» 
con  su  escudero,  los  dejó  solos  y  se  fué  i' 
mirar  la  uguja  ,  para  continuar  su  rumbo 
baeía  las  costas  de  Acapulco.  Quedaron  pues 
solos  los  dos  Regeneradores ,  y  cuando  se 
iban  ya  convenciendo  de  la  imposibilidad  db 
regenerar  y  gobernar  este  mundo ,  por  sen 
infinitamente  mayor  délo  que  cUo»''^"*'^ 
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cpeido)  al  oir  al  capitatt  haUar  de  tantos> 
mtuidos  9  Y  de  tantos  soles  en  la  inmensidad 
del  -espacio  ^  entre  los  cuales  el  nuestro  cou 
todos  sus    planetas  y  cometas  no   era   masi 
que   una  pequeña  provincia  ,   se   quedaron 
eomo   aturdidos  ;  y  habiéndosele    caído  la 
cabeza  sobra  el  pecho  á  Mr.  Le-Graud ,  se 
oouscrTÓ  así  taciturno  y  cabizbajo  sin  levan- 
tar los  ojos  arriba ,  hasta  que  Petit  le  saeó 
de  su  éxtasis  diciéndolc:  ¿qué  le  parece  á 
usted,  señor  amo,  del  criador  de  tantos  mun- 
dos ?  ¿Quién  le  daria  tanta  materia  y  tanto* 
movimiento  como  necesitaba  para    todo  el 
universo  ?  A  mi  me  parece  que  ning^uno 
se  la  podia  dar,  y  solo  él  la  creó   y  formó 
de  ella  todo  lo  que  quiso.   Lo  mas  parti- 
cular es   que  no  sabemos  ni   podemos  sa- 
ber todo  lo  que  ha  formado ,  porque  si  no 
se  puede  distinguir  con  los  mejores  teles- 
copios mas  que  un  cierto  número  de  soles 
ó  estrellas  ,  porque    no    hay   instrumentos 
que  alcancen  á  las  mas  distantes,  ¿quién  pae<» 
de  saber  hasta  dónde  llega  la  obra  del  uni- 
verso? Y  si  cada  estrella  ,  ó  cada  sol  ne- 
eesita  un  espacio  tan  grande  ó  mayor  que 
nuestro  sistema  planetario,  para  no  rozarse , 
m  tocarse  el  uno  con  el  otro  sistema^  ¿á  dón- 
de vamos  á  parar?  El  capitán  dice  que  nues- 
tra tierra  dista  de  nuestro  sol  35  millones 
de  leguas ;  esta  distancia  viene  á  ser  como 
d  radio  de  la  circunferencia;  y  ya  sabemos 
fue  esta  es  seis  veces  mayor.  Luego  para 
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q«e  la  tiem  ande  al  rededor  del  sd,  6  este.eii 
torno . de  la  tierra,  es  preciso  caminar  2i0  «dí* 
llones  de  leguas  cada  día.  Y  Saturno ,. que  se 
baila  á  una  distancia  tan  inmensa  de  nuestro 
sol,  ¿cuántos  millones  de  leguas  no  necesita^ 
rá  para  andar  BU  circunferencia?  Y  si  todo  es* 
te  espacio  no  ha  de  rozarse  con  el  de  la  estre- 
lla ó  sol  que  se  halle  mas  inmediato ,  ni  este 
con  el  otro ,  y  así  de  los  domas ,  ¿  qnién  se 
atreTcrá  á  medir  la  extensión  de  todo  el  or^ 
be,  cuando  elentendimiento  se  acaba  antes 
de  comprenderlo? 

Yo  me  quedo  hecbo  una  estatua ,  amo 
y  señor,  al  pensar  en  esto;  pero  al  acordara 
jBC  de  aquel  mondo  nueTO  que  se  presen* 
tó  en  la  Academia,  me  parece  que  sí  tuv 
viese  aquí  al  fabricante  le  ataba  á  la  quilfai 
del  navio  ,  y  no  K  sacaba  de  debajo  del 
agua  basta  qne  llegásemos  á  ese.Acapul- 
co  para  donde  vamos» 

Digo  otro  tanto  del-  arquitecto  que  pre- 
sentó allí  el  primer  habitante ,  y  lo  mismo 
de  todos  los  demás  que  hablaron  de  la  yU 
talidad  y  otras  cosas.  Usted  no  me  llevará 
á  mal  lo  que  voy  á  decir ,  porque  con  us- 
ted no  va  nada  ,  pues  ya  conozco  que  se 
▼a  desengañando  de  lo  que  son  aqudlos  acá* 
démicos.  Pero  dígame  s  ¿  no  fss  nna  verdad 
que  le  comulgaron  á  usted  perfectamente, 
encajándole  todos  los  gastos  de  la  regenera* 
cion,  para  que  después  de  hecha  puedan 
ellos  levantarse  con  el  cofre  y  la  media.; 
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ta?  ¿Y  81  nes  hubieran  ahorcado  en  lá  ITeñ- 
dée  no.  la  habíamos .  hecho  bnena  ?  ¿Y  ai 
haUéramos-  perecido  en  la  borrasca  del  ca* 
bo  de  Bnena^Esperanza  ?  ¿Y  si  faéramos 
á  ese  Polo,  y  quedáramos  entre  las  mon*. 
tanas  de  hielo,  ó  nos  comieran  los  salva* 
Jes?  Luego  estos  malditos  no.  procuraban 
sino  poner  la.  carne  de  usted  en  el  asador, 
para  aprovecharse  después  ellos  solos  del  bo- 
tin ,  y  de  todo  el  fruto  de  sus  sudores.  Loe* 
go  los  libros  que  ellos  mandaron  sembrar 
por  todas  partes  son  también  para  que 
•tros  tontos  como  nosotros  bagan  el  milagro  á 
su  costa,  y  después  del  trastorno  general  en- 
trarse ellos  á  poner  los  gobiernos  que  les 
acomoden  para  quedarse  de  gobernadores* 
¿Y  le  parece  á  usted  ,  amo  y  señor  mió, 
que  estos  y  otros  talet  como  estos  pueden 
ni  deben  llamarse  filósofos  por  mas  que  ellos 
lo  digan?  ¿Qué  inventos  ó  qué  adelanta- 
alientos  han  hecho  en  la  astronomía ,  en  la 
química,  en  la  física,  en  la  geografía  ni. 
«n  las  demás  ciencias?  Yo  no  veo  que  ha- 
yan hecho  descubrimiento  .alguno  estos  sim- 
ples presumidos ,  y  sin  embargo  se  atreven 
¿trastornar  todo  cuanto  han  descubierto  los 
demás  J  ¡  y  qué  astucia  no  tienen  los  conde» 
nados  para  embaucar  á  los  .demás  de  pala- 
bra y  por  escrito!  Yo  ya  estaba  metido  co* 
mo  el  que.  mas  en  Ip  que  llaman  ellos  mo« 
iderna  filosofía,  pero  ahora  que  he  vistp  mas 
mnikdo  que  todos  esos,  asi  Dios  me.salw^ 
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ó  no  me  saHe  ,  ai  lea  quito  «1  sombrero 
aunque  los  encuentre  en  la  calle,  y  espero 
que    usted   ba  de  bacer  otro  tanto.     < 

O  ya  fuese  con  la  relación  del  capitán 
respecto  de  la  astronomía,  ó  ya  con  la  que 
acababa  de  baccr  Petit ,  fué  tal  el  trastorno 
de  cabeza  que  sintió   el  Regenerador,  que 
(cayó    enfermo  y  tuvo  que  bacer  cama  por 
quince  dias,  al  cabo  de  los  coales  se  sub¡<^ 
sobre  la  cubierta  del  navio  cuando  ya  iban 
á  dar  vista  á  las  costas  de  la  América.  Pre- 
gwkiá  entonces  el  Regenerador   al  coman- 
dante en  qué  punto  se  bailaban,  y  babiéndo- 
le  dicbo  que  estaban  ya  al  frente  de  las  Gi|- 
Bfornias,  recordó  que  también  en  su  itine- 
rario académico,  venia  el  encargo  de  averi- 
guar lo  mas  importante  de  estos  naturales, 
y   se  lo   dijo  al   capitán.   Este  le  contestp 
qne   no   pensaba    cebar  el  áncora   en  niu- 
^n  punto  de  estas  costas ,  y  que  su  áni- 
mo era  dirigir  la  proa  al  puerto  de  Aca- 
Eulco  j    pero   ^ne   entretanto  le  baria  uqa 
gera  descripción  de  esta  península  y.  sus 
habitantes,  para  que  no  omitiese  ninguno  4e 
los  encargos  de  su  comisión.  Aceptó  gus- 
toso la  oferta  Mr.  Le-Grand,  y  habiéndo- 
se sentado  con  su  escudero  bacia  la  proa  del 
f^otatUe^  se  colocó  el  capitán  en  m^dio  de 
los  dos,  y  se  explicó  así : 

**La  California  es  una  gran^  península 
"de  la  América  septentrioiial  .al  Norte  del 
Mar  del  Snd.  No  está  determinada  fijaoiem- 
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te-  sa  longitud ,  por  no  saber  qné  límites 
se*  le  pueden  señalar  por  la  paH;e  dónde  sñ 
base  va  á  juntarse  con  la  costa  occidental 
del  continente.  Sin  embargo,  se  calcula  que 
tendrá  entre  400  y  500  leguas  de  largo^ 
sobre  una  anchura  muy  desigual ,  esto  ek 
de  SO ,  40  ,  30  y  diez  millas  ,  según  sé 
mide  ó  hacia  el  Norte  ó  hada  los  trópi- 
cos ,  donde  se  estrecha  y  remata  en  punta 
hasta  el  cabo  de  san  Lucas,  que  está  á  los  23 
grados  de  latitud  septentrional ;  .de  manera 
que  este  país  tiene  el  mismo  temperamento 
en  nuestra  zona  que  el  Paraguay  en  la  xona 
templada  austral. 

^  »En  general  su  clima  es  seco  y  excesi- 
Tamente  caliente;  y  el  terreno  pelado,  pe* 
dregoso ,  montuoso ,  arenisco  ,  estéril  y  po- 
co á  propósito  para  la  manutención  de  los 
ganados.  Sin  embargo ,  hay  algunas  excep- 
ciones :  en  las  cercanías  de  Loreto  el  ter- 
reno es  excelente,  susceptible  de  todo  cnl- 
tÍTO,  donde  prueban  bien  las  Tinas  en  la  par- 
te de  la  montana.  Las  orilks  del  Mar  Ber- 
mejo son  á  la  verdad  tan  pantanosas  que 
manifiestan  haber  sido  anegadas  en  otro 
tiempo ,  pues  se  ven  en  ellas  infinitos  mon- 
tes de  sal  marina,  y  charcos  de  agua  sü- 
lobre.  El  cordón  de  rocas  que  circuye  d 
Cabo  de  las  Vírgenes  encierra  algunos  voK 
canes ,  cityas  erupciones  fueron  muy  violen- 
tas-en  1746.  La  madera  de  cónstrnecioh 
Alta  en  la  punta  del  Sur',  donde  no  bá^ 
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iritos  del  Norte  crian  .bo«¡i|iie8  prodigiosos.^ 
Ueiicís  de  caza.  Eotre  el  corto  «áiiiero  des 
árboles  qne  se  eiicneiitraii  en  Galifo¡^i|¡a'  ^li 
mas  útil. es  el  pilahaga ,  rayo  fro^o  es  el 
alimento  pfiucipal  de  los  californios.  £1  ipn» 
distinguido  animal  carnívoro  aue  se  llalla  e». 
el  tigre  cobarde  y  semejante  al  del  Canadá:^ 
bay  tainbien  osos  y  lobos.  » 

,  dEI  mar,  mas  rico  que  la  tierra  9  peo*' 
diice  pescados  de  todas  especies  en  grande^ 
abundancia ,  y  del  gusto  mas  exquisito.  .La 
pesca  de  las  perlas  es  en  las  plajas  de  es« 
ta  península  y  de  las  islas  vecinas  nías  abon*. 
dante  y  rica  que  en  Panamá,. ürmuz,,  Bar- 
aora  y  Malabar  juntas.  Todas  las  coni;has^ 
ae  distinguen  por  su  brillo,  y  fiíiura  que  su». 

Cal   nácar  mas  liermQso.  Antiguamente 
ostras  de  nácar  llenaban  barcos  euteroa 
jfQt  su  abundancia.  ,  .     > 

uAiinque  este  país. fué  desc^bierto ^  vi* 
altado  y  recn^rrido  pf»r  Herían  Cortés  ew 
A^9a  i  incorporado  al  dominio  del  rey.  d^ 
l^^pniMiy  no  se  establecieron  eu  él  las  mil 
aioM?s  basta  el  ano  de  i(>97;  y  en  el  de  1762 
ae  pontificó  la  última  en  el  cabo  de  san 
Bf  If  nely  á  los  29  grados  de  latitud  septena 
tríonal.  Los  naturales  de  California  estáa 
divididps  en  tres  tríbns  considerables,  Ua^ 

Cda«  edutSy  eoehimiaSf  y  ptriuehas.  Ha» 
41    nueve    dialectos    diferentes,   deriva'^ 
H/^  de  tres  lengnaa  matrices.  Son  pm»  la 
voao  ir*  B 
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coman  bien  bechos  y  muy  robnstos;  impe- 
taoBOS  9  pere  pnñlánimes  y  inconstantes ,  fe* 
rcsosos,  estúpidos  y  y  aun  insensibles  s  de 
nn  color  mas  bazo  que  los  mejicanos.  Cuan- 
do los  españoles  los  descubrieron,  los  ba* 
liaron  sin  ninguna  práctica  de  religión  ni 
forma  de  gobierno.  Actualmente  están  reu- 
nidos en  nnas-  sesenta  aldeas  y  cuyas  distan- 
cias están  arregladas  según  la  falta  de  agua 
y  esterilidad  del  terreno.  Su  principal  ali- 
mento es  el  trigo,  legumbres  ,  frutas  y  aní- 
males domésticos  de  Europa.  Tienen  aqm' 
los  españoles  tres  fuertes;  el  de  Nuestra 
Señora  de  Loreto  ,  el  de  Monterey ,  y  el 
de  san  Lucas ,  donde  bacen  agua ,  y  toman 
refrescos  las  naos  que  van  de  Acapoleo  á  Fi- 
lipinas todos  los  años/' 

Aquí  dio  fin  el  capitán  á  su  reiadon, 
diciendo  $1  Regenerador  y-  á  su  escudero, 
que  también  les  daria  este  cuaderno  para  que 
lo  copiasen  por  las  noebes,  y  que  no  coa- 
tikBen  mas  con  él  hasta  llegar  al  puerto  de 
Acapnlco ,  como  así  se  verificó  efectivamen- 
te ,  según  s<e  TOrá  en  el  siguiente  capitulo* 
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CAPITULO    XLIII. 

Arribo  de  Mr.  Lé-Grand  á  Aeapuico,  Des- 
cripción de  este  puerto^  Encuentro  del 
'  Héf^e  filósofo  con  otro  de  su  profesión. 
«  Conferencia  de  ios  dos  sobre  la' regené" 

*  ración  de  las  Américas.    Contrata  del 

•  emitan  sobre  la  venta  de  hs  género^. 
'  Astucia  de  Jacobo  para  engañar  á  Pc'- 
^aty  y  Sagacidad  de  este  para  asegurar 

ú  Joeobo. 


JLloft  eran  las  entradas  que  podían  eleg^Sr  el 
JPbbnto  y  la  fragata  para  arribar  al  puertd 
de  Acapnlco,  qué  va  tenían  á  la  vista  en  • 
las  costas  del  Mar  JPacffico ,  cuyos  dos  bo- 
quetes ó  golas  son  formados  por  una  isleta 
^e  se  bidla  en  el  medio  de  loi  dos^  pof 
las  cuides  se  entra  de  dia  con  un  viento  de 
mar,  y  se  sale  de  noche  con  un  viento  de  tier- 
ra. A  las  ocheftta  leguas  de  distancia  de  MéjN 
eose  halla  situada  esta  ciudad  y  puerto  de 
la  Nueva-Espana  en  la  América  septentrional^ 
defendido  por  un  fuerte  con  numerosa  arti- 
llería y  tropa  correspondiente ,  y  se  puede 
asegurar  que  es  un  puerto  tsapaz ,  seguro  y 
cómodo ;  pero  está  circundado  de  altas  motf-  * 
taiias  tan  áridas  que  ni  agua  tienen.  El  aire 
ei  ardiente  9  grueso  y  uul  sano  y  de  mpdo  que 

8: 
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tolo  los  negares  y  mulatos  de  estos  cltniaS) 
y  otras  gentes  ttaeidas  allí  pueden  habitarle. 
Con  motivo  de  la  arriyada  y  partidií  de  los 
galeones  de  Filipinas ,  concurren  allí  muchos 
mercaderes  y  Tactores ,  que  lo  hai^en  un  mer* 
cado  famoso  en  ciertas  temporadas. 

Habiendo  preguntado  el  capitán  al  Re« 
generador  si  era  su  ánimo  desembarcar  en 
el  puerto,  ó  quedarse  á  bordo,  le  contealó 
que  no  podia  prescindir  de  saltar  tfn  tier- 
ra para  evacuar  otro  encargo  de  su  comisión. 
Entonces  el  capitán  le  dijo,  que  allí  tenia 
un  íntimo  amigo  suyo ,  llamado  l\i$*ardo ,  co« 
merciaiite  ricd  y  muy  acomodado ,  en  cuya 
casa  le  alojaría ,  y  en  la  cual  no  echarla  na- 
da de  menos ,  por  cuanto  el  dueño  era  boni* 
bre  generoso,  festivo  y  alegre,  y  de  ana. 
regular  insiruccioiK  Aceptó  gustoso  el  Re- 
generador  esta  oferta ,  y  después  de  hab<y 
echado  el  áncora  en  el  puerto  9  salid  á  tier- 
ra el  capitán  con  s|is  dos  huéspedes  el  señor  . 
Le-Grand  y  Petit ,  porque  J acobo  les  hizo . 
la  misma  súplica  que  en  la  China  ,  á  saber^ 
que  le  permitiesen  quedarse  á  bordo  para 
Sus  menesteres,  ofreeiéqdolcs  ir  á  menudo 
á,  su  alojamiento  para  lo  que  ocurriese.  Par*^ 
tló  pues  con  los  dos  el  com^ pídante  en  busea, 
de  la  casa  de, su  amigo  Ricardo,  y  liabién* 
dolé  hallado  en  ella  ,  fué  recibido  do  él  con 
las  df  ioostracÍ4)nes  del  mayor  aprecio  «  abra« 
EÍndole  como  á  su  mayor  ^aipi^.  .Heciioa. 
l«t  iHHiifNsteotea  cttmplidoa  id  caballero  !«•• 
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-Graiid,  les  mandó  tomar  asientO)  y  diríg^ien* 
do  después  la  palabra  al  capitán,  le  dijo: 
Vamos,  amigo  mió,  que  si  me  trae  usted  de 
China  (  porque  yo  supongo  que  de  allí  Ten- 
drá usted....)  Sí  vengo,  contestó  el  capitán* 
Pues  eomo  iba  diciendo,  si  me  trae  usted  de 
allí  tan  buen  género  como  la  vez  pasada  ,  he- 
mos de  tener  uua  francaehela  que  ha  de  ser 
sonada  en  Aeapulcó.  El  capitán ,  á  quien  no 
acomodaba  qiie  el  dueño  del  dolante  supie- 
se  de  sus  negocios ,  hablemos  de  otra  cosa 
le  dijo.  Antes  de  todo ,  ¿tendrá  usted  incon- 
Teniente  en  hospedar  en  sn  casa  por  unos 
dias  á  este  caballero  eon  su  ayuda  de  cámara? 
Usted,  dijo  Ricardo,  el  caballero,  su  ayuda 
de  cámara ,  y  de^de  el  primer  pUoto  hasta 
el  ultimo  timonel  eaben  en  mi  casa,  que  será 
tan  de  nstedes  como  mia;  y  si  el  buque  ea 
que  todos  vienen  pudiera  trasportarse  y  tam* 
bien  le  buscaría  alojamiento.  Pero,  volvieiH 
do  al  pnnto  principal  ¿el  cargamento  de  alio« 
ra  señ&  de  tan  buen  gusto  y  de  tanto  tnteréa 
como  el  anterior?  De  lo  cual  desentendiéndo* 
se  el  capitán,  le  dijo:  por  lo  que  á  mí  toca,  yo 
ño  me  puedo  aprovechar  de  la  generosa  oFer-^ 
ta  de  usted  ;  pero  en  obsequiar  á  este  caba« 
llero  como  usted  sabe  hacerlo,  rcdbrré  un 
favor  mas  partietdar  aun  que  si  se  hiciese  eon 
-mi  pro()iia  persona.  Ya  reconozco,  contestó 
Ricardo ,  que  no  aluiiidonará  usted  el  buque 
ni  la  tripulación;  pero  ya  lo  arreglaremos 
fo4o.  El  (eargamenta'ireodrá  á  mis  almaed» 
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.¿es 9  pOrgae,  slü  ver  lo  que  nsled  trae,  deé-> 
de  ahora  mismo  Je  ofrezco  nn  200  por  100 
de  utilidad  como  la  vez  pasada ,  y  todos  bé*" 
.mos  de  qoedar  bien.  Ya  hablaremos ,  csbb^ 
.  testó  el  cMiitan ;  aquí  le  dejo  á  este  ciAa- 
-llero,  á  quien  tratará  usted  como  sabe  ^  y  no 
*  necesito  ni  puedo  decirle  mas,  porque  me 
'  voy  á  bordo  á  dar  mis  órdenes  á  la  tripur 
.lacioo.  En  esto  tomó  la  puerta  diciéndoles 
.que  no  se  descuidarla  en  dar  una  vuelta  por 
jiUí.  Quedaron  pues  solos  el  Regenerador  y 
•su  escudero  con  el  rico  comerciante  Ricar* 
do ,  el  cual ,  tomando  de  la  mano  al  caballe- 
ro Le-Grand ,  le  llevó  por  toda  la  casa,  y 
étt  la  mejor  habitación  de  ella  se  paró  ^  y  di- 
jo: Si' el  rei  de  España  en  persona  viniese 
á  visitarme  alguna  vez ,  no  podria  alojarle  ea 
*una  habitación  mejor  que  esta,  porque  no  la 
tengo.  Conque  usted  vea  como  acomodarse 
en  eUa ,  ad virtiendo  que  por  esta  parte  est^ 
•n  dormitorio ,  por  aquella  otra  el  de  su  ayu- 
da de  cámaarat  este  el  gabinete  del  despacho^ 
aquel  el   recibimiento ,  aquella  otra  pieza  ln 
de  la  tertulia  con  sus  amigos,   y  también 
amigas  si  usted  las.  quiere.  I^os  filósofos,  con- 
testó Mr.  Le-Grand ,  no  acostumbramos  ad- 
mitir én  nuestro  trato  al  femenino  sevo,  por 
no  distraernos  de  nuestras  importantes  tareas 
y  empresas  útiles.   Luego  usted  es  de  loa 
matriculados  en  la  carreiH  filosófica,  eontw- 
tó  el  señor  Ricardo^  En  verdad  que  lo  ee- 
'kbro' infinito,  porque  yo  también  tengo  al 
fc  ... 
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bonor  de  jpertenecer  i  la  ^loseR«;  mro  tá| 
yet  será  por  otra  carrem  diferente  de.  faí  de 
Qftted  9  y  en  estie  cago  será  mejor  que  made* 
moa  de  eonyersacibn.  No  suIq  de  conversa- 
ción deberemos  mndar  9  contestó  Le-Grand^ 
wno  que  será  preciso  mudar  también  de  alo? 
jamíento ,  parqué  yo  no  be  vivido  jamas  y  n\ 
quiero  vivir  ni  morir  con  los  que  han  estn- 
4iadp  otra  filosofía  distinta  de  la  que  yo  pro- 
feso.  E^n  esa  parte  estamos  conformes  y  dijo. 
Ricardo 9  porque,  á  saber  yo  que  usted  na 
|Hrofesaba  mi  doctrina ,  desde  ahora  mismo 
me  iria  á  vivir  á  otra  casa  que  tengo  en  et 
pueblo  y  por  no  tri^tar  con  usted.  ¿Y  le  pare- 
ce  á  usted,  seqor  Ricardo,  dijo  Le:Grand^. 
que  jne  contairia  yo  seguro  en  la  casa  de  un 
^emigo  mió,  cual  lo  seria  iisted  no  profe- 
^nndo  mi  propia  filosofía?  Seiipr  Lé-Grand,' 
contestó  Ricurdo,  si  be  de  decir  á  usted  lo 
que  siento , ,  yo  ya  no  me  cuento  seguro,  ni 
las  tengo,  todas  conmigo  viéndome  con  usted, 
en  mi  propia  casa  ,  porque  no  veo  á  la  ver-^ 
dad  niq^nas  trabas  de  pe^enei^r  usted  á  mi 
carreni.  Las  que  yo  voy  reconociendo  y  ob-. 
servando  en  usted,  dijo  Le-Grand^  si  que. 
me  deaotap  ^ni;  yo  me  hallo  en  peligro  si  no 
mudo  de  alpjamieato,  por  cuya  razón  encargo 
4  ust^d  avise  al  capitán  para  que  ordepe  sa- 
carme de  aquí  cuanto,  antes.  Eso  si  que  no,. 
K)Bplicó  Biciirdo ,  porque  yo  soy  el  que  me . 
be  de  mudar^  antes,  que  yerme  eq  la  preci-, 
aion  .de  oirli;.  á  9ste.d  disparatar^ por  esa  a%-, 
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tigúñ  filosofía  9  á  la  enalperteoece  usted  dn 
dúók  aflgiHia.  ¡  Yo  á  la  antigua  filosofía!  £jo 
X#«»6raod.  ¡  Perteneeer  yo  á  esa  caterva  rfü 
jignoraiiles^  <^  nada  mas  ItttB  estudiado  qué 
lo.<ple.fie  fa aprendido  desdé  la  ereaeion  dd 
^joraiidó!  ¿f  ^e  pareee  á  usted,  señor  Rieaiido> 
que  mi  aspecto  y  mi  fisottomia  denotan  ef 
menor  indicio  de  cosa  algnna  de  la  antigüe* 
dad?  Usted  sí  que,  al  parecer,  no  respira 
sino  principios,  y  doctrinas  anejas,  por  cu* 
ya  razón  souios  incompatibles,  sefier  Ricar* 
do,  y  permttaine  usled  salirme  cininto  an> 
t^  de  su  compañra.  Voto  á  bríos,  dijo  Ri* 
cardo ,'  que  m  usted  me  certificase  pcrtene* 
éér  á  la  filo^fía 'moderna,  en  este  mismo 
instante  nos  abracábamos  los  dos  con  tal 
fuerza,  que  no  nos  separasen  á  dos  tirones. 
Pero  ¿qué  pruebas  me  dará  usted  para  qve 

Íneda  yo  confiarle  los  arcanos  de  mi  pro* 
^sion  filos6fico-moderna  ?  A  este  tiempo 
el  Regenerador  se  enearó  con  sn  «yinda  de 
cámara,  y  le  dijo;  Anda -Petit ,  vete  abo*' 
1^  mismo  á  bordt»,  y  saca  de  mi  baúl  el  t{^ 
tuto  de  Héroe  filosofo  moderno^  y  refor- 
mador  de  iodo  el  género  -  huméno  j  gradúa* 
do  por  la  Academia  priileipal  de  París.  Echi 
á  correr  el  ayuda  de  cámara,  y  babiendo  que*' 
dado  solo  con  sn  buésped  el  «eftor  Rieardo,' 
ahrgé  sus  brazos  al  cuello  del  seftor  Le* 
Grand,  y  no  dudalido  tainpcK:o  éste  qne^ 
después  do  liáber  col-rido  tanto  mundo  ^  st 
liaUaba  por  fin-  con.  uno^de  los  suyos  ^  le  e§^ 
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trediA  contra  sa  cuerpo  con  toda  su  fuer* 
za,  y  permanecieron  en  esta  aetitod  has- 
ta qnc  los  dos  se  cansaron  de  apretar.  Rom- 
pió primero  el  silencio  el  comerciante ,  y 
dijo  á  Mr.  Lc-Grand:  Por  vida  de  mi 
abuela  paterna  qnc  abora  mismo  ha  de  ve- 
nir, usted  conmigo  á  mi  despacho,  puesto 
que  ya  no  puedo  dudar  del  título  sin  ver- 
lo ,  ni  menos  de  que  es  usted  uno  de  loé 
Olios.  A  este  tiempo  se  dirigieron  estos  dos 
socios,  amigos  y  compañeros  de  un  cuarto, 
de  hora ,  á  la  estancia  en-  la  cnal  conser- 
vaba el  señor  Ricardo  sos  mejores  papeles^ 
y  sacando  de  sn  pupitre  cierto  impreso ,  lo 
poso  en  las  manos  del  caballero  Le-6rand, 
el  cual  comenzando  á  leerle,  vio  que  deciá 
de  ésta  manera. 

Americanos  i  él  nuevo  siglo  de  las  lu* 
^s  no  puede  ya  permitir  por  mas  tiempo 
vuestra  sujeción  á  una  potencia  que  se 
halta  á  una  distaneia  tan  larga  de  vosotros.i 
Sospendió  aquí  sn  lectura ,  y  buscando  el 
final  de  ella,  notó  que  decías  Al  arma, 
ciudadanos^  al  arma  y  que  ya  es  llegado 
él  ¿m  en  fue  aprendió  el  hombre  con  d 
degüello  y  la  muerte  á  hurtar  de  una  ves 
todas  sus  miserias.  Cerciorado  entonces 
Mr»  Le*Grand  de  que  esta  era  la  procla** 
ana  cuyos  ejemplares  habia  impreso  él  éli 
alta  mar,  exclamó:  Futre,  ¡ qnc- éstos  soá 
los  ejemplares  que  yo  be  tirado  después  d^i 
liafaer  dejado  atrás  las  isbis  Cañamal  ¿'Qü* 
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me  dice  usted?  añadió  Ricardo.  ¿Y  ,cdiii^ 
desde  allí  se  puede  Lallar  uno  de  estos  ,4^ 
vinos  impresos  en  mi  poder?  Porque  yo 
los  he  desembarcado  en  Veracrnz,  eontesr 
tó  Le-Graad  y  antes  de  partir  desde  allí  par 
ra  el  cabo  de  Boena-JEsperanza.  ¿Y  có* 
DIO  trayendo  usted  este  género», dijo  Ricar^ 
do 9  no  se  Yino  con  él  á  Méjico,  en  dou*^ 
de  se  lo  hubiera  comprado  yo  por  todo  cuan» 
lo  usted  hubiese  pedido?  Porque  mi  comi*. 
3Íon  me  ordenaba  pasar  antes  al  Asia  9  cou'^; 
testó  Le-Grand,  parn  dar  la  vucilta.al  mun- 
do,  con  el  fin  de  prepararlo  á  la  regenera» 
Clon  univeiTsaL 

'  Tenia,  mientras  decia  ,ésto  el  Regene- 
rador, clavados  los  ojos  en  la  librería  de( 
señor  Ricardo,  y  acercándose  á  examina^ 
algunos  rótulos,  empezó  á  leer:  Kempisj 
la  BibUa^  Sanios  Padres ,.  Senmna  ^nlay 
Ejercicio  cotidiano ^  san  Gerónimo^  obras 
de  san  Agustín....^  y  sin  pasar  masadelan- 
te,  exclamó:  ^sacré  nom  Jk  Dieul  que  ns- 
ted  es  un  judío,  un.herege,  un  falsario^ 
un  traidor ,  un  picaro  que.  lUe  ha  vendidoj^ 
y  no  quiero  permanecer  ya  «un  solo  in^tant^ 
mas  en  su  compañía.  Iba  á  tomar  la.  paer-. 
ta  Mr, .  Le-firand  ,  cqando ,  cogiéndole  de 
la  mano  .el  insigne  Ricardo,  le  Uevó  á  ^Ira 
estaña,  diciéudole:  No  sea  usted  tan >prer 
¿pitado,  ..amigo  mió:  hade  tener  usted  .no. 
poco  mas  jde  cachaza,  y  abriéndole  al  mis- 
mo* tiempo  Jas  puertus  de.  otra  cerrada  :1U 
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Ikrerfa ,  I^  dijo :  Lea  usted  por  abí  9  y  des- 
paes  hablaremos.  Empezó  entonces  el  Hé- 
roe á  divisar  á  Freret ,  Mandeviüe ,  Jfau- 
pertuis^  Abdelotíj  Dumarsais^  Vidiaírej 
Crevisanoy  Bichat^  Rousseau^  Cubter^  Di* 
deroiy  TelUamedj  Delltsley  y  otros  de  la 
Biisma  dinastía,  y  dijo:  Esto  ya  es  otra 
cosa ,  amigo  mió ;  pero  no  alcanzo  yo  por 
qné  estas  obras  elementales  ban  de  estar  aquí 
aprisionadas  como  en  un  calabozo  sin  ver 
la  luz  del  dia,  euando  por  ellas  se  ban  de 
derramar  tantas  luces  de  este  nuevo  siglo. 

Es  que  usted  no  sabe,  contestó  Ricai\- 
da,  que  los  españoles  no  ban  querido  ins- 
truimos sino  por  aquellas  otras  obras  que 
usted  ba  yisto  en  la  primera  librería;  y  sí 
aupieran  que  los  americanos  estudiábamos 
por  estas  otras,  sabe  Dios  cual  seria  nuesr 
tro  paradero;  Pero  no  crea  usted  por  esp 
que  no  nos  aplicamos  á  estudiarlas  con  el 
mayor  abinco,  por  lo  mismo  que  se  nos 
ba  prohibido  leerlas.  Por  todo  el  reino  de 
Méjico  están  ya  esparcidas,  por  cuanto  á 
penas  hemos  visto  los  primeros  ejemplares, 
euando  nos  apresuramos  á  encargar  otros 
iguales  en  París,  y  es  tal  la  afición  y  el 
ansia  con  que  se  devoran ,  que  en  el  dia 
de  hoy  es  el  artículo  que  mas  ganancia  noa 
Jia  dejado  á  loa  que  traficamos  en  este  gép 
ñero.  ¿Y  no  se  establecieron,  ya  en  esti^ 
.Améríeas,  preguntó  Mr.  Le^Grand,  aca^ 
ilemiaa  y  cátedras  para  su  enseñanza?  P^ 
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Micas  DO,  amigo;  pero  sccrietaft  nte  consta 
que  las  hay,  y  que  hacen  progreses  ex- 
traordinarios. Dias  pasados  estuve  en  Mé« 
jveo,  y  una  porción  de  amigos  mios  me 
llevó  á  un  convite  en  el  cual  se  trato  ya 
'de  la  forma  de  gobierno  que  mas  nes  con* 
viene  ndoptar  coando  nos  echemos  eneioMi 
de  todos  los  españoles.  •  * 

Eso   no   tiene   que   dndar,  contestó  el 
Regenerador,  porque   si  todas  las   Améri* 
cas  no  son  gobernadas  por  una  sola  repú- 
blica, no  harán  jamas  cosa  'de  provecho  loa 
americanos.    De    esa   misma    opinión,   dijo 
Ricardo ,  eran  algniros  de  los  que  allí  ha- 
biaj  pero  uno  de  ellos  se  opuso  diciendo, 
que   era   como  imposible   que   la    América 
meridional   se  quisiese   sujetar  á  la  nuestra 
septentrional,  y  que  era  demasiado  grande 
el  continente  americano  para  ser  gobernada 
por  una   sola  república.   Otro  ie  contestó^ 
que  en  este   caso  estableciésemos   nosotros 
la  nuestra ,  y  que  los  demás  se  gobernasea 
como  quisiesen.  A  esto  repliéó  otro  com-  * 
paKero  ,  que  seria  muy  sensible  perder  las 
contribuciones  y  rentas  de  toda  la  Améri- 
ca del  Sur ,  y  que  debiendo  Méjico  dar  la 
ley  á  todo  el   coiitinente ,  y  viviendo   nos- 
otros en  esta  capital ,  no  era  lo  inismo  ar- 
rastrar un  coche   que  media  docena  de  car^ 
-ruajes,  con  los  cocheros ,  lacayos,  y  libréis 
correspondientes.  •  A*  roí  ya  se  me  ha  ofrc* 
cido  ttturme  en  arrendamiento  por  dies  i  " 
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todas  Us' reatas  de  la  república,  por  la  mi- 
tad lueaos  de  lo  que  valgao.  .Teago  á  es- 
tas horas  32  aaos  de  edad ,  y  con  docena 
y  media  que  conserTe  este  arreiidamieolOy 
me  haÚo  á  los  SO  coa  un  capital  de  los 
mejores,  para  llevarme  una  \ejez  desean* 
aaib.  ¿Qtté  le  parece  á  usted  ,  amigo  ?  ¿IVo 
raciocino  con  bastante  juicio  y  previsión? 
No  ,  señor ,  dijo  Mr.  Le-Grand  ,  á  no  ser 
ffue  cada  uno  de  los  demás  individuos  de 
la  república  pueda  tener  otro  capital  como 
el  de  usted,  para  conservar  el  principio 
de  la  igualdad ,  de  forma  que  no  pue* 
da  tener  mas  el  uno  que  el  otro,  ni  ser 
mas  (|ue  él.  Ese  principio  ya  le  hemos  es* 
tydiado  bastante  bien  todos  mis  amigos  y 
yo,  y  hemos  acordado  predicarle  y  cxten-. 
derle  cuando  se  acerque  el  tiempo  de  la  re«. 
Tolucíon ,  para  que ,  creyéndolo  así  los  de« 
mas,  nos  ayuden  al  trastorno  general.  T^n». 
bien  pensamos  decirles  que,  ecbándonoa 
encima  de  todo  el  dinero  de  los  espaíiolesy 
nos  sobra  muchísimo ,  después  de  hecha  una 
¡g^ual  repartición;  pero  esta  ya  sabréiuos  nos* 
otros  como  se  ha  de  hacer ,  porque  ya  co- 
nocerá usted  que  á  los  mas  no  les  convie* 
neo  las  riquezas,  por  el  mal  uso  que  ha* 
cen  de  ellas. 

A  este  tiempo  se  dejó  llegar  Pe^it  coi| 
el  título  de  Mr.  Le-Grand  en  la  maijio  ^  por 
el  cual  le  confería  la  Academia  el  grado  de . 
Mít^  61Ó9of%  moderiifl^  etc.  etc.  $ia  dejar 
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uoa  coma  de  él  se  lo  leyó  todo  el  llegenej> 
rador  al  señor  Ricardo,  por  mas  qae  esté 
le  decía  qae  lo  daba  ya  por*  yisto  y  reco* 
nocido  ,  sin  quedarle  la  menor  duda  en  qné 
los  dos  profesaban  una  misma  doctrina ,  por 
haberla  estudiado  por  anos  mismos  autores . 
Pero  esos  autores.»  dijo  Le*Grtad ,  no  sabe 
nsted  todayía  quien  ha  sido  el  primero  qué 
los  trajo  á  este  continente  americano.  Quién 
haya  sido  el  primero,  contestó  Ricardo ,  no 
se  lo  podré  decir  á  nsted;  pero  sí  podré  ase- 
gurarle que  cualquiera  que  haya  sido  el'que 
primeramente  nos  ha  traido  las  obras  inimi* 
tábles  que  yo  conservo  en  mi  reservada  lU 
brería,  y  otras  á  ellas  semejantes ,  buena  gá» 
nancia  se  habrá  llevado  en  esta  especulación* 
Muy  equivocado  está  usted,  seSor  Ricaí^doy 
dijo  Le-6rand ,  porque  á  mí  me  consta  qné 
no  solamente  no  ha  ganado  en  este  negocio^ 
sino  que  ha  dado  ^  orden  para  que  se  ent^* 
gasen  á  los  compradores  sin  precio  alguno; 
y  aun  anadió  que,  siendo  menester,  seles  iié* 
se  algún  dinero ,  para  que  las  llevasen  y  ex- 
tendiesen por  todas  las  Américas.  Ya  me  ha*^ 
go  cargo ,  y  caigo  en  la  cuenta  sutil  de  ese 
negociante ,  dijo  Ricardo.  También  yo  ando 
apelar  á  ese  recurso'  en  alguna  de  niis^  n^' 
gociaciones.  Guando  el  género  no  es  coiio^ 
cidd,  es  preciso  perder  en  él  y  adelantar  di- 
ñero;  pero  después  se  cobirá  iodo  con  ün'^ 
300  por  100  de  utilidad.  Así  le  hdbrá  snée-, 
dida  á  ese  diestro  edpecnladol'y  ffit  kArí 
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hécko  lao  creeido  capital  coa  las  remesas 
ulteriores :  pero  en  el  dta  de  hoy  ya  no  se 
rán^niny  grandes  sus  ganancias,  por  cuanto 
después  qne  los  comerciantes  de  acá  Lemos 
conocido  la  utilidad  de  esc  tráfico ,  encarga*. 
mos  el  género  á  Francia,  y  nos  viene  di- 
rectamente desde  allí  por  nncstra  cuenta.  Yo 
no*  he  tenido  lugar  aun  sino  para  una  sola 
remesa  que  me  ha  dejado  ya  algunos  miles 
de  pesos  de  utilidad,  después  de  haberme 
surtido  yo  de  los  mas  selectos. 

Usted  no  sabe  todavía,  señor  Ricardo, 
dijo  el  Héroe,  con  quien  está  hablando,  ni 
á  quien  tiene  el  honor  de  alojar  en  su  casa. 
El  que  ha  comprado  esas  obras  inimitables, 
como  usted  ha  dicho  muy  bien ;  el  que  las 
ha  derramado  por  todos  los  departamentos 
del'  reino  de  Francia;  el  que  por  medio  de 
ellas  ha  fundado  academias  y  cáti^dras  para  su 
enseñanza  ;  el  que  ha  visitado  estas  mismas 
cátedras  y  academias  para  reconocer  sus  pro* 
^e^s  ;  el  que  ha  sentido  ya  la  complacen- 
eia  de  ver  en  estas  escuelas  los  mas  dispues- 
tos jóvenes  para  un  trastorno  general;  el  que 
está  preparando  la  universal  regeneración 
por  todos  los  ángulos  de  la  tierra;  el  que 
luí'  demostrado  los  principios  de  libertad, 
igualdad  y  pocos  mas,  para  cimentar  la  feli- 
cidad^ de  todo  el  género  humano ;  el  que,  pa- 
ra conseguir  esta  felicidad,  ha  ensenado  el  ca<» 
miaoque  se  bá  de  segnii^  para  echará  bajo 
estor- goUemot  que  ienemos  hoy>y  poóer. 
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fAf^os  en  sa  tugar ;  y  el  que  últioumieiité  iiá 
bc^ho  ver  que  todo  debe  ser  auevo  en  ré» 
l^gioo,  en  moral ,  en  política^  en  leyes  ,  en 
tribunales ,  en  una  palabra ,  en  gobernantes 
y  en  gobernados,  soy  Yo, 

A  este  Ye  bineó  una  rodilla  en  tierra  el 
señor  Ricardo ,  y  tomó  la  mano  derecha  del 
Regenerador ,  el  cual  dándosela  á  besar ,  le- 
Yantaos ,  dijo ,  y  acabad  de  comprender  que 
el  Héroe  que  ha  tomado  sobre  sus  bombros^ 
nua  empresa  de  esta  magnitud  y  no  se  ocupa 
en  utilidades  ni  ganancias.  Asi  es  que  todo 
mi  espíritu  exento  de  codicia,  huyendo  de 
cualquier  otro  interés  que  no  sea  d  de  Ift: 
regeneración  universal ,  se  ha  dirigido  única- 
mente  á  invehir  los  muchísimos  millones  qoe 
he  heredado  de  mi  padre,  para  hacer  la  felí«' 
cidad  de  tpdos  los  hoiubres,  sin  dejar  uno 
solo  que  no  la  goce  hasta  el  punto  de  can- 
sarse de  ser^Teliz.  A  este  fin  invertí  mi-^ 
Itones  en  libros ,  y  millones  en  mis  viajes  ú^ 
mar  y  tierra.  Recorrí  una  gran  parte  de  la 
Francia;  examiné. sus  adelantamientos  en  la 
carrera  de  las  nuevas  luces ;  quedé  muy  sa» 
tisfecho  de  sus  progresos;  dejé  allí  ya  como 
hecha  la  regeneración;  me  embarqué  .ei|  Ber« 
deaux,  pasé  por  la  isla  de  la  Madera  y  l«ft 
Canarias;  me  vine  á  la  Habana  y  Vt^n^ros; 
dejé, en  estos  dos  puntos  el  ciir^pm^to  de^ 
las  consabidas  obras  que  me  ba  parecida  re* 
guiar;  me  dirigí  al  cabo  de  Bu^enaftSsperyH» 
y4fi9Üí  nte  traahdé  «1  Mar  Rojof  ydeaf^ds 
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Inber  yishádo  cl»i  todos  los  habitantes  de  las 
costas  del  Asia  y  vine  á  reconocer  estas  otras 
de  la  América  en  el.  Mar  Pacífico  ^  para  yer 
por  mí  mismo  el  fruto  de  la  travesura  de  mí 
ingenio ,  que  ha  inventado  el  medio  de  ha* 
cer  un  trastorno  •  universal  por  la  circulación 
de  estos  libros  celestiales,  y  tengo  por  fin, 
querido  Ricardo ,  la-  indeeilile  satisfacción  de 
qne,  según  me  aseguráis  ,  este  trastorno  se 
va  á  reidizar  aquí  del  mismo  modo  que  en 
la  Francia  ,  sin  haberme  costado  á  mí  una 
sola  gota  de  sangre,  á  excepción  de  unas 
cuantas  que  me  han  hecho  derramar  en  el 
distrito  de  la  Vendée.  Ahora  dígame  usted, 
amigo  mió,  ¿cómo  es  posible  que  el  Hé» 
roe  que  ha  tomado  de  su  cuenta  el  mundo 
todo ,  para  recomponerlo  y  regenerarlo  desde 
los  pies  á  la  cabeza ,  se .  ocupe  en  cálculos 
de  utilidades  y  ganancias?  Yo  no  puedo  ni 
debo  desear  •  otra  ganancia  que  aquella  parte 
de  felicidad  que  me  toque  como  á  uno  de 
lautos.  De  otra,  manera  infringiría  el  eseu« 
cialislmo  principio-  de  la  igualdad...^ 

A  este  tiempo  Uamó  á  la  puerta  el  capí* 
tan  del  Volante ,  y  saludando  al  señor  Le- 
Grand  y  á  su  amigo  Ricardo,  hizo  seña  á 
este  de  hablar  á  solas  con  él ,  y  habiéndose 
entendido  los  dos ,  destinaron  á  su  habita- 
cioii  al  -Regenerador  y  su  escudero.  El  capi- 
tán trato  de  llevar  á:  bordo,  á  su  amigo #para 
reeotKQcer  los  géneros  .que  traian  de  la  India 
y  jle  )a  sCbina  ^4anto  él .  como  todos  los  de- 
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mas  individuos  de  la  tripulacioQ  y  inclaso  Ja« 
4:obo ;  pero  •  le  encargó  diese  la  órdeu  á '  sus 
criados  para  que  atendiesen  al  caballero JLre^ 
Grand  con  todo  lo  necesario,  por  cuanto  era 
su  ánimo  que  los  dos  cenasen  en  el.t^olant^ 
después  de  hecha  la  contrata  del  cargamento* 
Obedeció  Ricardo  á  la  insinuación  de  su  ain¡« 
go ,  y  se  fué  á  despedir  del  Héroe  filósofo^ 
advirtiéndole  que  sus  muchas  ocupaciones  no 
lepermitian  tener  el  honor  de  acompañarle 
hasta  en  el  siguiente  dia;  pero  que  le  dejaba 
por  dueño  de  la  casa  con  todos  sus  criados 
y  dependientes,  para  que  los  goberoase  en 
eu  nombre,  facultándole  para  echará  la  calle 
al  primero  que  acerca  de  su  persona  incur- 
riese eil  la  falta-  mas  leve.  El  capitán  se  des* 
pidió  igualmente ,  y  se  fneron  estos  dos  amí-^ 
gos  á  negociar  y  contratar. 

No  pudo'  contenerse  Ricardo  antes  de 
llegar  á  bordo  sin  explicarse  con  el  capitán 
de  esta  manera :  No  puedo  comprender ,  ami* 
go  mió ,  por  qué  usted  se  reserva  del  boa* 
rado  huésped  que  dejo  en  casa  ,  para  qne 
do  presencie  nuestra  contrata,  cuando  yo  por 
-mi  parte  no  hallo  el  menor  inconveniente; 
Es  preciso  que  usted  entienda,  contestó  el 
capitán,  qne  él  es  el  verdadero  dueño  del 
«avio  y  la  fragata  que  vienen  á  mis  órdenes^ 
y  aunque  y4>  vengo  á  sueldo  fijo ,  como  trait 
go  crecidos  intereses  suyos  ademas  para  su." 
^lir  todos  los  gastos ,  no  quisiera  llegase  4 
'presumir  qile  tal  vez  trafico  con  su  propia 
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Capital  sin  darle  parte.  Usted  sabe  muy  bíea 
que  yo  teog^o  intereses  propios  sin  echar  iq«- 
no  de  los  ágenos;  pero  como  todos  somo^ 
naturalmente  inclinados  á  pensar  lo  peoír,  no 
debemos  dar  lugar  á  cavilaciones. 

Créame  usted,  contestó  Ricardo,  que 
en  lo  poco  que  bable,  con  él  be  conocido 
qne  nada  tiene  de  interesado.  El  no,  re- 
plicó el  capitán:  no  solamente  es  desintere- 
sado, sino 'maniroto  y  despilfarrado^  sius» 
ted  quiere ;  en  una  palabra  ^  él  no  es  mas 
que  un  pobre  diablo;  pero  trae  consigo  á 
ese  paje,  escudero  ó  ayuda  de  cámara,  á 
quien  iuo  he  podido  todavía  definir.  Unasj  ve- 
ees  se  presenta  tan  parecido  á  su  amo  que  en 
nada  se  diferencia;  de.  él;  mas  en  otiras  no 

rece  sino  un  lince:  sabe  mucho  nías  de 
qne  yo  creia:  no  hay  materia  que  le  sea 
desconocida,  y  acerca  de  la  cual  no  hable 
aatírieamente  por  lo  regular.  Algunos  con- 
sejos le  oí  dar  á  sn  amo,  que  si  éste  los 
«iguiera  algo  mas  pudiera  valer  su  casa^ 
Yo  creo,  dijo  Ricardo,  que  su  casa  vale 
ya  lo  bastante  ^  cuando  nsted  me  asegura 
que  son  suyos  en  propiedad  el  navio' y  la 
¿ragata.  Esto  es  nada,  contestó  el  capitán, 
para  los  demás  buques  suyos  qne  navegan ' 
por  una  y  otea  parte  ;  en  uña  palabra ,  ami- 
go mio^  su  casa  es  considerada  (y  creo 
que  con  razón)  como  una  de  las  mas  ricaa 
de  Ja  Francia  ;  pero  el  Saquea  uñ  si  es 
no  es  de  los  cascos,  y  cuando  en  una  ca- 

»: 
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sa  falta  una  cabeza  principal... •  qaé  sé  yo? 
Vaya,  dejémoslo  así,  subamos  á  bordo,  y  Ta- 
mos nosotros  á  nuestro  negocio. 

Aquí  iban  en  efecto  con  su  conversación 
estos  dos  amigos,  cuando  estaban  ya  para  sa- 
bir al  Volante^  en  el  cual  reconoció  Ricar- 
do los  mas  apreciables  géneros  de  la  India  y 
de  la  China,  en  los  cuales  se  prometia  una 
muy  crecida  ganancia,  *  aunque  los  comprase 
por  todo  el  precio  que  le  pidiese  el  capitaa. 
Desde  el  Volante  se  pasaron  á  la  fragata,  It 
cual  traia  también  su  correspondiente  carga* 
mentó  por  cuenta  de  unos  y  otro^  individuos 
de  los  dos  buques,  sin  que  el  dueño  de  ellos 
hubiese  querido  jamas  entrar  en  esta  misma 
negociación  que  le  habia  aconsejado  Petít. 
Avanzó  Ricardo  con  todo,  y  se  convinieron 
muy  en  breve  él  y  el  capitán  sobre  el  precio, 
cuya  contrata  se  celebró  con  una  rica  cena  en 
el  volante^  en  la  cual  no  echaron  de  menos  los 
'e:&qüisitos  vinos  y  licores  dé  la  culta  Europa. 
.  Mientras :  pasaba  esto  en  el  navio^  es- 
taban- M^.'  Le-6rand  y  Petit  en  kr  nu^nífi- 
^a  habitación  de  la  casa  de  Ricardo  tonferen- 
eiando  sobre  la  regeneración  de  las  Amérieas, 
respecto  de  la  cuid  el  señor  Le*6rand  se  eiL- 
l^licó  con  su  "escudero  de  la  manera  siguiente: 
Si  yo  hubiese'  hecho  caso ,  Petit ,  de  tus  io- 
tonse^uenCes  reflexiones  acerca  de  la  regenera- 
ción universal ,  casi  hnbiera  desistido  ya  de 
nli  original  empresa;  mas  ,'  por  dieha^mia, 
•y  p^a  fa'  mayor   confosion  <  tnya  ,   esta  se 
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Ta  realizando  y  extendiendo  de  tal  sacrte, 
^e  la  Teo  ya .  como  Terificatla  en.laa  jdoa 
partes  del  Urlobo,  que  son  la  Enropa,  y 
la  Amériea*  Si  yo  me  hubiese  .desentendi- 
do de  tus  desacertadas  advertencias  ^  y  hu- 
biera descargado  en  el  Asia  algunos  cen- 
tenares de  libros ,  como  lo  hice  en  la  .Ha- 
bana y  Veracruz ,  tal  tcz  á  estas  horas  hu- 
bieran abierto  cátedras  para  sa  enseñanza 
los  asiáticos  9  como  lo  han  hecho  los  ame- 
ricanos,  deanes  que  han  leído  las  obras 
elementales  que  yo  les  he  dejado  en  este 
continente  antes  de  mi  partida  para  el  ca- 
bo de  Boena-Esperanza. 

¿Y  por  donde  averiguó  usted,  pre- 
guntó Petit,  que  los  habitantes  de  e»|e 
eontinente  estudian  ya  por  Telliamed,  Cre- 
TÍsano,  Freret,  Rousseau,  Delli^e,  Vol- 
laire,  y  los  demás  que  se  ensenaban  en 
nuestra  Academia  subterránea?  Pues  eu 
verdad^  que  como  los  españoles  lo  lleguen 
á  saber  no  les  arriendo  la  ganancia  á  es- 
tos señores  catedráticos,  como  ni  tampoico 
á  sns  ifiscípulos.  Muy  negado  me  pareces 
a%nnas  veces,  Petit,  le  dijo  su  amo.  Ven 
acá  imbécil,  ¿no  has  visto  tú.como  en.el 
mismo  centro  de.  París  teníamos  nosotros 
nuestra  Academia  y  nuestra  enseñanza^ 
-sin  que  ninguno  supiese  de  nuestras  i:ea- 
niones,  ni  menos  una  palabra  de  lo  qiK? 
proyectábamos  en  ellas?  Ya,  dijo  Petit» 
eso   era    porque    aijiiella  Academia   estaba 
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táa  escondida  que  ni  el  mismo  diaKlo  po« 
dria  acertar  á  entrar  en  ella.  Yo  lie  seg^ui-» 
do  por  dos  noches  los  pasos  de  usted  has- 
ta  el  rincón  de  las .  tapias ,  cnando,  riéndo- 
le Ycnir  tan  á  deshora,  estaba  temiendo  un 
asesinato  ú  otra  desgracia  mayor;  pero  des- 
pués que  se  me  uietia  en  aquel  rincón,  stí 
me  desaparecía  de  tal  modo  que  ni  por 
arriba  ni  por  abajo  quedaba  de  usted  la  me- 
nor señal.  Después  que  yo  aprendí  también 
á  desaparecer ,  ya  supe  como  se  hacía  aquel 
milagro;  pero  estos  americanos  ¿á  dónde 
tienen  una  cueva  como  aquella? 

Cincuenta  mil  cuevas  hay  en  la  Amé- 
rica y  Petit ,  y  algunas  de  mas  de  200  bra- 
sas debajo  de  tierra,  de  las  cuales  sacan 
cloro  y  la  plata-,  que  desentierran  á  da- 
ras  penas  de  las  entrañas  del  abismo,  pa- 
ra que  los  chinos  y  otros  asiáticos  lo  .vuel- 
Tan  á  sepultar  eo  la  madre  de  donde  ha 
salido.  Pero,  dejemos,  esto ,  y  ten  por  cíer« 
to,  Petit ,  que  aquí  ya  hay  academias  y  so- 
ciedades eomo  la  de  Lila ,  Amiens ,  y  otfis 
que  hemos  dejado  en  la  Francia ,  y  no  dn-» 
des  que  en  ellas  se  está  tratando  ya  de.eai- 
prender  el  establecimiento  de  una  repúUi* 
ca,  para  dar  principio  á  la  regeneración. 
¿Y  sí  en  algunas  de  esas  ene  vas ,  dijo  Pe« 
tit,  les  atrapa  otro  como  el  prefecto  *de 
Amiens  j  ó  que  sea '  peor  ann ,  porque  los 
españoles  son  gentes  de  pelo<  en  pecho ,  y 
tienen   malos  bigotes?   Loa  españoles,  «ai 
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como  los  franceses,  no  han  eáttidíado,  Pe-, 
ttt,  contestó  el  Héroe,  sino  por  la  antí- 
gna  filosofía,  y  como  sus  gobiernos  están 
fondados  en  la  misma,  no  sal>en  tanto  co» 
rao  los  qne  hemos  estudiado  la  filosofía  mo- 
derna ^  por  lo  cual  no  pueden  dar  con  nos- 
otros jamas ,  aunque  nos  Tcan  en    su  pre-^ 
sencia,  y  nos  traten  todos  los  días*   Por 
esta  razón  no  han  sabido  detener  la  mar- 
cha segfura  qtie  UcTa  por  todas  partes  nnesr 
trá  original  doctrina.  Asi  que  no  me   re- 
pliques   ni  me  arguyas  mas  contra  la  re- 
generación,  porque  ella  tiene  qne   verifi- 
carse donde  quiera,  que  yo  siembre  el  gé- 
nero 'que  tú  has  visto   en  aquel  almacén. 
¿  Sabe  usted  lo  que  estoy  temiendo,  se.* 
ñor  amo?  dijo  Petit.    Tú  á  todo   temes, 
contestó  su  amo  9  y  á  todas  horas  te .  se 
suelta  la  orina,  suponiendo  riesgos  y  des-, 
venturas  que  solo  están  en  tu  cabeza.  Va.- 
ya^  ¿qué  es  lo  que   temes  ahora?  y  des* 
pacha  luego.  Estoy  temiendo ,  continuó  Pe- 
tit ,  qne  después  de  hecha  la  regeneración, 
y  establecidas  las  repúblicas,  y  los. gobier- 
nos que   ensenan    nuestros   libros,   pasado 
algún  tiempo  se  han  de.  escribir  otros  con 
otra  doctrina  directamente  contraria ,  y  han 
de   finrmar  también  sociedades  secretas ,   y 
abrir   cátedras  para  su  cnseiianza   privada; 
y  viendo  que  nosotros    les   ensenamos  el 
camino  para  hacer  un  trastorno. general,  á 
lin  de  echar  á  bajo  estos  gobiernos,  quete^f- 
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ncmos  hoy  9  haa  de  hacer  ellos  otro' tanto 
oon  las  repnblicas^  para  cambiarlas  en  lo 
qne  mas  les  acomode  ^á  efecto  de  quedar- 
se ellos  de  gobernadores  después. 

No   me  desagrada  esa  advertencia,  Be* 
tit,  le  contestó  el  Héroe,  para  tomar  mis 
medidas  con  tiempo,  ó- prevenir  á  la  Aca« 
demiapara  que  las  tome.    Si  no   me  lo 
hubieras  advertido ,    pudieran  cogerme   de 
sorpresa,  atropellarme ,  y  echar  por  tievra 
todo  el  fruto   de  mi  trabajo ;  pero  yo  te 
asegnro  :  desde  ahora   que   el  libro   qne  se 
escriba    con  otra    doctrina    contraria. á   la 
mia  9  el  autor  dd  libro ,  el  librero  qne  lo. 
venda  9  y  el  atrevido  que  estudie  por  él> 
se  .han  de  acordar  del    fin    para   que  han 
nacido.   ¿Y  cómo  lo  ha  de  averiguar  os- 
ted,  dijo  Petit,  si  ellos  lo  harán  todo  en 
secreto  y  bajo  de  juramento ,  como  lo  ha- 
cemos nosotros  ahora?  Poniendo  en  todas 
partes,   contestó  Le-Grand,  prefectos  co* 
mo   el  de  Amiens,   del  cual  no    supimos 
nada  hasta  que   lo  vimos  de  sorpresa  en 
aquella  Academia,  habiéndola  rodeado  aa- 
tes   con  cincuenta  hombres   armados.  Ea- 
tonces,   dijo  Petit,   venimos  á  hacer  con 
ellos  lo  qne  no  quisiéramos  que  ahora  V^ 
cieran  con   nosotros,   y   en    este   caso  do 
dude    usted   que    han   de    tener   por-  falsa 
nuestra  filosofía,  como  la  falsa  moneda,  y 
ban.de  decir  que  es  vieja  y  antigua*  co- 
mo lo  decimos  abora  nosotros  de  esa  otrt| 
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que-  es  enteramente  contraria  á  la  nuestra^ 
y  91  despnes  de  un  siglo  Tienen  otros  dan* 
zantes  inyentando  otra  mas  > moderna,  y  des^ 

£nes  de  otro  siglo  otro»  á  ellos  iguales  ,  ha* 
rá  tantas  filosofías  como  siglos  9  y  nunca  se 
fijarán  las  gentes  en  una  cosa  cierta,  y  de 
filosofía  en  filosofía  irán  desconcertándolo 
todo,  y  en  cada  desconcierto  se  harán  una 
guerra  unos  contra  otros  como  enemigos 
capitales ,  y  si  en  cada  una  de  estas  guerras 
degüellan  una  tercera  parte  de  los  habitan* 
tes ,  ó  acaso  la  mitad ,  no  será  imposible  que 
se  acabe  la  casta  de  los  hombres  por  colpa 
de  ellos  mismos ,  sin  quedar  uno  siquiera  que 
lo  pueda  contar,   y.*«* 

Iba  á  continuar  Petit  todavía  con  su  aren* 
ga,  que  le  estaba  oyendo' su  amo  ya  medio 
aturdido  con  esta  disertación ,  cuando  llama- 
ron á  la  puerta  dos  criados  de  Ricardo ,  pre- 
guntándoles que,  era  lo  que  gustaban  tomar 
antes  de  lacena,  pues  queirian  cuidarlos  eo- 
uio  si  fuese  al  mismo  rey  «n  persona.  El 
Regenerador  les  dijo 'que  qneria  cenar  en- 
tonces liiismo  para-  retirarse  á  descansar. 
Asi  lo  hicieron  en  efecto  estos  dos  filósofos, 
después  de  haber  sido  tratados  y  seryidoa 
aquella  noche  en  la  casa  de  Ricardo  como 
si  fuesen  dos  príncipes.  A  la  mañana  siguien- 
te llegó  el  capitán  con  su  amigo ,  y  después 
de  haberse  saludado  y  cumpUn^entado ,'  pidió 
permiso  en  su  misma  casa  el  dueño  de  ella 
para  irse  á  su  gabinete  á  despachar  el  cor-» 

{ 
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reo.  Efecti  valúente  aproycehó  aqaelk  ocasioo 
|>ara  escribir  á  Méjico  sio  pérdida  de  tiem- 
po ,^  remitiendo  la  factura  de  los  géneros  qae 
Iiabia  comprado  ,  en  la  cual  no  cargó  sino 
tres  tantos  mas  del  precie  de  la  compra.  £1 
capitán  dijo  á  Petit  de  parte  de  Jacoboqoe 
este  le  quedaba  esperando  á  bordo  para  tener 
ona  conferencia  con  él.  Pidió  permiso  á  su  se- 
ñor, y  con  él  se  trasladó  al  Polanie,  donde 
le  recibió  el  sobrino  de  Gondorcet  con  la  si- 
guiente salutación :  Vengan  esos  cíaco ,  ami- 
go mió ,  que  también  nosotros  hemos  de  ce- 
lebrar con  otra  francachela  como  la  que  ayer 
Boche    hemos  tenido  en  el  navio    el  ajuste 
que  usted  y  yo  Tamos  á  realizar  en  este  mo- 
mento. Vaya  ¿cuanto  le  he  de  dar  á.  usted 
por  el  importe  de  la  mitad  de  su  Alazán, 
por  la  mitad  dc:el  del  Azabache  y  mi  reata, 
porque  la  otratnitad  ya  sabe  usted  que  me 
pertenece  á  mi?  Si  bricemos  trato  le  pago  insr 
ted  de  contado    luego  que  cobre  el  capitán 
la  yenta  que  á  nombre  de  todos-  hizo  ayer  á 
ose  señor    comerciante    en   cuya  casa  están 
usted  y  el  amo.  ¿  Y  á  que  viene  ahora  e» 
preguntn?  dijo  Petit.  Viene,  respondió  Jn^H 
bo ,  para  darle  á  usted  la  cuenta  del  importe 
de  los  caballos  que  el  amo  nos  regaló  á  loa 
dos;   y   como   desde   que  salimos   de  Bor- 
deaux  no  me  preguQtó  usted  en  cqiinto  los 
Iiabia  vendido,  no  queriendo  yo  cargos  de 
conciencia,  porque  somos  mortales^  preten- 
día darle  á  usted  ahora  todo  lo  suyo ,  y  que- 
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cbrnie  yO-^con  lo  mío  y  uada  más*  Ya  te 
entiendo,  Jacobo ,  dijo  Petit ;  y  llamando  al 
punto  dos  marineros  á  su  presencia  ,  les  dijo: 
¿No  han  vista  ustedes  á  Jacobo  entrar  á  bor- 
do en  Bordeaux  cierto  cargamento  de  viuo^ 
fardos  y  quincallería?  Sí ,  señor ,  respondie** 
ron,  y  buena  ganancia  que  sacó  de  todo  ello 
en  la  Habana ;  y  también  sabemos  Ja  que 
tuvo  en  los  cigarros  que  allí  compró  y  iren* 
dio  en  Veracru?,  y  lo  mismo  de  todas  las  com* 
pras  y  yentas  que  hizo  en  los  demás  puntos 
del  Aña«  Muy  bien ,  dijo  Petit ,'  y  volvién» 
dose  á  Jaeobo  le  preguntó  t  ¿No  es  una  ver* 
dad  también  que  todo  esto  se  ha  hecho  por 
cuenta  mitad  de  los  dos  á  ^pérdidas  y  ganan- 
cias por  un  trato  de  compañía?  Pero,  esa 
compañía  está  por  hacer ,  dijo  Jacobo  ,  por* 
tfue  no  tenemos  escritura  ni  obligación  algu- 
na. Muy  bien,  continuó  Petit :  pues  ya  que 
usted  no  quiere  cargos  de  conciencia ,  por^* 
que  somos  mortales ,  ponga  uí^led  la  señal  de 
la  ^  y  respóndame*  ¿No  es  también  una 
Terdad  que  usted  me  ofreció  hacer  este  pa- 
pel ó  esta  obligación  en  la-  mar  j  para  que 
constase,  porque  no  le  acomodaba  tratar  con 
mis  herederos  ,  sr  acaso  me  muriese  yo  an- 
tes que  usted?  Eso  .no  pueda  negado ;  pe* 
ro  bien  sabe  .usted  qi|e  no  firmamos  obliga- 
ción pi  papel  alguno^  Basta  ,  dijo  Petit ,  y 
dirigiéndose  á  los  marineros  y  continuó :  Ús^ 
tedes  bien  lo  pyeu,  señores,  y  serán  ustedes 
testigos  de  lo  que  Jacobo  acaba  de  confesar: 

Digitized  by  VjOOQlC 


liO  SEGUlfDA    PARTK« 

y  por  cuanto  somos  mortales,  y  qne  tanipoca 
me  acomodará  á  mi  tratarme  con  los  Cóndor- 
cets  sus  herederos ,  si  acaso  se  muriese  nataá. 
antes  que  yo,  venga  aquí  tintero  y  papel,  y  en 
un  abrir  y  cerrar  de  ojos  se  hará  esta^  obliga- 
ción en  los  mismos  términos  ya  relacionados. 
Efectivamente,  sin  perder  nn  minuto  de 
tiempo ,  se  hiao  la  obligación  que  se  firmó 
por  una  y  otra  parte  con  dos  marinero»  mas 
que  mandó  llamar  Petit  ,  porque  los^  prime- 
ros no  sabian  firmar ;  y  después  de  coneliuda 
esta  operación ,  se  enderezó  contra  Jacobo, 
y  le  dijo:  Notifico  á  usted,  señor  Jacobo,  so- 
brino carnal  de  su  tio  el  señor  Gondorcet, 
que  en  el  término  de  84  horas  me  forma- 
lice usted  las  cuentas  de  esta  compañía  con 
cargo  y  data,  y  con  la  expresión  de  todas 
las  compras  y  ventas  que  se  hicieron  con  este 
capital  por  cuenta  mitad  de  los  dos  ,  antes 
que  se  mueran  estos  señores  marineros  qne 

Sresenciaron  todas  estas  ganancias.  Aturdido 
acobo  con  la  sagacidad  de  Petit,  por  la  cual 
le  habia  atado  y  asegni'ado  á  su  satisfacciony 
le  dijo?  No  crea  usted,  señor  Petit,  que, 
aunque  entre  estos  marineros  entrase  unape^ 
que,  no  dejase  uno  de  ellos  siquiera  ,  hibit 
de  faltar  yo  á  la  verdad ,  y  usurparle  un  solo 
franco  de  lo  que  le  pertenezca.  Todavía  no 
me  hice  filósofo  ,  y  bien  sé  que  tengo  de  mo- 
rirme y  dar  mi  cnenta  en  el  otro  mundo^ 
pero  si  usted  buenamente  quisiera  contentarte 
con  lo  que  le  regaló  el  amo ,  que  fué  h  mi* 
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tad  del  timporte  de  los  caballos,  bien  pbdia 
yo  quedarme  con  lo  demás  en  sana  eonciett«> 
<ña ;  ¿ponqué  bien  sabe  usted  qne  todas'  estas 
gantticias  se  deben  á  mi  ingenioyá- mi  in- 
dustria ,  de  la  cual  no  entienden  una  jota  los 
«jne  estndian  filosofía.  Tampoco  deja  de  co- 
nocer usted  que  los  que  son  filósofos  ver- 
daderos,  no  quieren  ver  el  dinero  ni  tener 
una  moneda  en  su  poder.  Asi  que,  muy  bien 
jpodia  usted  baeerme  gracia  y  donación  de 
todas  las  ganancias  y  pérdidas  de  esta  so- 
eiedad.  Pues  bien,  Jacobo,  dijo  Petit,  para 
qne  veas  qne  no  tiro  la  barra  contigo ,  no 
pongas  en  las  cuentas  mas  qne  las  ganancias 
que  me  pertenecen ,  y  te  hago  desde  ahora 
gracia  y  donación  de  todas  las  pérdidas ,  y  á 
Dios  hasta  mañana  que  vendré  á  entregarme 
en  todo  lo  mió.  Asi  lo  hizo  en  efecto,  y 
«1  presentarle  la  cuenta  Jacobo,  suplicó  al 
capitán  se  hiciese  cargo  de  la  mitad' de  aquel 
capital  que  depositaba  en  su  poder,  para  que 
en  sn  nombre  girase  eon  él  hasta  llegar  á 
Francia. 

Ocho  dias  mas  se  conservó  el  Héroe  con 
sn  escudero  en  casa  del  rico  Ricardo,  en  lod 
cuales  pasó  uoa  vida  muy  gustosa  y  entrete- 
nida, conferenciando  sobre  d  modo  de  ase- 
gurar el  golpe  acerca  del  trastorno  de  aquel 
continente.  Ricardo  le  consultaba  sobre  el 
partido  que  convenía  adoptar  con  los  espa- 
ñoles, porque  unos  eran  de  opinión  que 
se  les  expatriase,  y  otros  qne  se  les  dego- 
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tlase.  El  Héroe  contestó  que,  si  no  querían 
entrar  en  la  regpeneracion  ,  fuesen  desterra- 
dos todos  sin  quedar  uno  j  pero  no  degpo-» 
liados  y  porque  al  fin  habían  sido,  sus  maes- 
tros ,  y  no  estaba  bien  en  los  discípulos  pa-* 
gar  tan  mal  á  sus  preceptores,  aunque  la  doc- 
trina que  ensenaron  fuese  de  la  antigua  filo- 
sofía. Y  para  afianzarlos  mas  y  mas  en  la 
moderna  ,  regaló  el  Héroe  á  Ricardo  una 
regular  descarga  de  los  mejores  autores, 
que  tenia  á  bordo ;  y  después  de  haberles 
dado  este  un  gran  día  de  campo,  ea  cele- 
bración de  los  géneros  y  de  los  libros  ,  se 
despidieron  unos  de  otros ,  y  dieron  la  vela 
para  Lima  el  Volante  y  la  Niobe.  Antes  de 
salir  del  puerto  encargó  Petit  al  comandante 
que  ajustase  ia  cuenta  de  las  leguas  anda- 
das hasta  allí,  y  le  di  jo.  este  que,  aunque 
desde  las  islas  Marianas  hasta  Acapulco,  no 
habia  sino  2300,  babian  navegado  3000  le- 
guas largas,  por  la  subida  que  habiau  be-, 
cho  hacia  las  costas  del  Norte,  las  cuales, 
unidas  á  las  11.100  que  tenian  ya  en  las 
•Marianas  ,  coroponian  14.100  leguas  de  na-  . 
TCgacion, 
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Salida  del  Héroe  para  Lima.  Dudas  del 
mismo  sóbrelos  habiíantes  del  Globo ^  los 
unos  por  la  parte  de  arriba  y  los  otros 
por  la  de  abajo  sin  caerse,  Descrip^ 
cion  de  la  ciudad  de  Lima  y  sus  Aa- 
bitantes.  Conferencias  de  Mr.  Le-  Gránd 
y    Pctit    con  un  comerciante   de   Lima 

"  sobre  la  Inquisición.  Explicación  de  las 
cuatro  estaciones  del  año  y  del  sistema 
copernicano. 


Kjon  un  viento  de  tierra  ,  como  queda  ya 
dicho  en  el  antecedente  capitulo  ,  salieron 
por  la  noche  del  puerto  de  Acapulco  el  na- 
vio y  la  fragata  ,  que ,  surcando  las  olas  del 
Mar  del  Sur,  llevaban  la  proa  dirigida  hacia 
las  costas  de  la  gpran  ciudad  de  Lima.  Dea» 
pues  de  algunos  días  de  navegación  avisó  el 
comandante  al  señor  Le-Grand  de  que  se 
hallaban  ya  sin  ninguna  latitud,  porque  se 
los  habia  acabado  la  que  traian ,  medíante  á 
qne  ya  estaban  repasando  otra  vez  la  Línea 
equinoccial  por  el  grado  270  de  longitud.  El 
Héroe  le  preguntó  entomccs  cuantas  veces 
llevaban  ya' repasada  la  Línea  en  su  viaje 
redondo ,  porque  él  estaba  persuadido  de  que 
para  dar  la  vuelta  al  mundo,  no  era  precisa 
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atrafesar  tantas  yeces  la  Eqnidoccial.  El  ca- 
pitán le  contestó  que  asi  era  la  Térdad, 
pero  qne  su'  retorcido  itinerario'  había  sido 
la  causa,  por  cnanto  para  seguirle  con  toda 
exactitud  nabia  sido  preciso  pasar  la  Liiltea 
uña.  vez  en  la  naveg^acion  desde  Veracrius 
al  cabo  de  Buena-Esperanza ^  otra,  doce 
grados  antes  de  llegar  á  Soeotora ; '  otra, 
yendo  á  Malaea  antes  que  á  Batayiaj  otra, 
Tohíendo  hacia  atrás  á  la  isla  de  Jaba  J 
Otra,  saliendo  de  esta  isla  para  Filipinas; 
otra,  esta  irez  que  la  estaban  pasando;  y 
c<»i  yol  ver  á  repasarla  otra  yez  tió  mas, 
ya  no  habia  mas  Líneas  ni.  mas  Equinoc- 
ciales en  su  comisión.  Pues  para  dar  el 
debido  cumplimiento  á  todos  los  encargos 
qne*por  la  Academia  se  me  han  cometido,  dit- 
jo  el  Regenerador,  tengo  qne  hacer  á  usted 
unas  cuantas  preguntitas  en  este  puoto  en 
que  nos  hallamos.  Dígame  usted:  ¿Ño  es  una 
yerdad  que  esta  Línea  equínoGcial  da  la 
vuelta  al  mundo ,  dividiéndole  en  dos  par*> 
tes  iguales?  Sí,  señor,  respoodió  el  co* 
mandante.  Muy  bien,  dijo  el  Héroe,  y 
continuó  preguntando:  ¿Y  no  es  una  ver- 
dad también  que  toda  esta  Línea  tiene 
560  grados,  que,  á  razón  de  SO  legnaa 
cado  uno,  componen  7200 leguas?  Sí,  se» 
ñor.  ¿Y  no  es  una  yerdad  que  descon- 
tando'la  mitad  de  estos  gradds ,  qiie  son 
180,  los  que  viven  en  este  grado  eistán  i 
medio  mundo  nuestro,  y  por  eonsq^enla 
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Teniníoa  á  yivir  los  unos  contra  los  otrosí 
y  pisar  irnos  pies  contra  los  otro^ -pies? 
Sí;  señor.   ¿Y  no  es  también  otra  verdad 
que,  en  este  caso ,  cuando  es  medio  día  pa^ 
ra  los  unos,  es  media  noche  para  Ios:otroa? 
Sí,  señor;  y  en  ese  caso  se.  hallarán  aho- 
ra  respecto   de  este  punto   los  habitantes 
de  Goa  en  la.  costa  de  Malabar,  á  los. 90 
•^prados  de  longitud  en  la  liínea.  Muy  bien^ 
dijo  el  Héroe,   y  repreguntó :  Luego  esos 
señores  de .  Goa  se  hallarán   á  estas  horas 
«on  las  cabezas  para  abajo ,  y  las  piernas 
para  arriba,  porcpie  nosotros  tenemos  aho- 
ra las   cabezas  para  arriba,   y  las  piernas 
para  abajo.  Sí,  señor.  Luego  los  navios  y 
las  fragatas  que  navegan  por  aquellas  cos- 
tas tendrán  bis  quillas  contra  las  del    Vo'^ 
lante  y  de  la  Niobe ,  y  los  palos  y  las  ar<» 
b<dadnras  miraudo  hacia  bajo,  cuando  las  de 
estos  nuestros  buques  están  mirando  hacia 
arriba?  Sí,  señor.  Luego  aquellas  aguas,-  y 
acpiellos  mares  tienen  el  suelo  por  encima  de 
ellos,  cuando  el  suelo  por  donde  ahora  vamoa 
navegando  está  debajo  de  nosotros?  Sí,  señor* 
Pues  ahora,  señor  comandante,  dígame  usw 
ted:  Si   aquellos   habitantes,   aquellos  bU'*' 
quesy  y  aquellas  aguas  están  debajo  de  nos- 
otros, ¿cómo  es  que  no  se  caen? 

Se  armó  un  poco  de  paciencia  el  coman- 
dante para  contestar  al  Regenerador,  y  le  di- 
jo :  Guando  el  traíante  y  la  Niobe  'estuvieron 
con  nosotros  en  Goa,  ninguno  se  lia  cai-' 
TOMO  IV.  iO 
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do.  Es  que  nosotros   entonces  ^  replicó  el 
Héroe 9    estábamos   encima,   y    Tcíamos  el 
sol  por  el  dia,  y  las  estrellas   por  la  no? 
che  sobre  nuestras  cabezas.  Pnes  bien ,  con- 
tinuó el  comandante ,  si  entonces  estábamos 
encima,  ahora  respecto  de  aquel  punto  es- 
tamos debajo,  y  también  vemos  el  sol  por 
el  día,  y  las  estrelbs  por  la  noche  sobre 
nuestras  cabezas,  y  no  nos  caespios,  á  pe* 
sar  de  qué  nuestros  pies  pisan  contra  los 
pies  de  los   habitantes  de  Goa.   Ahí ,  ahí, 
ahí  está  mi  pregunta,  dijo  el  Héroe:  Dí- 
game usted  cómo  se  hace  esto,  en  qué  con- 
siste  esto^   de   qué. manera    se  ejecuta,  y 
quién  sostiene  al  que  está  debajo  para  qae 
no  se  caiga ,  porque  yo  traigo  también  el  en? 
cargo  de  averiguarlo  todo  á  ciencia  cierta.  El 
comandante  le  respondió ,  que  hasta  que  k 
Academia  le   diese   otra  comisión  para  su- 
birse á  los  cielos,  no  lo  averiguaria  á  eieuf- 
cia  cierta   con  todas  las  .  comisiones .  de  k 
tierra :  que  á  esta  pregunta  solamente  pov 
dia  responder    sin  ,  engañarse    el  Aatpr    ó 
Criador  de  esta  obra^  al  cual  podía  interf 
rogar  toda  la  Academia  cuando  se  hallase 
en  su  presencia,  si  es  que  contaba  conhup 
liarse    alguna  vez  ••  que  él  no   podia  decir 
otra    cosa   sino    que,   si  los  habitantes  de 
Goa  tiraban  una  piedra  hacia  arriba  ^  vol- 
vía á  caer  hacia  abajo,  y  que  esto  mismo 
•ucedia  en  el  punto  en  que  de  hallalMut  y 
txk  todos,   los  demás  del  Globo :  que  por 
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todas  las  partes  de  él  yclad  sus  habitantes  él 
sol  (»oi*  el  día ,  y  las  estrellas  por   la  no- 
thei  que  todos  asimismo  veían  igualmente 
el   cielo  '  sobre   sus   cabezas ,  por    todo   lo* 
cnal  estaba   ya   averig^uado   que   éste  mun- 
do se  sostenía  por  sí  fnismo  en  el  aire  o 
en   el    espacio  ,   sin    tener    suelo   ni  cimi- 
ento alg^uno  :    que  en  las  dos  Vueltas  qué 
él  le   habia  dado  y  y   con  esta  tres,  babia 
observado   por  todas    partes   un  punto   de' 
atracción  que  todo  lo  llamaba  bacia  sí,  ya' 
fnese  en  los  Polos ,  ya   en  la  Equinoccial:' 
que  en  su  opinión  este  punto  atractivo  se 
liallaba  en   el  centro  de  la  tierra,  en  tal' 
forma,  que  si  fuese  posible  abrir  un  ag^u-' 
jero  que  atravesase  el  mundo  por  su  cén-"^ 
tro  de  parte  á  parte,  y  por  el  sé  arrojase' 
nna  piedra ,  én  caminando  esta  1200  leguas' 
uo  andarla  mas,  y  se  pararía,  ó  detendría' 
en  el  aire  por  sí  misma.   ¿Y   por  qué   se' 
detendría    á  las    1200  leguas,    replicó   el 
Regenerador,  y  no  á  las    ISOO?    Porque* 
teniendo  el  agujero  2400,  que  es  el  diá-' 
metro  de  la  Equinoccial,  su  mitad  son  1200, 

Íen  este  punto  corresponde  el  éentro  de " 
tierra ,  según  la  tienen  dividida  los  geó- 
grafod.   Esta  atracción  en  el  centro  de  la" 
tierra    la  imagino    yo  por  la  que    observo 
en  el  imán',  que  tiene  la  virtud  de  atraer* 
Hacia  sí  el  hierro ,  el  acero ,  y  otros  meta- ' 
les ,  con  cuyo  descubrimiento  se  inventó  la 
i^ja  de  marear,  y  ya  habrá  notado  usted 

10: 
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qne  la  qae  lleTamoa  en  el  Volanie  siem* 
pre  está  mirando  al  Norte  ^  por  mas  vael* 
tas  qne  Ueg^ae  á  dar  el  buque.  De  otra 
suerte,  cuando  no  Temos  mas  que  cielo  y. 
agua,  no  podríamos  saber  si  andábamos  hí- 
cía  adelante  ó  bacia  atrás. 

¿Y  por  qué  razón,  repreguntó  el  Hé- 
roe y  ba  de  mirar  la  aguja  mas  hacía  el  nor- 
te, que  bacia  el  oriente  ó  medio  dia?  Por- 
Jue  debemos  suponer,  respondió  el  conum* 
ante,   que  hay  mucha   cantidad   de  imán 
en  nuestro  Polo  Ártico,   de  cuya  yirtud 
atractiTa  no  podemos  dudar ;   p^ro  decirle 
yo    á   usted  en  qué   consiste   esta   virtud  ^ 
quién,  cómo,  y  de  qué   manera. la  dispuso 
ó    la     determinó    me   será    imposible.    JLo 
mismo  digo  de  la  que  debe  haber  en  el  cen- 
tro de  la  tierra,  por  lo  cual  todos  los  se- 
res se   conservan  unidos  á  ella  sin  caerse, 
ni  poder  separarse  de  su  esfera;  y  lo  mis- 
mo debe  decirse  de  todos  los  demás  Glo- 
bos, suponiéndolos  habitados,  puesto  que,  sin 
esta  atracción  en  cada  uno   de  ellos,   an- 
daríamos los  habitantes   cayéndonos  y  ro- 
cúndp  por  los  aires  unos  por  entre  otros. 
Ahora  explicarle  yo  á  usted  como  se  ha- 
cen estos  milagros,  es  lo  mismo   que  pe- 
dir peras  al  olmo,  que  no  las  puede  dar, 
y  si   usted  me   pregunta   por  qué,   yo   le 
responderé  ,   que  no    las  da  porque  el  qne 
lo.  ha  criado,  no  quiso  que  las   diese.   JDe 
la  misma  manera,  el  que  me    ha  creado  i 

Digitized  by  VjOOQlC 


CAPITULO   XLIV.  149 

miy  j  también  á  usted,  no  ba  querido  tam- 
poco que  nosotros  con  tres  potencias  y 
<ánco  sentidos  alcanzásemos  como  se  ha» 
cen  estos  müag^ros,  y  otras  muchas  ma* 
mirillas  suyas;  pero  sí  ha  querido  que  los 
Tiesemos  y  los  palpásemos  para  admirarlo!»^ 

Í  respetar  la  dirina  inteligencia  de  este  Po- 
er  tan  inmenso  y  tan  incomprensible. 
Al  decir  esto,  dejó  el  comandante  al 
Regenerador  solo,  para  que  meditase  un 
poco  sobre  lo  que  acababa  de  decirle;  y 
aunque  efectÍTam^ntc  quedó  cavilando  so* 
bre  ello  un  larso  espacio,  no  pudo  conse- 
guir ponerse  al  corriente  de  todas  estas 
operaciones,  y  habiéndosele  recalentado  los 
cascos  algo  mas  de  lo  regular,  llamó  á  Pé- 
tit  y  le  dijo,  que  le  diese  la  mano  y  le 
sostuviese  basta  su  camarote  donde  quería 
acostarse,  porque  se  le  iba  la  cabeza,  y 
86  le  turbaba  la  vista.  Le  cogió  del  brazo 
Petit,  y  cuando  princinió  á  dar  los  pri- 
meros pasos,  exclamó:  Que  me  caigo!  yue 
me  precipito !  Que  me  Toy  rodando  por  los 
aires!  Ténme,  Petit,  y  no  me  sueltes!  Que 
aiten  á  esos  habitantes  de  Goa,  que  tam- 
liien  se  caen  conmigo!  Que  se  desprenden 
esos  mares  desde  sus  cimientos ,  y  todo  s^ 
iniene  abajo!  El  escudero,  que  del  uno  al 
otro  dia- estaba  esperando  entrar  en  la  ciu- 
^d  de*  Lima,  cuando  notó  que  su  señor 
se  consideraba  aun  en  la  de  Goa,  la  cual 
quedaba  ya  medio  mundo  -  atrás ,  -  conside* 
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rándole  como  durmiendo,  le  dijo  :  de^ierte, 
señor,  y  déjese  de  soñar  con  los  bahltantes  de 
Goa  y  qoe  están  muy  distantes  de  los  de  Li- 
ma, con  quienes  Tamos  á  tratar,  ahora. 

¿Y  estos  habitantes  de  Lima,  pregan*i 
tó  el  amo  al  criado,  están  encima  de  loa 
de  Goa,  ó  están  debajo  de  ellos?  Yo  na 
sé ,   respondió    Petit ,  en  donde   les  corres^? 
ponde  estar  ahora;  pero  teng^o  entendido, 
que  si  Lima  monta  por  encima  de  Goa  á 
las  doce  del  dia ,  vuelve  á  montar  Goa  so- 
bre Lima  á  las  doce  de  la  noche,  porque 
siendo  la  tierra  la  que  se  mueve  sobre  sa 
eje,   que  se  le  supone   de   Polo  á  Polo^ 
dando  una  vuelta  sobre  él  en  24  horas,  ya 
tenemos   formada  la  noche  y   el  dia.   Con 
365  de  estas  vueltas  tenemos  los  dias  y  las 
noches  de  todo  el  año,  y  esto  lo  compren- 
do yo  muy  fácilmente,  moviéndose  así  la, 
tierra,  y  estando  quieto  el  sol.  Pero  sí  el 
sol  tuviera  que  andar  al  rededor  de  la  tier- 
ra para  formar  el  dia  y  la  noche,  habien-. 
do  35  millones  de  leguas  desde  la  tierra 
al  sol',   tendria   este  que  andar  seis  vecefk 
estos  35  millones  que  es  la  circunferencia, 
y  eran  en  24  horas  210  millones  de  leguas, 
en  un  año   365  veces  estos  210  millones, 
lo  cual  tengo  yo  por  mny  desacertado,  siendo, 
como  dicen  los  astrónomos  que  es  la  tierra 
329.630   veces    mas   pequeña  que   el  sol, 
para  qu^  este  señor, ,  siendo  tan.grande ,  sir? 
vie^e  de  criado  á  un  amo  tan  pequeño» 
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.  ¿En  donde  has  estudiado  9  Petit,  dijo  el 
Héroe  y  todas  estas  cosas^  con  las  cuales  me 
trastonias  y  desconciertas  la  cabeza?  El  ca- 
pitán me  la  recalentó  ya  con  otros  milagros 
qoe  me  derritieron  los  sesos  y  y  ahora  me  vie- 
nes tu  con  esos  cálculos  y  cuentas  para  acá- 
bar  de  volverme  loco.  Acuéstame,  Petit,  y 
arrópame  bien,  por  ver  si  puedo  sudar  y  des* 
echar  de  mí  estos  vapores  que  se  me  subie- 
ron al  cerebro.  Le  acostó  en  el  lecho  efec- 
tivamente el  escudero  ,  y  mientras  le  echaba 
encima  todas  las  mantas  de  las  dos  canias^ 
la  suya  y  la  de  él,  le  estaba  diciendo :  Don- 
de estudió  el  capitán  los  milagros  que  le  con- 
tó  no  se  lo  sabré  decir;  pero  los  mios  los  apren- 
dí yo  en  la  librería  de  su  señor  padre ,  en 
coyas  obras  se  trataba  de  todas  estas  cosas 
y  otras  muchas  mas;  y  ojala  que  osted  no 
hubiera  visto  en  todos  los  dias  de  su  vida 
mas  libros  que  aquellos,  y  mal£ta  fuese  la 
hora  en  que  se  dió  usted  á  estudiar,  por  los 
demás  que  asi  le  tienen;  y  si  el  primer  dia 
ó  la  primera  noche  que  entró  usted  en 
aqneDa  Academia  de  mentecatos ,  le  hubie- 
ran dado  cuatro  barrenos  de  pólvora  por 
las  cuatro  esquinas,  para  volarla  por  los 
airas,  antes  de  entrar  usted  allá,  estábamos 
á  estas  horas  en  nuestro  pueblo  y  nuestra^ 
casa  cuidando  de  la  hacienda ,  y  no  nos  ve- 
ríamos, como  nos  vemos,  corridos  por  este 
mando ,  disipando  y  malgastando  la  herencia 
del  difni^o,  que  si  resucitara  hoy ,  y  viese  4 
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BU  híjó  despilfarrando  toda  .aqueDa  rn[aeza, 
le  molia  las  costillas  á  palos  basta  no  dejarle 
bneso  sano,  y  en  esto  no  baria  sino  lo  que 
debia  bacer,  porque  ¿qué  padre  de  familtl» 
ba  de  sufrir  á  un  calabera  de  un  bijo  que  se 
mete'  á  Regenerador  nniírersal ^  formando 
iNevofaciones  para  trastornar  los  gobiernos^ 
y  desconcertar  el  orden  de  la  sociedad?..^.* 
'  Roncaba  á  todo  roncar  Mr.  Le.Grand^ 
mientras  que  su  escudero  le  estaba  predicaii- 
do  d  antecedente  sermón,  por  lo  ciial  el  se- 
ñor Petit  venia  á  ser  un  predicador  en  el 
desierto.  Un  profundo  sueno  de  doee  Innras 
recompuso  algún  tanto  al  Héroe  regenera- 
dor,  el  cual,  babiendo  guardado  cama  por 
algunos  días,  se  levanté:  de  ella  refundido 
de  nuevo,  cuando  ya  estaban  entrando  el 
jiaTÍo  y  la  fragata  por  el  puerto  del  GaUao 
de  la  ciudad  de  Lima.  Preguntó  el  Héroe 
ül  comandante  que  tal  era  aquel  puerto  ^  y 
lé  dijo ,  que  en  todo  el  Mar  del  Sur  no  bñ- 
bia  una  rada  mejor  ni  mas  segura  que  la  del 
Callao,  en  donde  babia  también  una  gnami* 
cton  española  y  un  gobernador;  pero  que. lo 
que  mas  le  agradarla  era  la  ciudad  de  Ijima, 
que  estaba  á  las  dos  leguas  de  distancia  de  allí, 
á  donde  tenían  que  ir ,  por  >  cuanto  le  era 
preciso  ver  en  ella  á  su  grande  amigo  don 
Anadeto,  en  cuya  casa  se  alojaría^  por  unos 
dias.  ¿Yes  también,  de  los .  españoles  esta 
dudad?  preguntó  Mr.  Le-Grand.  Sí,  senov, 
respondió  el  comandante-:  .Francisco  Piaarra 
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k  edificó  en  el  aio  de  1555.  Tiene  arzo- 
bispo ^  real  aadiencia,  tribanal  de  lainqiii- 
aiciott,  otro  de  cuentas  y  casa  de  moneda. 
Se  celebraron  en  día  dos  concilios  proyih* 
eiates^el  uno  en  1551,  y  el  otro  en  1567* 
En  una  palabra,  es  la  mas  célebre  ciudad 
de  la  América  meridional,  capital  del  Perú, 
donde  reside  el  yirey* 

Está  situada  á  dos  leguas  del  mar  en 
vna  campiña  deleitosa,  que  reúne  todas  laé 
riquezas  y  delicias  de  la  América  meridio- 
nal. Por  una  banda  descubre  el  Mar  Pacífico, 
y  por  la  opuesta  una  llanura  de  treinta  le- 
guas basta  las  cordilleras.  Todo  este  ber- 
moso  terreno  lleno  de  manantiales  está  cu- 
bierto de  canas  dulces,  de  olivos,  devine- 
dos  ,  de  prados  artificiales ,  de  debesas ,  de 
semillas,  legumbres,  árboles  frutales  etc., 
y  también  de  trigo  y  cebada.  Ha  padecido 
doce  terremotos ,  j  el  último  en  1746,  que 
se  tragó  toda  la  ciudad  en  tres  minutos,  su 
puerto  del  Callao ,  todos  los  navios  de  la  cos- 
ta, y. todas  sus  riquezas  y  tesoros.  Desde 
aquel  desastre  se  ba  reedificado  con  mejor 
gxuto;  sus  calles  son  bastante  ancbas  y  están 
alineadas:  sus  casas  regulares,  y  sus  edifi* 
«os  púbHcos  becbos  con  inteligenda  y  ele* 
gancia.  El  pequeño  rio  que  pasa  por  junto 
á.  sus  muros  provee  del  agua  necesaria^,  que 
ae  distribuye  para  el  uso  de  <  los  particulares, 
|Mira  el  adorno  de  los  jardines,  y  para  el- 
riego  de  loseampps.  Su  población  actual-ao 
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pasa  de  dnenenta  mil  almas ,  de  las  cuales 
mas  de  la  mitad  son  indios  y  mestizos  ;  paro 
los  conventos  y  las  iglesias  ocupan  la  cnar» 
ta  parte  de  la  ciudad,  que  se^ halla  á  los  300 
grados  y  50  minutos  de  longitud,  y  á  los- 
12  grados  y  15  minutos  de  latitud  me* 
ridional. 

Veremos  esa  capital,  dijo  el  Begenera»^ 
dor ,  pero  nos  saldremos  de  aquí  antes  que 
esos  señores  terremotos  nos  vengan  á  tragar* ' 
Amigo  mió,  contestó  el  capitán,  eso  si  que 
tampoco  está  á  nuestros  alcances ,  porque  tal 
vez  se  levantará  uno  por  esos  mares  que  aun 
tenemos  que  atravesar ,  y  se  hundirán  en  el 
hasta  el  abismo  el  navio  y  la  fragata  con 
todos  nosotros,  y  los  habitantes  de  Lima 
quedarán  á  salvo,  por  no  extenderse  hasta^ 
aquí  la  fuerza  del  huracán  subterráneo.  Lue- 
go que  echaron  d  áncora  los  dos  buques  en 
d  puerto ,  dispuso  el  comandante  pasar  á  la^ 
ciudad,  llevándose  consigo  á  Mr.  Le-Grand  y 
su  ayuda  de  cámara.  Se  dirigió  con  ellos  á 
la  casa  de  su  amigo  que  los  recibió  con  toda* 
urbanidad  y  atención.  Era  este  un  riquísimo^ 
comerciante  de  aquella  ciudad  ,  hombre  muy 
maduro ,  ya  por  su  edad  de  70  anos  que  te-- 
ma^  y  ya  por  la  escuela  que  la  experien-' 
cía  del  mundo,  sus  anos  y  la  carrera  del  co- 
mercio le  liabian  dado.  Después  de  los  pri- 
meros- cumplidos  se  fueron  á  comer,  y  con- 
cluida la  mesa ,  el  comandante-  le  encargó 
obsequiase  por  unos  dias  á  aquel  caballero,. 
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como  acostobraba  hacerlo  con  todos  cuantos 

tenían  el  honor  de  entrar  en  su  casa.  Hecho 

este  encargo ,  que  aceptó  con  la  mayor  ge? 

nerosidad  el  amigo  del  capitán ,   dió  este  la 

Tuelta  para  el  Volanle^  dejando  al  Begene- 

rador  y  á  su  escudero  en  la  casa  de  don  Ana-» 

cleto.    Era  este  buen  hombre  de  un  trato 

muy  afable ,  y  muy  amigo  de  conversación. 

La  emprendió  pues  con  su  huésped  9  pre? 

guQtándole  si  había  estado  alguna  otra  tcz  en; 

Lima.  £1  Héroe  le  contestó  que  aquella  era 

la  primera  ocasión  de  ver  la  capital  del  Perú.r 

Entonces  el  comerciante  le  propuso  al  punto. 

salir  coja  él  por  la  ciudad  ,  para  ensenarle; 

sus  mejores  edificios  públicos ,  y  al  siguiente 

dia  réremos ,  le  dijo ,  una  parte  de  esta  de«. 

liciosa  campiña.  Salieron  en  efecto  los  dos; 

con  Petit  á  rer  el  pueblo,  y  después  de  ha-; 

ber  entrado  en  algunos  templos  9  pasaron  por 

junto  á  i|n  edificio  que  llamó  la  atención  del: 

Héroe  ;  y  preguntando  á  qué  estaba  destiña-; 

do  ,  el  comerciante  le  dijo :  Aquí  se  queman  < 

tíyos  todos  Iqs  que  no  creen  en  la  yerdadera  • 

religión  cristiana  9   y  se  dan  los  mas  crudea  < 

tormentos  á  otros  qne  profesan  ciertas  doe-? 

trinas  heréticas,  y  predican  la  observancia  de- 

una  moral  antireligiosa.  También  suelen  en*; 

trar  cuesta  casa  algunos  de  los  qu^  «»ta^; 

dian  por  ciertas  obras  que  baee  muy  poeotr 

tiempo  se  han  esparcido  por  este  CQntinentey ; 

porque  las  aprenden  con  tal  aliinco,  y  adop?;^ 

tan  su  doctrina  con  tal  fuerza,  que. no My.t 
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tooder  hamano  á  desarraigarles  de  la  cabeza 
las  proposiciones  escandalosas  y  desmondiíE** 
das  que   contienen. 

Antes  que  el  Héroe  se  deslizase ,  toma 
la  palabra  Fetit,  y  dando  del  ojo  ásu  amo 
para  q«e  callase,  dijo  al  viejo:  Que  plcar- 
oia!  ¿Y  quienes  habrán  sido  los  infames  que 
trageron  esos  libros  á  esta  tierra  de  crislia- 
nos?  El  viejo  lé  respondió  y  que  á  los  que 
los  babian  traido  ya  no  los  podia  atrapar  la 
Inquisición,  porque  se  babian  vuelto  á  En- 
ropa  de  donde  babian  venido;  pero  que  los 

Íue  estifdiaban  por  estas  obras  y  les^  daban 
irmal  asenso  ya  trian  cayendo  poco  á  po- 
co en  la  ratonera.  ¿Y  no  me  sabrá  decir 
usted,  continuó  preguntando  Petit  al  viejo 
comerciante,  de  qué  tratan  esos  libros,  y 
qué  es  lo  que  se  proponen  sus  autores  con 
los  americanos?  ¡(Xi  amigo  mió !  eso  es  mnj 
largo  de  contar,  dijo  el  viejo ;  pero  lo  qoe 
en  compendio  puedo  decir  es ,  qne  si  se  po- 
ne en  ejecución  lo  que  por  ésas  obras  se  acon- 
seja, se  llevó  el  diablo  las  Américas  y  los 
americanos.  Lo  primero  que  hemos  de  ver 
es  una  revolución  espantosa ,  en  la  cual  nos 
vamos  á  despedazar  unos  á  otros  como  si  fué- 
tjunos  tigres  ó  leones.  Lo  segundo ,  qne  an- 
tes de  vencer  á  los  españoles,  que  son  loo 
dnicos  que  tienen  la  ínérza  armada ,  han  de 
c^rtor  rios  de  sangre  por  todas  las  Américas. 
tto  tercero,  que  para  fijarnos  en  la  dase  de 
gobierno  qiie  nos  conviene  adoptar  hemos  de 
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mudar  antes  ile  gob'ieroos  como  de  camisas.f 
Lo  cuarto,  que  en  cada  una  de  estas  mudan* 
cas  no  podemos  contar  con  la  vida  segura^ 
ni  tampoco  con  nuestra  hacienda^  por  cuan* 
to  nnnca  se  yerifica  uno  de  estos  trastornos 
iin  caer  en  una  anarquía ,  en  la  cual  no  hay 
ley  ni  justicia  para  contener  al  ladrón  y  al 
asesino.  Lo  quinto  y  que  después  de  todas  es* 
tas  revueltas  9  los  que  nos  manden  Han  de 
ser  acaso  peores  que  los  que  nos  mandan  y 
gobiernan  ahora ,  porque  sin  pedirnos  y  sa- 
carnos todo  lo  que  se  pueda  ninguno  noíi 
ha  de  querer  mandar.  Lo  sexto,  que  si  se 
piensa  en  repúblicas ,  como  ya  se  dice ,  es* 
toy  viendo  una  porción  de  galopines  de  469* 
tos  de  bi  vida  airada ,  y  que  se  han  criado 
en  la  núseria,  levantarse  con  el  cofire  y  la 
media  manta,  y  darnos  la  ley,  la  cual  no 
puede  ser  buena  jamas ,  porque  el  olmo  no 

Ínede  dar  peras.  ¿No  es  verdad,  caballero? 
íjo  el  viejo  dirigiéndose  á  Mr.  Le-  Grande 
Entiéndase  usted  allá  con  mi  criado  ^  con*, 
testó  el  Héroe  que  ha  estudiado  estas  mate* 
rías   mejor  que  yo. 

Volvió  á  darle  del  ojo  entonces  Petit  á 
sn  señor  para  que  se  cosiese  la  lenraa ,  y 
le  dejase  á  él  solo  con  el  viejo ,  y  dirigien* 
do  á  este  la  palabra,  le  dijo:  Pero,  señor 
comerciante,  ¿nada  mas  que  por  leer  esos  li*  • 
bros  han  de  suceder  todas  estas  cosas  álos 
americanos?  Sí,  señor,  contestó  el  viejo,  por* 
que  ha$ta  ahora  i  ninguno  de  nosotros  te 
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ocurrió  levantarse  contra  los  españoles ,  á 
quienes  debemos  todo  lo  que  somos ,  puesto 
qoe  cuando  ellos  nos  conquistaron  nada  mas 
éramos  que  unos  salvajes ,  que  no  sabíamos 
leer 9  ni  conocíamos  la  escritura,  ni  el  uso 
dd  hierro ,  ni  casi  nada  de  cnanto  abora  sa-' 
bemos.  ¿Y  de  que  manera ,  continuó  Petit, 
aconsejan  esos  libros  una  insurrección  ó  le- 
vantamiento contra  los  españoles?  Pintándo- 
nos, contestó  el  viejo,  una  libertad  y  una 
igualdad  que  es  impouble  gozar  sobre  la  tier«' 
ra }  porque^  como  usted  conoce ,  sin  alguna 
forma  de  gobierno  no  podemos  vivir,  y  en 
cualquiera  que  ella  sea    ha  de   haber  siem- 

£re  una  autoridad  que  nos  sujete,  y  ya  no 
ay  tal  libertad.   Ha   de  haber  también  la 
gran  diferencia  entre  el  que  manda  y  el  qne* 
obedece,  y  entonces  tampoco  hay  esa  igual» 
dad   que  pregonan  esas   obras  con  tal  arte 
que  los  jóvenes  americanos  tienen  ya  las  ca- 
nezáis alborotadas  con  estas  ideas,  y  con'otras 
que  se  Suenan  con  las  repúblicas ,  y  repre* 
sentacion  en  el  gobierno ,  dónde  ya  se '  cuen- 
tan con  sueldos  y  con  honores,  dictando  le- 
yese  y   reglamentos   para   chuparnos  la  sus-^ 
tancia,  y  refocilarse  ellos  cíon  todo  lo  de-' 
mas  que  puedan  adjetivar.  En  esta  ciudad 
de   Lima    dicen  que  ya  los  hay  furibundos 
hasta  el  punto  de  degollar  ,  no  solamente  á 
todos  los  espa&oles,  sí  también  á  todos  los 
demás  qué  no  seamos  de  su   mismo  modo' 
de  pensar.  ¿Y  qué  hace  esa  Inquisicidri ,  re*' ' 
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puso  Petit  y  que  no  los  atrapa  á  todos  eu 
la  ratonera ,  como  nsted  ha  dicho  muy  bien? 
Son  muy  sutiles ,  contestó  el  viejo;  ellos 
tienen  allá  sus  juntas  secretas  en  donde  no 
ae  les  puede  agazapar:  tienen  ademas  sus  se*- 
fias  y  contraseñas  para  conocerse  unos  á 
otros,  y  entenderse  ellos  entre  sí,  sin  que 
loa  demás  los  podamos  reconocer ,  aunque 
los  tengamos  delante  de  los  ojos.  Hay  tam- 
bién el  InGonveniente  de  que,  cuando  entran 
en  sa  cofradía ,  hacen  ciertos  votos  y  jura- 
mentos, para  que  ninguno  pueda  revelar  una 
sola  mínima  de  cuanto  ellos  tratan  f  pero, 
á  pesar  de  todo  esto ,  ya  les  andamos  á.  los 
alcances  ,  y  el.  que  caiga ,  ó  se  le  quema 
vivo,  ó  se  le  arrancan  las  uñas,  ó  se  le  des- 
coyuntan losbuesos,  de  modo  que  no  pne* 
da  servir  para  nada  mas  en  este  mundo. 

Cáspltal  dijo  Petlt ,  para  el  tonto  que  se 
asociase  con  esa  familia!  Pues  no  es  nada  lo 
que  saben  esos  malditos!  Gonqne  atan  y  li- 
gan <;on  votos  y  juramentos  al  que  entra  en- 
la  compañía?  Luego  ya  no  podrá  salirse  nin- 
guno de  ella  después  de  votar  y  jurar.  No, 
señor,  contestó  el  viejo:  no  solamente  no 
pueden  salirse  de  la  cofradía ,  pero  si  algu- 
no de  ellos  revelase  el  menor  secreto  de  su 
comunidad,  se.eonjnran  todos  los  demás. con- 
tra él ,  y  ya  no  está  seguro  en  parte  alguna, 
porque  le  persiguen  hasta  acabar  con  él.  Pe- 
ro también ,  répUcó  Petit , .  si  se  porta  .bien- 
hs  defenderán  y  jB^ocprrerán  .donde  quiera  jqu^s^ 
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me  hJáñ*  Eso  si  y  dijo  el  viejo^  y  esto  es  \q 
qoe  «ámenla  mucho  el  nimero  de  está  cor- 
poración 9  porqne  se  socorren  y  se  aiutifían 
anos  á  otros  maraifWosiMncnte.  Eldiapasi^ 
do  teníamos  nno  de  los  principales  en  esta 
Inqnisicion  cerrado  con  siete  puertas  y  sie* 
te  llaves  9  y  sin  saber  cómo  ni  cómo  no  se 
nos  escapó  dejando  todas  las  puertas  alúec*- 
tas  ^  y  no  hubo  mas  cuenta  de  él.  Ahora  an» 
damos  á  vueltas  con  el  dcaide  y  el  carcdero 
para  esta  averiguación ,  pero  tsie  pájaro  ya 
vM.  Pero^  señor  don  Anadeto,  continuó  Pe- 
tit  ¿no  ha  me  dicho  usted  que  el  tribunal  de 
la  Inquisieion  estaba  destinado  para  encarce- 
lar solamente  á  los  hereges  ^  judíos  y  todos 
los  demás  que  no  creyesen  en  la  religión 
cristiana?  Tal  vez  ese  pájaro  que  se  escapó 
seria  tan  católico  como  usted^  y  entonces  se 
iria  á  buscar  el  tribunal  competente,  Noy  se- 
ñor y  replicó  el  viejo ,  porque  todos  estos 
que  antinin  en  esta  danza  son  judíos.  ¿Y  tio- 
Bcn  rabo?  preguntó  Petit.  Yo  no  sé  ú  lo 
tienen,  respondió  el  viejo ,  según  se  dice  qne 
fe  tienen  todos  los  judUos ,  pero  ni  las  zor- 
ras, que  lo  han  bastante  largo ,  saben  tanto 
•como  eUos.  Pues  cuidado  con  esa  casta  de 
pájaros,  dijo  Petk,  porque  si  toman  vuelo 
no*  se  les  podrá  dar  alcance. 

A  este  tiempo  entraban  ya  de  vuelta 
•del  paseo  en  la  casa  del  viejo ,  y  enfindo 
se  vieron  en  su  habitación  Mr.  JJté-Gatkmdi 
y  Petit,  cerró  estela  puerta  con  Un've*,  y 
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nerando  á  su  amo  hacia  el  mas  apartado  jan* 
coa  de  la  estancia ,  en  el  tono  mas  Üajo  y 
-8ofof»do,le  dijo:  ¿Le  parece  á  nstéd^  amó 
y  señor  nMO ,  que  estamos  segónos  en  la  ea« 
sa  de  este  viejo  condenado  y  llevado  de  sa^ 
tanas?  Si  supiese  él  que  nosotros  éramos 
los  que  habíamos  traído  esos  libros,  los  que 
profesamos  esa  mbnusinia  doctrina,  los  qué 
tratamos  de  correrla,  por  todas  .partes ,  los 
qnie  fundamos  academias  y  cátedras  para  su 
«nseñanza,  y,  én  una.  palabra ,  los  primeros 
que  liemos  intentado  la  regeneración  en  las 
Améñcas,  ¿no  nos  zamparía  este  demonto 
esta  misma  noche  en.  la  Inquisición  ,-  ó  Men 
para  que  allí  nos  quemasen  .vivos,  ó  para 
descoyuntamos  los  huesos  y  arráilcarnos  las 
nias,  hasta  no  poder  servir  para  nada  mas 
«n  este  mundo?  Así  parece ,  dijo  Mr. ,  Lé** 
Grand;  por  lo  cual  soy  de  opinión  que  por 
-la  mañana  al  ravar  la  aurora  nos  enveredo 
*mos  hacia  d  Volante  y  y  demos  la  vela  cuan^ 
to  antes  para  continuar  nuestro  viaje  ^  de- 
jando á  estos  limeños. que  se  ^rtiraidau  co- 
mo puedan  con  la  familia  que  aquí  se  vaya 
^des¿übríendo  por  mecUo^  de  ks  obras  elemeii- 
tales  que  yo  he  desembarcado  en  Veracmx. 
¿No  te  he  dicho  ya,  Petit,  que  era  tal  k  vir- 
tud intrínseca  de  estos  libros  que  ellos  bas^ 
taban  por  sí  solos  para  hacer  k  regeneración, 


sin  que  tú  y  yo  tubiés^emos  nada  ma^  que 
trabajar?  Ello  la  verda^  sea  dicha^  contestó 
~    "  10  fuese  ,.^Io 

U 
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Jne.  es  por  lo  que  nosotros  hicimos  y  mal- 
ita  la  regfeneracion  había  ¿  pero  por  cuao- 
tolos  libros  trabajan  tanto  por  sí  solos  que 
DO  estamos  seg^uros  en  esta  casa  ni  en  este 
pueblo  los  conductores  de  ellos  y  si  se  nos 
descubre  por  tales ,  asi  que  amanezca,  amo 
y  sénior  uño ,  volemos  I¿cia  el  f^olanie^.j 
escapemos  cuanto  antes  de  esta  loquisicloQy 
qucr  si  DOiS  atrapa  será  tal  vez  peor*  que 
Tolver  á  entrar  en  el  mesón  de  la  Vendée. 
Efectivamente  ,  al  siguiente  día  mnj 
de  madrugada  se  levantaron  los  dos  rege- 
aeradores  9  y  cuando  fueron  á  despedirse 
del  viejo  comerciante ,  tomó  la  palabra  Pe- 
tit,  y  le  dijo:  Que  no  podían  detenerse 
por  mas  tiempo  en  la  ciudad  de  Lima,  por 
cuanto  no  habian  descansado  en  toda  la  no- 
cliC,  sonando  con  un  horroroso  terremoto 
que  se  tragaba  toda  la  ciudad.  El  viejo 
contestó,  que  no  pensaba  que  sus  huéspe- 
des  eran  de  aquellos  que  creían  en  sueños; 
pei*o  que  si  estos  les  habian  de  privar  del 
descanso  en  su  casa,  no  se  oponia  á  que 
cada  uno  buscase  su  mayor  comodidad.  El 
-JDéroe  le  dio  las  mas  atentas  gracias  por 
.su  honradez  y  generosidad  para  con  ellos, 
y  despidiéndose  del  viejo,  tomaron  la  puer- 
ca y  la  direceion  .del  Callao,  y -se  entra- 
^n  en  el  Veíanle.  Cuando  el  capitán  los 
vio  tan  de  maibugada  sin  tener  antes  el 
menor  aviso,  les  preguntó  si  habi^  ocur* 
vicio  alguna  novü^ad.   Retit  le  contestó  jl 
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punto,  que  las  dos  camas  en  que  habían 
dormido  se  bamboleaban  y  y  que  este  sacu- 
dimiento  era  sin  duda  precursor  del  terre- 
moto que  debía  suceder  por  la  décima  ter- 
cia Vez  en  la  ciudad  de  Lima,  por  lo  cual 
debian  dar  la  vela  muy  pronto  del  puer- 
to del  Callao,  antes  que  el  huracán  se 
tragase  todos  los  buques ,  como  en*  el  ano 
de  1746.  El  Héroe  fué  del  mismo  dicta- 
men de  su  escudero,  y  el  comandante  tu- 
vo qne  disponer  su  viaje  para  el  siguiente 
dia,  siéndole  preciso  en  aquel  pasar  á  Li- 
ma á  despedirse  de  su  amigó  y  arreglar 
sus  negocios* 

Salierdn ,  pues ,  á  la  mar  el  Volante  y 
la  Niobe ,  y  dieron  principio  á  la  larga  na- 
vegación  que    tenian    que  hacer    antes   de 
montar    él    cabo   de    Hornos.    Luego   que 
Petit  se  vio  fuera  de  la  rada,  rogó  al  capi- 
tán le  dijeae  el  número  de  leguas  que  ha- 
•bian  navegado  desde  Acápulco  á  Lima,  pá« 
ra  reunirías  con  las  demás.  El  capitán  lé 
ajustó  la  cuenta,  diciéndole   qne  el  puer- 
to de  Acápulco  se  hallaba  á  los  5Í74  gira* 
dos  de  longitud,  y  Lima  á  los  300,  pOr 
lo  cual  habian  navegado  ya  ed  éMa  direc- 
ción 26  graidos,  y  de  latitud  otros  27,  por 
cuanto  Acápulco  se  bailaba  á  los  17   gra- 
dos de  latitud  norte,  y  Lima^  á  los  12  de 
latitud  meridional,  cuyos  26  y  27  grados 
1iaciaii'53,  qiíe,  á  razón  de  20  leguas  ca- 
da uno,  eran  1.060..Petit  le  dijo  ienloitccs, 

11  Y 
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•  que  en  Acapolco  habian  contado  ya  14.109, 
y  qae  con  estas  otras  componían  15.160 
l^^oas  de  naTCgacion,  en  lo  qne  eonvina 
el  capitán. 

.  Viendo  el  Regenerador  que  en  el  taru- 
go T¡aje  que  babian  de  bacer  basta  Boobmis* 
Aires  tenia  bastante  higar,  para  repasar  la- 
dos los  artículos  de  su  comisión,  la  cual 
iba  ya  casi  á  concluir  en  el  Brasil ,  em- 
prendió reconocer  bieii  todos  sus  encargos^ 
por  ver  si  aun  le  faltaba  alguno  que  des- 
empeñar.  Guando  observó  que  entre  ellos 
babuiu  puesto  también  i  su  cuidado  averi» 
guar  á  ciencia  cierta   como  se  forman  las 
estaciones  dd  ano,  y  que  sobre  este  pun- 
to no  llevaba  la  menor  razón,  se  dirigió  á 
Petit  y  se  lo  hizo  presente,  preguntándo- 
le  si  respecto  de  esto  babia  estudiado  al- 
go en  la  librería  de  su  padre,  cuando  apreu- 
dio  en  ella  el  modo  de  formarse  el  dia  y 
b  noche  3  dando  la  tierra  una  vuelta  sobre 
sí  mbma  en  24  horas.  El  escudero  le  con- 
.testó,  que  en  dicha  librería  babia  también 
.la  explicación  de  este  punto,  mas  que  no 
•  le  haliia  sido  posible  comprenderle,  y  no 
podia  dar  de  él  nipguna  razón ,  pero  que  el 
'  comandante  lo  debia  saber.  Entonces  el  Hé« 
roe  le  mandó  llamar  por  Petit,  y  habién- 
dole enterado  de  la  pregunta ,  se  explicó  de 
la  manera  siguiente: 

Si  me  preguntan  ustedes  por  los  efecr 
tos 9  podré  decir  lo  que  vemos,  pero  si  se 
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ne  Blanda  explicar  las  cansas,  ya  be  dicho' 
^e  son  may  limitadas  nuestras  potencias 
y  sentidos  para  profundizar  el  cómo,  de 
qné  manera,  y  en  qné  forma  se  hacen  es- 
tas maraTillas  qne  notamos  en  las  cnatro 
cstaeiones  del  ano,  tan  diferentes  en  sus 
efectos^  y  tan  constantes  en  saccederse  unas 
é  otras,  produciendo  siempre  unos  mismos* 
con  muy  poca  alteración.  En  el  invierno' 
oiiservamos  como  muerta  la  naturaleza  en' 
casi  toda  su  Tcgetacion:  en  la  primavera 
vnelve  á  revivir ,  y  nos  presenta  los  ár« 
boles,  flores  y  plantas  como  sacadas  del  se- 
no de  la  nadas  en  el  estío  se  sazonan  los 
fratos  con  el  calor  J  y  en  el  otoño  casi  to- 
do vuelve  á  desaparecer.  El  como,  y  de 
qué  manera  se  hacen  estos  milagros,  ni  yo 
ni  otro  ninguno  4e  los  mortales  lo  puede 
demostrar,  porque  la  verdadera  demostra- 
ción seria  hacer  otros  iguales,  y  esto  no 
está  concedido  á  los  humanos* 

Lo  único  i(ue  han  podido  hacer  los  geó* 
grafos  y  astrónomos  para  nuestro  gobierno 
é  intellgenda  lia  sido  suponer  un  cúrenlo 
ó  sona  de  47  grados,  dentro  de  la  cual 
«e  mueve  la  tierra  al  rededor  del  sol,  es- 
tando ya  como  desechado  el  sistema' de  ino- 
Tcrse'  el  sol  al  rededor  de  la  tierra.  La 
lifnea  equinoccial  sé  halla  en  el  centro  de 
esta  zona,  por  lo  cual  los  25  grados  y  me- 
jBo  son  de  latitud  norte,  y  los  otros  8S 
y[  medio  de  latitud  sur.    Para  mejor  eoúi^- 
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preader  los  efectos  de  las  eaatro  estaeia* 
nes,  se  sapone,  aiinqoe  no  sea  cierto,  que. 
el  sol  es  el  qae  anda  al  rededor  de  la  .tier- 
ra, y  se  dice:  Qile  empezando  á  camiiiar 
el  sol  en  21  de  marzo  hasta  21  de  janio 
con  corta  diferencia,  llega  en  el  espacio ^ 
de   tres  meses  al  trópico  de   cáncer,  qne^ 
es  nn  círculo  también  supuesto  al  rededor*, 
de  la  tierra,  y  desde  allí  Tnelye  á  dar  la* 
Tuelta  Lacia  la  Equinoccial.  Este  espacia  de^ 
tiempo  de  los  tres  meses  se-  llama  la  pri* 
nuiTera  para  los  que  Tivimos  en  la  latitud 
norte;  porque,  como  el  sol,  que  es  el  que 
da  vida   á  todo,    se   viene    aproximando  á 
nosotros  con  los  mayores  grados  de  calor 
que  se  .perciben  en  su  aproximación ,  toda 
la    naturaleza    se  renueva   de   una  manera 
prodigiosa* 

Entonces,  repuso  Mr»    Le-Grand,  es-> 
tara  como  muerta  la  naturaleza  para  los  que 
viven  en  la  latitud  sur.    Cuando  en  21  de 
junio,  contestó  el  capitán,  contamos  lios» 
otros  el  día  mas  grande  díel  ano,  cuentan 
ellos  el  dia  mas  pequeño ,  y  por  aquí  pue- 
de usted  ir  sacando .  la  cuenta  de  que  pa« 
sará  por  ellos  lo  mismo  que  por  nosotros 
en  iguales   días.    Luego   que   el  sol  da  la 
vjuelta  hacia  la  Línea  en  21  de  junio  y  He-* 
ga  á  ella  en  21   de  setiembre  ha  formado 
ya  en   estos   otros  tres    meses  la   estacioD> 
del  estío  ó  veírano ,  en  cuyo  tiempo  se  sien* 
ten  los  mayores  calores.    ¿Y  por  qiié  ra«- 
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ZOQ  experimentamos  nosotros  mayor  calor» 
preguntó  Mr.  Le-Grand^  caandó  el  6ol  T^a. 
ya  de.Tuelta  y  los  días  iran  de  menguante» 
que  enando  el  sol  TÍciie  hacía  nosotros  y 
Tan  creciendo  Iqs  dias?  Porque  con  los 
grados  de  calor  que  nos  trajo  á  su  irenida 
y  .que  la  tierra  fué  recibiendo  ^  dijo  el  ca- 
pitán, esta  los  va  después  arrojando  de  si 
conforme  van  creciendo  las  noches,  y  no. 
es  tanto  el  exceso  de  calor  que  sentimos 
por  el  que. nos  viene  de  arriba,  como  por 
el  que  sale  de  abajo» 

Guando  el  sol  en  21  de  setiembre  to* 
có  ya  en  la  Línea,  y  sigue  caminando  has*. 
la  el  opuesto  trópico  de  Capricornio,  al  lle- 
gar á  él   en  21  de  diciembre  formó  ya  en 
estos,  otros  tres  meses  la  estación  del  oto- 
ño, con  la  cual  la  naturaleza  vn  perdiendo, 
su  fuerza  por  la  falta  de  calórico  que  deja 
de  comunicarle  el  sol,  á  medida  que  se  va 
alejando  de  los  que  títíimos  en  la  latitud 
norte,  pero  dando   nueva   vida  i  los    quc| 
están  en  la.  latitud  sur.    Luego   que  el  sol 
IJega  al  trópico  de  Capricornio  da  otra  vez 
la  .vuelta  hacia  la  Línea  equinoccial,  y  ca 
21  de  mar^o  vuelve  á  tocar  en.  ella ,  y  for- 
mó con  estos  otros  tres  meses  la  estación 
del  invierno.  En  esta  estación ,  repuso  Mr. 
Le-Gránd,  sentimos  nosotros  el  mayor  frio^ 
y  no  sé  por  qué  razón  ha   de  suceder  esto 
cuando  el  sol   se  viepe  aproximando'  hacia 
nosotros»  y  no  rcuanda  huye  de  nuestra  vis- 
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íé  basta  la  mayor  distancia.  -Es  ht  nizo»^ 
dijo  el  capitán,  porque  la  tierra  carece,  na 
solo  de  los   grados  de  calor  qae  le  faltas 
Cunando  el  sol  se  Ta ,  sino  también  por  lo» 
que  no  le  puede  comunicar  cuando  prin^* 
pía  á  Tolver,  por  cuanto  en  todos  estos  dias^ . 
que  son  muy  cortos  en  su  duración  y  las. 
noches   muy  largas ,   no  le   puede  dar   los . 
mismos  grados   de  calor   que  en  los    dias 
grandes. 

'-  Tomó  entonces  la  palabra  Vetit  para, 
bacer  también  su  pregunta,  y  dijo:  señor 
capitán ,  usted  nos  ba  explicado  las  cuatro 
estaciones  del  ano  haciendo  audar  al  sol  al 
rededor  de  la  tierra:  así  ya  lo  comprendo 
yo  bastante  bien^  pero  siendo  la  tierra  la 
que  anda  al  rededor  del  sol,  como  usted 
ba  dicho,  no  me  es  posible  entender  esta 
maniobra,  como  entiendo  la  formación  del 
dia  y  de  la  noche  dando  la  tierra  una  vnel- 
fa  sobre  su  eje  en  24  horas.  El  capitán 
le  contestó:  pues  bien,  figúrese  usted  que* 
la  tierra  tiene  que  hacer  563  jornadas  para 
dar  la  vuelta  al  rededor  del  sol,  y  que  en 
cada. una  de  esas  vueltas  que  ella  da  en 
S4  horas  anda  una  jornada:  ya  tiene  us« 
ted  ahí  formadas  del  mismo  modo  las  cua- 
tro  estaciones  del  ano,*  por  cuanto  la  tier- 
ra  en  esas  566  jornadas  va  pasando  la  Lí- 
nea, y  acercándose  á  un  trópico  para  dar 
la  vuelta  hacia  el  otro.  Para  comprenderlo 
usted  mejor,  figúrese  también  que  esta  so- 
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im,  estos  trópicos 9. y  esta  Líoea  qne  supo- 
nemos en  la  tierra,  están  igaalmente  tra* 
aados  en  el  cielo,  y  eutonces  ya  puede  us- 
ted comprender  como  la  tierra  puede  ir  gi- 
nndo  por  arriba  en  el  espacio  qne  abrasa 
la  zona  de  trópico  á  trópico,  en  el  cual  se 
kallan  los  12  signos  dd  zodiaco,  y  ya  to- 
cando ya  en  Leo,  ya  en  Escorpon,  ya  en 
Safifitario,  como  se  dice  en  el  almanaque. 
¿Y  cómo  es  qne  la  tierra,  volvió  á* pre- 
guntar Petit ,  andando  aUá  por  arriba  á  3S 
millones  de  leguas  distante  del  sol,. no  se 
escapa  hacia  Biarte,  Júpiter  ó  Saturno,  ó 
no  se  cae  ó  se  pierde  por  entre  esos  es«  • 
pacios?  Mucha  pregunta  es  esa,  amigo  Pe* 
tit,  dijo  el  capitán,  y  solo  el  que  hizo  la 
obra  podrá  dar  una  exacta  razón  de  eDaj 
pero  nosotros  todavía  podemos  percibir  que 
dispuso  este  milagro  con  dos  leyes  muy. 
sencillas  al  parecer.  Guando  colocó  al  Sol 
en  sn  centro ,  y  despidió  de  él  á  Sfercu*  > 
lio.  Venus,  la  Tierra,  Marte,  Júpiter, 
Saturno,  y  demás  planetas  y  cometas  pa- 
ra que  todos  girasen  en  denedor  suyo,  los 
arrojó  de  allí  con  una  fuerza  centrífuga  in- 
finita que  nunca  se  les  acaba,  y  siempre 
los  está  empujando  para  caminar  huyendo. 
Eso  es  en  mi  favor,  dijo.  Petit ^  porque 
con  esa  fuerza  deben  escaparse.  Á»i  es  la 
verdad,  dijo  el  capitán,  pero  el  agrande  Ar« 
táJBce  les  comunicó  al  mismo  tiempo :  otra  . 
fuerza  centrípeta^  también' infinifa,  por  la> 
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cual  están  detenidos,  porque  los  ata  y  snjcln 
á  todos  bacía  su  centro*  ¿No  ha  visto  usted 
alguna  Tes  en  un  picadero  un  caballo,  atado  á 
una  cuerda  y  andando  al  rededor?  Sí ,  se^ 
ñor^  respondió  Petit,  y  en  verdad  que  sí  la 
cuerda  se  rompiera  el  oaballo  se  escaparía. 
Pnes^  amigo  mío,  dijo  el  capitán,  lascuer^ 
das  del  Autor  de  la  naturaleza  no  se  rom- 
pen como  las  que  bacen  los  bombrcs,  y 
por  lo  mismo  vemos  esta  gran  maravilla  de> 
girar  siempre  los  planetas  al  rededor,  dd 
sol  con  la  fuerza  centrífuga  y  fuerza  ceñ- 
trípeta  sin  acabarse  jamás*  Si  la  fuerza 
centrífuga  del  caballo  en  el  picadero  fuese; 
también  infinita ,  andaría  siempre  al  rededor 
no  rompiéndose  la  cuerda  ^  pero  y  como  todo 
lo  de  este  mundo  se  acaba  muy  en  breve ,  ni 
la  cuerda  ni  el  caballo  pueden  sostenerse  u« 
no  por  muy  corto  tiempo. 

Si  usted  ba  comprendido  bastante  bien,, 
señor  Petit,  continuó  el  capitán,  como  se 
verifican  estos  milagros  en  nuestro  sistema 
planetario,  cuyo  centro  es  el  sol,  siendo  las. 
estrellas  fijas  otros  tantos  soles  y  centros  de 
otros  sistemas,  ¿cuántos  milagros  y  maravillas 
como  estas,  ó  tal  vez  mayores,  no  se  es- 
tarán practicando  á  estas  horas  en  la  inmensí- 
dad  del  espacio ,  cuyos  límites  no  alcanza* 
rán  jamas  con  la  vista  ni  con  el  entendimien- 
to todos  los  bumanos?  Si  no  doblamos  la 
rodilla  ante  el  Supremo  Hacedor  de  todas 
calas  obras  J  «i  no  acabamos  de  reconoces  ea . 


Digitized  by  VjOOQIC 


CAriTOLo  XLIV.'  I7i 

ellas  su  divina  omBÍpoteiicia  y  sú  sabiduría 

I       infiaitaj  si  dot  reconocemos  tampoco   nnestra* 

t       triste  miseria  á  la  vista  del  espectáculo  del 

I,  nniTerso  ^  si  tan  lejos  de  reconocerla  >  ooa 
consideramos   capaces  de    sujetarlo  todo  á 

I  nneátro  débil  entendimiento  9  obceeados  tovt 
la  sobervia,  vanidad,  presunción  y  orgnlloy* 
¿qué  tributos  y  bomenage»  podremos  rei»- 
dir  al  Eterno  Hacedor,  y  cual  "será  nuestra 

I  religión  y  nuestro  cuitó  al  verdadero  Dios? 
¿Cuál  será  4a  de  tantos  filósofos ,  que  se  baá- 

i        atrevido  á  burlarse  y  baccr  escarnio  de  kr. 

t  religión  y  del  culto  que  todos  debemos  tri-r 
biitar  á  la  divina  omnipotencia?  ¿Qué  di* 
remos  de  aquellos  que  ban  tenido  la  auda- 
cia de  sentar  ^*que  la  verdadera  filosofía  no 
admite  mas  que  una  felicidad  temporal ;  que 
no  bay  en  sí  vicio  ni  virtud,  ni  cosa  justa  ni 
injusta;  y  que  está  demostrado  por  prueba 
sin  réplica  que  no  hay  mas  que  una  vida 
y  una  bienandanza?'' 

Señor  comandante,  replicó  al  punto  el 
Héroe  filósofo ,  parece  que  usted  ha  salpica* 
do  alguna  cosa  de  la  filosofía  moderna  ,  y 
que  á  imitación  dé  los  loros  que  pronunciaa 
las  palabras  sin  entender  su  sentido,  ni  sa- 
ber lo  que  se  dicen ,  quiere  usted  hablar  de 
lo  que  no  comprende ,  por  no  haberio  estn^ 
diado  como  corresponde.  Pues  señor  mió, 
aun  es  bastante  largo  el  viaje  que  tenemos 
que  hacer,  y  durante  él  ya  le  iré  dando 
acunas  leccioncitas  de  este  estudio  que  hieo 
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JO  desde  nÚB  prínneroe  «ios,  y  en  aprenáiétt- 
dolas  bien  y  hablará  usted  sobre  la  materit. 
Enfre  tanto  ^  no  anticipe  usted  su  joieio  so- 
bre cosas  que  no  conoce ,  por  ser  mny  mo» 
dernas  y  fuera  del  uso  .común.  El  capitán 
le  dio  las  gracias  por  la  ilnstradion  que  le 
qfrecia,  y  le  prometió  palabra-  marítima  de 
4iscnchsrie  con  toda  atención.  En  efecto,  en 
los  muchos  dias  quejes  restaban  aun  hasta 
Buenos-Aires  dieron  principio  á  la  discoáoii 
de  las  doctrinas  que  se  tocan  en  el  eap^ 
Ido  «guíente. .  • 


ü:í.«  -^     ,   V 
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Conferencias  de  Mr.  Le-Grand  can  el  eo* 
nutndanie  scbre  la  moderna  filosofía» 
ConveneinUenio  -  del  Héroe  filósofo  por 
las  ratones  del  eomandanle.  Sesión  de 
Peiii  eon  su  amo  síihre  el  comercio  de 
esclavos*  Ultima  descarga  de  libros  en* 
fregados  al  pregonero  de  Buenos^Aires. 
Ocurrencias  ae  Pctit  sobre  un  viaje  á 
la  tuna»  ; 

ixnaiaDdo  *  estalla  el  Héroe  regenerador  jfáb  J^.. 
ejercer  el  oficio  de  dómine  con  el  capitán  ^ 
del  navio  j  pero  no  le  fué  posible  lograr  una 
ocasión ,  por  cuanto  aquel  comandante  pro-  ^  c 
curaba  con  todo  esmero  evitarla^  pretextan- 
do ocnpadonesy  qnebaceres  respecto  de  su 
obligación.  Había  reconocido  ya  demasiado 
el  flaco  de  su  huésped  de  creerse  un  saliio 
filósofo  9  sin  ser  nada  mas  que  un  pedante 
presumido ,  como  tantos  otros  y  que  por  ha- 
ber mal  leido  y  peor  entendido  ciertas  ma- 
terias que  no  son  pro]^as  del  estudio  común  ^ 
ya  pretenden  dcTarse  sobre  todos  los  demás» 
no  siendo  en  la  realidad  mas  que  unos  ig- 
norantes charlatanes  9  muy  perjudiciales  ala 
sociedad.  Huía  pues  cuanto  le  era  posible 
de  ]$js  lecdondtaa  que  le  hafaia  ofrecido  el 
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genor  Le-Grand;  mas  este,  qae  había  toma* 
do  ya  por  empeño  cooTertir  y  redacir  al  ca- 
mino de  la  verdadera  penitenda  á  su  co- 
mandante, le  instaba  todos  los  dias  á  que 
ee  desocupase ,  ó  diese  de  mano  á  sus  tareas 
«D  algunas  horas  por  las  mañanas,  en  coya 
sazón  se  hallaba  la  cabeza  mas  despejach, 
para  penetrar  ciertos  arcanos  de  la  moderna 
filosofía  que  no  estaban  al  alcance  de  to- 
dos los  hombres.  Recelando  el  capitán  un 
mal  resultado  de  estas  conferendas,  por  la 
oposición  de  ideas  y  principios  que  había  en- 
tre los  dos,  estuTo  para  negarse  redonda- 
mente á  la  cita;  mas  conociendo  que  esto 
seria  ya  un  impólitico  desaire ,  se  resohió  a 
condescender ,  con  la  esperanza  de  que  tal 
TCz  el  convertidor  fuese  el  convertido.  Des- 
tinó pues  las  horas  de  8  á  IQ  de  la  mañana 
para  entretenerse  coa  el  Regenerador  hasta 
llegar  á  Buenos* Aires,  y  dieron  principio  á 
las  conferencias  los  dias  que  el  temporal 
lo  penmtia,  por  medio  de  los  sigutentea 
diádogos. ' 

DIALOGO  PRIMERO. 

Le-Grand.  Desde  que  salí  de  Bordean^, 
querido  amigo  mío,  vengo  observando á  us- 
ted respecto  de  sus  estudios  é  ilustración; 
y  aunque  no  puedo  menos  de  reconocer  que 
usted  se  ha  aplicado  y  pn^csado  en  su  car- 
'  rera^  siento' alai  par  *del  corazón  qué  esta  no 
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la  hayft  empri^ndido  por  la  senda  de  las  mue- 
Tas  luces,  que  han  despejado  la  incógnita, 
y  que  haya  perdido  usted  todo  el  tiempo  que 
,ha  estudiado  por  esos  autores  de  |a  an» 
tigüedad^ 

Comandante.  Lo  que  yo  siento,  señor 
liC-Grand ,  es  no.  haber  tenido  á  mano  esos 
autores  antiguos,  que  usted  dice ,  para  estu- 
diarlos casi  todos  si  me  fuera  posible ,  puesto 
que  en  este  caso  ya  podria  burlarme  coni" 
pletamente  d^  esa  senda  de  las  nuevas  luces, 
por  cuanto  estoy  firmemente  persuadido  de 
áfne  nada  de  nuevo  se  qos  dice  por  ellas  que  no 
jesté  ya  dicho  y  escrito  hace  muchos  siglos. 
¡Ojala  que  todo  lo  tuviéramos  presente ,  y 
que  nada  se  hubiera  perdido  con  las  guerras 
y  dem^s  trastornos  del  géneriir  himiano ,  y 
ya  se.  desengañaría  ust^d  de  que  es  como 
infalible  el  adagio  que  dice:,m7it7  novum 
sub  solel  .  j 

Lc'Grand.  Conque  nada  de  nnevo  le  pa* 
r^ce  á  usted  que  han  inventado  los  filásofos 
modernos.  ¿  Y  cómo  puede  usted  asegnearlo 
no  habiendo  cursado  sino  la  antigua  filosofía? 

Comandaníe*  He  vi^to  algo  de  todo,  se- 
ñor Le*Grand ,  y  creo  habérselo  demostra* 
do  ya  en  los  primeros  dia»  de  nuestra  na- 
vegación; pero  deseara  saber  si  usted  ha  es* 
tfidiado  también  por  unos  y. otros  autores, 
pues  solo,  así  podremos  entendernos  los  dos 
mas  fácilnieiite« 

Xc-  (irand.    ¿No  conoce  nsled,:  aenor  C9- 
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maodaDte^  que  todo  el  tiempo  qae  yo  Im* 
biera  perdiclo  god  la  filosofía  antigpaa  lo  ha- 
bría robado  al  estudio  de  la  moderna  filo- 
flofía,  y  que  siendo  esta  la  ámea  verdadera, 
á  ella  y  solamente  á  ella  debía  yo  dedicar- 
me e&dnsivamente? 

Comandante.  ¿  Y  no  sabe  nsted,  señor 
Le-Gi;and ,  que  para  juagar  con  acierto  de 
una  y  otra  era  indispensable  faaber  beclM» 
un  i^al  estudio  de  las  dos? 

Le-Grand.  Ya  reo  que  me  será  preciso 
armarme  de  paciencia  para  entedeme  con 
usted  9  puesto  que  da  principio  á  nuesAias 
conferencias  por  uno  de  los  mayores  absur- 
dos. Si  la  moderna  filosofía  sigue  un  rombo 
directamente  contrario  á  todos  los  demás  fi- 
losos que  nos  ban  precedido,  para  deshib- 
cer  y  trastornar  todos  sus  principios  de  re- 
ligión, moral,  política  y  demás,  ¿cómo  quiere 
usted  que  los  modernos  nos  dedicásemos  al 
estadio  de  una  doctrina  errónea  y  £spara- 
tada?  Eso  seria  lo  mismo  que  reconocer  al- 
gún mérito  en  ella ,  y  en  este  caso  ya  na 
la  debíamos  combatir. 

Comandante.  Luego  ustedes  los  filósofos 
'mddemos  se  ban  propuesto  contrariarlo  to- 
do, ya  sea  cierto,  incierto  ó  dudoso,  sin  esa^ 
-minarlo,  ni  pestf  los  fundamentos  de  la  doc- 
trina nueva  con  la  antigua,  para  ver  de 
<qué  lado  se  indinaba  la  balanaa. 

Lc'Grand.  IVosotros,  señor  comandante, 
para  que  U9ted  acabe  de  <ateoderlo,  lo>que 
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nds  hemos  propoeato  es  una  completa  rege*^ 
Aeración  en  todo  él  genero  humano,  ain  la: 
eual  no  ptiede  este  gozar  de  la  felicidad  que 
€^le  prepara  por  la  moderna  filosofía.  Por  la: 
aíñtigua  ya  conoce  ii^ed  qne  hasta  el  dia  de 
hoy  no  ha  disfrutado  de  esa  felicidad,  por- 
que usted  habrá  Ttsto  por  todas  partes  rí- 
eos y  pohres,  enfermos  y  sanos,  trabajos, 
desdicluis  y  pesadumbres,  qne  no  han  sabi- 
do desterrar  hasta  hoy  dé  este  mnudo  núes» 
tro,  y  la  filosofía  moderna  ha  discurrido  ya 
el  medio  infalible  de  acabar  con  todos  estos 
trabajos  para  siempre  jamas  amen. 

tíñnaniante.  Oh!  como  eso  sea  cierto, 
desde  ahora  le  confieso  á  usted,  señor  Le- 
Cirand,  qne  Toy  á  queipar  cuantos  libros  ten* 
go,  ^  comprar  esos  otros  que  me  ensenan 
Cba  felicidad  que  nunca  pude  hallar  hasta 
hoy  aporque  ¿á  quien  no  ha  de  agradar  el 
Terse  siempre  sano  y  nunca  enfermo,  y  ha- 
llarse en  medió  de  las  -  riquezas  sin  cono- 
eer  una  sola  necesidad? 
-  Le-Clrand.     Pues  desde  ahora  mismo  y  ai 

Iiuede  usted  mandar  al  cocinero  que  haga  la 
ombre  con  esos  autores  viejos,  y  nos  guisé 
üon  ellos  la  comida,  que  yo  le  surtiré  de  li- 
bros de  otra  clase ,  en  los  cuales  Tcrá  usted 
lo  qne  jamas  pensó  yer  ni  leer  en  todos 
los  dias  de  su  yida. 

«  Comandante.  Antes  de  desprenderme  de 
mi  hacienda,  permítame  usted,  .señor  Le- 
Grand ,  enterarme.siquiera  4e  la  qAe  pongo  > 

TOMO  IV»  i8 
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en  SU  Iqgár.  Usted  lia  hecho  uá  estadio  pro-* 
fondÍ8¡q[io  de  tqdos  esos  autores^  y  le  será 
muy  fácil  hacerme  una  explicación  de  las 
materias  que  tratan,  de.  los  principios  qne 
sientan  ,  de  los  medios  que  proponen ,  y  del 
punto  á  donde  se  dirigen.  Si  con  estn  ex-, 
plicácion  veo  que  es  segnra  la  ganancia  qne. 
me  orrecen.9  «aro  está  que  yo  voy  á  entrar 
desde  ahora  en  la  ,  carrera  de  la  moderna  fi« 
losofía;  y  aunque  ya  es  algo  tarde  para  mí, 
todavía  si  me.  aplico  podré  adelantar  alga- 
na  cosa  para  alcanzar  es^  felicidad  que  me 
Tendrá  pi>rfectamente  en  mi  vejez. 

Le-Grand.  En  eso  no  ponga  usted  la 
menor  duda ,  porque  la  felicidad  es  infalible, 
cimentándola  najo  los  principios  que  han  in- 
ventado las  nuevas  luces.  Edificando  sobre 
estos  cimientos,  se  levanta  un  edificio  que 
los  hombres  no  han  visto  hasta  hoy  sobre  la 
tierra. 

Comandante.  ¿Y  no  me  podrá  usted  de- 
cir, señor  Lc-Grand,  que  cimientos  son  esosy. 
y  cuál  él  edificio  que  sobre  ellos  se  levanta? 

Le^Grand.     LoS:  cimientos  que  sirven  de 

Siedra  fundamental  son  la  libertad  y  la  igvuA- 
ad;  el.  edificio  íes  la  felicidad  y  pero  pan 
edificar  eo|i  el  debido  iiciertp  hay  mucho  mas 
on  que  poner  las.  manos.  Como  los  hombres 
no  han  podido  ser  librea  ha^ta  hoy,  porque 
las  leyes  y  las  imtorídade^  los  han  sujetado 
como  se  sujetan  los  lebreles  cop-  cadenas}. 'y 
camo  por  otra  papte  tampoco  se  baq  vistor 
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iguales  jamas  ,  porque  unos  andan  á  píe, 
otros  á  caballo  ,  los  unos  eii  cocbes ,  los- 
otros  en  carretas  y  estos  nadando  en  la  abun* 
dancia ,  y  aquellos  gimiendo  en  la  necesidad, 
para  desbacer  todos  estos  trabajos  que  ban 
descargado  sobre  los  hombres  desde  que  el 
mundo  es  mundo ,  por  no  haber  sabido  regir 
y  gobernar  á  este  como  corresponde ,  ya  co« 
noce  usted  que,  para  enmendar  todas  estas  pe-* 
nalidades  y  desdichas ,  es  indispensable  cam- 
biar de  rumbo ,  y  Yoker  el  coadro  al  revea. 
Los  gobiernos  que  hemos  tenido  hasta  hoy 
no  han  sabido  proporcionarnos  esta  felicidad 
que  yo  digo,  la  cual  consiste  en  no  sufrir 
de  nmguna  manera  el  menor  nial  por  pc« 
qoeno  que  sea.  Luego  si  la  moderna  filoso- 
fía ha  inventado  otro  nuevo  modo  de  gober- 
nar ,  por  el  cual  desaparecen  todos  los  tra- 
bajos de  los  hombres,  claro  está  que  esta 
nueva  clase  de  gobiernos  es  la  que  debemos 
plantificar ,  jubilando  todos  los  demás  que  se 
bailan  establecidos. 

Comandante.  A  la  verdad  que  esa  des- 
igualdad que  usted  dice  de  haber  sido  sienl- 
pre  los  unos  ricos  y  los  otros  pobres ,  creo 
que  se  haya  experimentado  en  todos  los  gó* 
bieriios  establecidos  hasta  boy;  y  si  fuera 
posible  que  los  filósofos  moderuos  inventa- 
sen un  nuevo  modo  de  goberjo^r^  por  el>42iial 
no  sufriésemos  ninguna  clase  de  msles  por  pe- 
queños que  fuesen,  desde  ahora  mismo  quisie- 
ra incorporarme  en  la  moderna  filosofía. 

IS: 
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y  Le^GranA.  ¿Cómo  si  fuera  paaiblé?  se 
«trere  usted  á  decirme»  Usted  afiánceme  y 
asegúreme  bien  los  cimientos  de  la  ISkertaA  v 
de  la  igualdad^  y  ya  esta  todo  hecho.  ¿Pues  no 
conoce  usted  que  siendo  los  hombres  absoluta* 
mente  libres,  ya  no  hay  freno  alguno  que  los 
sujete ,  y  siendo  ademas  libremente  iguales  ya 
no  puede  tener  mas  el  uno  que  el  otro ,  ni  ser 
mas  ni  menos  ninguno  que  todos  los  demás? 

.  Comandante*  Yo  bien  lo  tco  ,  y  uo  me 
qneda  duda  en  que  con  esa  libertad  serán 
los  hombres  libres  9  y  con  esa  igualdad  se- 
rán ¡guales  hasta  Terlo  y  dejarlo ,  pero  no  al- 
canzo  yo  cómo  esto  se  podrá  componer  sin 
quitar  á  los  unos  lo  que  faka  á  los  otros; 
y  en  verdad  en  verdad  que  yo  no  pienso 
desprenderme  tan  facUmente  de  lo  mió  9  que 
me  ha  costado  no  poco  trabajo  el  adquirirlo, 
para  regalarlo  asi  como  se  quiera  al  primer 
IfUnante  holgazán  que  me  lo  veoga  á  pedir. 

'  Le'Grand.     Señor  comandante,  esos  son 

Srincipios  de  la  filosofía  antigua,  y  si  ha- 
iera  usted  estudiado  por  la  moderna,  es 
imposible  que  se  explicase  de* esa  manera. 
Pues  qué,  ¿le  parece  á  usted  justo  que  los 
condes,  marqueses  y  duques  se  cobren  sus 
rjcntas,  y  vivan  en  la  ostentación  y  en  la 
opulencia  sin  ser  útiles  para  nada  en  este 
•piundo,  mientras  que  sus  colonos  é  inqnt- 
linos  están  trabajando  para  ellos  solamente? 
Comandante.  En  esQ  de  solamenie  falta 
usted  á  la  verdad ,  señor  Le«Grand ,  porque 
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el  c<4oiio  trabaja  en  la  hacienda. de  su  señor 
fiara  mantenerse  él  y  sn  famitia^  pagando, 
como  es  jasto ,  á  sn  amo  el  canon  ó  pensión 
«loe  hayan  estipulado  9  y  es  bien  cierto  que 
81  la  hacienda  no  diera  para  todo  se  la  de- 
jaría. El  inqnilino  que  habita  en  una  casa 
que  no  es  suya,  es  porque  no  le  acomoda 
Tiyir  en  la  calle ;  y  puesto  que  busca  tccho^ 
dormitorios ,  salas  y  gabinetes  y  razón  es  que 
pague  estas  conveniencias  al  que  le  propor-^ 
ciona  casa  en  que  \iwir.  Asi  que ,  habiendo 
siempre  una  gran  diferencia  entre  el  iliqui- 
lino  y  el  propietario ,  como  entre  el  colono 
y   BU  señor 9  no  alcanzo,  repito,   cómo  se 

Inede  componer  esa  igualdad  inventada  por 
i  moderna  •  filosofía.  • 
Le-Grand.  Pues  yo  sí  la  alcanzo ,  y  lo 
veo  muy  fácil  de  componer.  Quíteme  usted 
los  gobiernos  que  protegen  esas  diferencias,* 
ponga  en  su  lugar  otros ,  en  los  cuales  se 
repartan  los  bienes  entre  todos  por  una  igual- 
dad,  y  ya  está  todo  hecho. 

Comandante.  ¿Y  usted  se  atrevería,  se- 
ñor  Le-Grand,  á  introducir  en  la  sociedad 
un  trastorno  de  esa  naturaleza?  No  me 
queda  la  menor  duda  en  que  no  le  faltarían 
partidarios,  porque  esto  de  apropiarse  lo  age- 
no  contra  la  voluntad  de  su  dueño  es  un 
aUeiente  muy  poderoso;  y  á  mas  de  cuatro 
conozco  yo  que  si  les  brindan  para  esa  fies- 
la  ,  acudirán  á  ella  como  las  moscas  á  la  micL 
9%  algunos  sé  que,  á  trueque  de  hacerse  ri? 
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«OS  á  tan  poea  costa ,  no  se  deüeiiiea  en 
.Biedüa  do^na  de  asesinatos  mas  ó  menos. 
Otros  conozco  tamUcn  qne  por  verse  gober* 
nadoreSy  corregidores,  ó  cosa  que  sé  parezca, 
darían  un  ojo  de  la  cara:  conque  no  dudo 
yo  €[ue  si  algún  picaro  bribón  emprendiese 
pna  revolución  de  esta  clase  bailaría  secta- 
rios por  todas  partes. 

.  JLe-Grand.  ¡Toma,  si  los  ban  bailado 
los  que  ya  la  emprendieron!  Ya ,  ya  verá  us- 
ted á  nuestra  llegada  á  Francia  lo  que  allí 
ban  adelantado  en  la  regeneración.  Antes  de 
mi  salida  de  Bordeaux  me  avisaron  de  que  en 
la  mayor  parte  de  los  departamentos  del  reino 
ao  estudiaban  ya  sino  por  la  moderna  filoso- 
fía, y  como  esto  sea  cierto  el  eambio  es 
seguro» 

Camandanie.  .  En  eso  tampoco  porgóla 
menor  duda  :  Pero  ¿cómo  be  de  creer  yo 
que  el  gobierno  permita  el  estudio  de  esos 
Wtores  que  introducen  en  la  sociedad  una 
doctrina  tan  criminal  para  pervertir  á  la  ju- 
ventud, que.  mas  tarde  ó  mas  temprano  tie- 
ne que  envolvernos  á  todo9  en  un  trastorno 
general? 

;  Le-Grand.  Usted  es  un  pobre  bombre^ 
señor  comandante ,  y  permítame  que  le  diga 
que  sabe  muy  poco,  y  por  eso  nq  lo  entiende: 
claro  está  que  el  actual  gobierno  no  lo  permi- 
tiría si  lo  supiese;  pero  la  moderna  filosofía  ba 
diacurrido  el  medio  de  que  ni  lo  sepa  ,  ni  lo 
pueda    saber  basta  qu^  esté  dado  el  golpe. 
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CamandarUe.  Afa ,  scoor  Le-Grand  y  se- 
ñor  Le-Grand!  Lo  que  yo  espero  hallar  á 
nuestra  llegada  á  Francia  es  ver  quemados 
todos  esos  libros  qué  trastornan  el  orden  so- 
cial ,  y  desterrados  del  reino  á  todos  sus  auto- 
res. ¿Cómo  be  de  creer  yo  que  al  gobierno^se 
le  oculte  la  emboscada  que  le  arma  por  este 
medio  la  moderna  filosofía?  Pues  qué,  ¿ao 
tiene  el  gobierno  una  policía,  y  los  necesarios 
espías  en  todos  los  departamentos  para:  saber 
lo  que  se  maquina  contra  la  suprema  auto- 
ridad? Si  nada  de  esto  tiene  y  no  procura 
vigilar  lo  que  pasa  en  sus  estados,  no  extra- 
ñaré que  le  sorprendan ,  y  en  este  caso  le  cul- 
paré á  él  mismo  por  su  descuido  ó  por  su 
indolencia. 
•    Le-Grand.     Luego  usted  no  ba  estudiado 

S'r  esos  libros,  ni  se  lia  convencido  dé  la 
icidad  que  por  ellos  está  ya  descubierta. 
Comandante.  Demasiado  he  visto  ya  en 
dios,  señor  Le*Grand,  para  eonvencermo 
de  que  su  doctrina,  presentada  á  la  juventud 
artificiosamente  para  hacerla  caer  en  el  lazo 
qne  se  le  prepara ,  nos  tiene  que  envolver  i 
todos  en  nn  abismo  de  desgracias.  Desvena 
tarados  pueblos!  Cuanto  van  i  sufrirl  Pero 
dejemos  esto  por  ahora  hasta  otro  dia  que 
me  halle  de  mejor  humor  para  eontinnatf 
esta  materia. 
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DIALOGO  SEG^CNDO. 

.  Le^Gnand.  Antes  de  volver  á  ei^rarnos 
én  la  moderna,  filosofía  bacDO  seria,  seftor 
comandante,  qne  diésemos  aquí  entre  los  dos 
un.  repaso. á  JDíderof,  Frereij  Mirabeauj 
t^ollairCf  TeUiamedj  Dumarsais.y  algunos 
otros  companeros  de  estos ,  nada  mas  qne 
para .  medHar  filosófieamente  sobre  aquellas 
proposiciones  suyas  que  ninguno  ha  visto  ha&* 
ta  ho.yi  :  Puede  ser:  qne -en  este  caso  no 
confunda  usted  la  antigna  filosofía  eon  la 
moderna. 

^CamandatUe.  4  Si  pensará  usted,  séaor 
Le-Grand,  que  no  he  leido  y  meditado  yo 
la  doetrina  de  esos  autores  "ly  ofros  semejan- 
tes!- ¡Si  creerá  usted  qoeno,  .estdy  bien  pe- 
netrado de  ,  qne  el  .e^íritucde  todos  dios  se 
encamina  !á  déstrnir.y  Irastornar  la  vel^fon, 
la  moral,*  la  p«iíti<^',  y Á pervertir  con  sns 
máximas^^á  la.  juventud  inexperta!  ¡Si  le  nave- 
cera  k>  usíed  4pie  ignoro  yo  sus  principios 
reyolncionarios^  y  todo  lo  demás  coneemien; 
te  aun  trastorno  del  orden  social!. 
•  .Le  Grand.  .  Pues  bléár'si'ñsted  ,eónoce 
qne  e«te  (trastorno  es  incKspens^ble  para^oe 
todos  nos  ¡gualemos  en  ^e  mundo^,  presto 
que  no  nos  hemos  igualado  hasU  hciy  ^  ¿cor 
mo  se  atreve  usted  á  contradecir  esta  doc- 
trina moderna  que  debe  hacer  la  felicidad 
de  todo  el  género  hnmano? 

Digitized  by  VjOOQlC 


CAPiTCLo    XliV.  185 

Comandaiüe.  ¡La  felicitkd  del  género 
bumano  llama  usted  á  una  conspiraeion  con- 
tra el  gobierno ,  contra  las  leyes ,  y  contra 
el  orden  social!  ¡La  felicidad  del  género  ha 
mano  llama  usted  á  la  desolación  de  é^ 
•Usted  no  ha  leido  la  historia,  señor  Le- 
Grand ,  cuando  se  atrere  á  producirse  de  es- 
ta manera.  Cíteme  usted  un  solo  hecho  en 
ella  donde  una  conspiración  no  haya  condu- 
cido á  la  anarquía ,  y  en  su  consecuencia  d 
robo  ,  al  saqueo ,  al  pillage,  al  asesinato ,  al 
degñdloj  y  al  sacrificio  de  ese  género  hu- 
mano para  el  cual  busca  usted  la  felicidad 
por  ese  medio* 

'  Xe-Graml.  Y  entonces,  señor  coman* 
dante,  ¿qué  partido  se  ha  de  adoptar  con- 
tra los  gobiernos  que  no  saben  ó  no  quie^ 
ren  regir  á  los  hombres  por  la  senda  de  la 
Terdadera  felicidad? 

•  Comandante.  En  primer  lugar  no  bahla^' 
mos,  señor  Le-Grand,  de  esa  feliddadqué 
no  es  dado  al  hombre  gozar  sobre  la  tierra^ 
porque,  siendo  esta  imposible  de  dar  por 
ninguno  de  los  gobiernos  del  mundo,  siem^ 
•pre  habrá  pretextos  para  murmurar  del  go- 
bierno  porque  no  hace  lo  que  le  es  impo^ 
fiible  hacer»  Pero  demos  por  supuesto  qnc 
en  él  hay  otras  faltas  que  pueden  remediar^ 
se:  Yo  no  me  atreyeré  á  decir,  que  no  laá 
haya  ,  porque  todos  somos  hombres,  domina^ 
dos  por  nuestras  pasiones ,  qi^  ^n  el  ííitá* 
gen  de  todos  nuestros  males.  ,iy»solb  pata 
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•poner  en  el  galerno  ángeles,  en  we%  de  Lom- 
-lires  se  pudiera  permitir  una  insurrección. 
Mas  si  estos  ángeles  no  se  pueden  hallar  so- 
bre la  tierra  para  que  nos  gobiernen,  nnnca 
baremos  otra  cosa  que  cambiar  unos  bom* 
l>res  por  otros ,  y  esto  sin  poder  decir  cna^ 
les  serán  los   peores. 

Le-Grand,  Pues  bien :  si  los  que  entran 
^e  nueTO  no  son  de  mejor  condición,  á 
tierra  con  ellos  por  medio  de  otra  rcToln- 
cion  ó  trastorno  general. 

Comandante,  En  este  caso,  señor  Le- 
fiffánd,  tarde  é  nunca  se  acabarán  Fas  re* 
volociones ;  y  debiendo  perecer  en  ellas  este 
género  humano  para  el  cual  se  busca  esa 
felicidad  y  Tendremos  á  parar  en  que  si  esta 
reencuentra  no  habrá  quien  la  disfrute*  Go« 
no  la  moderna  filosofía  no  halle  otros  me* 
dios  de  hacer  á  los  hombres  felices,  estoy 
muy  cierto  de  que  los  que  ha  iuTcntado  has- 
ta ahora  no  sirven  sino  para  hacerlos  mas 
desdichados. 

Lc'Grand.  ¿Y  qué  otros  medios  discnr* 
liria  usted  si  se  hiciese  filósofo  moderno? 

Comandante»  Cualesquiera  otros  por  los 
qne  no  se  derramase  la  sangre  de  los  bom- 
bees; porque,  siendo  este  el  mayor  de  los  ma- 
lea que  pueden  sufrir,  es  claro  que  se  ha 
bascado  para  él  el  peor  de  los  remedios. 
Comparemos,  señor  Le*Grand,  ep  la  manera 
posible  5  d  gobierno  de  una  nación  al  de  In 
de  nao -de  los  mas  ricos  propietarios 
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de  lá  tierra*  El  dueiio  de  esta  casa  claro  es- 
tá qoe  no  paede  por  sí  solo  atender  á  to^ 
do  el  manejo  de  ella:  es  por  consiguiente 
indispensable  que  se  valga  de  manos  extra- 
ñas qne  le  au&ílien  en  la  dirección  y  admi- 
nistración de  sus  rentas  9  y  en  la  inversión 
de  estas  para  comparar  los  gastos  con  los 
productos,  y  conservar  el  gobierno  de  esta 
casa  en  un  perfecto  equilibrio.  Si  estos  agen- 
tes no  obran  cómo  corresponde^  porque  el  uno 
roba  para  el  juego ,  el  otro  para  su  esplén- 
dida mesa,  aquel  para  atesorar,  y  este  para 
otros  vicios  ocultos  j  si  otros  agentes  subal- 
ternos de  estos  tamjpoco  son  á  propósito  para 
ejecutar  las  órdenes ,  los  unos  por  su  inep» 
titud,  los  otros  también  por  su  malignidad, 
oprimiendo  á  los  colonos  con  ejecuciones  y 
gastos  de  justicia  sin  proporcionarles  el  me*- 
uoiT  consuelo,  ni  menos  atenderlos  de  nin- 
gún modo  en  sus  verdaderas  necesidades, 
¿qué  le  parece  á  usted  deben  baccr  estos 
infelices  para  remediar  de  algún  modo  sus 
vejaciones? 

Lc'Grand.  Presentarse  á  sn  amo  y  se- 
ñor, y  bacerle  presente  todas  estas  picar* 
días  que  en  sn  nombre  cometen  los  agen<^ 
tes  en  los  cuales  ha  depositado  su  confian- 
za^ para  que  los  castigue  y  ponga  otros 
en  su  lugar.  .      *        .•  4 

.  Comandante.  Pues  bien :  el  monarca  de 
un  .estado  se  .halla  en :  un  caso*  igual  al  "de 
ese  rico  potentado.  El  no  puede  por.n>#»* 
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lot  ateader  á  todos  los  ramos  del  gobierno 
de  la  uacíon  9  y  se  ve  precisado  á  encar- 
gar al  uno  el  de  hacienda,  al  otro  el  de 
gaerra ,  á  aquel  el  de  marina  ,  y  >asl  de 
los  demás.  Si  estos  no  desempeñan  sn  pues» 
to  como  es  debido,  los  pueblos  safren  los 
efectos  de  su  mala  administraron  sin  sa* 
bcrlo  el  monarca ,  regularmente  liAlando. 
¿Qué  deberemos  hacer  en  este  caso? 

Le-'Grand.  Denunciarle  á  sus  agentes 
ó  ministros  para  que  les  forme  causa  y  su- 
fran la  pena  de  su  delito,  poniendo  i  otros 
en  su  lugar. .    • 

.  .  Comandante.  Muy  bien :  yo  creo  que 
con  esto  se  remediarán  todos  los  males,  por- 
que si  los  que  entran  de  nuevo  yén  el  cas- 
tigo de  sus  antecesores ,  ya  se  mirarán  un 
pocor  mas  en  su  comportamiento. 

Le^Grand,  ¡Toma  si  se  mirarán!  Como 
yo  fuese  rey  ó  emperador.,  y  supiese  que 
uno  de  mis  ministros  robaba  en  mi  nombre 
á  la  nación,  le  sentenciaba   á  la  horca. 

Comandante,  Pues  Tea  usted  aU,  se- 
ñor Le-Grand ,  como  nunca  es  precisa 
una  revolución  para  remediar  las  conse- 
cuencias, de  un  mal  gobierno.  Mudados  los 
ministros,  está  hecho  lo  que  hay  que  ha- 
eer«t.Si  los  que  les  succedenno  son  nuyo- 
res  hay  el  mismo  remedio;  pero,  como 
estos  Tcan  el  .castigo  de  los  que  les  han 
precedido '5  créame  usted  que  no  los  iaú- 
ar.án. . 
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Lc'Grand*  Yo  no  le  diré  á  usted  que 
para  esto  sea  preciso  im  IcTantamiento;  pe- 
ro 81  el  malo  fóese  el  rey,  y  les  dijese: 
yó  mando,  y  yo  quiero  oprimir  á  los  pue- 
blos, ¿qué  remedio  puede  haber  en  este  ca- 
so sino  el  de  una  revolución  ? 

ComanAanie.  Tampoco  en  este  caso  in- 
verosímil se  debe  apelar  á  una  insurrec- 
ción, señor  Le-Grand,  porque  hay  otro  me- 
dio muy  sencillo  para  evitarlo  sin  efusión 
de  sangre. 

Le^Grani.     ¿Y   cuál  es? 

Conuindante.  Este:  El  rey  no  puede 
cxpe^dir  ninguna  orden  ó  decreto  sin  que 
vaya  autorizado  por  uno  de  sus  secretarios 
é  ministros.  Pues  bien ,  el  ministro  ó  se- 
cretario que  autorice  una  orden  ó  provi-^ 
denda  contraria  al  bien  de  los  pueblos  9  á 
la  horca  como  usted  dice, 
'   Le^Grand.     ¿Y  si  se  lo  mandan? 

Cammndante.     Que   no   obedezca. 

LcGrand.     ¿Y  si  le  amenazan? 

Comandante.     Que  deje  el  puesto. 

Le^Grand.  ¿Y  quién  es  el  ministro 
que  quiere  dejar  de  serlo? 
•  Comandante.  El  que  no  quiere  ¡r:á*la 
horca.  Usted  cargúeme  siempre,  seiíor  Le- 
Grand,  la  responsabilidad  sobre  los  minis- 
tros, y  sepa  usted  exigirla,  que  el  mal  se 
remediará  ,  no  lo  dude  usted  ^  pero  nun- 
ca ataque  á  lá  suprema  autoridad,  pues  en 
este  caso  no  bay  un  gobierno  fijo  ni  está« 
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ble  en  ntDgnua  nación.  El  trono  es  wánj 
apetecido  9  sénior  Lc-Grand,  y  si  la  perso<« 
na  del  monarca  no  fuese  inviolable,,  abría-* 
mos  la  pncrta  al  ambicioso  ijue  osase  aspi- 
rar al  solio.  Esta  inviolabilidad  es  mny  jos- 
ta ,  amigo  mió ,  porque  es  concedida  por  la 
nación  á  sí  misma,  que  se  halla  represen- 
tada toda  entera  en  la  persona  del  monar* 
ca,  y  el  que  atacase  á  éste,  atacaría,  do 
al  monarca,  sino   á  toda  la  nación. 

Le-Grand.  Esta  doctrina  es  enteramen- 
te nueva  para  mí.  En  cuantos  autores  he 
estudiado  de  la  moderna  filosofía  no  he  vis- 
to cosa  que  se  le  parezca.  Yo  tenia  for- 
mado otro  concepto  muy  distinto  de  los  re* 
yes  y  de  los  emperadores,  y  creia  por  lo 
mismo  qne,  siendo  tan  malos  como  me  los 
presentan  los  libros  que  he  leido,  no  babtá 
otro  remedio  contra  ellos  que  el  de  una  re-. 
Tolucionj  y  ya  reo  que  sin  ella  se  puede 
componer  todo.  Tampoco  me  habia  hecho 
cargo  de  que  es  muy  cierto  qne  ellos  no 
dan  ninguna  orden  que  no  vaya  autorizada 
por  uno  de  sus  secretarios  del  despacho,  y 
entonces  es  indudable  también  que  sobre 
estos  debemos  descargar  la  maza.  ¡Qné  ton- 
to andnve  yo  hasta  ahora  I  Y  eso  que  es- 
toy TÍendo  todos  los  dias  qne  los  verdade- 
ros reyes  son  los  ministros.  Déjelos  usted 
de  mi  cuenta,  señor  comandante,  que  y0 
daré  parte  á  la  moderna  filosofía  de  este 
otro  áuevó  descubrimiento^  y  yo  le  haré 
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roiular  dé  runibof.  Pues  no  es  nada  el  be- 
renjenal en  que  ha  metido  usted  á  los  mi- 
nistros ^  habiendo  de  entenderse  con  nos- 
otros! Déjemelos  usted,  que  ya  les  ajus- 
taremos las  cuentas.  Al  que  ande  por  de- 
recho le  traeremos  en  las  palmas  de  las 
manos;  pero  al  que  no  y  yo  le  aseg^uro  que 
se  ha  de  acordar  del  fin  para  que  ha  nacido.  ' 
Comandante.  Tampoco  me  a{pradan,  se- 
ñor Le-Grand,  esas  amenazas  fuera  de  tiem- 
po y  con  esa  prevención.  Si  la  moderna 
filosofía  hace  la  guerra  á  los  ministros  por 
medio  de  revoluciones,  nada  hemos  adelan-» 
tado,  y  lo  que  nos  conviene  adelantar  prin- 
cipalmente es  desterrar  para  siempre  de 
entre  los  hombres  toda  clase  de  revolución, 

Sorque  ninguna  plaga  igual  á  esta  puede, 
escargar  sobre  el  genero  humano.  Usted 
ha  dicho  que  cuando  no  son  buenos  los  mi- 
nistros deben  ser  denunciados,  para  que 
se  les  forme  causa,  y  snfran  la  pena  de 
sa  delito.  Para  esto  no  es  preciso  formar 
revoluciones,  ni  tumultos  populares,  por- 
que con  estos  se  sufre  y  se  padece  mas  que 
con  el  peor  de  los  gobiernos.  Ningún  mi- 
nistro ha  ordenado  hasta  hoy  el  asesinato,, 
el  robo,  el  saqueo,  el  pillage  y  la  desoía-. 
cioQ,  y  esto  es  lo  que  se  ve  en  una  anar- 
quía ,  que  es  el  primer  resultado  de  nna. 
revolución,  ó  dé  una  conmoción  popular. 
léC'Grand.  ¿Y  el  monarca  mudaria  asi 
como,  se  quiera  por  una  simple  denuncia  i  al-. 
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gano  de  sos  miDistros  ,  é  á  todos  eHos 
si   foese   necesario? 

•  G^mandatUe.  Gomo  la  halle  fondada, 
SI,  señor^  no  lo  ilude  usted.  ¿Pues  á  quién 
interesa  mas  esta  mudanza  que  al  mismo 
príneipe  en  cuyo  nombre  se  abusa  de  la> 
justicia?  ¿No  conoce  usted  que  á  ningu- 
no importa  tanto  como  á  él  castigar  estos 
abusos?  ¿Usted  mismo,  señor  Le-Grand, 
conservaria  á  su  lado  un  administrador  ó 
mayordomo  de  su  hacienda,  si  supiese  que 
k  aplicaba  para  sí,  y  que  no  la  admínis* 

traba  sino  por  su  proTCcho? 

•  Lc' Grana,  Si  me  comiese  el  pan  nn 
mayordomo  de  esta  clase,  el  menor  casti- 
go qué  le  daria  seria  enveredarlo  á  uno  de 
los  presidios  de  África  por  todos  los  dias 
de  su  vida. 

Camandanie*  Y  si  por  la  culpa  del  ma« 
yordomo  sus  colonos  ó  inqnilinos  formasen 
una  revolución  contra  usted,  ¿sería  tam- 
bién ésta  arreglada  á  los  principios  de  la 
moderna  filosofía? 

'  No  pudiendo  contestar  á  esta  pregunta 
el  Héroe  regenerador  dio  una  palmada  en 
1^  frente,  y  dijo  al  comandante:  Por  vida 
mia  que  es  indispensable  reformar  de  al* 
gun  modo  nuestra  doctrina,  y  hacerlo  pre« 
senté  á  la  Academia. 

El  comandante  le  anadió,  que  en  lo  qae 
debia  ocuparse  él  y  todos  los  filósofos  mo- 
derno» para  inmortalizarse  y  ponerse  en€Í« 
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■n  de  toéós  los  filésofo^  aQtí^attéy  era  en 
dEfiCticw  el  medio  de  obligar  á  ios  kombres 
á  ^tir  en  una  paz  inalteraUe,  teaft^VMlose 
eoímo  lievmános,   ó   <nmio   verdaderos  atni* 
fffm   entre'  si '9   qoe   si  ¡nvetfialian   el  íiiodo 
de  desterrar  las  guerras  de  la  sociedad  pa* 
ra   siempre,  era  preciso  confesar   entonees 
que  :Áo  hubo  jamas  en  el  mundo  otros  ii- 
lósofos ''eomo  los  modernos,  ni  oír»  filoso- 
fui  cónló  la  suya.  Pero  qne ,  si   en  tcz  de 
Iflmar  este  rumbo,  adoptaban  otro  contrario, 
snscitaáda   revólnciones    y   trastornos    para 
deá^cdacBavse  los  biHnbres  unos  á  otros ,  co- 
sió-i  sr  fuesen  lobos  carniceros  6  tigres   de 
los  basques,  en  este    caso  la  moderna  filo- 
saüíá  y  todos  sus  secuaces  dobian  ser  ani- 
qiiiiaws  por  un  levantamiento    ^nend  dé 
ks>ein&ro>pMrtes  del:  mundo,  formando  en^ 
tve  ttsdas  una  alianfia  indisoluble  basta  acá** 
bar'  de  una  yei  eon-  esta  peste  venenosa  de 
b    8oeie4ad.    El  capitán  no   quiso   por  <»i^ 
Hwces  apurar' mas  al  Regenerador ,  y  le  d^- 
j6  solo  coa  IPcftit ,  [pretciLtando  ocupaciones 
en    m  comandancia. 

Aunque  el  •escudero  había  presenciado 
todas  éstáfS  cooferénciafií ,  como  sé  propuse 
ifesdío  el  principio  no  intermmpirlas ,  e^^- 
rando  8<^re>póift>' mas  ó  meuos  e(  mi^mé 
résttkado  qile^4iaft^  tenido,  se  hizo  el  mu^ 
lkr>  tcA>  el  tieífij[k>  de  su  dárAi^cldn  y  se 
inaiftÍQ^Q»<^  los  brazos  croaados  y  la  cabé- 
¿í  füctiltada-  sobre  elcbomboó  tiereelio,  com- 
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pkcféndose  allá  co  sa  interior  de  Ter  ^  •mt 
amo  pcrpl(*jo,  y  sin  poder  desenredarse  de 
los  arg^ientós  que  le  hacia  el  capitán;  mas 
loeg^o  que  este  se  marchó ,  dirigió  la  pabb* 
bira  á  su  señor  y  y  le  habló  de  esta  mane- 
ra :  Cuando  en  los  primeros  dias  de  nues- 
tra navegación  me  dijo  usted^  qnerido  amo 
niio,  que  este  señor  comandante  habla  es- 
tudiado tambieu   la  moderna   filosofía,   me 
acuerdo  que  le  advertí  tuviese  cuidado  de 
observar    si  era  algo  pariente  del   prefecto 
ide    Amieos,  y  aun  le  añadí  que  el  tiem* 
po  descubrirla  quién  fiíese  cada  uno*  Aho- 
ra ya  me  parece  á  mí  que  se  Jia  dado  has:- 
tanto  á    conocer  en   el  estudio  de  las   dos 
filosofías  como  el  sobredicho  prefecto.  ¿Qué 
le   parece  ^  á  usted  ,    señor   amo  j  de  este 
4»Ipilan?    Te  confieso ,    Petit,    contestó  d 
Aegencrador ,  que  he  aprendido  de  él   im 
descubrimiento   que  no  se  ha  sabido    has- 
4a.  ahora  en  nuestra  Academia.   ¿No  mas* 
que  uno?  replicó  Petit.  Pues  yo  creo  que' 
,^ste  comandante  nos  hizo  mas  de  150  dksa^ 
cubrimientos  desde   que  hemos   principiado 
ea  su  coiupaufa  á  rodear  el  mundo  entero^ 
porque    usted    no  puede  negarme  que  en* 
.tre  todos  aquellos  académicos  maldito  si  hay 
«uuo  solo  que  sepa  lo  que  es  el  mundo,  por* 
que  túnguno   de   ellos  ^  le  ha  visto ,  y  sin 
embargo  ya  ve  usted  que  no  les  arredra  ln 
empresa  de  una  regeneración  aniversal. 
¿Y  crees  tú,  Petit,  dijo  Mr.  Le-Gránd» 
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qm  Aü'^sea  aüb  necesaria  esta  regeneraciiHi?* 
Ernibnio  c&niandaate  ba  llegado  casi  á  con*^ 
fesarme -tácitanienle  «pe  es  iádispensable , 
poraoe  me  ha  coticedido  qué  en  todos  los. 
gobtfenios  hahf  sus  ialtas,  y  que  estas  sé 
pnedea  remediar^  No  nos  diferenciamos  si* 
no  en  los  ntedtos  ,  porque  me  -parece  ya* 
qae  la  moderna  filosofía  eqaiToeá  las  cau* 
sas;  pero  esto  se  puede  enmendar  por  la 
Academia  der  modo  que  salgan  los  mismos 
«fectos.  Díme^  Petits  ¿Quién  te  parece  á 
ti  tendrá  la  culpa  de  los  tristes  resultado» 
de  nn  mal  gobierno  ^  los  reyes  é  loa  uii«^ 
nistros?  Así  Bito  me^sal^e^  ó  no  mo  sal-^ 
Te^  dijo  Petii  9  cdmior  usted  se  me  ^a  po» 
nieililo  eáda  dia  msa  bobo#  ¿Pues  00  sela 
ba  puesto  el  capitán  tan  claro  corno-  el  agua? 
Conque  si  tiene  usted  un  apoderado  ge- 
nerad para  ^e  administre  su  haoienda  eh 
su  Mmbfe,  sin  meaclarse* usted  en  nada'  ni 
ponerle  trabas  algunas  9  y  el  tal  apoderado^ 
aplicando  para  sí,  alimenta  laís  rentas^  y  oprt^ 
méá  los  que  las  pagan  con  -  ejecuciones -y 
listos  de  justicia,  despojando  4  unos  y.co« 
locando  á  otrbs  en  su-  lugar,. y  entro  e»< 
ios  tal  vez  á  sus  amigos  y  parientes ,  ó  .acascr 
á  los  t|ne  por  segunda  ó  tercera  mano  le  ha* 
yan  comprado  los  arrendamientos,  ¿tendió 
natéd  h  cidpa  de  todas  estas  picardías? 

No^me  digtfs  mas,  Petit,  pues  ya*  éS'^ 
toyl^eniánente  cmiTencido  de  que  la/filpiO* 
fia'  niodernaeiNP6>el  camino ;de'' medio  á.me* 

15: 
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gne  aJá  .'Aeádeinb^-  hacerla  jundir.  4e  eitti- 
£o.  Peráy  ái  el^ouMd»  eMá  fa  tosviada,  di* 
jo  Petlt^'  por  los*  libros  que.  hemos  rseoiJira* 
do  6a  los  departameaios  de.;Fi«i|c¡a  y  aqaí 
enlm  Anéncas,  y  loa.qu^  estudiaron  por 
etlas'  obras  eamioaroa  por  la  senda-  niarca- 
da  on  ellas )  y  concluyeron  ya  la  jovnado^^ 
¿eómo  lo  lía  de  rat^diar  usted? 
<  Aquí  se  le  anodacon  las  palabras  en  U 
gargpaola  al  Regenerador,  y  no  teoieiido  que 
ooDtesUr  á  su  escudero ,  se  quedé  mohino^ 
oonfttso,  y  pensativa;  jpwo  PeUt.le.rsiK^  de 
sú  parastsmo  iUeieodoMs:  (¿Stb?  astfed,  se- 
ñor ano  9  que  llm  tmarinerQs  def  V4^ante 
■ÚB  lian.(£cbo  que  antes  que  podamos  inim* 
tar  este  eabo:  4e  Hsruos,  nos  ba  de  sudar 
el  bopo  '9  y  que:  desde  Linia  ¡á  Buiñios- 
Aires  yá  ban  tardado'  eltos-  en  otro  yiaje 
nada  menos  qne-oedo! meses?  I^iasíyonio^ 
í^réo  que  en  llegar.  áFriiqeiabemos  de 
gestar '  innebo  tiempo  toclatía*  £1  que  se 
baila  étt  la  mar,  á  merced  de  los.  vien^ 
lo»  9  dijo  Le-Grand,  no  puede  salH^r,  Pe^ 
ftiti  eémo,  ni. cuándo  sieDá^el  téroíino  de  su$ 
^viajes.  ¿Cuántas  leguas  llevamos  ya  anda.* 
das  segOn  tu  cneuta?  jEu  Lima,  dijo  Pe<- 
ftt,  teníamos  14.366.  Pues ,  figuratie ,  re* 
piteó  Lé'Grand ,  que  todavía  noft.  falt|ia[  aen-j 
so: mas  'de.^.OOjOv  y  eso  que  no  sabemos 
céttó  se  presentarán  los  vientos,  los  cmht$ 
neo  pne4en  ob^ar  á  moches  vu/h  .Poet  ent 

Digitized  by  VjOOQlC 


.  caHtvlo'  XLV:  107 

ioneedy  Irepíicó  Pe  til  y  Dios  sftbd  ciMndo 
téábarémos  este  viaje  ;  redondo  ,  fiorijiie  jo 
Jar  no  me*  aeuerdó  del  tiempo  qne  llevamos 
sobre  tas  aginas.  ¿Y  te  |tarece,  Petit,4jwe 
ba  sido  mneho,  bíabiéndiinos  sido  preciso  eé- 
jiirnóis  á  las  eostas  de  África,  Asia,  y  Amé- 
irica?  Si  no  hubiéramos  tenido  necesidad  ila 
tocar  en  tantos  puntas  ^  no  creas  tú  que 
para  dar  la- vuelta  al  asando  neeesitl^emot 
tanto  tiempo.  f 

'  Ta^dáron^  en  efeétó^  lo  bastante  en  Ue- 
-gw  al  rio  de  la  Plaliií  ^  por  el  cual  subie- 
thn  con  no  poco  trabajo  el  fúlante  y  la 
'Niobe  basta  h'  ciudad  de  Buenos- Aires,  en 
enyo  puerto  se  propuso  el  comandante  dar 
ideséanso  á'la  tripulación,  y  no  sriir  de  allí 
basta  qáe  á  él  se  le  antojase ,  por  mas  que 
"d  Reg^rierador/dispusiese  otra  cosa;  poes 
-ya  estaba  cansado  'de  sufrirle  sus  delirios  ft« 
iosófico9^  y  deteHfetibó  ^esde  entonces  evi- 
tar todo-trato  y  eomuttltiiéion  con  un  loco 
de  esta  especie.  Viéndose ,  pues ,  soloa  el 
'Begenerador  y  sn  escudero,  buscaron  «acia 
donde  'hospedarse  los'  dos  en  aquella  ciudad, 
eilyas  calles  recorrieron  juntos.  Entre  lás 
ob6l!rvadottes  que  allí  bizo  el'  Reg^enerador 
'sobre  él  tráfico  dé  cueros ,  plata ,  y  otros 
•ürtienios,  'ninguna  llamó  tanto  su  atención 
comó^d  graik  comerció  de  negi'os  que  allí 
se  báfcia;  y  dirigiendo  jBobré  este  punto  la 
pakibrX  á'sn  ayuda  dé  eámara,  le  habló  de 
est«^  Airtlidrá  z-  ¿B(o  baá  reparado  „  Pctit ,  en 
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Jf.  compra -y  yenU  que  aquí,  pe  hace  demof 
J^ombres  por.oiroa,  eomo  si  esto  foeee-. opa 
feria  de  caballos ,  ó  de  bestias  de  ca^a?  Ya 
lo  be  presenciado)  respondió  el  escndero,  y 
he  visto  aflojar  ima  buena  cantidad  de  pe- 
gaos   á    nn    mercader  que  compró   una  do« 
cena  de  estos  negros;  pero  no  entiendo  pa^ 
ra  qné  los  quiere ,  ni  qué  fruto  puede. sa* 
.car  de  esta  compra  el  qpe  la  hizo.  Pues 
yo  te  lo  diré,  contestó  el  Regenerador;   á 
estos  hombres  Tendidos  se  les  Dama  e«clf»- 
vos^  porque  se  les  quita  la  libertad  de  ha* 
.cer,  decir^  obrar,  y  trabajar  para  sí  como 
los.  demás  hombres,    A  k  manera  cpae  uñ 
trajineco  compra  una  docena  de  bestias  pa* 
.ra  su  tráfico^  á  las  cuales  carga  cuanto  pue- 
.den  llevar,  y  dándoles  de  palos  y  latSgasEo^ 
..va  con  ellas  de   una  á  otra  parte  ganando 
su  vida,  del  mismo  modo  .^  que  compra  es* 
tos  hombres  esclavos.,  vive  con  el  sudor  de 
.estos  inrelíc^s,  tri^tándolos  como  á  las  lies^ 
tias,  sin  darles  para  su  alimento  mas  que 
una  ó  dos  mazor^^s  de   pnaiz,  á  otra  co^a 
.de  meno9  valor,  si  la  hay.   A  estos  .escla- 
vos 1^ .emplea  en  la  labnmza,  si  .^  tienen 
<comprador^   Ó  en  sus  fábricas  ó  minas,  y 
.al  que  no  trabaja  todo  lo  que  la  codicia  de 
su  amo  exige  ^  Je  dan  de  palos  como  á  «a 
jumento.  ¿Y  no  les  pagan  su  salario?  pre- 
guntó Petit.    Las  bestias  no  cobran  salario 
alguno,  respondió  Mr.  |;«e-Grand,  y  ya:  fe 
.be  dí<sb0  qoé.lps  que  coqtpran  á  estfü  boni- 
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brcs'  que  Ikmiaii  esclavos  en  nada  los  di- 
üereneian  dé  los  brutos  ó  de  los  irracional 
les.    Losr  que  inTentaron  este  comercio,  dU 

CPetit,  ban  creido  sin  (ladia  que  el  honi« 
e  no  es  mas  que  un  Orang-Outang ,  y 
por  eso  le  tratan  como  si  fuese  un  animal 
cuadrúpedo.  Sea  enborabucna,  repuso  el 
Héroe,  porque  bay  sus  dodillas  en  nuestra 
filoeofía  sobre  si  este  animal  es  nuestro  pri* 
noer  padre  común;  pero  en  este  caso  tan 
Oráng-Ootang  es  el  esclavo  como  el  amo, 
y  siendo  todos  Orang-Outangs  debemos  tra* 
tarnos  nnos  á  otros  como  estos  animales  se 
tratan  entre  sí ,  y  no  de  otra  manera,  ¿^^^^^ 
oido  tú  jamas  que  estos  irracionales  se  ven* 
dan  nnoo  á  otros,  ni  qne  entre  ellos  baya 
esclavos  ni  siervos,  sin  mas  libertad  que  la 
qne  tiene  un  asno,  al  cual  se  le  pone  la 
albarda  para  montar  encima  de  él  y  arrear* 
le  con  un  palo  ó  con  un  piucbo?  No,  se-, 
íio'r^  dijo  Wtit,  y  por  eso  creo  yo  qne 
nosotros  no  venimos  del'  Qrang-*Outang,  st-« 
no  de   otra  casta  peor« 

En  estos  y  otros  razonamientos  se  en* 
tretnvieroa  el  Regenerador  j  su  escudero  to- 
do el  tiempo  qiie  permanecieron  en  Bqenos- 
Airés,  basta  que  al  comandante  se  le  antojó 
dar  la  vela  para  las  costas  de  Francia.  Ci|án- 
do  les  \ázú  esta  notificación ,  le  advirtió  Mr. 
Le^Grand  qne  aun  le  restaba  por  bacer  la 
ultima  descaiga  de  libros  que  venian  á,  bor* 
4o,  basta  no  quedarse  con  ninguno  según 
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k  orden  qmt  tenia ;  pow  que  no'  < 
aqnclla  dudad  á  qnien  pnmcse  hacer  .la  eo* 
Irega.  Entonces  Fetít  le  aacó  de  este  cni- 
dado  diciéndole,  que  le  diese  á  él  la  co* 
misión ,  y  que  ya  bascaría  persona*  de  toda 
confianza  que  se  hiciese  cargo  de  este  ar^ 
tículo.  En  efecto  comisionó  el  Héroe  á  este 
fin  á  su  i^yn^  de  cámara,  y.  partiendo  al 
punto  Petit  á  la  ciudad ,  se  informó  donde 
vivía  el  pregonero ,  y  habiendo  dado  con  él 
le  dijos  Amigo  mió,  vengo  á  traerle  la  fbr* 
tuna  á  MI  casa  y  y  cuando  esta  seftora  viene 
á  boseamos,  no  hay  mas  que  abrirle  las  pncr- 
tas  y  las  ventanas.^  Mi  amo  y  señor,  que  se 
haHa  á  bordo  en  el  Volante ,  tiene  que  des* 
hacerse  de  cierto  articulo  de  comeráo  que 
está  de  sobra  en  Europa  para  donde- vamos^ 
y  hace  mucha  falta  en  América.  Este  apre» 
eidile  géfiero  consiste  en  unos  cuantos  ce* 
jones  de  Ufaras,  que  si  usted  sahe:pregeaar«* 
los  bien ,  se  haoe  rico  con  esta  venta  pa* 
ra  todos  los  días  de  su  vida.  El  amo  na- 
da  le  pide  á^  usted  .por  este  artícnlo,  y>  asi 
^Ynga  usted  conmigo  y  mande  venir  tam- 
bién algunos  carros  pwra  que  le  traigan  á  sn 
casa ,  y  en  un  balcón  de  ella  (NMfjsne  nsted 
todos  loa  dias  las  obras  de  roft»re,  JPre* 
reiy  TeUiamedj  D,  Alambert^  Baussícatáy 
Vumarsaisy  Mampertuisy  Condoreeiy  Crt^ 
mstmo^  CubieTy  Mírabeaud  y  deoM»  c^e 
le  regalaremos,  y,  ,ó  usted  se  hiice  mas  neo 
qne  ningniio  de  cuantos  cosMrciantes  hay  eit 
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9ieiéd»á¿M9'i  ré.  fe  háñ  de  llevar  á  ^ufiled 
I01I08  Um  "demoaiod  ie\  ¡¿fiema.  Como  hi  co- 
dicia, pi-íva  el  cciioeiintento  de  ñaeslras  ope* 
raciones',  no'  atcndieiido  el  pregonero  smo 
á'  la  Ibrtuna  •  qm  le  .entraba  por  ^  las  puertas 
de-  su  casa^  buscó  sus  carros,  partió  con 
ellos  al  puerto,  se  bizo  la  entrega  y  la  des* 
catgu  9  y  no  bubo  nu»  solure  este  negocio. 
Pkreparadas  así  todas  estas  operaciones, 
emprendió  el  comandante  salir  del  rio  de  la 
Pkta  ,•  y  dar  k  T«la  para  las  costas  de  Eu- 
ropa; mas  antes  de  separarse  de  allí  le  pre« 
Entó  el. ayuda  de  eáfluara  cuantas  leguas  faa« 
n  naTcgemlo  desde  Lima  á  Buenos- Aires. 
El  comandante  le  contestó  que  sobre  2400, 
algunas  mas  ó  menos ,  y  reuniéndolas  Petil 
con  las  anteriores,  sacó  17/560  Ifguas  de 
nafegncion  ba^ta  aquel  punto.  As^braído 
este  escwlero  con  el  numero  de  leguas  ^ue 
y«'  dejaban  atrás,  se  dejó  decir  al  Regene- 
rador r-D^ame  usted  señor  amo,  si  desdé 
qne  salimos  do  BordeausL  bubiéraiuos   em« 

¡rendido  un  *  viaje  por  los  aires  j  en  hgar 
d  que  lucimos  por  sobre  las  aguas  9  y  di* 
sigiéiinios  nuestro  rumbo  bacia  la  luna,  ¿  en 
dónde  estaríamos  aborfi?  Gn  nairegauÁ»  dijo 
Mr.  Le-Grand ,  lo  que  nos  falta  para  Tol* 
Tcr  á  Bordcaux,  puedes  creerme,  Petit,  que 
ya  estaríamos  á  la  tercera  parte  del  ca?* 
mÍMo  que  me  preguntas.  ¿Y  nada  masqw 
á  un  tercio  de  aquella  jornada?  replicó  d  e«r 
cudero.  Aunque  algunos  suponen  Ja  lunt  ^9 
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poco  mas  distante  de  la  tierra,  conten  el  Re* 

rierador ,  la  Academia  tiene  ya  ayerig^da 
distancia  6ja  de  61*000  y  pico  de  leguas. 
¿Y  si  la  Academia  le  fliese  otra  comisión 
para  ir  á  r^^enerar  aqnellos  habitantes  la 
aceptaría  usted?  En  haciendo  yo  las  alas  v 
la  cola  para  volar  por  los  aires  ¿por  qné  no? 
¿y  bahía  de  acompañarle  yo  también  en  ese 
viaje?  Con  un  bnen  rabo  y  con  buenas  alas 
Tolarias  lo  mismo  que  yo.  ¿Y  habíamos,  de  Ue» 
Tar  también  estos  libros  á  la  luna?  Kor  su» 
puesto,  ¿y  si  aquellos  habitantes  no  saben 
leer?  Pondríamos  escuela  los  dos.  ¿Y  ai  tie- 
nen artillería  aquellos  lunáticos  y  y  antes  de 
desembarcar  nos  diaparaban,  con  un  canon 
de  á  veinte  y  cuatro,  ¿á  donde  inanaos  4  pá« 
rar?  Estaba  ya  Mr.  jLe^tGrand  para  levan- 
tar la  mano  á  su  escudero  y  hacerle  que 
acabase  de  preguntar ,  pero  se  reporta  en  sa 

r*mer  impnlso ,  contentándose  con  prohibir- 
el  uso  de  la  palabra  hasta  que  se  halla* 
aen  ^o  alta  mar>  En  efecto,  asi  scTerificóy 
y  QO.  bobo  mas  entre  los  dos  regcacradiffes 
basta  que  ya  se  hallaron  á  la  estancia  de 
muchas  leguas  de  Bnenos«Airea  y  como'  se 
verá  én  el  capítulo  siguiente. 


Digitized  by  VjOOQlC 


M» 


CAPITUXO  XLVI. 


Sesión  filosófica  de,Jaeobo  Cóndor eet  eoñ 
.  .su  amo  el  Regenerador.   Aproximación 

de  Mr,  Lc'Grand  á  las  costas  de  Fran* 
.  cía.  Encuentro  con  un  hermano  del  ca* 
,  pitan  antes  de  llegar  á  Bordeaux.  Re; 
.    loción  que  este  hizo  de   la    revolución 

francesa  del  año  de  1788. 

VjanMdo  y  abarrido  el  espitan  coa  el  tra- 
áo  de  sa  huésped ,  y  privado  de  la  palabra 
Petit  y  00  tavo  otro  recurso  el  Héroe  para 
^atretener  el  tieoipo  cu  aquella  larga  na* 
TegacSon  bíqo.  apelar  al  pobrinp  del  señor 
Condorpet)  al  cual  dio  la  órdea  de  hacerle 
icompaoía,  diciéodole  que  harto  tiempo  ha- 
i>¡a  tratado  coa  los  marineros ,  y  que  ya  era 
.preciso  y  razonable  acercarse  i  su  amo,  pa« 
.j«  perder  alguaos  resabios  que  siempre  sé 
•  coe;en  con  el  roce  de  esta  geote  de  la  tri- 
poMcion*  Jacobo  le  contestó  ,  que  antes  dé 
▼enir  á  bordo  estaba  ya  harto  de  oir  pala* 
bras  obscenas  9  votos  y  jurameqtos^  en  lo 
que  abundaban  los  marineros  y  la  tropaj  pe* 
ro  qae  él  miraba  con  desprecio  estas  mi« 
serias  de  la  humanidad ,  asi  como  otras  mu* 
ícbas  que  tenian  los  hombres,  cada .  uno;^  las 
soyas  por  an  estilo.  Afiadió  también  que  ha* 
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bia  algnnos  que  se  escandalktbw  de  pala* 
bras  leves  ^  y  no  se  detenuia  .eUos  en  sos 
obras  graves,  siendo  mny  coman  en  todos 
rer  una  paja  en  el  ojo  ajeno  y  no  mirar  i  - 
tina  Viga  en  el  profito.  Así  que,  por  lo  to- 
cante  á  él    no   tuviese  el  menor  cuidado, 
pnes  sé  bdlaba  muy   becbo  á  ver  de  todo 
en  este  mundo.  El  llegenerador  le  contestó, 
que  estaba  muy  distante  de  haberlo  visto  to- 
do ,  pnes  le  laltaba  por  ver  aun  lo  mas  prin- 
cipal, y  lo  que  ninguno    liabia  iristo  basta 
entones.  Jacobo  le  replicó ,  que  en  este  caso 
no  apetceia  verlo ,  puesto  que  no  podia  ser 
tfada  bueno  lo  que  los  bombres  no  bubiesen 
iristo  aun  en  este  mondo  desde  que  Dios 
lo  babia  creado.  ¿Cómo  no?  replicó  enojado 
el  Héroe.  ¿Pues  cuándo  ban  visto  ni  palpa- 
do los  bombres  sobre  la  tierra  la  felicidad 
que  les  tiene  preparada  la  moderna  filosofía? 
¿Cómo  ni  cuándo  han  podido  inventar  ni 
descubrir   los  hombres   basta  ahora  lo  que 
en   este  siglo  de  las  nuevas  luces  está  y« 
inventado  y  descubierto?  ¿A  quién  le  ha 
ocurrido  hasta  boy  si  no  á  los  filósofos  mo- 
dernos presentar  á  todo  el  género  humano 
ia  ií^riad  y  la  tjfuMad   de  un  moflo  tal 
qbo    estás   dos   paliaras  por  sí   solas    bas- 
ítí^  á   roinprender  nna  revolución  general? 
¿Cuando^  si  no  fuase  por  este  feliz-descn- 
brimlenloy  tratarían  los  hombres-  de  saeodir 
^^[  f^Üfo^y  romper  las  eadenas  que.  los  han 
sujetado  desde  que  el  mundo  es  mundo?   . 
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r  49noAOf  qoe  estuba^  ya  cunaado  de  oh 
•  predicar  i  su  tío  este  mismo  sermop,  no  prpr 
Ciimudo  éolonees.  irtriUr  mas  y  mas  la  locura 
de  sil  ñein^T.y  discuifrUi  el  medio  de  QO«t^ 
tarle  todo  euaoto  ae  le  anIojaM  9  pero  '310*  (]m 
su  atno-.s^' diese  por  ofendido  ^  ni  m^n^a 
ToWeiie  en  manera  alguna  contra  él.  Le  di^ 
jo  .pnea^  toda  esta  ^ctriiia^  aipo  J  seSor 
mio^  y  otras  nuiehaa  á  ella  semejantes ,  Itfs 
predicaba  «i  tio  con  tal  gracia  que  se  coily 
yertiai»  á  docenas  los  que  iban  á  aquella  mi« 
sion  i  pero  lo  que  es  i  un  pariente  de  la  fa* 
milia  jamas  lo.  pudo  convertir,  porqpe  selaf 
tenia  .tiesas,  y  se  las  volvia  al  eoleto  con  sal 
y  pimienta  mezcladas  con  un  poquito  de  vi> 
lu^C?^*  ¿Y  9^^  ^^  lo  que  podia  contestar  ese 
pariente  de  la  familia  i  un  sabio  tUosófo 
jAoderno  como,  sn  tio  el  señor  Gondorcet? 
•preguntó  Mr.  de-Grand.  Respecto  de  las 
«alabras  Uberlad.é  tguahíad  y  dijo  Jacoboí 
Je  confesaba  el  paíriente  que  bastaban  ellas 
por.  si  sdas^ra  .revolucionar  el  mundo  etf** 
lero  sabiendo  gritarlas  bien;  pero  que  est^ 
ii|ven£o  de  la  moderna  filosofía  no  valia  tref 
(Hieldoft,  por  cnanto,  pasado  el  primer  furor 
que  debía  producir  el.glrito  de  iiiertod  4 
$gmdÍ4ídy  aunqne  duriise  incidió  fAgloy  era 
^luy  fieil  inventar  despnte  '  otras  d^s  pala^ 
hma  favoritas  que  lisonjeasen  también  aí 
vi^go;.  y  sabiendo  voeifefarli|$  oportunafn^n* 
If^  p?ódneirian'  un  eCcetp  contrario,*  por  el 
cnalh  il^^oHarian  tj]  .vez  á  t^dos  los    Úber* 
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tinois  ó  •mantés   de   la  Uberíai    ó    de  k 
igualdad. 

Respecto  de  todos- lo»  afgmnentos  qpie 
mi  tío  bacía  contra  la  relig^o ,  el  pariente 
lio  le  haofa  raas-qae  nna  pregoMliy  iiaberi 
B¡  los  cielos  y  la  lieria,  el  sol,  la  loná^ 
las  estrelks  y  el  universo  entero  ]5e  habiM 
becho  ellos  é*  si  mismos^  ó  si  no  bábia  nn  Cria* 
dor  eterno  que  lo  babia  fomiado  todo  de  la  na* 
da;  y  como  mi  tio  no  podia  negarle  la  exis* 
teneia  de  este  Supremo  poder ,  ya  te  fenia 
cogfido  el  parieixte  para  cottelnirle  y  desiM'- 
ratarie  todos  sus  ar^mentos  ^  poi^e  le  de* 
cia :  luego  si^  bay ,  como  e»  iadudaMe  y  eslu 
divina  omnipoteneia  á  la  cual  llamamos  Dios^ 
este  Dios  no  puede  menos  de  ser  juntos  lue- 
go siendo  justo  y  no  puede  4ejar  de  pre* 
miar  el  bien  y  castigar  el  mal  en  sns  cria* 
turas  r  luego  forzosamente  ba  de  condenar 
las  operaciones  de  lo»  filósofos  modemosí,  qoe 
se  dirigen  á  <  trasítoifnar  el  drden  de  la  soeie* 
dad  por  medio  de  revoluciones ,  en  las  em* 
les  pierden  la  vida  y  la  baciend»  tantos  hom» 
bres  que,  sin  esta  desgrana,  gozarían  de 
una  y  otra  tranquilamente^  basta,  que  Dios 
los  llamase  á  juicio*  • 

Por  lo  tocante' al 'dero  9  contra  el  eual- 
se  euftirecía  mi  tio  como  un  energémenoi 
el  pariente  le  deciai  que  aun  en'd  caso  de 
ser  ciertos  todos  los  abusos  que  le  acnmn*. 
laba,  el  mismo  clero  susj^rami  por- las  cor- 
respondientes reformas,  y  que  toda»  eafio 

Digitized  by  VjOOQlC 


CAPITULO   XLVI.  fio? 

podiíin  baearse  sí  a  rcTolociones^  por  cuxi 
razón  concloía  el  pariente  diciendo,  que  no 
había  sobre  la  tierra  unas  furias  ig-uales  á 
los  rerolneionarios. 

En  orden  á  la  grandeza ,  contra  la  cnal 
mi  señor  tio  se  desencadenaba  también,  por- 
que decía  que  todos  debíamos  ser  grandes 
é  todos  pcqaeño»,  el  pariente  le  argüía  de 
esta  manera:  todos  debemos  ser  grandes  ó 
todos  pequeños,   distingo;  si  en  d  curso  de 
la  Tida  humana  pudiese  haber  una  perfecta 
igualdad  entre  todos  los  hombres   como  la 
hay  en  el  nacer  y  en  el  morir ,  concedo  ;  pe- 
ro no  pudiendo  haber  esta  igualdad  en  todo, 
lo  demás  j  niego ;  porque  eutonces  sacaría- 
mos también  la  consecuedcia  dé   qiíc   para 
ser   Iguales   debiéramos   ser  todos  filósofos 
modernos.    Entonces  se  enfurecía  mi  señor 
tio,  y  dando  patadas  en  el  suelo  deeia:  Eso 
«s  un  imposible  ,  porque  nó  todos  tienen  cf 
talento,  el  espíritu,  la  animosidad  y  la  au- 
dacia  que  tenemos  los  filósofos,  ñi  todos  pue- 
den tener  nuestros  libros,  ni  la  misma  apli-; 
cacion  que  nosotros  para- estudiarlos,  enten- 
^rlos  y  escribir  otros^  semejantes.   El  pa- 
riente le  replicaba  diciéndole  :  Pues  bien,  ya' 
que.  lio  tocios  podemos  ser  filósofos ,  porque 
no  todos  tenemos  esas  heUas  disposiciones, 
tampoco  podemos  ser  todos  grandes  ni  to- 
dos pequimos ,  porque  lo  que  tienen  los  unos^ 
por  haberlo  adquirido  ellos  ó  sus  antepasa-' 
dos,  no  lo  tienen  los  otros' por  ilo  querer 
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llfredad^.  Y^  tengo  do»  kijos ,  a&MUá  ,<á  b» 
^•les  pieiMMi  dÍ6J«r  pdr-%iiiiles:paflesl&  rica 
hfteienda  que  ya  compré.  SI  el  mío  de  elfa» 
^e  apfieade  y  el  ól«o  uo  disipador  es  da» 
ro  que  el  nao  será  rieo  y  el  otro  pobre^jr 
los  RÍjos  de  este  lo  serán  mneho  mas ,  Ihis«^ 
to  que  se  «pltqnen  al  trabajo  ó  á  la  indos*, 
tria  para  ganar  por  sí  lo  qae  :no  han  lietfe-i 
dado  de  so  padre.  A  todo  esto  mi  señor  tioí 
no  le  contrataba  sino  con  desTcrgnenzas  ,^  y. 
erre  qn«  err^ ,  y  siempre  emperrado  leñ. qti<i 
él  tema  la  razón.  Entonces  el  nariente  lo  dcfi 
jaba  y  se  marcbaba  diciendo}  Vaya,  yayaj.« 
eate  es  preciso  atarle  ó  ahmrearle. 

Por  este  estilo  iba  entreteniendo  el  ao- 
brioo  de  Condoimt  á  sn  amo  el  Regenena* 
dar  en.  la  larga  navegación  qne  tenian  qnt^ 
bacer ,  baala  qne  ,  arrepentido  el  Héroe  de 
balierle  cambiado  por  Petit ,  dio  orden  é 
éste '  para  relevar  &  jíacobo ,  y  aproximarse 
al  lado  de  sn  señor.  Continuó,,  pne»,  cm^ 
SQ  aynda  de  cámara  el  tiempo  reatante  de 
89  viaje  marítimo,  tratando  de  hs  miaman 
loaterias  filosóficas^  pero  como  el  esciMfero^ 
babia  cerdeado  y  casi  apostatado  despoea 
q«e  vio  el  inundó  cual  él  era}  ni  en  el  nnoi 
^\  en  el  otro  criado  bailaba.  Blr.Le-Grand 
con  quien  filosofar  á .  sa  sabw.^  Se  resignó, 

C«a» .en; sufrir  «odal  estas  impertinenciatt 
lia  qn^  á  su  Blinda  á  Francia  pudiesn 
d^neo^nar  y  confundic  aLeomnédut^j  i 
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Jacobo^  y  á  Petil  con  lós  progresos  que 
allí  debían  ya  babcr  becbo  las   nuevas  lu- 
ces.  Contaba  en  efecto,  á  no  dudarlo,  con 
hallar  en  su  patria  ya  establecida  la  felicl« 
dad,  según  la  babian  preparado  los  libros 
filosófico-modernos ,    y  citando    viese  á   sus 
conciudadanos  repletos  de  Ubertad  é  iguaU 
dad  y  decir  á  sus   compañeros  de  viaje ;  lo 
Ten  ustedes  abora?  ¿Somos,  ó  ño  somos  todos 
Kbres?    ¿  Somos,  ó   no  somos  todos  igua« 
les?  ¿Supo,  ó  no  supo  la  moderna  filosofía? 
¿Triunfamos,  ó  no  triunfamos  los  filósofos 
modernos?  Pero  todos  estos  argumentos  los 
reservaba  él  para  el  tiempo    de  su  deseni'^ 
barque,  á  fin  de  confundirlos  con  la  prác- 
tica y  con  la  experiencia. 

Pasado  algún  tiempo,  el  capitán  del  Fo* 
lante  convocó  á  sus  dos  buéspedes  caballero  y 
escudero,  y  les  dijo:  mañana  por  la  tarde, 
81  no  faltan  mis  cálculos  en  el  rumbo  que. 
traigo  de  la  navegación ,  debemos  dar  vis- 
ta i  las  costas  de  Francia.  Al  oir  esta  nue- 
▼a|,  principió   á  latir,  palpitar   y  saltar   el 
corazón  del  Regenerador,  considerándose  ya 
como  metido  en  el   centro   de  la  felicidad 
entre  sus  conciudadanos,  a  los  cuales  pen-, 
áaba  anunciarse  como  el  redentor  de  todo^ 
ellos,  por  liaberlos' sacado  del  valle  de  lá-, 
grimas  en  que  bábian  vivido  basta  entonces,- 
y  baberiós  trasladado  ál  paraiso  terrenal.  El. 
cscndero  se  cebaba  otras  cuentas ,  y  tratan*^ 
do  de  sacar  las  de  las  leguas  que  habia  na* 
TOMO  IV.  14 
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▼egado  en  todo  sa  Tiaje  redondo  9  pregmr* 
tó  al  capitán   cnantás  habU  desde  Buenos- 
Aires  á  Bordcanx,  á  donde  ya  iban  á  des^ 
embarcar.   El  capitán  le  dijo ,  que  resulta- 
ban de  su    rumbo  2.800.    Entonces  Petit 
las  juntó  todas  9  y  sacó  SíO.570  leguas  por 
toda  su  nayegacion.  Al  siguiente  día,  cuan- 
do yá   el  sol   vibraba  sus   rayos  sobre  las 
aguas ,  ordenó  el  comandante  á  uno  de  sus 
pilotos  que  subiese  a  la  cofa  del  palo  ma- 
yor, por  Tcr  si  se  descubría  ya  £1  tíerra. 
El  piloto  le   anunció  desde  lo  alto  que  lo 
único  que  se  descubria  era  un  buque  por 
la  parte   de  barlovento,    al   cual  no   podiá 
distinguir  aun  bastante  bien   por  su   larga 
distancia.    Entonces  el  comandante   dio  la 
orden  al  timonel  para  que  dirigiese  la  proa 
del   Volante  bacia  aquel  buque  con  el  fia 
de  reconocerle.  En  efecto,  después  de  al- 
gunas  boras  le   dieron   caza,  y  cuando  lé 
tuvieron  yá  cerca  de  sí ,  sacó  su  bocina  el 
capitán,  y  preguntó:  ¿De  dónde,  y  á  dón- 
de  la   goleta,  á  la  cual  Dios  conceda   fe7 
liz  viaje?   El  comandante  de  ésta  que  ya 
tenia  también  en  la  mano  su  bocina,  con- 
testó; ayer  ba  salido  de  Bordeaux,  y  se  di- 
rige i  la  Habana  y  Vcracruz.  ¿Qué  nove- 
dades   bay    en   Francia?   continuó  pregun- 
fáúdó  el  gefe  del   Volante.   El  capitán   de 
la  goleta  que  ya  babia  reconocido  este  bu- 
qué, repreguntó:  ¿viene  mandando  el  navio 
d  mismo  capitán  que  salió  de  Bordeaux  ea 
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el  ikSo  de  1788?  Sí,  le  dijeron*  Pues  ya 
lleyo  á  bordo  un  hermano  suyo  que  ya  á 
buscarle.  Entonces  los  dps  buques  se  aproxi- 
maron mucho  mas,  y  ya  los  dos  hermano» 
se  reconocieron.  El  que  acababa  de  salir, 
de  Francia  suspendió  al  punto  su  viaje ,  y 
trató  de  trasladarse  á  la  compañía  de  su 
hermano.  Este  le  recibió  en  el  flotante 
con  la  mayor  fraternidad  ,  y  después  de, 
abrazarse  tiernamente,  suspirando  el  uno  y 
sollozando  el  otro ,  se  bajaron  á  la  cáma^ 
ra  con  el  señor  Le*Grand  y  su  escudero 
Petit, 

El  hermano  del  capitán  del  Volante  se 
Ufmaba  Eugenio,  hombre  nada  menos  ins- 
truido que  el  capitán,  aunque  no  había  vis- 
to tanto  mundo  como  el.  Huia  de  su  pa-r 
tria  porque  no  habia  podido  resistir  ya  tan- 
tas desventuras,  horrores,  y  desgracias  en 
,  ella ,  y  tomó  la  resolucit>a  4^  buscar  á  su. 
hermano  en  otro  suelo  menos  desventurado. 
La  casualidad  se  le  presentó  al  segundo  día 
de  su  navegación,  y  preguntándole  cual  era 
el  punto  al  qne  se  dirigía  el  Folantcy  el 
eapitan,  el  Regenerador  y  Petit  le  con- 
testaron á  un  tiempo  que  á  Bordeaux,  de 
donde  ya  hacia  tanto  tiempo  que  habian  sa- 
lido. ¡Santo  Dios!  exclamó  Eugenio.*  Al  país 
de  los  íiotentotes  debemos  ir  primero  que 
¿.ninguno  de  los  puntos  de  Francia.  ¿Pues 
qué  desgracias  lian  ocurrido  en  nuestra 
patria  ?  preguntó  el  capitán.  O  la  ira  del 
14 : 
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¿ielo^   ó  todas  las  furias  del  iafiérno  Aei» 
calaron    sobre  Francia  ,  respondió  Eogpe- 
nio  9    de   las    cuales    haré    nti  líg^ero    resé* 
incn,  á  condición  de  no  solver  á  pisar  aqnei 
suelo  desTcnturado  y  reglado  con  tanta  san- 
gre humana  por  todas    partes.    Tú    te  lias 
propuesto  seguramente  estremecernos  de  hor- 
ror, le  dijo  el  capitán.   ¿Sí?  replicó  Euge« 
nio ;  pues ,  si  al  tocar  las  costas  de  Fran- 
da  hallas  enrojecida  la  mar  con  la  sangre 
de  los  franceses  que  ha  corrido  después  de 
tu  partida  de  Bordcaux,  no  debes  admirar- 
te;  y  cuando   sepas  nada  mas  que  lo   qáe 
yo  te  diré  como  cierto,  lo  extrañarás  me- 
nos.  ¿Y  á  dónde  te  parece  que  podremos 
dirigirnos  con  mayor  seguridad  en  estas  eir- 
«^nnstancias?  preguntó  el  capitán.    Ahí  es- 
tá la  Inglaterra,  dijo  Eugenio,  pacífico  es- 
pectador d$  todas  nuestras  desrenturas   en 
esta  ocasión,  en  cuyos  puertos  no  hallaremos 
d  terror,  la  admiración,  y  el  espanto  que 
respira  el  aire  de  todo  nuestro  suelo  pátriój 

(lero  será  mas  acertado  dirigirnos  á  una  de 
ás  islas  de  Jersey  ó  Jérnesey,  como  mas 
inmediatas  á  nuestras  costas «  y  que  ofre* 
cén   la  misma   seguridad. 

En  efecto,  se  acordó  unánimemente  to- 
mar el  rumbo  de  la  isla  de  Jersey,  rogan- 
do todos  á  Eugenio  les  hiciese  entretanto 
una  sucinta  relación  histórica  de  todo  lo  ocur- 
rido. El  hermano  del  capitán  se  ofreció  á 
dio  generosamente,  y,  reunidos  en  h  cá- 
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■MM  sobúÉieiile  los  cuatro,  dio  principio  á 
tu  rckeion  en  la  manera  siguiente.  . 

**  Aunque  ^erán  muchas  las  historias  que 
con  el  tiempo  se  escribirán  de  nuestra  re- 
Tolucion  espantosa,  puede. que  en  ninguna 
de  ellas  se  atine  con  la  única  y  verdadera 
causa  de  todas  nuestras  desgracias.  Yo  no  ex- 
trañaré que  en  unas  se  busque  un  origen,  en 
otras  otro,  y  en  todas  una  multitud  de  abu- 
sos en  nuestro  gobierno,  y  mas  particular*» 
mente  en  la  administración  de  la  hacienda. 
No  negaré  yo  que  no  los  hubiese,  ni  me- 
aos que  fuesen  precisas  algunas  reformas, 
porque  esto  sucede  con  bastante  frecuencia 
en  todos  les  gobiernos,  y  en  todas  las  na« 
ciones;  pero  el  desgraciado  rumbo  que  ha 
tomado  nuestra  revolución  ha  tenido  otro 
origen,  y  por  lo  mismo,  lejos  de  remediar 
el  mal,  males  y  desventuras  sin  cuento  hi^ 
4es<^rgado  sobre  todos  los  habitantes  de 
Krancia.  Este  desgraciado  origen,  causa  pri- 
«lordial  y  la  única  de  todas  nuestras  des- 
dichas, no  ha  consistido  sino  en  los  malos 
libros*  Cualquier  historiador  que  no  lo  re^ 
conozca,  se  empeñará  vanamente  en  discur- 
sos y  raciocinios  sobre  el  principio  fundan 
mental  de  nuestra  revolución  y  sus  conscr 
cñencias.,  En  vano  se  atribuirán  al  gobierno, 
á  la  familia  real,  y  á  los  ministros  los  vi- 
cios y  defectos  de  una  mala  administiracion* 
¡Ojala  que  en  el  dia  no  tuviéramos  esta  in- 
fiílitameate   peor,   y  qi|e  no   fuera  precis^ 
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•tn  coñtrirevolndon  para  remediar  aqoe- 
líos!  Pero,  cuando  el  remedio  de  una  en« 
férmedad  no  sirre  sino  para  excitar  otras 
muchas,  poniendo  en  un  continuo  choque 
todos  los  humores  del  cuerpo  humano,  es 
indispensable  hnscar  el  origen  de  este  des- 
acierto, para  preservar  de  un  error  tan  per^ 
judicial  á  las  generaciones  succesiyas. 

»Dcjo  dicho  que  los  malos  li|>ros  y  la  doc» 
trina  criminal  y  desorganizadora  que  en  ellos 
sé  ha  extendido  por  toda  Francia ,  ha  sido 
la  causa  primordial  de  todas  nuestras  des- 
Tcnturas ,  cuya  aserción  espero  demostrar  en 
el  discurso  de  mi  ligera  narración.  Cuando 
Raynal  se  atrevió  á  pnhlicar  que  « la  feUei* 
dad  y  la  libertad  de  todas  las  naciones  solo 

Sodrian  reproducirse  de  la  destrucción  de  to- 
os  los  tronos ,  y  de  la  desaparición  de  to* 
dos  los  altares:"  cuando  Voltaire  sentó  In 
proposición  de  que  « el  deleite  es  el  ünico 
motor  de  los  homhresj  que  es  uña  locura 
privarnos  de  sus  embelesos;  que  á  Dios  place 
que  nos  rijamos  por  ¿1 ;  y  que  la  naturaleza 
nos  llama  hacia  Dios  por  la  via  de  los  pía* 
ceres  sensibles :''  cuando  Freret  se  dejó  es- 
tampar en  sus  obras :  « son  arbitrarias  las- 
ideas  de  justicia  é  injusticia  como  dependien* 
tes  del  hábito ;  no  hay  en  sí  vicio  ni  virtud, 
ni  bien  ni  mal  moral  J  ni  cosa  justa  ni  injus« 
ta ;  y  está  demostrado  por  pruebas  sin  répli* 
cá  que  no  hay  mas  de  una  tida*  y  una  bien- 
tíkduíiát*'  cuaüdó  los  principios  de  Uber^ 
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tad  é  igualdad  se  proclamaron  >or  tantos 
escritores  como  ks  únicas  bases  de  nuestra 
felicidad;  cuando  se  arrogaron  él  dictado 
de  filósofos  modernos  tantos  folletistas ,  na- 
da mas  que  por  la  audacia  de  combatir  los 
Irincipios  de  nuestra  religión  ,  presentándo- 
I  con  todos  los  colores  del  ridiculo,  del  mis-» 
mo  modo  que  á  todos  sus  ministros:  cuan- 
do en  política  se  atreyieron  tantos  otros  á 
desorganizar  todos  los  lazos  de  la  armonía  y 
del  orden  social:  cuando  los  principios  de 
la  soberanía  se  desarrollaron  hasta  el  pun-^ 
to  de  persuadir  á  todos  los  hombres  que 
líinguno  ha  Tenido  á  este  mundo  sino  para 
ser  un  completo  soberano  :  cuando  finalmen** 
te  se  han  barrenado  todos  los  principios  de, 
la  sana  moral ,  presentando  á  la  juyentud 
el  cuadro  de  la  obscenidad,  del  libertinaje 
y  de  lá  impudicicia  por  medio  de  los  libros 
que  impunemente  han  corrido  por  toda  Fran- 
cia/. •*  ¿Qué  debia  suceder?  Rota  la -cadena 
de  la  justicia  y  de  la  ley  que  sujeta  y  obli- 
ga al  hombre  al  cumplimiento  de  sus  debe- 
res ¿cuál  podia  ser  el  resultado?  ¡Ah!  la 
posteridad  acusará  sin  duda  al  gobierno  que 
teníamos  entonces  del  descuido  y  abandona 
de  la  imprenta.  No  hay  que  admirarse;  este, 
este  y  no  otro  alguno  ha  sido  el  origen  de 
nuestra  anarquía  desorganizadora ,  y  de  núes* 
tra  sangre  derramada  con  tanta  ignominia  y 
tanta  mengua  del  pueblo  francés. 

»Demos  por  supuesto  que  en  el  reinado^' 
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4e  Luis  XVI  y  ea  los  anteriores  hiiUese. 
abasos  5  qoe  ea  el  clero  y  ea  la  noblesM 
se  liallasea  priTileg^ios  qae  debieran  sapri** 
mirse;  qae  en  la  administración  de  la  ha* 
cienda  faltase  la  debida  inTcrsion  j  que  el 
pueblo  francés  sofriese  por  lo  tanto  las  ve- 
jacioaes  que  son  coasiguieotes  á  estos  abusos; 
w  que  por  lo  mismo  fuesen  indispensables 
las  reformas.  Si  la  mayor  parte  de  los  ha- 
bitantes de  Francia  no  se  hallase  descar- 
riada por  las  doctrinas  que  se  sembraron  por 
toda  eila,  ¿cómo  era  posible  que  nuestra  re« 
Tolucion  no  se  hubiera  dirigido  únicamente 
al  objeto  principal  ,  cual  era  el  colocar 
todos  los  resortes  del  gobierno  en  el  solio 
de  la  ley  y  la  justia?  Luis  XVI  no  lo 
hubiera  resistido  ••  toda  la  Europa  y  la  nus« 
ma  Francia  le  ha  reconocido  por  un  rey  jus* 
to  y  benéfico  9  religioso  9  y  amaute  de  sus 
pueblos.  Cuando  se  decidió  á  la  convoca- 
ción de  los  estados  generales  para  el  dia 
4  de  Mayo  de  1789,  ya  nada  mas  le  resta- 
ba que  hacer  por  su  parte  para  cimentar  la 
felicidad  de  todos  los  franceses.  En  ellos 
había  de  consistir  desde  aquel  instante  el 
bien  ó  el  mal  que  resultase  de  sus  delibe- 
raciones. Pero  ¿  de  que  clase  de  gentes  se 
ha  compuesto  la  mayoría  de  estos  estados 
generales?  Pruebo  mi  aserto  y  digo:  que 
esta  mayoría  estaba  compuesta  de  los  que 
hábian  estudiado  las  doctrinas  desorganiza- 
doras de  todo  el  orden  social.   Los  resulta* 
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dos  lo  bao-  comprobado  y  no  neceaito  caá-' 
aarmc  mas  ea  demostrar  que  el  manantial 
de  todas  nuestras  desventuras  estaba  en  los 
nudos   tibroSi, 

»En  la  primera  asamblea  legislativa  se  ba 
decretado  una  constitución.  No  es  mi  ánimo 
entrar  abora  en  la  indagación  de  las  perfec- 
ciones ó  imperfecciones  de  este  código.  Tal 
<;nal  él  era  Luis  XVI  le  habia  jurado ,  y  la 
representación  nacional  no  bailó  en  esta  parte 
un  obstáculo  que  produjese  las  desgracias  y 
Ips  borrores  que  ban  sobrevenido  posterior-, 
mente.  Pero  si  la  constitución  decretada  y 
sancionada  en  el  ano  de  1791  era  la  base  y  la 

C'edra  fundamental  del  edificio  que  quería 
vantar  la  mayoría  de  la  Francia ,  ¿cómo  es 
que  no  se  ba  conservado?  ¿  En  qué  ba  con- 
sistido la  ruina  y  el  aniquilamiento  de  este 
edificio  y  levantado  por  la  mayoría  de  los  as- 
tados generales  de  toda  la  nación?  ¡Abl  No 
me  cansaré  de  repetirlo :  en  los  malos  libros. 
Una  fiebre  ardiente  devoraba  las  cabezas  de 
cusí  todos  los  agentes  del  pueblo  francés  ,  y 
las  doctrinas  anárquicas  y  desorganizadoras 
tuvieron  su  lugar.  ¿Y  como  no  babian  de 
tenerle ,  si  los  mismos .  nobles  y  los  títulos 
mas  principales  de  la  grandeza  llegaron  bas- 
ta el  punto  de  proteger  y  apadrinar  á  los 
escritores  mas  inmorales  y  anti-relig^osos? 
Insensatos!  que  no  comprendian  la  verdad^ 
y  la  fuerza  del  probervio  que  dice:.  Cria 
cuervos  y  te  sacarán  tíOs  ojos.  Pero  se  ba* « 
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bía  hecbo  de  moda  la  comunicacioa  y  él  ro- 
ce con  los  literatos  de  aqaella  épbca ,  y  era 
preciso  darse  un  baño  de  literatora,  admi- 
tiendo á  sos  mesas  y  á  sns  tertulias  aqiiellos^ 
escritores.  Miserables!  Cnando  estos  fuesen 
en  la  realidad  nnos  verdaderos  sabios,  ¿así 
tan  fácilmente  se  pegpa  la  sabiduría  con  ar- 
rimarse al  lado  del  que  ba  profundizado  con 
sus  estudios  las  artes  y  las  ciencias?  Pero 
¿qtiiénes  eran  estos  escritores?  los  que  ba- 
bian  bebido  en  las  fuentes  de  los  autores 
de  la  inmoi'alidad ,  del  libertinaje  y  del  des- 
enfreno de  todas  las  pasiones  bnmanas.  Di- 
ento 81  no  sus  folletos ,  sus  diarios  j  y  todos 
sos  escrito».  Guando  Dumouriez  se  atrevió 
á  fallar  el  primero  contra  la  dignidad  real  di- ' 
eienda?  veo  que  no  es  necesario  un  rey  en 
JFrüMiay  ¿qué  tenian  ya  que  esperar  los 
nobles  y  las  demás  clases  del  ^tado?  Gnaa» 
do  no  solamente  por  escrito ,  pero  también 
def  palabra  se  llegó  á  insultar  á  la  reina  y 
á  toda  la  familia  real,  ¿cuál  debia  sei^  la  suer- 
te de  los  propietarios  más  ricos  de  toda  la  na-' 
cion?  Guando  se  publicó  en  un  escrito  con  le« 
tras  Biáyiiscnlas:  Per  evangélica  dieia  lie- 
leaniur  carnifiees,  nutgisiratus^  ét  noMi* 
Uí$j  amen  (a),  ¿qué  esperanza  pudiera  ya 
miedar  en  las  leyes  dé  la  seguridad  y  de  la  pro- 

CdlMl?  Guando  se  cubrieron  las  esquinas  de 
arrabales  de  san  Antón  y  san  Harcel» 

(a]  Este  escrito  se  titulaba:  La  pasión^  muerte j'  resur^ 
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coa  MsqniBea,  amenazando  ana  sedieion^ 
2  cuál  débia  ser  la  aucrtc  dd  pneUo  francés/ 
¡  Ah!  no  podía  »er  otra  sino  la  que  bcmo» 
Visto,  y  fe  q«e  manircstaré  rápidamente  en 
el  cnrso  de  mi  narración;  y  proágov 

))Gomo  si  el  Ciclo  se  bobiese  conjurado 
tombien  contra  nosotros,  cansado  ya  de  su- 
frirnos tantas  iniquidades,  el  15  de  ^luho  de 
1788  los  campos  mas  fértiles  en  trigo  fue- 
ron arrasados  por  una  granizada  de  un  tama- 
So  prodigioso  que  destruyó  todas  las  mie- 
ses*  Aprovecbáodose  de  esta  desgracia  el 
consejo  revolucionario  que  se  formó  en  el 
centro  de  París,  para  cometer  los  mas  hor- 
rorosos crímenes,  emprendió  apoderarse  de 
todos  los  granos  que  había  en  las  proinin- 
cias,  y  haciendo  con  ellos  el  mas  escanda- 
loso  monopolio,  ya  tuvo  en  su  mano  suble^ 
▼ar  al  pueblo  francés ,  no  solo  en  la  capital 
del  reino,  sino  también  en  todos  los  depar-. 
lamentos  de  él.  Ya  nada  mas  tenia  que  ha- 
cer  este  club  <lc  fo*  furiosos,  sino  esca- 
8car  el  pan  para  realizar  sus  planes  de  se- 
dición, asesinatos,  robos,  incendios  y  saqueos, 
atribuyendo  la  penuria  á  fes  víctimas  que  in- 
tentaba sacrificar.  ,     i   •         • 

«El  corregidor  Cbatel,  que  desde  los  pri-u 
meros  dias  de  la  revolución  se  afligia  ^or  fe. 
calamidad  que  aquejaba  á  sus  compatriotas, 
Üacia  cnanto  le  era  posible  poir  remediarla, 
sacrificando  gustoso  hasta  sus  j^opios  inte- 
reses. Rodeado  de  indigentes  qnelehíisí^ 
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baa  como  al  Terdadero  padre  del  pueblo,  ka 
diatriiraia    papeletas    por  Us  cuales   se  lea 
daba  pan ,  carne  y  lena.    Los  ricos  que  co- 
laocian  su  beocficencia  le  entregaban   socor- 
ros que  él  empleaba  en  estas  buenas  obras,| 
por  las  cuales  llegaron. á  darle  el  título  de 
Sidvador  tlel  pueblo.  Guando   la  revolacion 
estallé  la  escasez  de  granos  llamó  de  nuevo 
su  atención.  Pero  ¿cuál  ha  sido  su  espanto 
al  Tcr  la  verdadera  cansa  del  mal  en  el  escan- 
daloso monopolio  que  de  estos  mismos  gra* 
nos  iiacia  el  infame  consejo  revolocionarioy 
que.  habia  comprado   y  retenia   con  infau-. 
manidad  la  subsistencia  del  pueblo?  Se  pro- 
puso pues  descubrir  los  estancadores  y  de-, 
mostrar  sus  ideas.  Infeliz!  que  ignorabas  con 
quien  las   ibas  á  tener?   De   repente  se  tc 
acusado  el  mismo  Gbatel  por   el   principal 
estancador,  y  pasando  un  domingo  á  las  nue- 
ve de. la  mañana  por  delante  de  la   abadía 
de  san  Dionisio ,  se  le  acerca  un  paisano  y 
en  tono  de  confianza  le  dice:  ^'buenos  dia». 
aenor  corregidor ,  dadme  un  polvo  de  vues- 
tro tabaco/'  El  buen  Cbatel  abre  su  caja 
y.ae.lo  alarga.   Cuando  el  paisano  lo  bobo 
entre  sus  dedos ,  prosiguió  en  el  mismo  tono . 
dé  jovialidad  aiíadiendo :  ^' Creed »  señor  cor- 
regidor, qoe  esta  tarde  jugaremos  álasbo-- 
cJh»  con  vuestra  cabeza ,  como  yo  tengo  en- 
tre estos  dedos  un  polvo  de  vu<;stro  tabaco:" 
Cbatel   no  bizo   nipgun  caso  de  esta  ame- 
nosa 9  y.  aun  la  contó  «:on  risa  á  su  fami-. 
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fia  I   que    no  la  escncbó  del  mismo  inodob 

» Después  de  comer  se  oyen  gritos ,  rttt» 
do  y  algazara.  Miran,  y  ven  nn  tropel  dé 
gente  compuesto  de  hombres  y  mujeres  que 
venían  hacia  su  casa.  Ghatel  comprendió 
entonces  que  era  preciso  ocurrir  á  su  se* 
iguridad:  sale  por  una  puerta  falsa,  va  en 
casa  del  cura  y  le  pide  un  asilo.  El  pue- 
blo os  habrá  visto  entrar  aquí,  le  respon- 
de el  cura ,  registrará  todos  los  rincones  de 
mí  casa,  no  os  encontrará,  y  entonces  en 
lugar  de  una ,  serán  dos  las  víctimas ,  pop 
lo  que  mi  casa  no  puede  serviros  de  asilo; 
Pues  bien,  abridme  la  iglesia,  le  dijo  Cha* 
tel,  allí  me  refugiaré.  Se  le  franquea  la 
puerta,  entra,  y  sube  al  campanario,  mien- 
tras que  el  pueblo  escudrina  la  casa  del  cu- 
ra ,  y  le  busca  para  despcduzarle.  No  en- 
contrándole^ van  todos  á  la  iglesíia,  remue- 
ven los  bancos,  sillas,  y  confesonarios,  sin 
perdonar  el  sagrario  de  los  altares.  Ghatel 
ueno  de  espanto  por  el  ruido  que  oia'  en 
la  Iglesia,  procura  ocultarse  mejor,  snbien^ 
do  á  lo  mas  alto,  tropieza  con  su  cuerpo 
en  la  campana,  la  hace  sonar^  y  él  mismo 
descubre  el  paraje  de  su  retiro,  y  da  la  se- 
ñal de  su  muerte. 

))Los  verdugos  corren,  le  arrojan  al  sue- 
lo, le  llevan  arrastrando  por  los  pies  hasta 
el  fin  de  la  escalera ,  recibiendo  su  cabeza 
nn  golpe  en  cada  escalón.  En  seguida  le 
pasean  por  toda  la  ciudad,  y  le  pinchan  en 
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diferentes  partes  de  su  eoerpo,  los  «nos  eM 
bayonetas  9  y  los  otros  con  cnebillos*  !Ah 
miserables!  les  decía,  ¿por  qué  no  me  ma* 
tais  al  instante?  Cuando  le  bubieron  arras* 
trado  por  todas  las  calles  de  san  Dionisio 
que  salpieó  con  su  sang^re^  acordaron  lle- 
garle al  centro  de  París  para  colgarle  de 
la  lintema  ó  reTerbero,  que  eran  las  gar- 
fias de  hierro  de  los  faroles,  á  los  cuales 
Camilo  Desmoulins  liacia  arrastrar  diaria- 
mente á  cuantos  proscribía  la  facción  re- 
Tolucionaria.  ^Hio  penséis  en  eso,  dijqnnn 
vieja  de  una  fisonomía  y  corazón  de  de- 
monio, puesto  que  es  imposible  conducir 
este  hombre  .basta  allí  sin  que  antes  se 
nos  muera:  que  se  le  ahorque,  ó  se  le  cor- 
te la  cabeza,  nos  debe  ser  indiferente:  de- 
jádmele á  mí,  que  yo  le  degollaré  aquí 
al  instante* 

» Dicho  esto  ,  se  le  entregan  á  aquella  fu* 
ria  infernal,  se  sienta  en  el  suelo ^  pone 
fab  cabeza  del  desgraciado  corregidor  entre 
«US  rodillas ,  saca  de  su  faldriquera  un  mal 
cuclillo  de  los  que  se  yendian  entonces  por 
diez  dineros,  le  introduce  lentamente  en  el 
cuello  de  la  víctima ,  le  retira ,  le  yuelve  á 
meter  de  nuevo,  y  en  cada  vez  de  estas  ba- 
ilé al  paciente  esta  diabólica  interpelación  t 
Mo  sientes  ^n  cierto  frescor?  El  infelis 
30I0  pronunciaba  estas  palabras:  **  ¡Ab  mons- 
truos sedientos  de  sangre!  yo  os.  perdona 
mi  mnerte,  mi  religión  lo  esige;  pero  nua- 
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pa  hubiera  creído  que  hubiese  hombres  que 
tUYieseu  un  placer  en  prolongar  por  tantQ 
tiempo  las  agonías  y  crueles  tormentos  de 
sus  semejantes/'  Este  suplicio  durd  cinco 
cuartos  oe  hora.  Cuando  el  infeliz  Chateí 
hubo  exhalado  su  ultimo  suspiro ,  cortaron 
su  cabeza ,  la  pusieron  sobre  una  pica ,  y 
fueron  á  mostrar  á  los  parisienses  aquel  tro? 
feo    que  creian  digno  de  ellos. 

»¿Pues  cómo,  se  me  preguntará  tal  vez, 
se  podian  cometer  impunemente  en  París 
estos  atentados?  ¿Cómo  es  que  la  autori* 
dad  no  los  ha  contenido  con  la  fuerza  ar- 
mada? ¡Ah!  ya  se  dejará  yer  por  mi  li« 
gera  pero  Tcrídica  narración  que  esta  fuer-' 
za  armada  y  las  mismas  autoridades  se  ha- 
llaban contaminadas  también  por  la  influen- 
cia de  lá  facción  rcTolucionaria,  y  todod  por, 
las  doctrinas  desorganizadoras  y  subversivas, 
que  se  habían  dejado  correr  impunemente 
por  toda  la  Francia.  ¿Cómo  si  no  se  hubie* 
rá  consentido  una  sublevación  del  pueblo, 
que  se  dirige  desde  París  á  Versalles  con- 
tra el  real  palacio  á  cometer  asesinatos,  á 
insultar  á  toda  la  familia  real,  y  hasta  su 
propio  rey,  á  quien  obligaron  á  venir  á  I0 
corte  como  prisionero  en  medio  de  la  tur- 
ba revolucionaria?  ¿Cómo  es  que  el  corto 
numero  de  tropas  que  le  han  permanecido  fie- 
les, fueron  víctimas  del  furor  del  populacho, 
sin  que  la  unión  y  disciplina  que  debiera  rei- 
nar entre  todos  salvase  la  vida  de  sus  com- 
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r'^efos  de  armas?  Ah!  demasiado  "publico 
sido  que  los  que  se  habían  propuesto  la 
desorg^anizacion  y  la  auarquía,  los  liabiaa 
seducido  y  sobornado  con  dinero ,  iriuo,  y 
otros  licores,  y  hasta  con  el  infame  alicien* 
te  de  las  prostitutas.  El  plan  estaba  traza- 
do ,  y  la  dislocación  de  todos  los  lazos  del 
orden  social   tuvo  su  lugpar. 

»  Para  realizarle  con  mejor  é&ito ,  lá  fac« 
cion  de  los  conjurados  hizo  una  compra  de 

{luñales  en  Italia,  que  metidos  en  toneles 
legraron  á  Marsella ,  y  desde  allí  á  los  ba- 
luartes del  norte  de  París,  donde  fueron  re* 
gistrados  y  descubiertos  por  la  policía.  Pk« 
ra  que  no  pudiese  dudarse  de  este  hecho^ 
estuTieron  á  la  vfeta  del  publico  por  alga-^ 
nos  dias.  Entonces  sí  que  ya  se  ha  creída 
que  la  facción  premeditaba  alg^nna  carneee% 
ría.  Como  pai*a  realizarla  hubiesen  intenta* 
do  los  conjurados  ganar  á  Reveillon  y  á 
Hcnriot,  y  estos  se  hubiesen  opuesto  á  su» 
planes  ^e  devastación^  el  consejo  revoluclo"^ 
narib  decreté  al  punto  su  muerte,  el  saqueo,, 

Íj  el  incendio  de  sus  casas.  En  efecto,  ea 
a  idanana  del  88  de,  abril  de  1789,  todos 
los  malhechores  comprados  por  la  facción 
salieron  de  sus  cavernas,  pudieron  penetrar 
en  la  casa  de  Henriot,  hicieron  volar  los 
muebles  por  las  ventanas,  y  la  pegaron  fne«^ 
go.  Estos  vandidos  obraron  con  mas  rabia 
y  furor  en  la  casa  de  Reveillon:  se  avalan* 
taron  á  los  muebles  más  preciosos,  los  des* 
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tnr^crrá ,  y  en  astillas  los  arrojaroii  al  pa^ 
tíoy  en  donde  fueron  devorados  por  lasua^ 
mas.  Laego  que  se  supo  esta  invasión,  bi*  ' 
eieron  mareluur  contra  los  sediciosos  á  la 
guardia  de  á  pié  y  de  á  caballo ,  al  regi* 
miento  real  croaeia,  á  las  guardias  franco* 
aas  y  suidas.  Cuando  estas  tropas  estuvie* 
ron  en  la  presencia  de  los  amotinados  9  les 
intiuMiron  la  orden  que  tenian  de  repelec 
la  fuerza  con  la  fuerza.  Esta  intimación 
§aé  reiterada  por  tres  veces  9  mas  no  por 
eso  obedecieron.  Entonces  fué  preebo  tra» 
bar  el  combate,  y  los  sediciosos  fueron  los 
primeros,  bacieado  llover  sobre  los  sóida* 
dos  una  nube  de  piedras,  tejas,  pizarras^ 
y  pedazos  de  muebles  rotos.  Las  mujeres 
se  arrojaron  en  medio  de  las  filas,  y  se  mosv 
IraroQ  eiién  veces  mas  encarnizadas  que  los 
ousmos  bombres,  animando  con  sos  voces  y 
gestos  é  los  amotinados. 

)iEl  real  croada  fué  maltratado  por  la 
ia^etuosidad  de  este  primer  encuentro:  tn^ 
TO  soldados  muertos  y  oficiales  heridos.  En- 
lonees  se  vio  precisado  á  formar  el  cuadro^ 
y  baeer  por  les  cuatro  frentes  un  fuego  vi^ 
TO  y  horroroso.  Este  momento  fué  terrible: 
los  desgraciados  catan  de  íos  teebos,  las  pa-^ 
vedes  chorreaban  sangre,  el  pavimenta  es^ 
taba  cubierto  de  miembros  mutilados  y  de 
pedazos  de  carncv  Los  sediciosos,  despues^ 
de  esta  descarga,  no  se  mostraron  mas  so« 
bre  los  techos^  ni  por  las  ventanas.  Sqspe» 
TOMO  iv,  Itf 
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chanclo  los  soldados  qué  esta  retirada  ^n^ 
eiosa  ocultaba  alg^un  ardid ,  penetraron  en 
la  casa  con  bayoneta  cabida.  Allí  fué  pre« 
ciso  disputar  el  terreno  á  palmos,  pues  ha? 
liaron  la  mas  obstinada  resistencia.  Los  sol* 
dados  que  penetraron  en  los  sótanos  queda- 
ron horrorizados  de  un  espectáculo  que  los 
hizo  retroceder  de  espanto:  \ieron  el  suelo 
cubierto  de  estos  miserables.  Los  unos  que 
se  babian  llenado  de  vino  doruiian,  ó,  pri* 
Tados  de  los  sentidos,  estaban  envueltos  en 
la  suciedad ;  los  otros,  llevados  de  la  bulla, 
se  babian  atestado  de  ácidos  nitrosos  y  sol- 
f úricos,  creyéndolos  licores,  y  de  otras  dro* 
gas  envenenadas,  destinadas  para  la  pinto- 
ra, con  las  cuales  espiraban  en  medio  de 
convulsiones  horrorosas.  La  noche  vino  á 
poner  fin  á  este  deplorable  combate,  en  el 
cual,  scgpun  el  cálculo  mas  prudente ,  bobo 
200  muertos,  y  300  heridos  de  los  revel- 
des;  y  «le  las  tropas  80  heridos,  dos  de  ellos 
oficiales,  y  iO  soltlados  muertos. 

mLos  amotinados  que  fueron  gravmnentc 
heridos  murieron  aquella  misma  noche* 
Cuando  se  les  pregantaba:  desventuroios 
¿^üé  ibais  á  hacer  al¡£f  todos  rcspodian:  ¿fué 
toa  á  hacer  alli?  eomo  otros  muchos^  for 
ver.  Si  se  les  anadia:  si  tú  ibas  oBi  por 
ver,  ¿para  qué  llevabas  esa  arma?  todos  tamr 
bien  daban  esta  misma  respuesta:,  me  ¡a  en* 
eontré  en  el  sueloy  y.  la  eogi.  Solamente 
uno,  atormentado  ¡ioi^  los.  dolores  mas^ayn? 
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dos  aleiinos  mmptos  antes  de  espirar  excla* 
mó:  Dios  mío,  Dios  mió!  ¿Merecía  ser 
tratado  así  por  doce  francos  miserables? 

»Estos  horrores^  y  los  demás  que  les  suc« 
cedícroii,  ¿cómo  podierau  realizarse  sin  iiua 
premedUada  combinacian?  Y  esta  combina- 
ción ¿cómo  pudiera  concebirse  s¡u  un  plan 
de  anarquía  que  dislocase  todos  los  resortes 
del  gobierno  y  del  órdcu  social?  Bra,  pues, 
indispensable  atacar  al  supremo  pod^r  eje. 
cntivo,  que  residia  en  Luis  XVI,  concedí, 
do  y  sancionado  por  la  misma  constitución. 
La  toma  de  la  Bastilla,  y  la  jornada  i  Ver- 
salles  para  asesinar  á  la  reina,  penetrando 
hasta  BU  mismo  retrete  el  yi|  popuUcho  en** 
vuelto  en  la  sangre  de  las  víctimas  del  SjQ 
de  Octubre,  ¿qné  otra  cosa  significan  sipo 
que  una  mAuo  oculta  eiLtraviaba  y  dirigía 
este  mi^mo  pueblo,  que  pocos  anos  ante» 
era  el  idólatra  de  su  rey  9  y  de  toda  la  real 
famUÍA?  Pero  ¿en  dónde  estaban  estos 
agentes,  se  me  dirá,  y  cómo  es  que  á  lá 
presencia  de  una  representación  nacional,  y 
de  una  Asamblea  constituyente  se  coni^tiau 
todos  estos  horrores?  Ah{  La  posteridad 
leerá  con  espanto  en  la  historia  de  nuestra 
tevolucion  que  el  foco  principal  de  la  fac- 
ción revolucionaria  se  b^l^b»  íbii  el  centro 
de  la  misma  AmnU^p 

»Aqi>e|la  fymQ^  ipoche,  qne  la  historia 
lie  la  revolución  francesa  llamará  la  noche 
dtl  4  de  agcísto  de  1789,  fué  esencialmeiiT 
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te  obn  de  los  cómplices  del  consejo  rtrof 
liicionario.  Los  daqnes  de  D'  Ag^illon  y  dé 
Lknconrty  pertenecientes  á  ésta  facción,  se* 
dnjeron  á  nn  suficiente  numero  de  diputa* 
dos  para  que  pudiese  componer  la  mayoría 
de  la  asamblea.  Divididos  en  dos  bandos  es- 
tos representantes  de  la  nación,  fueron  los 
nnos  á  casa  de  D'  A^illon,   y  los  otros  á  la 
del   duque  de  Liancourt.    Estos  dos  nobles 
les  dieron  un    festin  opíparo ,  y   tal ,  que 
Ifuis  XVI  en  los  dias  de  mayor  magfmficeneia 
no  dio  uno  que  se  pareciese.  Todas  las  clases 
de  vinos  se  sirvieron  con  tal  profusión ,  que 
el  glasto  se  contó  por  toneles.  Fueron  ili* 
mttadas  la  prodigalidad  y  profusión,  tanto^ 
que  insultaron  escandalosamente  á  la  miseria 
pública.  Los  duques  de  D'  AguiUon,  y  Lian- 
court tomaron  de  otros  cofres  las  sumas  que 
expendieron  en  aquella  fiesta ;  pues  sns  ba- 
tieres  no   podían   soportarla;   pero  esto   no 
impidió  que  todo  el  bonor  recayese  en  ellos^ 
y- que  desde  entonces  fuesen  apellidados' por 
sus  colegas ;  Los  dos  grandes  cocineros  de 
U$  AsanMea  nacionaL   En   esta   fiesta  fué 
en  donde  el  conde  de  Mirabeand,  viendo  por 
la- ventana  las  gentes  del  pueblo  disputarse 
á*  la  pnerta  de  un  taboncro  nn  mal  pedazo 
de   pan,  y  oyéndoles  gritar  viva  ta  jismm* 
blea  nacional  y  dijo  esta  frase  desvergonza* 
da  y  atroz ;  esta  canalla   merece  bien  le- 
nernós  por  sus  legisladores.   Asi  respeta- 
ban  aquellos  infames^  digaos  deja  execra» 
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dott  de  todos  los  siglos,  al  ptieUo  qne  afee- 
tabao  llamar  scberano. 

»E1  banquete  duró  hasta  las  nneye  de  la 
nocliey  á  cuya  bora  la  Asamblea  empezó  una 
•esioU'  que  duró  toda  ella.  Entre  los  dipu- 
tados que  coneurrieron  á  la  casa  de  D'  Agu¡« 
Uon  y  de  Liancourt,  no  babía  uno  que  no  se 
bailase  en  estado  completo  de  borrachera. 
Así  es  qué  no  debe  admirarnos  se.  extra* 
.Tiasen  en  tumultuarias  deliberaciones.  En 
medio  del  delirio  que  producia  la  cmbria* 
l^s,  y.  entre,  los  gritos  y  la  confusión  des* 
apareció  el  principio  qne  forma  la  seguri* 
dad  de  todos  los  impi»rioSj  que  es  el  deré* 
•cbo  de  propiedad* 

»En  la  noche  del  4  de  agosto  se  despre- 
ció este  principio,  qne  es  una  de  las  máxi- 
Mas  mas  esenciales  de  toda  sociedad;*  Des* 
pojaron  sin  indemnización  á  los  particulares, 
á  los  cuerpos,  y  á  las  proTincias  de ,  unas 
.posesiones  qne  incontestablemente  les  perte- 
neeian ,  de  unas  acciones  futidadas  sobre  la 
religión  del  juramento,  y  de  la  fe  pública: 
en  fin,  de  todo  aquello  que  el  pacto  social 
Jksegoraba  legttimamcntes  al  clero  de  los  .diez- 
mos, asignando  á  los  párrocos  unas  cuotas 
roo  les  fueron  pagadas :  i  los.  grandes  del 
echo  de  la  casa,  de  la  pesca,  la  regalía 
de  los  éotos,  y  demás;  y  á  los  nobles  y  pro- 
Ipietarios  de  los  derechos  feudales. 

^Preguntaré  yo  ahorat  ¿No  era  suficien- 
leU  nodie  del  4  de  agosto  para  un  tras* 

/ 
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torno  general  en  toda  la  Francia?  Pneatón 
en  un  continno  choque  los  derechos  y  los 
intereses  de  25  millones  de  habitantes,  ¿qué 
restaba  ya  para  el  saqueo,  el  asesinato^  el 
incendio  y  el  degüello  que  se  ha  visto  por 
todos  los  departamentos  del  reino?  Pero  por 
otra  parte,  ¿cómo  si  no  de  esta  manera  pu» 
•dieran  plantificarse  los  que  sé  llamaban  sa^ 
grados  principios  de  Ubertad  é  igualdad? 
¿Y  en  donde  se  haiñan  estadiado  estos  príñ< 
eipios  sagrados  y  desorganiaadorcs ,  imposU 
bles  y  quiméricos?  En  los  maíoj^  libros]  y 
prosigo^ 

siÉn  confirmación  de  mi  aserto ,  tres  mé* 
•es  después  de  la  instalación  de  los  estado» 

Sencrales ,  se  contaban  en  sola  la  provincia 
el  Delfinado  36  palacios  saqueados ,  qnema* 
*  dos  6  demolidos ,  de  los  cuales  tres  eran  del 
conde  de  Saint^^Priest.  Los  labradores  fue- 
ron compelidos  con  la  pistola  al  pecho  á  con- 
tribuir á  esta  devastación.  La  ciudad  de  Víb- 
na  ,  capital  del  Delfinado,  para  no  ser  cpie- 
mada  se  vid  precisada  á  abrir  las  cárceles 
á  todos  los  malhechores  que  estaban  en 
ella.  Los  incendiarios  manifestaban  nn  pa^ 
pelón  en  que  se  leíat  El  iñejf  manda  fue* 
mar  Ukdóé  los  palacios^  nú  quiere  mas  que 
el  suya. 

^ ,  ¡Oh  monarca  desventurado!  cuando,  opo- 
niéndote á  estos  decretos  de  barbarie  y  de 
ignomiiiia,  te  hallabas  en  la  Asamblea  y  man< 
daate  levantar  la  sesión^  ¿cerno  es  que  no 
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t€  0¡ga¡eron  y  «companaron  á  t»  casa  aque- 
llos furiband^M  representantes ,  y  se.  cons^^r* 
▼«ron  en  .su»  puestos?  Ah!  La  mayoría  de 
aquella  representación  nacional  no  .había  es- 
tudiado por  tos  libros..  He  aquí  por  qué^ 
cuando  por  tu  maestro  de  ceremonias  man- 
daste desab>jaf  el  salón,  te  insultó  Mirabeaud 
€on  aquella  insolente  frase:  Esclavo^  vuelve 
é  iu  ame  y  dile  que  los  representantes  del 
puMo  no  abandonaremos  el  puesto  sino 
por  la  fuer%a  de  las  bayonetas.  Prosigamos 
een  las  consecuencias  de  la  sesión  del  4  de 
Agosto. 

»En  Alsacia  corrió  la  sangre  de  los.  pro- 
pietariosi  9  de  cuyo  número  fue  una  abadesa 
mas  que  seicagenaria.  I^os  facinerosos  mani- 
festaban un  edicto  supuesto  del  rey ,  epcrito 
en  franeés.y.eu  aleonan  9  que  los  autorizaba 
i  cometer  toda  clas^  de  crueldades  contra 
los  nobles.  El  cardenal  de  Rúan,  caminan- 
do á  la  Asamblea  nacional,  cayó  entre  estos 
bandidos^  y  .faltó  poco  para  que  le  quitasen 
k  vida.  En  el  Franco  Condado  varios  hidal- 
gos sufrieron  antes  de  espirar  tormentos  hor- 
ribles. La:  esposa  de  uno  de  cUos,  llamada  de 
Batilly,  fué  conipelida  con  el  acha  á  la  gar- 
ganta á  abandonar ,  no  solo  sus  título^ ,  sino, 
también  sus  posesiones.  El  marques  de  Or- 
menan ,  viejo  paralítico  ,  fué  arrojado  ^e  no% 
che  de  su  palacio,  y. perseguido  de  pueblo  en. 
pueblo  ,L. llevando  conmigo  sus  dos  hijas  siem^ 
pre  prontas  á  interponerse  entre  su  pi^e  % 
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los  asmóos.  Ll^  en  fin  eon  elfatt'  á  Ba« 
sUea  moribando  ,  habiéndose  librado  por  hm* 
lagiH».  Este  fué  después  uno  de  loo  conde- 
nados á  tañerte  y  á  perder  todos  sos  bien«s 
por  haber  emigrado.  El  conde  de  Montesa 
y  su  esposa  fueron  deteuidos  eu  sn  coche) 
tuvieron  por  espacio  de  tres  horas  las  pis* 
tolas  á  las  sienes  ^  les  Iñeieron  sufrir  indigni* 
dades  tan  crueles  que  no  cesaban  de  pedir  la 
muerte  como  por  (pracia.  En  fin  los  saca- 
ron del  cochC)  é  iban  á  arrojarlos  en  nn  es- 
tanque á  tiempo  que  el  cielo  permitió  que  pi* 
sase  por  allí  un  reg^imiento  que  puso  en  reti- 
rada á  los  asesinos ,  y  les  arrancó  la  prest. 
'  i>£l  varón  de  Monjustin  fué  arrojado  de 
an  quinta  y  colgado  dé  la  garrucha  de  na  po- 
to  en  donde  permaneció  hora  y  media.  En 
ésta  terrible  situación  oía  á  sus  Terdugai 
consultar  si  le  dejarían  caer  dentro  ,  ó  le 
darian  otro  género  de  muerte.  También  se 
Kbró  de  este  peligro  por  algunos  aoldades 
que  pasaron  inmediatos  al  poso. 

»EI  cabaliero  de  Ambli  fué  ¡gnalmeote 
desalojado  de  su  casa  de  campo  9  le  despo- 
jaron de  todos  sus  vestidos,  le  arrastraren 
desnudo  por  su  pueblo  9  le  teudieron  en  tier- 
ra,  y  mientras  unos  le  arrancaban  las  cejas 
Jlod  cabellos,  otros  bailaban  al  rededor 
e  él,  y  poco  después  le  arrojaronen  un 
ifionlon  de  estiércol  porque  le  creyeron  muer- 
to, debiendo  la  conservación  de  sa  nk^ 
éb¡0  etf e  errorv 
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,  «En  el  LangAedocel  marqnes  delBarrás 
filé  s  cortado  en  pedazos  menudos  á  la  pre- 
sencia de  su  esposa  próuma  á  parir.  La  des* 
graciada  sobrevivió  algunos  minutos  al  mar-^ 
tirio  de  su  marido ,  pereciendo  con  ella  el 
fruto  de  sus  entrañas.  Asi  es  como  hubo  en 
este  espantoso  atentado  tres  asesinatos* 

»En  Normandía,  en  uo  palacio  en  que 
no  encontraron  al  señor  ,  cogieron  á  su  ma*. 
yordomo,  le  desnudaron,  le  acercaron  á  una 
hoguera,  y  le  quemaron  los  pies  para  obli- 
garle á  entregar  los  títulos  de  su   señor. 

^Gerca  de  Argenta!,  la  marquesa  de  Saint* 
Aubin,  después  de  baber  visto  quemar  todos 
ans  papeles,  se  oyó  condenar  á  igual  su- 
plicio. Felizmente  fué  abandonada  por  sus 
Terdngos  obligados  á  ir  á  otra  cxpedicioii 
semejante  en  casa  del  marques  de  Falcouk* 
I^e  encontraron  recostado  en  un  sofá,  en 
donde  una  parálisis  que  le- quitaba  el  uso 
de  todos  sus  miembros  le  tenia  postrado 
é  inmóvil :  forzaron  sus  armarios  ,  pillaron 
todos -sus  títulos,  encendieron  una  bogue- 
ra  y  los  quemaron  en  ella.  Volvieron  des^i 
mies  á. buscar  al  enfermo,  le  pusieron  so- 
bre las  llamas  y  se  marcbaron.  Los  pa»-; 
sanos  que  corrieron  á  su  socorro  le  libra- 
ron del  fuego.  Al  otro  dUa  Tolvieron  á  sa 
casa ,  le  forzaron ,  aunque  moribundo  ^  á  qn« 
fuese  ante  un  notario  á  renunciar  . sus: t|tii^ 
ios  y  sus  dereebos  al  .marquesado-  He  se* 
Sor ^  le  dijeron,  no  sois  mas  <qne  ti  rff/ 
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i|iie  te  hM  declarado  por  el  Estado  Llano. 
» Habiéndose  cometido  en  ProTcnia   de 
Borgoaa,  en  Mans  y  en  Gherbourg ,.  igoa*» 
les  atrocidades,  termino    esla  relación    eon 
nna  sucedida  en  Caen  que  excedió  á  todas* 
El  marques  de  Beknute  ^  joven  de  2ft  anos^ 
se  bailaba  mandando  el  regimiento  de  Bor- 
bon,  i}ue  guarnecía  esta  ciudad.    Se  babía 
grangeado  el  amor  y  respeto  de  sus  soldados^ 
y  por  lo  mismo  conservaba  entre  ellos  la  sn- 
misión  y  disciplina  que  no  babia  ya  en  loo 
demás.  Este  orden  y  armonía  no  podia  aco- 
modar á  los  alborotadores ,  y  por  lo  tanto  se 
vccibieron   cartas  desde   Versalles  y   Parfo 
para  degollar  al  oficial   que  tan  bien  saUn 
mantenerla  diacipitna  para  .conservar,  la  tran- 
(^lidad.  Calumnias  atroces  se  levantan  con- 
tra él ,  y  de  repente  una  banda  de  fon^i- 
4os  rodean  el  cuartel  gritando  que  los  pasa- 
rían todos  á  cuchillo  si  no  se  les  entregaba 
la  eabesa  de  su  comandante*  ITn  íntimo  amigo 
de  este ,. llamado  .Suassaye  se  adelanta  á  res- 
tablecer la .  paz  entre  los  amotinados  9  pero 
nno  de  estoa  á  la  bajada  del  puente  de  Van- 
«elle,  le  hace  fuego  con  una  pistola  ,ie  rom- 
pe la  eabeza  y  le  deja  allí  muerto* 

»Los  satélites  de  la  n)unici(»alidad  se  pre- 
sentan delante  del  cuartel ,  y  piden  <|[ue  el 
eomandante  los  acompañe  al  ayuntamiento^ 
dejando  dos  paisanos  en  reencs.  El  marques 
obedece,,  pero  el  gobernador  ordenó  que  el 
regimiento  jpaaase  i  Licieux  para  restidikoer 
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!■  tnmqotttdad.  El  regiiiiiento  se  ¡ndifpui,  pe^ 
TO  entrega  sns  reencs,  y  lleTando  snt^  armas 
y  banderas  deja  á  su  comandante.  Cuando  k 
-consideraron  bastante  lejos  para  que  pudiese 
socorrer  á  su  mayor ,  le  llevan  á  la  plaza 
'de  san  PaMo,  y  allí  le  dan  nn  gtfl|>e  en  la 
cabeasa  con  el  canon  de  un  fusil.  Se  resis- 
tió á  centenares  de  asesinos;  pero  la  rabiv^ 
«1  furor  y  el  ansia  de  beber  su  sangre  los 
precipita  sobre  el  infeliz  joven  ^  le  arrojan 
«I  suelo,  rasgan  en  pequeños  pedazos  sus  ves» 
tidos,  atacan  sus  fusiles  con  pedazos  de  car- 
ne que  arrancan  de  su  cuerpo^  y  después 
de  haberlos  descargado  sobre  la  infeliz  tíc- 
tima..,.  las  mujeres. «••  el  pudor  no  permite 
referirlo;  pero  sí  se  puede  deeir  lo  demasv 
Se  las  vio  empapar  las  puntas  de  sus  delan- 
tales en  la  sangre  del  infeliz  marques^  lie- 
▼arlas  á  sus  bocas  chorreando,  y  saborearse 
con  ella  como  si  fuese  la  bebida  mas  de- 
leitosa. 

))Citando  se  hallaba  aun  vivo,  viendo  á  las 
'mujeres  ocupadas  en  martirizarle  y  mutilarle, 
les  dceiar  << retiraos^  dejad  hacer  eso  á  loU 
hombres ;  no  convienen  estas  cruelikdes  á 
▼nestro  sexo. ''  A  la  manera  que  [los  carni- 
ceros cortan  en  trozos  la  carne  de  los  anima- 
les que  nos  sirven  de  alimento ,  se  ha  visto 
á  estas  furias  poner  al  fuego  una  parte  de 
estos  miembros  palpitantes ,  y  á  mdcio  asar 
comérsela  aquellos  antropófagos  de  ambod 
sexos. 

Digitized  by  VjOOQlC 


S3é  nsGuUDA  PAmn. 

» A  la  Vista  de  la  Asamblea  naeional  miJ^ 
diaeho  cerrajero  hirió,  con  ua  cachillo  á  sm 
padre  y  le  mató.  Habiéndole  condenado  á  ser 
enrodado  vivo,  y  arrojado  después  á  una  ho- 
guera y  el  pueblo  se  arroja  sobre  el  ejecutop, 
salva  al  criminal  y  y  pone  en  su  lu^ar  a  la 
-primera  mujer  que  encontró.  La  inocente 
en  lng[ar  de  np  parricida!  jOh  monstruosi- 
dad! ¡Y  esto  á  U  presencia  de  una  represen- 
tación nacional! 

»¿En  dónde,  en  dónde  se  habían  estndia- 
do  estas  máximas  de  desmoralización?  ¿Cómo, 

?r  de  qué  manera  se  pudo  inducir  al  pueblo 
ínincés  á  his  atrocidades  que  dejo  referidas 
contra  la  nobleza?  Ali!  sobmente  asi  po- 
día pktttificarse  d  sagrado  principio  de  la 
■igualdad. 

»¡Oh  soberanos  de  la  tierra!  Infelicea  y 
desventurados  seréis  vosotros  y  todos  loa 
píieUos  que  están  á  vuestro  cargo  desde  d 
primer  instante  que  dejéis  en  nn  absoluta 
abiodono  el.^isó  de  la  imprenta*. ••  Pero  per- 
cútaseme algún  descanso  á  la  narración  de 
tantos  horrores  9  pueslto  que  ofrezco  conti» 
jinar  en  otro  dia  las  consecnenciaa  de 
4m  fttvoincion  espantosa.  '* 
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€!otUinuacion  de  la  historia  de  la  revolu» 
cien  francesa  por  el  hermano  del  capi* 
tan.  Conferencia  entre  los  dos  hernuí* 
nos  sobre  la  causa  primordial  de  aqae^ 
líos  horrores.  Eslremeeimiento  de  Mr» 
ÍC'Grand* 

X?  né  tal  el  horror  y  el  esptinto  que  se  apo- 
deró de  todo  el  espirita  de  Mr.  Le«Grand 
con  la  narración  de  sucesos  tan  horrorosos, 
que  ya  en  medio  de  ella  se  le  notó  sacar  sa 
pannelo  del  bolsillo  y  aplicarle  á  la  boca  i 
cada  momento.  Habia  dado  en  la  manía  de 
ernctar  á  cada  instante  ^  y  como  pularo  qne 
era  ^  no  <|uerta  infestar  con  su  aliento  al  ca** 
pitan ,.  á  sn  hermano  y  á  Petit.  Guando  oyó: 
el  trá^^co  fin  del  marques  de  Belzunte  se 
le  escapó  nn  poco  de  aire  por  la  parte  in« 
fcrior ,  y  aunque  no  le  hicieron  caso  ,  se  le. 
tío  no  obstante  sonrosado  el  rostro;  pero 
después  que  Eugenio  y  el  capitán  le  dejaran 
solo  con  Petit ,  ya  no  pudo  contenerse  por 
mas  tiempo,  y  como  st  en  todo  sn  cuerpo 
y  alma  no  hubiese  mas  que  aire ,  se  dejó 
soplar  por  uno  y  otro  conducto  con  tal  fuer* 
sa ,  qne  el  mismo  escudero  llegó  á  decirles 
seSor  amo  ^  si  en  las  calmas  qne  hemos  teni? 
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do  por  esos  mares  se  pusiese  asf ed  al  fren* 
te  de  las  ícelas  del  navio ,  algo  roas  hubié- 
ramos navegado.  A  este  Ucnipo  oyó  Petit  un 
raido  sordo  en  el  vientre  de  so  seSor  como 
si  brectivamente  padeciese  mal  dé  madre,  y 
sospechando  que  aquella  tronada  ameiiaa»ÍNi 
otra  tempestad  j  le  dice :  No  seria  nialo^  se* 
Sor ,  que  tomase  algún  alimento  para  sosegar 
esas  tripas,  porque  no  parece  sino  4|ne  se 
han  declarado  también  la  guerra  unas  á  otras 
para  hacer  la  regeneración.  Pues  bien,  dijo 
Mr,  Le-Grand ,  manda  que  me  traigan  un 
poco  de  té ,  porque  no  me  siento  nada  bneno 
á  la  verdad..  Entonces  mudó  de  tono  Petit| 
y  ya  entró  en  algún  cuidado  por  su  señor. 
Le  sirvió  pues  el  té  lo  mas  antes  que  le 
filé  posible,  y  como  esta  bebida ^  lejos  de 
n*mecUar  el  mal ,  no  servia  sino  para  apmen* 
tarle,  principió  desde  entonces  el  Regene* 
radorá  disparar  un  fuego  graneado  contal 
sostentmienta  y  simetría ,  que  el  Héroe  se 
tuvo  miedo  á  si  mismo,  y  ordenó  á  su  es* 
eudero  le  preparase  al  pronto  la  cama  porqne 
80  quería  acostar.  En  efecto  le  ayudó  á  dk»« 
nadarse  Petit ,  y  <  habiendo  guardado  cana 
f&t  24  horas ,  no  se  le  notaron  otros  sinto» 
mas  de  ningún  mal,  sino  el  despedir  viento 
y  ma9  viento  por  arriba  y  por  abajo,  eon 
cuyo  dato  llegó  á  sospechar  el  eseudero  que 
toda  la  moderna  filosofía  se*  le  'salía  del  cuer* 
po,  y  que  su  amo  iba  4  recobrar  desde  en* 
l<meea  el  juicio  fw  con  ella  bidiift  perdido* 
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Al  simiente  día  víó  ya  á  su  sciior  mas  alU 
viado ,  y  procurando  hacerle  subir  sobre  ca<« 
bierta  á  respirar  otro  aire  mas  puro  y  eonsí- 
gió  á  los  dos  dias  ver  al  Re{];euerador  en  un 
estado  regular.  En  efecto,  se  recobró  de  tal 
manera 9  que  pudo  ya  presenciar  la. relación 
que  el  capitán  mandó  continuar  á  sn  bermas 
no  9  el  cual  se  expresó  asi» 

»IIe  dicbo  ya ,  señores,  en  el  principie 
de  mi  narración ,  que  en  el  mismo  centro  de 
París  se  formó  un  eonscjo  ó  uua  facción 
revolucionaria  ,  en  la  cuál  se  decretaba  el 
giro  que  debía  darse  á  nuestra  revoloetau 
horrorosa.  Esta  facción  se  componia  de  los 
mas  exaltados  ^lergüroenos  por  las  docirU 
ñas  desorganizadoras,  que  se  babian  (Pspar« 
cido  por  toda  la  Francia  en  los  libros  mas 
inmorales  y  subversivos.  Dos  |iartidos  se  no»- 
taban  en  ella  desde  un  principio ;  el  uno  sé 
apellidaba  el  de  los  Jacobinos,,  y  el  otro  el 
de  los  Girondinos ,  los  cuales ,  aunque  no 
se  diferenciaban  entre  sí  sobre  el  punto  prin« 
cipal  de  trastornar  todo  el  edilicio  de  la  an^ 
tigoa  monarqnía  francesa,  discordabín  ñn 
embargo  eu  los  medios ,  por  lo  ciial  llegaron 
al  extremo  de  liacerse  la  guerra  el  uno  ai 
otro,  con  tal  encarnixaniienlo,  que  el  de  la 
Gironda  quedó  destruido  por  medie  de  los 
asesinatos  y  de  los  patíbulos.  En 'este  corm 
sejo  revolucionario  se  babian  alistado  aqne* 
Uos  representantes  de  la  Asamblea  constitn» 
jente  que  «e  babian  propuesto  aaimisiMi»  k 
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dttloeftdon  de  todos  los  resortes  del  drdeá 
social. 

»D¡je  también  9  si  no  me  engaño,  que  est« 
faecion  se  apoderó  de  casi  todos  los  granos 
qne  habia  en  la  Francia  loego  que  se  des* 
trayeron  las  mieses  por  medio  de  la  gram« 
zadía  qne  arruinó  las  cosechas,  y  con  este 
monopolio  qne  hicieron  de  los  granos  ya  tn« 
yieron  en  su  mano  sublevar  á  los  pueblos, 
escaseándoles  la  subsistencia  cuando  lo  faalla« 
ban  por  conteniente  á  sns  miras  devastado* 
ras.  Como  Luis  XVI  se  habia  negado  á  la 
sanción  de  los  decretos  del  4  de  agosto,  por 
los  cuales  la  Asamblea  proclamó  de  una  ma* 
ñera  espantosa  los  principios  de  Uberiadf 
imuMak ,  seguridad  y  propiedad ,  titulan* 
oolos  los  dereehos  sagrados  del  homhref 
oegw^  los  hemos  i^isto  en  los  criminales  aten* 
lados  que  ya  dejo  referidos,  para  plantifi^ 
car  solamente  el  principio  de  la  igualdad^, 
se  hacia  indispensable  organizar  otro  levan* 
tamiento  del  pueblo  en  el  mismo  Paris ,  por. 
fd  cual  se  obligase  al  rey  á  dar  la  referida 
sanción  ,  ó  en  defecto  hacerle  perecer  con 
toda  la  real  familia.  Efectivamente,  hicieron 
escasear  el  pan  en  Paris,  atribuyendo  esta 
indigna  maquinación  al  monarca  y  á  sns  mi* 
iiistros,  y  en  el  3  de  octubre  de  1788  e| 
pueblo  en  pelotones  de  hombres  y  mujeree 
firineipió  ya  á  prornmpir  en  dicterios  y  anH^r 
«asas  contra  el  palacio,  y  al  sigmentc  din 
á  dar  d  grito  de  pan,  pant  á  PersaUes^  f 
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•  t^ersaHes  á  pedírselo  al  tahonero  y  &  la  tá" 
hontra^  aludiendo  al  rey  y  á  la  reina.  Ua 
•ejército  de  mas  de  cien  mil  hombres  y  mu- 
jeres con   bacilas,  picas,  cuchillos,  fusileS| 
y  también  piezas  de  artillería ,  emprendió  la 
jiórrorosa  jornada   del  5  y  6  de  octubre  á 
Versalles*  Parece  como  imposible  creer  que 
«1  frente  de  este  ejército  iba  el  sciior'  Lafo- 
yete  como  comandante  de  la  guardia  nació* 
nal,  y  que  con  este  hombre  á  la  cabeza  se 
liiciese  la  guerra  al  palacio  de  Versalles ,  al 
rey ,  á  la  reina,  y  á  toda  la  real  Familia;  pero 
ya  dejo  dicho  también  que  la  facción  rcYO« 
lacionaria  supo  de  antemano  sobornar  al  ejér- 
cito, del  mismo  modo  que  á  la  guardia  na* 
cionál,  y  al  populacho,  ya  con  dinero,  ya 
con  Tino,  aguardiente  y  óticos  licores,  para 
el   logro  de   sus  pretensiones  incendiarias* 
Nada  pues  tiene  de  ei^lraño  que  el  mismo 
Lafayete  hubiese  \cndido  á  su  monarca,  y 
qne  el  rey  de  Prusia  se  lo  echase  en  cara  y 
le    despreciase    cuando   imploró   su   auxilio 
y  protección.  £1  hecho  es  que  este  ejército, 
con  la  vanguardia  de  ocho  mil  mujeres  de  Ifi 
hez  del  pueblo,  entre  las  cuales  se  han  nota- 
Ú6  varios  personajes  disfrazados  con  el  traje 
dé  estas  lúindidas ,  y  mezclados  entre  ellas, 
emprendió  la  marcha  á  Versalles  con  el  ánt- 
nao  de  cometer  toda  clase  de  atentados  con^ 
Ira  la  familia  real,  bajo  el  simulado  pretexto 
de  pedir  pan'  á  Luis  XVI,  atribu jéndple  lá 
infamia  de  retenerle  para  privar  de  la  siüíais^ 

TOMO  IV.  i6 
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tencia  á  sa  mismo  pueblo.  CimbcIo  le  advirtie» 
^n  por  primera  vez  que  laa  mujeres  Tenían 
desde  Paria  á  pedirle  pan ,  exclamó:  ¡^y!  Si 
yo  le  tuviera  ¿cómo  pudiera  negar seíe? 

» Llegó  en  efecto  á  Versailes  la  femenina 
Tangpuardia,  y  dirigiéndose  á  palacio  á  in- 
aultar  á  su  propio   rey^  tomó  este  la  reso- 
lución de  presentarse  al  frente  y  dirigirles 
la  palabra  antes  'de  escuchar  las  infamias  qae 
liabian  resucito   cometer ,  y  como  si  la  toi 
del  monarca  penetrase  con  la  fuerza  del  rayo 
en  aquellos  sobornados   corazones,   de  tal 
suerte  cambió   el  aspecto  de  la  escena  que 
aquellas  furias  se  reconocieron  en  su  iniqoi* 
dad  horrorosa ,  y  prorumpieron  en  la  ines- 
perada exclamación  de  viva  el  rey ,  viva  h 
reina  j  viva   el  delfín.    Cuando   la    demás 
turba  fué  llegando  también ,  y  se  enteró  de 
esta  extraordinaria  mudanza ,  prorurapió  en 
las  mas  terribles  amenazas  contra  estas  mo- 
jereS)  dieiei^do  que  las  habian  sobornado,  y 
que  les  babian  dado  dinero.  Gomo  la  faccioa 
revolucionaria    tenia   decretado    su    infame 

Iiroyecto  de  obligar  al  rey  k  la  sanción  de 
os  referidos  decretos  del  A  de  agosto  9  é 
que  en  su  defecto  abdicase  la  corona ,  ó  de- 
jase el  puesto ,  la  comprada  turba  dio  prin- 
cipio á  las  hostilidades  rompiendo  el  fneja 
iBontra  los  guardias ,  que  permanecieron  siem- 
pre fieles  á  la  real  persona,  RecouTenido  en- 
tonces Luis  XVI  poraue  no  liabia  querida 
dar  la  orden   de  repder  la   fuerza  con  k 
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fiíerza ,  contestó :  ¿  He  de  mandar  hacer 
fuego  contra  mujeres?  Ig^norabá  aun  el 
desventurado  monarca  que  todos  le  lialiian 
vendido,  y  no  sabia  tampoco  de  que  se  com- 

Sonia  el  formidable  ejercito  que  se  babia 
estacado  contra  él  por  orden  de  la  misma 
municipalidad  de  Paris.  Asi  os  como  los  in* 
felices  guardias  fueron  victimas  de  su  fide- 
lidad á  la  real  persona :  pelearon  como  bc-^ 
roes  sí,  pero  ¿cómo  era  posible  resistir  á 
esta  inisurreccion  borrorosa  ?  Fué  pues  pre- 
ciso sucumbir ,  y  penetrando  el  pueblo  basta 
el  cuarto  de  la  reina  para  descollaría ,  pudo 
ésta  salvar  la  vida  en  el  cuarto  de  su  esposo,  . 
cuya  entrada  se  defendió  con  un  beroismo 
inimitable. 

))A  este  tiempo  Mounier,  cuyo  tesón  ad- 
mirará la  posteridad ,  se  mantuvo  al  lado  del 
rey  con  sus  seis  diputados,  apremiándole 
para  qiie  diese  su  sanción  á  los  decretos  del 
4  de  agosto,  pretextando  que  su  denegación 
era  la  causa  de  estos  desórdenes.  Enlokices 
él  rey  dijo  á  Mounier:  Doy  mi  sanción 
pura  y  simple.  Señor  ^  repuso  friamente 
Honnier,  esto  no  es  lo  bastante  ^  suplico 
á  V.  M,  que  me  la  dé  por  escrito.  ¿Pop 
qué  no  le  pidió  entonces   la  corona?  el  es- 

Íantoso  abismo  en  que  el  monarca  se  baila- 
a  á  la  sazón  le  obligaria  á  todo.  Entonces 
el'  rey  escribió  estas  palabras :  Yo  acepto 
purti  y  simplemente  los  artículos  de  la  Cons- 
titución j  u  ta  declaración  de  los  dertéShos 
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dd  hombre^  y  del  citídadano ,  que  la  Asam^ 
blea  me  ha  presenlado. 

vUcsoItíó  en  segalda  trasladarse  á  París 
con  toda  la  real  famiUa^  y  en  medio  de  aquel 
ejército  de  furiosos,  que  llcYabau  colgadas 
de  las  picas  algunas  cabezas  de  los  guardias 

3ne  babian  asesinado,  entró  este  desgracia* 
o  monarca  en  la  corte ,  en  donde  se  le  pre* 
paraban  otras  escenas  horrorosas  premedita^» 
das  por  los  anarquistas  para  deshacerse  de 
su  propio  rey  y  de  toda  la  real  familia.  En 
otra  sublevación   espantosa   contra  él   y  su 
palacio  corrió  la  sangre  de  sus  defensores 
mezclada  con  la  de  los  asesinos  que  se  ha- 
biau  apoderado  hasta  de  la  artilicría.  El  ia- 
feliz  monarca  no  creyó  adoptar  otro  partido 
mas  seguro,  para  salvar  su  vida  y  la  de  sa 
familia ,  que  entregarse  á  la  misma  Asamblea 
nacional,  como  el  único  seguro  asilo*  Des* 
Tcnturado !  que  ignoraba  que  en  la  mayoría 
de  esta  misma  Asamblea  estaban  sus  mayores 
enemigos!  Es  sí  una  verdad  que  la  repre* 
•entacjon  nacional  habia  decretado  una  Gons* 
titucion  con  un  rey  constitucional  á  la  cabe* 
sa  9  en  el  cual  residiese  el  poder  ejecutivo} 

Íero  ni  en  los  representautes  de  esta  Asain» 
lea ,  ni  en  los  de  las  succesivas  se  ha  yisto 
9tra  cosa  que  una  daclarada  guerra  al  mo* 

Srca,  hasta  obligarle  á  una  fuga,  ó  á  una 
dicacion  cu  el  caso  de  no  conseguir  stt 
muerte  y  la  de  todos  Iqs  suyos  en  alguno  de 
aifttcllos  alborotos» 
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»Esta  misma  fuga  ya  se  la  habían  aconse- 
jado en  Versalles  los  emisarios  de  la  facción 
reToIncionaña.  Pero  Luis  XVI  contestó  con 
licroismo :  No ,  no  es  necesario  exponer  la 
vida  de  muchos  para  salvar  una  sola.  Yo 
iré  á  París  y  consumaré  el  sacrificio. 
«Finalmente ,  han  sido  tales  los  insultos 

Líos  ataques  contra  su  real  persona ,  contra 
reina ,  y  toda  la  familia  real ,  que  el  des^ 
Tcnturado  monarca ,  por  salvar  su  Tida  y  la 
dé  todos  los  suyos ,  resolvió  trasladarse  á 
Mónt*Med¡ ,  plaza  fderte ,  y  no  muy  distan- 
te de  sus  aliados,  en  quienes  habia  pnesto 
éu  única  esperanza.  Con  esta  resolución ,  que 
él  infeliz  puso  por  obra ,  cayó  en  el  lazo  qne 
se  le  habia  preparado  para  destronarle ,  pues* 
to  que  nada  mas  se  deseaba  que  esta  misma 
foga  para  cogerle  prisionero ,  y  formarle  la 
causa  que  le  habia  de  conducir  al  patíbulo. 
Así  se  Tcrificó  en  efecto  habiéndole  cogida. 

Ítenídole  arrestado  en  la  torre  del  Temple, 
asta  que  la  Convención  nacional  decretó  sa 
muerte ,  que  le  dieron  en  la  guillotina  el  21 
de  enero  de  1895  á  las  diez  y  cuarto  de  la 
mañana.  Luego  que  subió  al  cadalso  esfor- 
zando la  voz  dijo  á  su  pueblo :  Franceses^ 

muero  inocenle perdono  á  mis  enemi* 

¡os deseo  t/ue  mi  sangre  pueda  etmett- 

tar  la  felicidad  de  la  Francia:....  pero  un 
redoble  general  de  tambores,  mandado  ha- 
cer  por  el  general  Santerrc,  impidió  que 
continuase  I  y  la  fatal  cuchiUa  cortó  su  cabe- 
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s«  á  Ip8  38  anos,  4  meses  y  21  dias  de  edad, 
probando  en  este  momento  que  nnnca  fué 
mas  grande  que  cuando  dej¿  de  ser  rey. 

)>Uno  de  los  cuatro  vcrdug^os  que  asistie- 
ron á  su  ejecución  pascó  su  cabeza  por  todo 
el  cadalso  en  medio  de  la  gritería  inrernal 
de  aquella  vil  canalla ,  que  bacía  resonar  el 
aire  con  los  gritos  de  i;tt;a  la  nación  y  viva 
la  república,  viva  la  libertad.  Muchos  su- 
bierou  al  cadalso  y  cmpararon  sus  pañuelos, 
ropas ,  sables  y  bayonetas  en  la  sangre  del 
desventurado  Luis  XVI.  Sii  cuerpo  fué,  na 
conducido,  sino  arrastrado  con  ignominia  y 
ain  ceremonia  alguna  religiosa  á  un  cernea* 
terio  vecino  llamado  la  Slagdaicna,  en  don- 
de f  para  ijue  se  verificase  su  pronta  destruc- 
ción ,  ío  cubrieron  con  cal  viva.  Esta  ha  sido 
la  gran  victoria  y  el  triunfo  inaudito  de  los 
principales  agentes  de  la  revolución  france- 
sa; ¿pero  seria  para  dar  á  la  Francia  la  fe- 
licidad como  ellos  querian  persuadir?  Cabal- 
mente desde  este  instante  principiaron  las 
mayores  desgracias  y  desventuras  de  todos 
los  franceses.  La  historia  en  multiplicados 
Tolúmenes  referirá  una  parte  de  ellas,  puesto 
que  enumerarlas  todas  es  humanamente  im-. 
posible. 

.  »Yo  solo  podré  decir  en  mi  abreviada  nar-. 
ración  que  desde  la  primera  Asamblea  qne  se 
llamó  constituyente  y  se  instaló  en  el  4  de 
mayo  de  1789,  y  duró  hasta  el  1.®  de  octu- 
bre  de  1791;  como  en  la  segunda  que  se 
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Ihmó  lc|;¡8lativa  y  doró  hasta  el  20  de  ae- 
tiembre  de  1792;  como  también  en  la  ter« 
cera  Asamblea  que  se  formó  desde  este  día 
y  tomó  el  nombre  de  GonTcneíon  nacional^ 
el  desventurado  monarca  se  vio  rodeado  de 
enemigos,  insultado  y  perseguido  por  cUos^ 
basta  que  se  verificó  d  dicho  del  inicuo 
Dumouriez  cuand<i  profetizó :  Veo  que  no  e¿ 
necesario  un  rey  en  Francia. 

dSu  infeliz  esposa  María  Antonia  fu¿  gui- 
llotinada del  mismo  modo  en  el  16  de  oc* 
tnbre  del  propio  ano,  á  los  38  de  edad 
menos  algunos  días.  Su  cabeza  ensangrenta- 
da fué  presentada  al  pueblo,  y  su  cuerpo 
enterrado  en  el  cementerio  de  la  Magdalena, 

L consumido  por  la  cal  viva  con  que  le  cu*^ 
ieron.  Guando  subió  al  cadalso  se  puso  de 
rodillas ,  y  levantando  la  vista  y  manos^ 
al  cielo  exclamó :  Señor ,  alumbrad  y  con* 
vertid  á  mis  verdugos ,  á  quienes  perdono 
Ja  injusta  muerte  que  me  hacen  sufrirf 
y  despidiéndose  de  sus  inocentes  hijos,  ana* 
dio «  ^  JHos  para  siempre ,  hijos  mios^  voy  - 
á  juntarme  con  vuestro  padre...** 

»E1  Delfin ,  de  edad  de  8  anos ,  na  mnrió 
en  la  guillotina;  pero  su  muerte  ha  sido  to* 
davía  mas  infame  é  ignominiosa  para  los  qne 
así  la  prepararon.  Quedó  pues  la  Francia, 
sin  ningún  vastago  del  tronco  de  66  reyes 

Jue  elevaron  esta  nación  al  grado  de  esplen- 
or  que  han  reconocido  siempre  las  demás 
naciones.  No  hubo  ya  pues  un  ob^ticnlp  por 
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Erte  de  la  familia  real  para  bacer  la  felid- 
d.  de  la  Francia  ^  objeto  divulgado  de  pa« 
labra  y  por  escrito  para  realizar  nuestra 
espantosa  reTolucíon.  Veamos  como  se  Im 
Ycriicado  esta  decantada  felicidad ,  ya  an« 
tes  ya  después  de  la  muerte  del  último 
rey  de  les  franceses  ^  el  cual  desde  el  dia  4 
de  mayo  de  1789  ya  no  fué  el  arbitro  del 
Iiien  ni  del  mal  de  su  destrozada  monarquía^ 
Referiremos  los  becfaos  sin  marcar  época  an- 
terior ó  posterior  á  su  muerte ,  y  por  ello  se 
podrá  venir  en  conocimiento  de  las  fcliei* 
dades  y  ventajas  que  deben  esperarse  de  las 
revoluciones ,  para  que  las  («generaciones  sne- 
cesivas  las  ten{;pan  siempre  á  la  vista  antes 
de  entrar  en  ellas. 

»Gttando  el  dia  13  de  abril  de  1790- pro^ 
puso  un  diputado  que  se  reconociese  en  Fran* 
cia  como  religpion  nacional  y  dominante  á  Im 
Católica,  Apostólica,  Romana,  la  Asamblea 
constituyente  y  en  medio  de  un  reino  cristia» 
nisimo ,  desechó  esta  proposición  con  la  ma- 
yor indig^nacion  y  con  un  furor  extraordina* 
rio*  El  obispo  de  Uzcs  se  levanta  valerosa- 
mente  y  protesta  eontra  esta  denegación.  Mas 
de  300  diputados  adoptan  su  protesta ,  y  po- 
cos dias  después  presentan  una  declaración 
exponiendo  los  hechos  del  13,  y  expresando 
sus  sentimientos;  pero  los  que  la  iBrmaron 
fueron  denunciados  al  publico  como  enemi- 
gos y  traidores  de  la  nación ;  por  las  manio- 
bras de  los  revolucionarios  de  jParis- muchos 
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de  dios  fueron  ahorcados  en  estatua  en  sos 
provincias.  Estos  hechos  son  tan  notorios 
como  iucreiUes. 

»Fné  p«es  persegpnido  cl  clero  por  las  tres 
Asambleas  de  la  manera  mas  terrible.  En  24 
de  julio  de  1789  se  decretó  por  la  primera 
una  Constitución  civil  para  el  clero  de  Fran- 
cia ,  llena  de  errores  y  desaciertos  acerca  de 
la  jurisdicción  eclesiástica ,  de  la  iiistitucion 
canónica 9  de  la  autoridad  episcopal,  de  la 
gerarqnía  de  la  Iglesia ,  y  de  las  elecciones 
de  los  obispos  y  curas.   La  parte  sana  del 
clero  y  y  por  su  desdicha  la  mayor ,  la  resis- 
tió y  se  denegó  al  juramento ,  por  el  cisma 
que  introducia  en  la  Iglesia  Galicana.  Esta 
resistencia  debia  ser ,  como  lo  fué ,  el  com- 
plemento de  su  martirio.  Estaba  este  decre- 
tado y  tenia  que  realizarse.  De  nada  pues 
podia  aproYCchar  la  justa  redamación  del  ar- 
zobispo de  Aix,   cuando    dijo:    Dejadnos 
convocar  un  concilio  nacional  y  recibiré» 
mos  de  él  las  reformas  que  nos  prescriban 
nuestras  leyes.  Asi  es  que  por  mas  legíti- 
ma que  era  esta  proposición  fué  desechada. 
Del  mismo  modo  Jo  fué  la  oferta  que  hizo 
de  ocurrir  á  las  necesidades  del  Estado  por 
nn  empréstito  de  400  millones.  Y  cómo  no 
habia  de  serlo!  ¿Para  qué  se  había  de  acep- 
tar una  parte,  cuando  estaba  resuelto  apro« 
piarse  el  todo?'  Esto  se  lograba,  como  se 
logró,  con  la  extinción  de  las  órdenes  rdi* 
glosas,  de  machas  sedes  episcopales,  de  to-> 
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dos  los  cabildos  de  las  esterales  y  de  mu- 
clias  parroquias.  ¡Olí  derecho  de  propiedad! 
Y  sí  esto  había  de  Tcrificarse  de  todas  ma- 
neras ¿á  qué  obligarlos  al  juramento  de 
aquella  Constituciou  ? 

» Goiifesamos  de  buena  fe  que  hubiese 
abusos  en  el  clero  de  Francia.  Una  prueba 
de  que  los  habia  es  la  de  que  entre  44.000 
curas  que  se  regulaban  en  la  nación ,  sola* 
mente  8000  prestaron  este  juramento.  Este 
número,  aunque   ton  corto  respecto  de  la 
totalidad,  ya  prueba  que  los  comprendidos 
en  ¿1  estaban  contaminados  por  las  nusmas 
ideas  estudiadas  en  unos  mismos  libros.  Pero 
lo  que  debe  horrorizar  á  las  generaciones 
venideras  uo  será  ya  la  usurpación  de  todas 
las  propiedades  eclesiásticas ,  por  mas  que  la 
Constitución  tanto  decantase  el  derecho  de 
propiedad:  tampoco  el  decreto  de  deporta- 
ción contra  todos  los  eelesiásticos  que  se  ne- 
gasen á  prestar  el  juramento ,   habiéndose 
Tjsto  sobre  60.000  pasarse  á  las  naciones 
extranjeras  á  implorar  la  caridad  y  la  limos* 
na  de  sus  semejantes.  Lo  que  no  podrán  oír 
sin  estremecerse  de  terror  y  espanto  serán 
los  infames  asesinatos  de  los  que  tenian  en- 
carcelados bajo  la  mas  leve  sospecha,  ¿  de 
la  mas  idevosa  calumnia.  Algnnos  se  halla- 
ban en  la  cárcel  porque  se  les  habia  acusado 
de  decir,  misa  en  seereto ,  otros  por  haber 
confesado  y  administrado  el  sacramento  de  la 
Encaristia,  y  otros  por  4iGusac¡oiieS;mas  le- 
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Tes  aon.  ¡Qaé  delitos  para  la  execrable  ig- 
nominia que  Toy  á  referir! 

»E1  domingo  2  de  setiembre  de  1792,  el 
mismo  dia   del  SeSor,  el  dia  consagrado  á 
su  culto  9  fue  el    que  escogieron    aquellos 
monstruos  para  decorar  su  presa.   Después 
de   mediodia  se  bizo  oir  el.  sonido  fúnebre 
de  la  trompeta ,  é  inmediatamente  se  reunie- 
ron los  innumerables  bandidos  que  la  facción 
reirolucionaria  babia  arrastrado  á  París.  Unas 
mujeres  borriblemente  vestidas  en  traje  guer- 
rero y  y  embriagadas  de  vino ,  de  rabia  y  de 
furor,  formaban  batallones  dignos  de  la  Asam- 
blea que  las  pagaba:  toda  la  ciudad  estaba 
llena  de  espanto  y  de  consternación.  Estas, 
furias  del  abismo ,  mezcladas  con  los  bandi- 
dos sus  companeros  de  armas,  se  esparcie- 
ron por  la  uocbe  por  todas  las  calles  y  pla- 
zas de  la  Babilonia  de  París,  y  armados  to- 
dos de  fusiles,  de  puñales  y  de  picas  se  ali- 
mentaron como  antropófagos  de  la  sangre  y 
de  la  carnicería  de  estas  víctimas.  Las  amon- 
tonaron en  los  conventos  y  en  las  iglesias, 
para  que  la  profanación  fuese  mas  completa 
y  mas  sacrilegos  los  asesinatos.  Pero  en  loa. 
que  mas  corrió  la  sangre ,  y  que  gritará  siem- 
pre venganza  al  Eterno,  fue  en  las.  de  los. 
convento^  franciscanos  y  carmelitas»  Se  sabe. 

Sor  testigos  oculares  que  perecieron  en  este, 
egüello  sacerdotal  sobre  600.  ¡Qué  espec*^ 
táculo  para  el  pueblo  de  París!  ^¡  Para  este 
pueblo  antes  tan  dulce  y  tan  compasivo  ^  jí^ 
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ver  á  la  mañana  sigfnicnte  on  sin  número  de 
carros  cargados  de  todos  estos  respetables 
cadáveres  mutilados  y  deshonrados!  He  aquí 
lo  qne  la  posteridad  no  leerá  sin  prorompir 
en  execraciones  contra  esta  generación.  Si 
alguno  apartaba  los  ojos  de  este  horroroso 
espectáculo,  si  su  sensibilidad  se  conmovía 
á  la  vista  de  sns  compatriotas,  de  sus  ^-' 
rientes  ó  amigos  degollados,  si  se  le  esA-* 
paba  alguna  lágrima  de  compasión ,  al  punto 
fe  rodeaban ,  y  llamándole  aristócrata  inten- 
faban  despedazarle  también.  Los  nombres 
de  machos  nos  son  desconocidos,  pero  se 
sabe  qne  en  el  numero  de  estas  víctimas  se 
contaba  el  arzobispo  de  Arles ,  digno  succc- 
sor  de  san  Ccsario;  á  los  dos  hermanos  lla- 
mados de  la  Roche-Foncanlt ,  ambos  obis* 
pos ,  el  uno  de  Bcanvais  y  el  otro  de  Sain- 
tens ;  á  varios  vicarios  generales ,  curas ,  re- 
ligiosos y  sacerdotes....  omites  estimati  suni 
sicut  oves  occisionts.  ¡Oh  miserable  depra- 
vación de  la  humanidad!  Prosigamos  conk 
narración  de  las  felicidades  de  la  Francia. 

))La  ciudad  de  León  no  pudicndo  ya  re- 
sistir tantas  iniquidades,  habia  tomado  las 
armas  contra  este  gobierno  destructor.  La 
cindad  de  León,  sin  fortificaciones  regula- 
res, sin  tropas  de  línea  y  sin^  cañones  de 
liatir,  hacia  dos  meses  que  resistía  los  ata- 
bes de  eO.OOO  sitiadores,  que  por  la  Uc- 
tica  moderna  conseguian  la  rendición  de  las 
ciudades.  Una  cuarta  parte  de  la  de  León 
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•e  bailaba  ya  destraida  por  las  bombas  y 
por  las  balas,  y  el  resto  amenazaba  ruina* 
Sus  desgraciados  babitautes  se  bailaban  acp- 
sados  ademas  por  otro  encmiifo  muy  pode- 
roso ,  cual  es  el  bambre  ,  que  liabia  sabido 
introducir  en  la  ciudad  el  ejercito  sitiador 
cortando  los  víveres. 

»Eutretanto  los  sitiadores  se  bicicron  dnc- 
%ós  en  51  de  setiembre  del  arrabal  de  Vais- 
869  y  de  todas  las  alturas,  desde  donde  po- 
dían fácilmente  abrasar  la  ciudad  en  la  cual 
babian  sido  totalmente  incendiados  Bellc- 
cour,  el  arsenal,  la  puerta  del  Temple,  la 
calle  de  la  Mercería,  la  de  Tupin^  y  otras 
inmediatas.  En  este  estado. era  ya  inútil  to« 
da  resistencia,  y  reconociéndolo  sus  inmor» 
tales  defensores,  y  viendo  por  otra  parte  que 
su  suplicio  era  inevitable,  emprendieron  la 
faga  á  la  media  noche  del  9  de  octubre  en 
número  de  2.000,  algunos  con  sns  lujos  y 
mujeres  que  no  los  quisieron  abandonar* 
Gomo  la  facción  revolucionaria  tenia  secta* 
ríos  en  todas  partes,  el  ejercito  sitiador  tu* 
yo  aviso  de  esta  salida  nocturna  y  de  la  di- 
rección que  tomaban  los  fugitivos.  Apenas 
entraron  en  los  desfiladeros  de  Saint-Cir,  el 
Monte  de  oro,  y  de  san  Germán,  cuando  se 
vieron  rodeados  de  50.000  combatientes. 
Los  leoneses   bicieron   prodigios   de  valor; 

Sero  era  forzoso  sucumbir  á  la  superioridad 
el  número»  y  perecer  como  perecieron  ca* 
si  todos  con  las  armas  en  la  mano.  Cerca 
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de  700  individuos  de  sa  comiÜTa  hombres 
y  inojeres,  los  mas  cubiertos  de  heridas  ca» 
yeron  en  manos  de  sns  enemigaos;  y  trasla* 
dándolos  de  calabozos  en  calabozos,  conclu* 
yeron  sns  d¡as  con  diversos  géneros  de  sa- 
plicios  en  los  sótanos  de  la  casa  de  la  mu- 
nicipalidad de  León.  Algunos  de  los  pros- 
critos pudieron  escaparse  por  los  campos; 
pero  habiéndoles  arrancado  el  secreto  de  sa 
«silo  los  sacerdotes  constitucionales  por  me- 
dio de  la  confesión,  abusando  de  su  minis- 
tcriO)  los  entregaron  á  los  jacobinos,  que- 
dándose con  sus  despojos. 

» Después  que  salió  la  porción  mas  selec- 
ta de  los  defensores  de  León,  esta  ciudad 
abrió  la  puerta  á  los  sitiadores,  los  cuales 
entraron  bajo  el  mando  del  general  Dop- 
pet.  Los  comisarios  del  gobierno  republica- 
no Javognes  ,  y  Collot  W  Herboit ,  para 
armarles  el  lazo  en  que  cayeron  los  des- 
venturados ,  no  les  hablaron  sino  de  piedad 
y  demencia.  Como  la  mayor  parte  de  los  mas 
ricos  propietarios  y  comerciantes  habia  emi- 
grado ,  se  les  llamó  por  edictos  para  que  re- 
gresaran á  sus  casas  sin  recelo,  puesto  que  ya 
se  habia  castigado  á  los  culpables.  Volvieroa 
en  efecto  á  su  domicilio  estos  infelices,  y 
cnando  los  tuvieron  ya  en  la  ciudad,  los  arres- 
taron á  millares ,  sellaron  sus  efectos,  lleva- 
ron sns  libros  de  comercio  al  lugar  destinado 
para  quemarlos,  y  las  leyes  de  sangre  dadas 
contra  León  se  ejecntaron  enteramente. 
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«Tres  Teces  se  Labia  mudaflo  el  sitio  de 
la  guillotina,  porque  no  alcanzaba»  las  pro- 
fundas zanjas  que  babian  abierto  al  rede* 
dor  de  ella  para  absorver  la  sangre  de  laé 
innumerables  iríclimas  que  sacrificaban  dia* 
rianiente.  A  pesar  de  todas  estas  prccancio- 
Bes  la  sangre  inundaba  las  plazas,  y  corría 
por  las  calles. 

MMientras  que  los  verdugos  despoblaron 
aquella  ciudad,  800  albañiles  se  empleaban 
en  su  destrucción.  Viendo  Collot  D'Her- 
bois  las  funestas  impresiones  de  aquella  pers« 
pectiva,  y  desanimándole  ya  el  cansancio  de 
los  Tcrdugos,  ideó  otro  suplicio  mas  pron- 
to y  borroroso.  Con  él  bizo  perecer  de  una 
Tez  268  personas  de  ambos  sexos.  Las  ba- 
bia  mandado  atar  de  dos  en  dos  por  la  cin- 
tura^ y  en  esta  disposición  las  reunieron  to- 
das cerca  de  la  arboleda,  en  donde  les  bi- 
cieron  una  descarga  cerrada  de  metralla. 
Cinco  meses  corrió  la  sangre  en  León,  y 
otros  tantos  llevó  el  Ródano  sus  aguas  al 
mar  tenidas  de  su  color.  ¡  Ob  felicidad ! 

)»A1  mismo  tiempo  que  en  León  se  eje- 
cutaban estas,  matanzas,  el  general  Biron  fué 
enviado  á  ejecutar  las  mismas  crueldades 
en  la  Vendée,  que  también  babia  tomado  las 
armas  contra  los  antropófagos  de  París.  Es- 
te general  tenia  las  entrañas  de  otro  ten»- 
£le  muy  distinto  de  las  de  Collot  D'  Her- 
oíSy  y  en  vez  del  terror  creyó  mas- opor- 
tuno osar  de  la.  demencia  y  de  la  persu4- 
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ñUm  para  terminar  aqncll*  guerra.  A)  pini- 
to fué  relevado  por  otros  ^  y  f^gó  con  sti 
.cabeza  la  conducta  de  la  moderación  que 
.babia  adoptado,  del  mismo  modo  que  el  ge* 
ncral  Brunet  su  succesor  en  el  ejército  de 
Italia  pagó  con  la  suya  los  esfuerzos  que 
bacia  para  restablecer  la  disciplina  militar; 

»En  lugar  de  Biron  fueron  enviados  á 
la  Vendcé  generales  que  se  llamaban  sans- 
culotes,  los  cuales  emprendieron  al  pronto 
una  general  devastación.-  Es  imposible  leer 
sin  espanto  la  orden  que  se  dio  en  Augers 
el  12  brumairc  del  año  2."  de  la  república* 
Los  represcnlatUes  del  pueolo ,  decía ,  de* 
legados  por  la  Convención  nacional  cerca 
Ael  ejército  y  deparianienios  del  oestCy  re^ 
quieren  al  general  comandante  del  ejerció 
M  de  Augers-para  «¡ue^  bajo  su  responsa^ 
.aiidad  personalj  dé  las  órdenes  mas  eje» 
xúlivas  á  la  organización  de  una  oompa* 
ñia  de  incendiarios  y  que  al  primer  avis0 
:esté  dispuesta  á  marchar  ^  para  incendiar 
las :  casas  y  edificios  que  la  indique  el  co» 
.mandante  de  la  plaza ,  el  cual  está  en^ 
cargado  de  hacerlo.  JFirmado.  Franeastely 
Mismué-^la-^Fallé. 

»Los  generales  de  este  ejército  ban  be- 
cbo  de  esta  guerra  un  objeto  de  especnla- 
•cion  entrando  á  la  parte  con  sus  soldados 
en  el  pillaje  de  alhajas  de  oro  y  plata  que 
•ban  robado  indistintamente  á  los  rev.oUosoo 
y  i  los  mismos  que  eran  afectos  á  U  repo- 
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Utca.  Se  baa  cometido  ea  la  Vendeos  las 
atrocidades  mas  inauditas ,  pues  se  ha  visto 
á  loa  soldados  violar  las  mujeres ,  fusilarlas 
y  darles  de  puñaladas  al  salir  de  sus  bra* 
Z05.  Se  les  ha  visto  también  llevar  á  los 
Bioos  en  las  puntas  de  las   bayonetas  des* 

res  de  haber  dado  la  muerte  con  ellas  á 
madre  y  al  hijo.  Los  cuerpos  municipa« 
les  se  les  presentaban  con  ramas  de  árbo* 
les  en  la  mano,  y  con  la  escarapela  trico* 
lor  en  señal  de  paz:  los  recibiau  con  una 
fraternidad  engañosa ,  y  mientras  los  entre- 
tenían con  palabras,  la  tropa  los  rodeaba  y 
los  exterminaba  al  punto. 

dIVo  solamente  incendiaron  los  logares  de 
los  rebeldes,  no  solamente  asesinaron  indistin- 
tamente hombres,  mujeres,  pinos  y  viejos,  si- 
no que  los  que  habian  sido  siempre  afectos  á  la 
república  sufrieron  igual  suerte.  Quemaron 
también  las  trojes  llenas  de  trigo  y  forra* 
jes,  y  destrayeron  los  ganados  sin  ningún  ob* 
jeto  de  utilidad.  En  un  pueblo  pequeño, 
bien  conocido  por  su  adhesión  á  la  repúbli* 
ca,  fu^rw  convidados  á  comer  con  estos 
caribes  ^  á  quienes  les  Uamaban  sus  berma* 
nos  de  iijrinas.  Después  de  haber  comido, 
al  parffcup  cofi  la  mayor  amistad ,  reunieron' 
i  todos  los  hombres,  mujeres  y  niños  en 
nn  cementeirío,  y  los  arcabucearon.  ¡Oh 
mPAstruost^I 

»¿Qné  deberla  resultar  ds  tantas  atroci* 
IimM?  ^.Qnál  pudiera  ser  el  efecto  de  es* 
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las  horrores?  La  nfbia,  el  Tiiror  y  la  des- 
csperaeioa  se  apoderó  del  resto  de  todos  los 
dñnas  habitantes  de  la  Vendée,  y  eoal  si 
iMsea  fartas  del  infierno  forauuron,  como 
por  milagro,  ejércitos  nomerosos  compues- 
tos de  liombres  y  mujeres ,  en  ana  palabra, 
de  un  pueblo  reducido  á  la  desesperación. 
Los  paisanos,  despreciando  ya  la  artillería  que 
los  IÑitta ,  se  arrojaron  con  intrepidez  sobre 
los  mismos  caiiones,  y  los  t<miaron.  Las  mu- 
jeres, mezdadas  con  los  hombres,  mostra- 
ron  un  valor  y  un   encarnizamiento  igual. 
Aterraron,  por  fin,  á  las  tropas  de  la  Conyen- 
cion  y  las  hicieron  huir,  abandonando  los 
fósiles,  artilleria  y  bagajes.  Así  es  como  por 
este  medio  lograron  los  yendianos,  antes  de 
concluirse  el  mes  de  octubre,  apoderarse  de 
inmensas  municiones  de  guerra,  de  sesenta 
mil* fusiles,  y  de  doscientas  piezas  de  arti* 
llerñ.  Así  es,  por  ultimo,  como  esta  guer- 
ra se  hizo  tan  temible  á  la  repübUca  y  -  de 
tan  larga  duración.    Si  los  demás  departa- 
meutoB  de    la  Francia    hubieran  desde  na 

C*ncipio  imitado  el  Tcrdadero  patriotismo  de 
habitantes  de  la  Vendée,  ¿cómo  hobiem 
podido  triunfar  el  gobierno  rcToludonario? 
"ttPero  ¿qué  es  un  gobierno  revolacioiía- 
rio?  se  me  pregnBtar!Í'  tal  yez.  Aunque  pa^ 
rece .  dificil  contestar  á  esta  pregunta ,  ya  ño 
lo  es  desde  que  la  Conyencion  y  la  Junta  dtf 
iftittd  publica ,  qué  reasumió  en  sí  todos  los 
^crcs^  -decretaron  s  -que  la  Francia  dekiv 
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gobiernada-  por  esta  elase  de  gpobiemo' 
hasta  la  paz ;  es  decir ,  hasta  qoe  é  la  faccioit 
desorganizadora  lé  acomodase  suspender  en- 
todos  sus  efectos  la  Constitución  qoé  habiaa 
dado  á  la  Francia,  como  así  se  ha  reriGcado' 
para  llevar  adelante  la  general  devastacionj 
Veamos  poes  el  gobierno  que  se  le  ha  sus- 
tituido. 

»E1  gobierno  reyoluciooario  ,  según  nos 
lo  ha  presentado  la  experiencia,  ha  Tenido 
á  ser  el  siguiente.  Todos  los  derechos  c¡->' 
Tiles  y  políticos  trastornados  y  aun  destrui-< 
dos  ;  toda  la  variedad  de  poderes  confundidaj 
la  libertad  de  imprenta  y  de  opiniones  de- 
primida; dividida  de  nuevo  la  nación  en  da* 
aes    privilegiadas  ó  proscritas;  violadas  las 

Sropiedades  sin  respeto  alguno;  multiplica-^ 
as  con  escándalo  las  órdenes  secretas  para' 
la  prisión  ,  el  destierro  y  el  suplicio-;  entre-, 
gados  los  asilos  domésticos  á  la  pesquisa 
mas  tiránica  ;  despojadas  de  todo  sentimiento 
de  humanidad  y  buena  fe  las  formas  judicia- 
les; cubierta  la  Francia  de  secuestros  y  de 
rasiones,  chocándose  todos  los  eiLcesos  de 
anarquía  y  del  despotismo  estrepilosamen- 
te  con  una  multitud  de  juntas  de  todos^  gé- 
neros y  nombres ;  llenas  las  almas  de  terror 
y  de  consternación ,  devorando  el  cadalso* 
cada  dia  cien  víctimas,  y  amenazando  la  des- 
iruccion  de  un  número  mayor;  en  las  casas 
un  luto  universal;  en  los  lugares  públicos  el 
riléncio  de  los  sepulcros. ...  he  aquí  lo  que 
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líenos  mto  por  derto  y  seguro' resulUdo  de 
nuestra  reTolucioa,  y  de  nuestro  gobterao 
icvolocionario. 

«Cuando  Marat  se  dejó  decir  en  un  pe* 
liidico  subTersiyó:  ^^que  el  pillage  de  algn* 
nos  almacenes  á  la  puerta  de  los  cn^es  se 
ahorcase  á  los  propietarios  estancadores  y 
monopolistas  y  pondría  en  breire  fin  á  las  dt* 
lapidaciones  púMicas",  al  punto  se  yieron 
pelotones  de  gentes  dirigirse  á  las  casas  j 
tiendas  de  los  comerciantes.  Canela ,  azúcar, 
café  y  chocolate  y  jabón  y  queso  y  aceite ,  todo 
fué  repartido  entre  ellos.  En  medio  de  es- 
tos saqueos  se  oía  gritar  desaforadamente  i 
"«arios  hombres:  No  basía  (¡ue  nos  Uevemos 
«os  géneros  de  estos  picaros  ;  es  menester 
msesinarlos  á  todos.  Los  comerciantes  lle- 
garon sus  quejas  á  la  Convención  y  pero  los 
jacobinos  que  ocupaban  las  galerías  los  reci* 
bieron  con  insultos  y  alaridos.  BentáTole.  pi- 
dio  formalmente  que  en  yez  de  acceder  á  k 
indemnización  que  reclamiJ>an  se  les  conde» 
aase  á  restituir  todo  aquello  que  hablan  ga- 
nado injustamente  hasta  entonces.  Robes- 
pierre,  que  liabia  dirigido  este  movimiento  con 
fines  mas  atroces ,  se  lamentaba  con  sus  con- 
fidentes del  nial  é»to  de  su  empresa.  Cuán^ 
do  un  pueblo  se  insurreceion^y  decia  este 
uiOñstruo  de  la  naturaleza,  no  es  seguraren* 
le  p^ra  robar  u%úear.  ^  Para  qué  será  pues? 
tiU  su  sentir  no  era  sino  para  dejarle  i  él 
^^  P^  ^ii^IKE^^^^anó^  en  Ingar.dc  tinlfti 
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cbmo  tenia  la  Francia  á  U  yez*  Así  faé;, 
después  qne  pagaron  sos  atrocidades  conÜi 
mnerte  Marat  y  Danton ,  que  formaban  con 
él  el  triunvirato  de  la  mortandad.  También 
él  pag;ó  su  deuda  con  la  suya,  es  verdad,  ¿pe» 
ro  se  puede  indemnizar  con  una  sola  víctima 
las  víctimas  que  sacrificó  á  millares  esta  bi* 
dra  de  siete  cabezas?  ' 

)>La  municipalidad  de  París  habia  dado  i 
Henrríot  interinamente  el  mando  de  la  gim> 
dia  nacional.  Con  este  comandante  de  la  guar^ 
dia  y  con  esta  misma  guardia  á  su  diposicion 
¿qué  nO  podia  emprender  la  municipalidad 
en  unión  con  los  jacobinos?  Si  la  Conven*» 
-eion  nacional  se  oponia  á  sus  crímenes  y  á 
sus  planes  de  devastación,  ¿V^^  "^^  babia 
que  hacer  sino  dirigir  toda  esta  fuerza  unida 
á  la  de  los  sans-culotes  y  demás  asesinos  con- 
tra la  única  representación  de  la  Francia? 
¿Qué  otra  cosa  han  hecho  en  la  jornada  del 
2  de  junio  sino  circunvalar  con  ella  á  todn 
la  Convención  pidiendo  las  cabezas  de  42  di- 
putados, y  obligando  por  la  fuerza  de  las  ba- 
yonetas á  dar  el  decreto  de  arresto  y  prisión? 
)>C¡en  mil  hombres  armados  con  ciento  y 
eincuenla  cañones ,  servidos  por  tres  mil  ar- 
tilleros con  dos  mil  jacobinos ,  rodeados  de 
ocho  mil  mujeres  armadas  y  de  tres  mil  sans- 
cnlótes  situados  á  las  puertas  de  la  Conven* 
eion  ,  ¿cómo  no  liabian  de  destruir  el  único 
poder  leg^lativo  que  á  la  sazón  tenia  k  Fran- 
cia ,  annqne  la  minoría  de  este  mismo  coet- 
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DO  p^rfeneeiese  también  á  la  faeéion  jrevoi- 
locionaria?  ¿Qué  obstáculo  pedia- oponerse  en- 
tonces  al  establecimiento  del  horroroso  trian- 
ráato  de  JMarat,  Danton  y  Robespierre,  que 
desde  este  momento  se  instaló  para  la  deyas- 
lacíon  de  cast  todo  el  imperio  francés? 

»  Guando  los  emisarios  del  diario  de  Ma- 
rat  repartieron  los  folletos  contra  loa  dipu- 
tados ,  titolindose  el  uno :  La  guiUoíina  os 
-espera  f  y  apellidándose  el  otro  :  Los  d^ 
fuariari^enJtQs  no  necesitan  diputados^  ¿<P>¿ 
Ae'podia  ya  esperar  mas  que  desastres  ,  horr 
jrores:  y  desolación?   Los  decretos  de  pros- 
4!rietan  qqe  se  han  dado  por  este  triunvirato 
contra  todos  los  departamentos,  la  devastar 
.€ion:d^  Marsella,  Tolón,  la  Vendée,  León, 
Sordeaux  y  demás ,  s¡  no  han  sido  casi  to- 
dos emanados  de  los  tres,  lo  fueron  de  uuo . 
solo,  del  mismo  satanás  del  ii^erno,  á  quien 
.aolameote  puede  compararse  el ,  e>:eerable  ti- 
ngre de  Robeapierre.  Prosigamos. 

.  » Guando  la  ciudad  de  JBordeaux  estable- 
eiiS  una  comisión  popular  para  expulsar  de 
sus  ñduros  á  los  asesinos  y  anarquistas,  se 

Eropuso  ademas  restablecer  la  integridad  de 
k  Convención  nacional  que  se  hallaba  como 
mutililada  también  por  la  prisión  de  los  65 
diputados.  La  ciudad  de  Bordeanv  ,  á  imi- 
tación de  Marsella,  emprendió  llevar  adelante 
su  plan  con  una  fuerza  armada  del  depav^ 
tamento;  pero  la  misma^  Gonveneion  nació* 
ul,:álacoal  trataba  desosteoer  esta.ciadad, 
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decretó:  que  todos  loa  individoos  díe la  co- 
jiiision  popular  de  Bordeanx  quedaban  fue* 
ra  de  la  ley,  es  decir,  sentenciados  á  la  gui» 
llotina,  y  todos  sus  actos  nulos,  como  atenta- 
torios contra  la  soberanía  del  pueblo.  Los  di- 
«otados  Petion ,  Barbaroux ,  Salles  ,  Alel- 
an ,  Guadet ,  Biroteau  ,  Berging ,  Lesage, 
jGiroox,  Gussy  y  algunos  otros  se  habian  re- 
fugiado en  esta  ciudad.  Estos  hombres  res* 
potables  por  sus  talentos  y  sabiduría  se  bar 
cían,  temibles  á  los  jacobinos,  y  estos  no  po- 
dian  menos  de  procurar  entregarlos  al  hier- 
ro de  la  guillotina.  Al  momento  la  Junta  de 
salud  publica  dispuso  para  verificarlo  enviar 
sus  filiaciones  á  los  funcionarios  públicos 
de  sus  sociedades  subalternas,  con  orden  de 
entregarlos  al  verdugo  al  tiempo  de  su  apre- 
hensión. 

))Los  diputados  Treilbard  y  Mathien  fue- 
ron comisionados  por  la  Convención  contra 
la  ciudad  de  Bordeaos  para  castigar  este  le- 
vantamiento, los  cuales,  no  creyéndose  segu- 
iros en  dicha  ciudad,  se  retiraron  á  la  Roela, 
ciudad  peqncíia  que  está  situada  á  la  dere- 
cha del  Garona  á  ocho  leguas  de  Bor- 
deaux.  Allí  se  ocuparon  en  reunir  un  ejer- 
cito de  cuatro  ó  cinco  mil  hombres  con  el 
titulo  de  ejércilo  revolucionario.  En  Bor- 
deauK  escaseaban  las  subsistencias,  y  unos 
comisarios  de  la  Gonvencion  para  aumentarlas 
detuvieron  á  los  trajiueros  que  llevaban  gra- 
nas á  aquella  ciudad,  con  el  objeto  de  ainotir 
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wlr  id^^^eláiiUfiíiiírA  im  itit^r«itid#  ^  él^ 
'1^áii«fiRf«!iitúf^]é.  Pttra  mejor  éOftsi^r  su  » 
«into^expi^Beroii  |»ved«iiia8  ofrecíeif Ao  en  cHb 
la  abundancia,  luego  qne  BordeainL  llegase  i 
Bometerse.  Los  jacobinos  á  fnerza  de  intri* 
gas  consiguieron  también  dominar  á  una  de 
las  sesiones  de  fiordeaux ,  llamada  de  Fran- 
leKn,  y  llegaron  basta  el  eiitrenio  de  no  socor- 
rer con  Títeres  á  ninguna  de  las  otras.  En- 
tonces se  vieron  en  Bordeaux  las  mismas 
escenas  que  en  París  ocasionadas  por  la  pe- 
nuria. Esta  sesión  de  Franblin  se  hizo  nua 
cindadela,  babiendo  conseguido  encerrar eo 
ella  la  artillería  principal  de  la  ciudad.  Eii 
este  estado  de  cosas  ya  no  faltaba  mas  que 
nna  cbispa  para  encender  una  bognera.  9^ 
400  á  800  jóvenes  se  faabian  reunido  para 
formar  una  sociedad  opuesta  á  la  de  los  jaco* 
Miios,  que  teñían  sus  sesiones  en  la  sesión 
de  Fk«nklin.  A  estos  jóvenes  se  reunieron 
también  cerca  de  3000  guardias  nacionales 
y  300  caballeros  decididos  todos  á  perecer 
con  las  armas  en  k  mano  antes  que  morir 
en  el  cadalso. 

»Los  jacobinOf)  buscando  un  simulado  pre* 
texto  para  arrasar  la  ciudad  de  Bonrdeaní» 
levantaron  la  calumnia  de  que  esta  foertf 
armada  se  habia  propuesto  entregar  k  ciudad 
á  los  ingleses.  En  este  estado  de  cosas  la  nin* 
nicipalffdad  de  Bordeaux  habk  enviado  nna 
diputación  á.  París  para  representar  estos  ex- 
cesos de  los  jacobinos.  Los  jóvenes  booi^ 
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leM»  «iiviáN)ii  otf»  k  k  cmioade  Fnadktf^y 
•IreoflF  pittwvM  en  pmtoifc^ea  sa  nm»!»  dlil^ 
A'  €•!«  Bofida'toiiUia  cfirrieron  á  las^  lurHNi»^ 
y  la  sattgre  ae  kttbiera  desramado  á  torrentaa 
«i  fai  manicipalidad  pteseatéadoae  en  la  pías») 
•preai^da  del  corregidor  Saíge ,  no  bsbienr 
contenido  ncpid  saerificio.  A  la  yísU  de  loa 
«lagistrades  loa  jévenea  bonrdaleaea  depaaie» 
ron  las  armas,  y  Saige,  que  gozaba  de  la  ea*^ 
tknacion  general ,  los  amonestó  á  qoe  disoU 
iñéran  una  sociedad  que  los  jacobinos  designa- 
^n  como  la  reunión  de  los  sediciosos^  aun* 
que  su  establecimiento  era  conforme  á  lap 
leyes  jne  regían  en  aquella  ¿poca. 

«Habiendo  sido  asesinada'en  los  muros  de 
Pürís  la  diputación  que  desde  Bordeaux  luu- 
bía  salido  á  pedir  justicia  i  la  capital ,  lúe* 
^o  que  ae  aupo  esta  notida  por  los  anarquía^ 
taa,  y  que  el  ejército  revolucionario  babin 
recibido  orden  de  venir  sobre  Bordeaux,  ea» 
«a  ciudad  fué  entregada  al  pillaje  y  á  la  pros* 
cricton.  En  vano  los  infelices  bourdalesea 
ae  dispusieron  á  salir  al  encuentro  del  ejér- 
cito revolucionario  para  recibirle  con  las  vo- 
ces de  viva  la  repúbUcaí  el  decreto  de  pros- 
cricien  estaba  dado,  y  debia  ejecutarse.  El 
desgraciado  corregidor  Saige  fué  llevado  al 
aupkcio  sin  forma  alguna  de  proceso*  Lo 
fueron  del  mismo  modo  los  diputados  Gau* 
det,  Salles,  Granje-Neuve  y  mrbaroux.  El 
bermano  de  Gaudet  de  30  anos,  su  padru 
de  70  ^  y  su  tia  de  73  sufrieron  la  mn^tf 
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én  virlad  '  del  decreto  qae  ponía  faen  dfe. 
la  ley  á  todos  los  que  diesen  asilo  á  los  pros- 
eritos.  Alg^unos  comerciantes,  propietarios 
y-  capitalistas  salvaron  sa  yida  por  medio  dd 
Bacriiicio  de  sos  bienes  qae  liicleron  á  los  dí- 
potados  D'Isabcau  y  Tallien  comisionados 
por  la  Conyencion  nacional  para  esta  d^yas* 
tacion,  pero  otros  kan  perecido  en  la  guU 
Uotina  confundidos  entre  los  demás.  Todas 
éstas  exacciones  se  verificaban  en  medio  del 
bambre  mas  desoladora,  que  tenia  reducidos 
sus  habitantes  á  dos  libras  de  mal.  pan  por 
semana. 

dLos  diputados  D'Isabcau  y  Tallien 
bafaían  suspendido  la  comisión  militar,  can* 
sados  ya  de  tantos  sacrificios.  Al  punto  fue- 
roa  denunciados  por  los  jacobinos  acusándo- 
los de  moderantismo.  La  Junta  de  salud  pú- 
blica respondió  desde  Parfs^  ^^Que  si  hay  eir- 
tcutistancias  en  las  coales  la  humanidad  re- 
dama alg^nnaís  atenciones,  estas  no  deben  de- 
bilitar ^mas  el  rif^r  del  gpobiemo. ''  Unjo* 
Ten  de  edad  de  18  anos,  hijo  del  diputado 
iiulian  de  la  Dromé,  vino  á  Bordeaux  coa 
b>s  poderes  mas  amplios  por  la  Junta  de  sa- 
lud •  publica  para  examinar  la  conducta  de 
Tallien  y  de  D'  Isabeau  ,  auxiliado  de  la 
fbérza  armada.  Al  punto  allanó  sus  casas  y 
les  hiso  salir  de  Bordeaux.  Desde  entonces 
be  restableció  de  nuevo  la  comisión  militar^ 
y  principió  la  carnicería  con  el  mayor  fn- 
iror.  Bl  busto  de  Marat,  que  se  babia  lleva- 
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do  en  procesión  por  Us  calles  con  un  goiN 
jro  encarnado,  dando  á  esta  procesión  ei  nom- 
bre de  fiesta  pqpular  ^  había  sido  la  señal 
cruenta  de  las  matanzas.  De  cuarenta  en 
cuarenta  iban  al  patíbulo  las  TÍctimas,  y  hur 
bo  dia  en  que  asesinaron  de  una  ycz  5£M) 
bourdaleses;  de  modo  que  este  tribunal  igua- 
laba ya  en  crueldad  al  de  París.  IVo  puedo 
ni  debo  ya  proseguir  con  la  narración  de 
tantos  horrores.  Solo  diré  (para  comprobac- 
los)  que  el  mismo  Robespierre  que  los.  dia^ 
ponia  ó  decretaba  en  unión  con  sus  cole^ 
gas  de  la  Jauta  de  salud  publica,  estaba  n^er 
ditando  al  mismo  tiempo  de  qué  modo  ha- 
bia  de  decapitar  á  todos  sus  companeros  une 
después  de  otro. 

)>Gouthon,  uno  de  los  autores, de  las  de^r 
gracias  de  León,  escribió  á  Robespierre  pir 
diéudole  que  le  enviase  á  Tolón  á  qnien 
eraban  destruyendo  Freron  y  Barras,  y  se 
explicaba  así:  ^*  Tolón  debe  ser  abrasado,  por.- 
que  es  absolutamente  indispensable  que  dea- 
laparezca  esta  ciudad  del  suelo  de  la  libertad, 
y  cuando  lo  esté  enteramente,  me  uniré  á 
tí,  y  permaneceremos  .adheridos  hasta  el  fin 
de. la  revolución.^'  I^a  población  de  Tolón, 
que  ascendia  antes  de  aquellas  matau^asi  :á 
S8.000  almas,  quedó  reducida  dpspues'de 
la  misión  de  aquellos  caribes  á  7000^  .^ 
.    vEn  Nantes  se  inventó  otro  medio  mus  xá- 

Íido  de  asesinar,  ahogándolos  en  las-  olaa» 
las  4e.  600  niños  peipeaieron  ^a  yeiiri'^  >y 
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tr«s  etpeiHtíoíiies  "que  hieiérb»  de  ésta  liafii* 
raleza.  Los  adultos,  ^  dema»  qo^  sabian  na* 
dar,  proeuraban  ganar  ks  oríltaa  bnyeodo 
de  la  moerte;  pero  los  soldados  los  reciblaa 
con  los  sables ,  y  cansados  ya  sus  brazos 
de  tanto»  saerificios,  representaron  á  la  re« 
pública  el  8  de  frimatre  que  ya  no  podían 
contipnap.  ••..'* 

Deja  ya  de  referir,  y  no  prosigas  mas  coa 
•tn  horrorosa  historia,  dijo  á  este  pnnto  el  ca- 
pitán á  sn  hermano  Eugenio ,  y  dime  cual  ha 
sido  el  origen  de  tantos  desastres  en  noesfri 
lustrada  Francia. 

^-^  ¡Ilustrada!  contestó  al  punto  Eugenio, 
óyeme,  y  ^rás  la  ilustraéibh  que  debemos 
buscar  en  el  dia  en  nuestra  desventurada  p»* 
tria.  El  B  de  agosto  de  95  la  Gonvencioa 
nacioiial  suprimió  con  un -solo  decreto  hs 
tres  academias  francesa ,  de  las  ciencias  J 
de  hs  béfÜas  Utras^  y  desde  este  instaaté 
ücabaron  también  todas  las  demás  sociedi^ 
4es  literarias  de  las  provincias.  Esto  es  k 
que  puedo  decirte  respecto  de  la  ttustraeiooi 

»Por  lo  que  corresponde  á  Ja  religión  i 
debes  saber  también  que  se  ha  sentado  « 
^principio  de  que  <^pára  hacer  la  felicidad  de 
la  Fraiicia  era  preciso  empezar  por  desca- 
tolixarh,"  y  en  efecto  se  ha  llegado  !» 
basta  el  extremo  de  tributar  euho  á  noadí»- 
«  llamada  de  la  razón.  Desde  este  nMlB>«»' 
«a  se  pasearon  por  las  calks  en  proecá!a«> 
:.M«M»  deidades^  variaa  mujeres  qne  surtía- 
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yeron  ¿  las  Imágenes  de  les  altares.  6n  ana 
pabbra^  puedo  asegurarte  qoe  si  en  núes* 
Ira  reToluciou  no  se  han  visto  todos  los  erí* 
ipenes  9  se  han  cometido  al  menos  algunos 
4e  que  no  habla  noticia  en  la  liistoria  de  I06 
hombres.  Medita^  pues,  si  te  conviene  di« 
rigirte  al  centro  de  estos  horrores,  ó  si  no. 
le  estará  mejor  huhr  y  buscar  un  as^lo  en- 
tre los  salvajes/' 

¿Pero  cuál  puede  ser  el  objeto  de  loa 
qqe  dirigen  estos  trastornos?  preguntó  el  ca* 

C'tan  á  su  hermano,  a  Eso  sí  que  no  te  lo  sa* 
«  decir 9  respondió  este,  porque  tal  ves 
dios  mismos  no  se  proponen  otro  que  el  de 
qn  trastorno  universal.  Robespierre  ha  liega* 
do  á  decir  que  el  hombre  mas  rieo  de  la 
Francia  no  había  de  pasar  de  3000  realea 
de  renta.  Considera  tú  ahora  cuantos  traa- 
íornos  son  precisos  aun  para  qne  esta  qni^ 
^fira  pueda  verificarse.  ¡Oh  desventurada  pa-^ 
Uia  mial  ¿cuándo  verás  el  término  de  Xui^ 
desdichas?  ¿Gnántas  víctimas  te  faltan,  auu^ 
ptra  qne  se  cumpla  ^la  profecía  de  nno^  4^ 
tqs  mayores  verdugos  y  á  saber  &  <<  qUa  de 
los  SS  millones  de  almas  que  tieoe  la  Fran- 
cia le  sobran  doce?  Yo  no  te  sabré  decir 
liasta  qué  grado  ha  bigado  ya  en  eX  dia  el 
iMuMro  de  los  habitantes  de  la  Francia,  pe* 
m  si  me  atrebo  á  asegurarte,  que  si  el  9li* 

Eremo  ser  que  vela  sobre  el  destino  de  loa 
onoibres  no  poiie  t^rwino  á   nuestras  defh 
TeDt|inis>..e9.,WÍ  «I  («itot  y  d  encamiuMlftl^ttr 
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lo  de  los  anos  contra  los  otros ,  qne  el  ul- 
timo yerdog^o  será  el  que  reinará  por  sí  so- 
lo en  el  territorio  franeés,  pero  sin  habi- 
thntes.   He  aquí  la  felicidad  que  nos  hemos 

Ceparado  por  medio  de  nuestra  revolución, 
as  yo  no  me  he  covencido  aun,  dijo  el  capi- 
tán á  sn  hermano,  del  oríg^en  primordial  de 
tantos  desastres,  y  mientras  se  ignore  la  cau- 
sa principal  de  donde  proceden,  será  preci- 
so que  continúen  hasta    que    se   pueda  cor- 
tar el  mal  en  su    misma  raiz.   ¡Ay  herma- 
no mió!  exclamó  Eugenio:  este  remedio  es 
imposible  en  el  dia,  por  cuanto  no  hay  fuer- 
zas humanas  capaces  de  cortar  esa  raiz  que 
ha  profundizado  ya  tanto  en  las  cabezas  de 
la  mayor  parte  de  los  franceses,  qne  será 
indispensable  acabar  con  todos  ellos,  antes 
qne  llegue  á  dar  fruto  ese  árbol  de  la  Uber^ 
tad.  Si  has  tenido  en  tu  memoria  lo  qne  te 
he  dicho  ya  en  el  principio  de  mi  narración, 
recordarás  que  los  que   llamaron  derechos 
sagrados  del   hombre  estaban   consignados 
en  la  Constitución  que  dio  á  la  Francia  la 
Asamblea  Constituyente,  apellidados  por  la 
misma  Ubertady  igualdad^  seguridad  j  ffO' 

tiedad.  A  la  vista  de  los  hechos  que  aea- 
o  de  referirte,  dime  tú  ahora:  ¿quiénes 
libre  en  la  Francia?  ¿quien  ptiede  decir  en 
ella  ^ue  goza  de  esa  igualdad ,  seguridad  y 
propiedad?  Marat,  Danton  y  RoJbespierre, 
8i  fueron  libres  para  segar  tadtas  eabeías 
ooñ  la  goiUotina^  ¿cómo  es  qne  no  htnpo* 

Digitized  by  VjOOQlC 


CAMTVtO   Xh\U.  fi7f 

dído  tener  siquiera  la  seguridad  de  aCanzai^ 
las  suyas?  Los  que  se  alistarou  cu  el  con-, 
sejo  revolucionario  para  realizar  el  general 
trastorno  que  dejo  referido,  ¿cómo  es  q^ue» 
no  han  gozado  tampoco  de  la  seguridad  de. 
no  ser  asesinados  los  unos  por  los  otros?  La. 
guerra  sangrienta  y  de  muerte  que  se  lian 
hecho  euire  sí  jacobinos ,  girondinos  y  cons^ 
tituyentes,  legislativos,  convencipRalcs  y  mu- 
nicipales, ¿estaba  fundada  también  eu  esos 
sagrados   derechos    del  hombre?  ¡Oh  mi- 
serable humanidad !   Si   esos   mismos   dere-r 
ches  no  estaban  afianzados  en  el  reinado,  de 
LniB  XVI,  ¿debían  cambiarse  por  los  que 
han  gozado  los  franceses  después  de  la  re? 
Tolucion?  ¿Era  esta  la  felicidad  que  estaba 
decretada  para  la  Francia?    ¡Oh  desventu? 
rados  pueblos  de  la  tierra !  Aprended  de  mí 
esta  importantísima  lección  que  voy  á  daros* 
**  Si  por  Yuestra  desgracia  os  vieseis  opri- 
midos con  desproporcionados  impuestos,  con- 
sultad primero  si  de  algún  modo  os  es  po* 
ñble  el  remedio  sin  entrar  en  una  revolu- 
ción :  mas  si  solamente  por  ella  procuráis 
alÍT¡aé  Tuestra  suerte,  no  dudéis  antes  en 
contribuir  con  ocho  en  vez  de  cuatro^  si  que- 
réis ganar  100  por  1.  ^' 

Según  eso ,  continuó  el  capitán ,  el  ori- 
gen de  la  revolución  en  Francia  habrá  sido 
d  de  hallarse  tal  vez  excesivamente  recarga- 
dos sus  habitantes.  »No ,  dijo  Eugenio ;  .e9e 
ha  sido  uno  de  los  pretextos  p^irii  el  gene- 
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Mi  irasCdvno  referido;  y  cuando  ftiede  eaíá 
h  causa  principal,  compara  tú  ahora  la  sner» 
te  de  los  que  no  solo  dieron  toda  sn  rique* 
tAy  mno  tambicn  la  vida  con  la  que  eotíf 
ban  antes  de  la  revolución.  Pero  no,  el  owfr 

2m  de  todos  nuestros  males  ha  sido  muf 
ferente.  Creo  habértelo  dicho  ya  al  prfiHv 
cipio  de  mi  narración;  pero  no  me  cansaré 
de  repetirlo.  El  origen  ha  estado  en  loa  ma- 
los libros  9  en  el  abuso  cjue  se  ha  hecho  de 
la  imprenta ,  en  las  doctrinas  desorganizado- 
ras que  se  han  sembrado  por  toda  la  Fran* 
eia  y  en  las  máximas  irreligiosas  qne  cnndie* 
ron  por  toda  ella ,  en  la  solapada  exaltaeioa 
de  las  pasiones,  en  haber  colocado  el  vicio 
«n  d  lugar  de  la  virtud,  en  una  palabra,  en 
ese  Joego  que  se  ha  hecho  con  las  palabra» 
de  Ubertad  y  de  iguaUady  cuya  plantKc»- 
eion  ha  producido  la  felicidad  qne  ya  dejo 
reff  rida. » 

¿Y  cómo  es  qne  el  gobierno  de  ewá^9r 
ees 9  Mpuso  el  capitán,  ha  permitido  circn- 
hr  impunemente  esas  olnras  |iemiciosas,  y  no 
ha  colgado  de  la  horca  á  sus  autores,  y  i 
Iqs  libreros  y  demás  traficantes  que  entcU'* 
dieron  en  ^ba?  «¡Abl  repuso  Engen¡o,do 
i5^e  cargo  sí  qne  no  emprenderé  yo  discnl* 
^r  al  gobiernét  H^to  caro  le  ha  salido  d 
lescuido  y  abandono  en  que  ha  ttwi4^  ^ 
liso  de  la  imprenta  por  tantos  anos,  ||ori|l^ 
^'  mal  viene  ya  de  muy  atrás.   La  improf^ 
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Íreciosos  qoe  Bíos  ha  concediclo  á  los  Lom* 
res :  la  agricultura  ^  el  comercio ,  la  nave- 
gación y  la  industria  y  en  una  palabra ,  iodaa 
las  artes  y  ciencias,  y  hasta  la  religión  mis- 
ma han  tomado  un  incremento  extraordina- 
rio por  medio  de  este  poderosísimo  resorte. 
6n  ¡fuerza  es  de  tal  naturaleza  que,  no  sola- 
iliente  obra  sobre  lo  pasado  y  lo  presente, 
sí  también  en  el  porvenir.  Es  una  lengua 
siempre  viva  que  habla  sin  cesar  á  los  sen- 
tidos y  á  las  potencias  de  todos  los  hombres. 
Por  medio  de  la  imprenta  se  hicieron  comu- 
nes todos  los  conocimientos  humanos  y  cuan- 
tos descubrimientos  útiles  i  la  sociedad  se 
lian  visto  en  el  oriente ,  han  servido  para  el 
ocaso,  lo  mismo  que^  los  del  norte  para  el 
mediodía.  Los  elementos  de  la  religión,  y 
los  principios  de  la  sana  moral,. de  la  polí- 
tica y  del  orden  social  los  estudian  todos 
los  hombres  en  una  misma  escuela  por  me- 
dio de  la  imprenta.  La  sólida  virtud,  pre- 
ciosísimo don  de  la  divinidad  para  hacer  la 
felicidad  de  todos  los  hombres,  á  todos  elloa 
puede  conunicarse  por  este  singularísimo  re- 
sorte. Pero  ¡  ay  hermano  mió  !  si  en  vez 
de  aprovecharnos  de  este  extraordinario  des- 
cubrimiento para  nuestro  propio  bien,  no  usa- 
mos de  él  sino  para  nuestra  perdición,  ¿qué 
iia  de  suceder?  Si  en  vez  de  inspirar  á  to-. 
dos.  por  medio  de  la  imprenta  el  amor  al  or- 
len, y  la  deUda  sumbion  al  gobierno  y  á 
ias^  leyes  9  aconsejamos'  lá  desobediencia  de^ 
TOMO  IV.  *  18       ' 
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estas  y  la  iosorreccion  contra  laa  aatorida- 
dés  constituidas  y  ¿  qué  debemos  éspenir 
sino  los  borrores  y  desastres  que  henHos  visi- 
to en  nuestra  desolada  patriar  **EI  que  ha 
cifrado  la  felicidad  de  los  bombres  en  la  des- 
trucción de  todos  los  tronos  y  en  la  des- 
aparición dé  todos  los  altares,^'  ¿^^^  ^^o 
ba  hecbo  de  la  Imprenta?  El  que  ba  estam- 
pado en  letras  de  molde  **  que  son  arbi- 
trarias las  ideas  de  virtud  y  yicio,  como  de- 
pendientes del  bábito ,  **  ¿qué  otro  fin  se 
há  propuesto  sino  el  de  desmoralizar  á  to- 
dos los  bombres?  El  que  ba  propalado  ^  que 
no  bay  ni  puede  haber  entre  ellos  bien  ni 
anal  moral  ^  ni  cosa  justa  ni  injusta,  y  que 
está  demostrado  por  pruebas  sin  réplica ,  que 
no '  hay  mas  que  una  vida  y  nna  bienan- 
danza,  "'  ¿á  dóüde  pretende  conducir  la 
sociedad  con  éstos  principios  antl-rellgioisos 
y  desorganizadores?  Con  estas  doctrinas  y 
otras  'semejantes  que  han  cundido  impune- 
mienté  por  toda  la  Francia,  ¿cuál  otro  de- 
biera ser  el  resultado  sino  el  que  hemos 
TÍsto?*.« 

»Permítéme,  hermano  mío,  que  concluya 
mi  narración  con  esta  importantísima  adver- 
féncla  eme  quiero  hacer  á  todos  los  reinos  y 
á  todos  los  imperios  de  la  tierra,  á  saber:  fo- 
lio goKerno  en  el  Cual  por  medio  de  la  »m- 
preHta  se  pueda  publicar  no  solamente  lo 
útily  sino  también' lo  perjudicial,  tenga  ies^ 
As  ahora  entendido^  que  no  puede  ser  e#- 
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fifWe  ni  permanente.  Guípese,  P«^9  á  sí 
luisnio ,  si  cuando  menos  lo  espere  se  yiese 
envuelto  en  una  reTolucíon.  Vigile,  pues, 
cuanto  le  sea  posible  por  su  parte  para  pro- 
nioiter  el  bien  de  la  sociedad  por  medio  de 
este  maraTillosísimo  descubrimiento.  Sea  el 
protector  nato  de  esta  inyencion  admirable 
de  los  hombres,  coadyuvando  por  sn  parte 
á  radicar  por  este  medio  en  el  corazón  bu« 
mano  todis  las  virtudes  religiosas  y  sociales; 
pero,  vigile  al  mismo  tiempo   sobre  la  im* 

E renta  cuando  se  abusa  de  ella  para  la  pu- 
licacion  de  las  máximas  anti-religiosas  y  des- 
organizadoras del  orden  social. 

-  »Cuando  Pbilip  se  presentó  en  el  club  de 
lo9  jacobinos  de  París  con  un  cajón  del  cual 
sacó  dos  cabezas,  y  dijo:  *' estas  son  las  de 
mis  padres,  á  quienes  he  degollado  por  no 
h^r. podido  conseguir  de  ellos  que  oyesen 
misa  de  un  sacerdote  constitucional,  **  ¿don- 
de,  ó  de  quién  aprendió  que  solamente  los 
sacerdotes  constitucionales  son  los  verdade- 
ros sacerdotes?../' 

Detente  Eugenio,  dijo  el  capitán,  y  no 
nos  horrorices  mas  con  la  relación  de  los 
nm3  execraUes  crímenes,  pnesto  que  yo  no 
pnedo  resistir  ya  el  oir  por  mas  tiempo  re- 
ferir tantos  horrores ,  y  este  caballero  y  su 
aynda  de  cámara  que  los  oyeron  como  yo  se  ■ 
sienten  ya  extremadamente  conmovidos.  A< 
este  tiempo  acometieron  al  señor  Le-Grand 
vams  eonTulsíonea  tan  terribles,  que  habied- 
1«: 
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dásele  turbado  la   vista  y  perdido  el  color, 
se  dejó  caer  desmayado  eo  los  bracos  de  Pe* 
tlt.   Acudieron  á  sn  socorro  Eugenio  y  el 
capitán  y  y  babténdole  conducido  á  su  cama- 
rote,  le  acostaron  en  nna  cama,  en  donde 
con  el  auxilio  de  confortativos  y  espíritus 
conúguieron  por  fin  restituirle  el  babla  que 
babia  perdido ,  volviendo  á  restablecérsele  la 
circulación  de  la  sangre  que  se  le  babia  pa- 
riJizado.  Le  oyeron  por  fin  pronnnciar  al- 
gunas palabras ,  pero  sin  orden  y  sin  concier- 
to en  las  ideas.   La  borrorosa  bistoria  que 
babia  estado  oyendo  sin  bablar  nna  paUlm, 
fué  estremeciendo  por  grados  su  espíritu, 
basta  el  punto  de  ocasinarle  el  ataque  con- 
vulsivo que  le  acometió.  Como  á  su  llegada 
á'  Francia  había  consentido  verse  en  el  cen- 
tro de  la  felicidad  cimentada  por  sus  libros 
filosóficos,  y  en  vez  de  bailarse  en  el  pa- 
raíso de  las  delicias  se  eneoiÉb»ba  en  el  ams* 
mo  de  los  borrores:  y  reconociéndose  por 
otra  parte  como  el  cansante  prineipdl  de  to- 
dos estos  desastres  ^  todo  su  físico  se  con- 
movió con  tal  fuerza,  que  le  ocasionó  no» 
enfermedad  que  le  duró  semanas  9  y  de  k 
enal  solamente  pudo  curarse  con  el  esncM 
▼-atenciones  que  todos  ban  tenido  con  él* 
fin  este  estado  le  dejaremos,  pues,  para  con* 
tmnar  con  lo   que   se  dirá    en  el  eapílab 
siguiente. 
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Da  sepultura  Mr.  Le»G$*and  á  sus  aic- 
iores  mas  favoritos  de  la  tnodema  filo* 
S0fia.  Sesión  de  Jacobo  eon  Petit  sobre 
la  trasformaeion  que  notaban  en  su  amú^ 
Oirá  conferencia  de  los  mismos  sobre  las 
consecuencias  de  una  revolución*  EnseSia 
Mr.  Le  Grand  á  Petit  la  filosofía  de  la 
Sagrada  Escritura. 


ÜLfectado  e&tremadameiite  el  señor  Le* 
GrMid  con  la  horrorosa  narración  de  Enf|;é* 
BÍo ,  y  recibiendo  con  cada  una  de  aquélluíS 
escenas  de  sangre  una  terrible  impresión  eñ 
la  su^fa,  fué  tal  la  alteración  de  ei»ta  en  su 
celebro  que  le  ocasionó  el  mas  fuerte  dcH- 
tiú  después  que  se  recobró  algún  tanto  de 
fin  primer  ataque.  Una  violenta  calentara  que 
le  devoraba  ha  sido  el  primer  anuncio  de 
stt  petijprosa  enCermedad,  que  le  obligó  á  coú- 

*  gervarse  en  cama  por  espacio  de  treinta  dias. 

'  Aunque  el  navio  y  la  fragata  llegaron  ya  á 

ediar   el  áncora  en  la  isla  de   Jersey,   de 

-diete  leguas  de  circunferencia,  y  situada  á  las 

'  dte?!  leguas  de  las  costas  de  Bretaña  y  cinco 

de  las  de  Normandía ,  no  trató  el  comandaá* 

te  de  sacar  á  tierra  al  caballero  Le-Gratod, 

hasta  que  ya  le  vio  en  estado  de  convalecen - 

'  da ,  y  con  vivos  deseos  de  aUmentarse  para 
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reponerse.  Cuando  le  pareció  que  de  ba\laba. 
ira  bastajite  recuperado  para  salir  del  f'o/anle, 
!e  buscó  el  mejor  alojamiento  que  pudo  ha« 
llar  I  Y  dispuso  qne  no  solamente  Petit  9  siilD 
también  Jacobo  estuviesen  á  su  lado  en  tierra, 
para  acompañarle,   servirle  y  entretenerle, 
oe  biso  en  efecto  la  traslación  del  nno  al 
otro  elemento  9  y  babiendo  proporcionádose 
al  Regenerador  todas  las  comodidades  posi- 
bles en  aqnelia  isla,  tuñeron  efectiyamente 
el  capitán  y  sn  bermaao  la  satbfaccioa  de 
Tcr  en  muy  pocos  dias  restablecido  al  Héroe 
filósofo  en  tales  términos,  que  casi  le  des- 
conocían ,  nó   solamente  en  sn  físico ,  sjao 
taaüÑeo  en  la  parte   moral :  trasformacion 
qne  no  dejó  meno»  admirado  al  capitán  que 
á  Jacobo  y  á  Petit.   Notaron  todos  en  d 
Héroe  otro  aire  muy  diverso  en  toda  so  íi- 
sonomúi :  isus  ojos  no  se  fijaban  ya  en  nin- 
gún objeto  sino  para  esaminarle  muy  dete- 
nidamente: sn  aspecto  se  presentaba  muy  de 
otra  manera 9  y  coacierta  circunspección  no 
vista   en   él  basta  entonces.    Hablaba  mny 
poco,  y  si  le  bacian  alguna  peegnnta,  bm* 
ditaba  de  antemano  la  respuesta.  No  se  affH 
cial^a  como  antes  con  sa  ayuda  de  cámara,  ai 
conversaba  con  él  con  tanta  frecneneia*  So- 
lia  pasearse  solo  con  paso  muy  mesnrado;  j^ 
,ro  siempre  pensativo  9  y  como  aquel  qne  tie- 
ne may  ocupada  la  imaginaeioit.  £1  sileneia, 
que  babia  adoptado  ya  como  por  sistema,  ¡li* 
puso  de  tal  «uerte  á  Petit,  qne  no  se  atre- 
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bia  á  conversar  con  su  amo  ^  ni  á  pedirle  la 
glabra  conio  antes.  ,     , 

No  obstante,  se  determinó  nn  día  á  salir 
al  campo  para  reconocer  aquellos  contornos, 
y  respirar  un  aire  mas  puro  en  aquella  isla. 
sio  se  opuso  el  Héroe  á  esta  insinuación; 
pero  sin  manifestar  en  ella  una  importancia^ 
solo  dio  por  respuesta:  Bueno.  Esto  fué  lo 
bastante  para  ponerlo  por  obraPetit,  y  re* 
solvió  al  punto  sacar  á  sii  amo  un  cuarto  de 
legua  de  la  población ,  acompañándole  él  y 
Jacobo.  Salieron  en  efecto  bacia  las  orillas 
del  mar ,  y  notaron  en  el  Héroe  que ,  ó  se 
quedaba  veinte  pasos  atrás  en  el  paseo,  ó. 
se  adelantaba  otros  veinte  bacia  adelante,  por 
ño  entrar  en  conversación  con  sus  dos  sir- 
vientes. No  dejaron  de  comprenderlo  asi  el 
uno  como  el  otro  criado,  y  se  propusieron 
dejarle  hacer  su  genio ,  pero  sin  perderle  de 
yista  para  observarle  todos  sus  movimientos. 
En  efecto,  notaron  los  dos  en  su  señor  que 
algunas  yeces  se  paraba ,  y  se  deteniá  á  co- 
jer  alguna  planta  de  las  que  llamaban  mas 
sn  atención ,  y  fijando  los  ojos  en  ella  para 
examinarla  detenidamente ,  la  daba  mil  vuel- 
tas ,  manifestando  en  cada  una  de  ellas  una 
sorpresa  y  una  admiración  que  le  arrebataban. 
Otras  veces  dirigia  su  vista  bacia  el  sol,  y  se 

S araba  algunos  minutos  sin  apartar  los  ojos 
e  este  astro  luminoso  y  sorprendente.  En 
seguida  daba  átgunos  pasos  bacia  adelante, 
y  se  paraba  después  como  repentinamente, 
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quedándose  con  los  brazos  cruzados ,  y  en 
actitud  de  admirar  la  inmensidad  de  las  hgntm 
que  el  mar  presentaba  á  su  yista.  Estas  fue- 
ron las  primeras  señales  que  dio  el  Héroe 
de  su  trasformacion  en  la  primera  salida  que 
hizo  de  su  alojamiento. 

El  capitán  y  su  hermano  le  yisitaban  con 
mucha  frecuencia  hasta  que  se  cercioraron  de 

Iue  ya  no  era  de  temer  en  él  una  recaída, 
^asados  algunos  días  hizo  presente  al  Rege- 
nerador el  comandante  que  le  era  indispen- 
sable pasar  á  las  costas  de  Inglaterra  ,  y 
detenerse  allí  por  algunas  semanas  ó  tal  res 
meses  ^  á  cuyo  efecto  dejaba  letra  abierta  en 
la  casa  del  comerciante  N.  para  cuanto  pu« 
diese  ocurrir.  El  señor  Pctit  quedó  encar- 
ado de  tomar  allí  todo  lo  necesario  9  y  se 
quedaron  en  Jersey  con  el  Regenerador  so- 
lamente Jacobo  y  el  seSor  mayordomo. 

Gomo  el  Héroe  se  hallaba  ya  perfecta- 
mente restablecido ,  pidió  un  día  á  Petit  re- 
cado de  escribir,  y  determinó  encargar  á  Pa- 
rís un  cajón  de  libros  que  le  llegó  dentro  de 
muy  pocos  días ,  sin  faltarfÉÉpo  solo  de  los 
que  habia  seiialado  en  la  1¡^.  Luego  que 
los  tuyo  en  su  poder  ordenó  á  su  escudero 
saliese  á  buscar  dos  hombres,  y  que  trajese 
cada  uno  de  ellos  una  pala  y  un  azadón.  Vi- 
nieron en  efecto  á  su  presencia ,  y  al  punto 
les  hizo  cargar  con  dos  baúles,  en  los  cuales 
conservaba  aun  las  obras  mas  selectas  y  las 
sublimes  de  la  moderna  filosofía.  En  se- 
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^Qida  dispaso  salir  con  eHós  á  las  oriDas  del 
mar ,  llevando  también  en  su  compañía  á  sus 
dos  sirvientes.  Lneg;o  qne  se  vieron  entre 
unas  penas  y  rocas  escarpadas  qne  estaban  á 
la  lengua  del  ag^na  á  la  media  legua  de  Jersey, 
ordenó  á  los  dos  jornaleros  que  biciesen  en 
la  arena  un  boyo  muy  profundo ,  y  cuando 
le  vio  ya  becbo ,  dló  sepultura  en  él  á  Jf t- 
rabeaua  y  FVeret  ^  Diaerot^  Maupertuis^ 
Condorcety  La^Mettrie  ^  Voltaire  ^Vurnar-^ 
Éais  y  todos  los  demás  autores  de  esta  clase 
que  le  babian  trastornado  el*  juicio ,  prime- 
ramente á  él ,  y  después  por  él  á  tantos  ba« 
Litantes  de  la  Francia  y  basta  el  punto  de  le- 
Tantár  en  ella  un  infierno  ,*  cuando  esperaba 
fundar  allí  nn  paraiso  terrenal. 

Dada  la  debida  sepultura  á  los  principales 
fundadores  de  la  moderna  filosofía ,  empren- 
dió la  vuelta  para  su  alo jameento ,  caminan- 
do delante  solo  y  sin  bablar  una  palabra  con 
lunguno  de  su  comitiva.  AI  llegar  á  la  puerta 
de  la  casa  mandó  á  Petit  pagase  á  aquellos 
bombres  su  jornal,  y  que  les  diese  ademas  nna 
buena  gratificación.  En  seguida  se  dirigió  á  su 
¿gabinete ,  y  encerrándose  solo  en  él,  sacó  del 
cajón  que  le  balña  Tenido  de  París ,  dos  6 
tres  obras ,  siendo  la  primera  que  reconoció 
la  Biblia,  Luego  que  la  bubo  en  sus  ínanos^ 
encerró  en  el  cajón  todas  las  demás,  y  ponien- 
do sobre  la  mesa  la  grande  obra  de  la  Sagra* 
da  Escritura ,  esta  se  propuso  estudiar  ex- 
clusivamente  antes  de  pasar  á  lá  vida  dé  loa 
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Santos  Padres  ,  nt  á. ninguna  de  las-demás. 
Dio  la  orden  desde  entonces  al  señor  Petit 
para  qne  no  entrase  en  su  babitacion  él  ni 
otro  alguno,  sino  cuando  tocase  la  campanilh; 
y  efectivamente  no  usó  de  ella  en  muchos  dias 
mas  que  para  pedir  la  comida  y  lo  demás  ne- 
cesario y  absolutamente  indispensable. 

Quedaron  pues  tan  á  su  libertad  el  señor 
ayoda  dé  cámara  y  el  sobrino  de  Condorcet, 
que    les  fué  forzoso  renovar  y  restablecer  sa 
antiguo  trato ,  y  la  ya  casi  perdida  amistad. 
Emprendieron  y  pues  ,  entre  los  dos  sus  cor- 
respondientes sesiones  y  siendo  asunto  de  la 
primera  la  inesperada  trasformacion  que  no- 
taban en  su  amo  asi  el   uno  como  el  otro 
sirviente.  El  señor  Petit  fué  el  primero  que 
tomó  la  palabra^  y  dijo  al  sobrino  de  Gondor- 
cet :  Como  asombrado  estoy  j  Jacobo  y  al  ver 
que  no  parece  sino  que  asi  tú  como  yo   he- 
mos mudado  de  amo  j  en  vista  de  la  extra- 
ordinaria novedad  que  notamos  en  el  que  te- 
níamos antes  de  esta  peligrosa  enfermedad, 
de  la  cual  acaba  de  salir  como  por  milagro 
nuestro  buen  señor.  ¿No  bas  reparado  en  él 
cuan  diferente  se  nos  presenta  en  su  aspec- 
to ^  y  en  el  modo  de  mirarnos  «n  decimos 
una  sola  palabra?  Yo  por  mi  parte  ni  Ycr- 
le  cara  á  cara  me  atrevo,  particularmente 
-cuando  vuelve  los  ojos  hacia  mí,  y  solo  alg^n- 
iia  vez  procuro  mirarle  al  soslayo  y  como   á 
hurtadillas }  pero    cuanto    mas    le    observo 
me  confirmQ  cada  yez  mas  y  mad   en  que 
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iM ei^este  el  amotine  beiiios  teotdo  hasta  hof* 

Antes  de  contestarle  á  usted  categórtcar 
mente,  dijo  Jacobo  á  Petlt ,  es  preciso  qoe 
«Bted  me  entere  del  contenido  de  aquellos 
baúles  que  se  han  enterrado  entre  mar  y  tier- 
ra por  orden  del  amo  y  en  la  presencia  de 
éL  Aquellos  baúles,  dijo  Petit...Esa  es  otra! 
Pues  es  una  friolera  lo  que  allí  queda  se« 
pnltadol  Los  mas  delicados  filósofos  moder- 
nos quedan  enterrados  allí  ^  y  creo,  si  no  me 
engaito^  que  también  entre  ellos  se  dio  sc^pulr 
tura  á  tu  tío  el  señor  Gondorcet.  Ya  eotien- 
do,  contestó  Jacobo:  querrá  usted  decirme 
que  en  aquellos  baúles  estarían  los  retratos 
de  todos  esos  autores  de  la  filosofía  modei^- 
»a^  y  c|ue  el  amo  por  deshacerse  de  ellos 
les  mandó  sepultar.  Pues!  dijo  Petlt :  el  amo 
los  tenia  retratados  como  ellos  son  en  las 
mismas  obras  que  escribieron,  y  cuando  esti» 
obras  eran  las  únicas  que  tenia  él  por  veri- 
dieas  é  infalibles  dando  por  falsas  todas  las 
demás  9  nos  hallamos  ahora  con  que  les  ha 
hecho  el  entierro  á  todas  ellas  sin  quedarse 
con  una  sola  siquiera  para  casta. 

Ya  9  dijo  Jacobo ;  estoy  enterado  9  y  no 
necesito  preguntar  mas.  Pues,  señor  Petit,  lo 
que  yo  saco  en  limpio  de  todos  estos  antece- 
dentes es>  que  con  la  lectura  y  estudio  de 
esas  obras  el  amo  bahía  perdido  el  juicio, 
isomo  se  dice  que  le  perdió  un  tal  don  Qui- 
jote de  la  Mancha  con  los  librsos  de  caba- 
jlería^  y  en  esta  enfermedad  que  acaba  de 
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padecer  se  le  purificó  la  sangre,  y  coq  esto  re- 
cobró lo  que  había  perdido.    No  es  el  pri* 
mcr  loco  que  sé  ha  curado  por  estemedio, 
y  no  me  queda  la  menor  duda  en  que  con 
una  enfermedad  igual    se   purificaba    usted 
también ,  y  qnedaria  tan  sano  como  ahora  lo 
está  nuestro  buen  amo  y  señor.  ¿Puesqoelo- 
curas,  dijo  Pctit,  me  has  yisto  tu  hacer  hasta 
-ahora  para  no  tenerme  por  cnerdo?  La  prime- 
ra, respondió  Jaoobo,  creo  que  ha  sido  sobre 
el  principio  de  la  igualdad ,  cuando  se  em- 
peñó usted  tanto  como  el  amo  en  qae  aqaal 
rico  labrador  había  de  trabajar  como  el  jor* 
nalero  alternativamente,  de  modo  qne  no  tra* 
bajase  ni  descansase  mas  el  uno  qne  el  otro 
para  qnc  se  igualaran  entre  sí.  La  sqgunda 
no  le  podré  decir  á  nsted  cual  ha  sido ,  pen- 
que fueron  tantas ,  ijue  no  las  podré  referir 
ahora  por  su  orden ;  pero  la  de  irse  usted  i 
-disputar  con  los  estudiantes  de  la  unitersi- 
dad  de  Orleans  sobre  la  moderna  filosofía) 
si  no  fué  locura  yo  no  sé  qué  nombre  dark^ 
porque  si  no  nos  han  soplado  en  la  cárcel  á 
los  tres  qne  somos ,  se  debe  á  las  letras  áe 
eambro  qne  nsted  aflojó  aUí.   Otra  de  sos 
principales  feohurias  con  el  amo ,  bien  sabe 
nsted  qne  fné  en  la  Vendée ,  en  donde  los 
'iban  á  horcar  á  los  dos ,  si  yo  no  hago  QD 
'  infierno   de   aqnel  mesón  pegándole  fiieg«« 
-  Bío  haUemos  ya  de  la  empresa  de  igualar' 
'  nos  los  tres  en  aqnclk  noche  para  na  eeaar 
^  uno  mas  que  el  otro,  ni  dormir  :mii •'^ 
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menos  nidj^no  de  los  tres ,  y  dejemos  i  par- 
te también  los  disparates  que  usted  me  lia 
dieho,  siempre  que  se  proposo  bablar  conmigo . 
sobre  la  moderna  filosofía,  porque  yo  he 
quedado  siempre  con  la  duda  de  si  estaba 
usted  mas  loco  qne  el  amo  ^  ó  el  amo  mas 
loeo  que  usted. 

'  Yo  no  te  negaré,  Jacobo,  contestó  Petit, 
qne  be  sido  también  algo  aficionadiUo  á  la 
filosofía  moderna,  particularmente  cuando 
entré  en  cierta  eueya  subterránea  con  el  amo 
y  los  demás  que  iban  allí.  Yo  creo  que  á  tt 
te  bubiera  sucedido  otro  tanto  si  hubieras 
entrado  también  en  aquellas  eonferencias, 
poique  ,  amigo ,  el  Tcr  y  oir  cosas  nuevas  á 
todo  el  mundo  place.  Allí  no  se  admitia  nada 
qne  oliese  á  lo  antiguo,  respecto  de  saber 

Sbcrnar  el  mundo  y  los  hombres  conlo  se 
ben  gobernar;  y  como  la  moderna  filoso- 
fía tenia  ya  hechos  tatitos  descubrimientos 
sobre  esta  materia,  era  de  necesidad  em- 
prender nna  regeneración  nniversal.  Con  ella 
todo  debia  cambiar  de  modo  que  los  hom- 
bres se  trasladasen  á  vivir  en  nn  paraiso  ter- 
renal en  vez  de  este  valle  de  lágrimas  en  qne 
líabian  vivido  hasta  hoy.  El  amo ,  que  era  el 
fiiósoCo  mas  aventajado  de  todos  los  que  allí 
haUa ,  de  tal  suerte  hizo  la  pintura  de  este 
puniso,  que  no  parecía  sino  qne  ya  estaba 
vno  bulando  en  él.  Así  es  que  á  ningún 
otro  se  le  dié  di  encargo  de  hacer  la  rege- 
neraebn.  Emprendimos ,  pnes^  k  salida  de 
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Paris  con  esta  codiísíoq  ^  como  tú  Las  Visto; 
rodeamos  una  gran  parte  de  la  Francia ;  nos 
embarcamos  en  Bordeaux ;  dimos  la  Tudta 
d  mundo....  pero  ¡amigo!  después  que  yo 
fui  viendo  este  como  él  es  (bien  diferente 
á  la  verdad  del  que  yo  creía) ,  fui  abriendo 
los  ojos ,  y  puedes  creerme ,  Jacobo ,  que 
ya  cuando  estábamos  en  la  China  eaTie  no- 
ramala á  todos  los  filósofos  modernos,  que 
no  son  para  descalzar  á  aquellos  chinos,  aun- 
que no  estudiaron  sino  por  la  filosofía  anti- 
gua. Algo  de  esto  le  apunté  al  amo,  y  me 
acuerdo  que  un  dia  le  añadí  que  me  pareda 
imposible  que  todos  los  socios  companeros 
suyos  hiciesen  cosa  de  provecho,  porgue  no 
conoeiiín  el  mundo  por  no  haberle  visto  ja- 
mas. En  sus  dudillas  le  metí  alguna  vez; 
pero  lo  que  es  creerme  por  entero,  eso  no. 
Ahora  que  la  experiencia  se  lo  ha  acredita- 
do, y  que  le  salió  al  pie  de  la  letra  todo 
cuanto  yo  le  predije,  y^^  no  lo  duda;  pero 
este  desengaño  que  recibió  antes  de  la  en- 
fermedad fué  el  origen  de  esU,  y  graiJM 
qiie  no  le  costó  la  vida  el  oir  la  buena  daaxt 
que  hemos  armado  con  nuestra  maldita  re- 
graeracion.  ¿Pues  qué  danza  ha  sido  ett? 
meguntó  admirado  Jacobo.  ¡Ay  amigo!  dgo 
Fent ,  esa  ha  sido  una  danza  de  las  mayores 
danzas  que  han  visto  los  horahres  desde  qtt 
el  mundo  es  mundo.  Si  el  mismo  Lucifer 
hubiera  venido  desde  el  infierno  á  bacer^en 
dU  de  bastonero  V  no  Imfaicm  ñdo  peor. 
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¿Pues  qué  ed  lo  que  ha  sncetiido?  le  pre* 
guntó  Jacobo  ya  mas  agitado.  No  ba  succ* 
dido  sino  que  la  filosofía  moderna  se  bizo  la 

f guerra  á  sí  misma,  y  acabó  con  casi  todos  los 
lósofos  que  la  babian  estudiado,  baciendo 
3ue  se  asesinasen  entre  sí,  después  de  baber 
egollado  una  gran  parte  de  los  babitantes 
de  la  Francia  j  en  donde  ya  no  bay  rey ,  ni 
reina ,  ni  monarquía ,  ni  constitución ,  ni  re« 
pública,  ni  leyes ,  ni  libertad ,  ni  igualdad ,  ni 
seguridad ,  ni  propiedad ,  ni  otra  regenera- 
ción que  lá  de  guillotinarse  unos  á  otros ,  ya 
sean  nombres,  mujeres,  niños  ó  ancianos; 
deforma,  Jacobo,  que  nosotros  que  babía- 
mos  de  estar  á  estas  bóras  recogiendo  el  fru- 
to de  la  felicidad  que  babíamos  sembrado^ 
no  tenemos  un  punto  de  la  Francia  en  el  cual 
no  baya  producido  nuestra  regeneración  el 
horror ,  el  espanto ,  la  sangre  y  la  muerte.* 
Aqní  tienes  la  razón  por  la  cual  nos  hemos 
Tenido  á  esta  isla  de  Jersey ,  aconsejados  del 
hermano  del  capitán ,  que  huyó  de  su  patria 
por  no  poder  resistir  ya  tantos  desastres  en 
élla^  y  también  porque  ni  él  ni  otro  alguno 

E'uede  tener  allí  seguridad  ni  en  la  yida  ni  en 
I  hacienda.  Guando  nos  hizo  la  relación  es* 
pantosa  de  lo  que  ha  sucedido  en  la  capital  y 
en  los  departamentos  del  reino  después  de 
nuestra  salida  de  Bordeaux,  entró  en  mí  una 
especie  de  perlesía  que  no  me  debaja  sose- 
gar :  paro  en  el  amo  entró  nn  estremecimien- 
totaí  9  qné  me  hizo-  eonsentir  en  que  se  úoé 
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mom  ún  remedio.  Quiso  por  fin  la  sawff 
qué  9tt  naturaleza  desahogase  con  tal  fuerza 
por  el  conducto  inferior ,  que  en  los  prime- 
ros días  de  sa  enfermedad  tenia  que  mudarle 
la  ropa  ¿e  la  cama  cada  tres  horas  9  y  á  esto 
debe  en  mi  sentir  el  haberse  curado  y  expnr- 

Iado  de  todo  el  mal  humor  que  tenia  dentro 
el  cuerpo.   Ya  ves,  Jacobo,  como  se  ha 
purificado  y  recuperado  hasta  el  punto  de  no» 

Crecerse  en  nada  á  lo  que  antes  era.  Ahora 
tenemos  encerrado  con  llave  en  su  gabine- 
te, estudiando,  á  lo  que  yo  creo,'  por  otra 
filosofía  que  le  llegó  de  Paris  en  uno  de  estos 
dias,  y  ha  dado  la  orden  de  que  ninguno 
entre  allí  sino  cuando  él  toque  la  canipa- 
nilla. 

¿Y  no  pr^^to  usted  al  hermano  del 
capitán^  dijo  Jacobo,  si  entre  los  filósofos 
que  han  degollado  asesinaron  también  á  mi 
tío  el  señor  Condorcct?  Mientras  que  él  hizo 
la  relación  ,  dijo  Petit ,  ni  el  cantan ,  ni  e[ 
amo,  ni  yo  hemos  hablado  una  sola  palabra, 
porque  se  apoderó  de  nosotros  un  terror  tal, 

3ue  por  entonces  hemos  perdido  el  habla  to- 
os  tres,.,  y  á  tí  te  hubiera  sucedido  otro 
tanto  si  hubieras  oido  lo  que  esta  sucedien- 
do en  la  Francia,  y  lo  que  en  ella  ha  pasado 
desde  nuestra  salida  de  Bordeaux.  Lo  que 
puedes  hacer,  si  quieres  preguntar  por  tn 
tip,  es  irte  á  bordo  antes  que  el  capitán  y.sn 
hermano  salgan  para  Inglaterra,  a  donde. se 
^an  por  ana  temporada,  y  ya  te  darin  H^^fi 
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4e  todo  lo  qae  qnierao  saber^  porqno'ol  m&ú» 
don  Evgemo  se  halbi  moy  iflipnesto-ew  la 
-Uatoiria  de  aquella  esputosa  rerolackmu  '  > 

No  ag^nardó  mas  Jaá>bo  pnra  dirígirve 
«1  Vdanie^  y  coaado  ae  halló  en  la  ptataen** 
da  dd  hermano  del  capitán  le  pregfCNitó  «i 
-era  cierto  qne^toda  la  Francia  sé  hallÉfan  «nw 
▼odta  en  una  Imrrovosa  insorreceíoai  y  eomé 
le  lul>h  dieho  Petit.  Don  Eogenio  eo« 
ionces  le  hixo  «na  ligehí-  descripción  dé  ló 
mas  principal;  y  coando  el  sobrino  pre^tm^ 
té  por  el  tio,  le  respondió  qne  taaalMea  .ha-^ 
biá  sido  nno'de  los  perseg^nidospot  sus-  com¿ 
pañeros ,  y  iinttqae  Üñyó  -  dtt'^  núns^y  y  pro¿ 
curó  ocultarse  bastante  lejos ,  de  nada  U 
aprOTcehó  ,  pórqné  se  le  haHé  muerto  en 
tona  casa;  pero  se  eres  ^e  él  mismo  se  éol* 
tó  la  Tida  por  medio  de  nn  Teneno  que  lie* 
taba  siempre  consigo.  Entonces  Jaeobo  w^ 
qmso  pregontar  mas,  y  desdidiéndose  dd 
bermano  del  capitán  dio  la  tueltar  para  stt 
dojamiento  ¿  continuar  la  empezada  «jonfe- 
tenéis  con  d  seSor  Petit.  Guando  este  le  Vid 
Negar  le  dijo  al  punto  t  Dime,  Jaeobo ,  ¿yhé 
todaTia  el  ilósoro  tn  tto?  Acaso  líviria  aon^ 
tespondié  Jaeobo,  si  él  quimera  y  pero,  á  lo 
qne  yo  creo,  se  hallaAia  arrepenltido  con  k 
^da  y  se  suicidó  por  medio  de  un  Veneno; 
Ahí  dijo  Petit:  pues  si  él  se  asesinó  á-^ 
'mismo,  no  dudes,  Jaeobo,  que  habrá -tMíc- 
migrado.  ¿Qué  es  eso-de  tMsniigMit*,.pr4^ 
•gMtócK  sobrina  de  Gondótfeet?  PuMn^sfi 

TOMO  IT.  19 
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nmM9A  wAwrWn 
IVlit  le  dijo  9  que  trassil^ar  erü  morirá 
pií*  reincitar  despves  en  qb  gAto¡i  perro^ 
ledioay  ó  com^tal.^  y  que  debía  tener  eiiir 
dado  de  mitar  en  lo  aacceai? o  como  se  com« 
portaba  eon  estos  animalea,  porque  tal  yes 
en  nao  de  elbs  estaría  metida  el  alma  de  su 
•eSor  tio.  Le  anadii  también  que  esta  doc^ 
trina  era  muy  cinrriente  entre  mucbos  filó- 
sofos, por  lo  que  su  amo  el  señor  Le-Grand 
k  babia  aprendido  toda  de  memoria ,  y  qae 
ya  estaba  puesta  en  práctica  en  algunas  par- 
tea, por  cuya  razón  yarios  pueblos  del  Asia 
no  se  alimentaban  de  ningún  ser  yiTiente, 
temiendo  ccomer  en  él  a  su  padre  ó  á  su 
abuelo*     ■    . 

.  Guando  no  pariente  de  mi  familia,  eon- 
t6st¿  Jacobo ,  dem  que  al  filósofo  nú  tio  eiu 
mimester  atarle  ó  ahorcarle ,  me  acuerdo  mm 
un  dia  anadió:  que  no.solameute'era  preciso 
liacer  ésto  con  él,  sino  también  con  <otroa 
mudos  compañeros  suyos  que  eran  de  una. 
misma  «Sofradía :  y  diora  «onosco  yo  que  &i 
Hí  se  bflbiera  bedio  no  se  yerm.  la  Frauda 
tresformada.mi  un  infierno,  según  me  lo  bu 
didio  el  hermano  del  capitán.  Vea  usted,  se* 
&üf.  Petil  f  que  horron  ha  echado  mi  buen  ti^ 
•obre  toda  la  parentela  cqn  el  suicidio,  por^ 
que  usted  bi^ú  conoce  que  .ni  aun  loa  judíos^ 
hecejes,  ni;  pi^teslantes  se  matan  á  si  mi^ 
moa  9  ni  Jinnque  .sean  materialistas,  tampoco; 
fMirqpe  esto  de  Vivir:  hi^ta  que  nos.  quite. la 
nda  el  que  whi  b  bu  .d^p  ^  e»  muy  natural^ 
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^■iát  de  acoiisejirlo  así  1«  rason  y  la  fe.' 
¿Pero  qae  fe  ni  ^e  religioa  hay  en  aquel 
qne  llera  siempre  vn  veneno  eonsigo  para 
trabárselo  ^1,  ó  tal  vez  hacer  tragarlo  i  otro? 
II%o  tragarlo  i  otro ,  porque  no  se  detendrá^ 
m  hará  escrúpulo  de  ello  si  así  le  conviene, 
eomdo  no  repara  en  aplicárselo  á  si  misno^ 
por  quien  mirará  mas  que  por  el  prójimo^ 
como  es  r^^nbr.  Le  aseguro  á  usted  9  amigo 
nuo^  que  si  vudro  á  Francia  no  me  firmo  ya' 
más  con  mi  propio  apellido  y  porque  no  me 
éehen  en  cara  esta  herejía ,  y  eso  que  no  sé 
d6ndé  haHaré  otro  qne  iguale  al  de  los  Con* 
doreets  s  y  no  crea  usted  qne  por-Tcrme  aquí* 
asalariado  y  al  serricio  de  usted  y  del  amo* 
me:  igoahn  «stedes  en  limpieza  de  sangré, 
hidalguía ,  noUeza  y  ejecutoria ,  porque  ha"' 
de  saberse  usted  que  cuando  me  sangraton* 
mi  tabardillo  ^ae  me  acometió,  toda  la' 
;re  que  me  salió  de  la  Tena  era  de  color- 
celeste,  y  hasta  unas  manchas  queme 
mlieron  por  el  enerpo  tenian  el  mismo  eolór* 
¿Y  no  reparaste,  Jacobo,  dijo  Petit,  si» 
cuando  hacías  aguas  mayores  ó  menores  te* 
flian  d  núsmo  color  azul?  Yo  no  he  miran- 
do en  eso;  pero  el  médico  qne  lo  observaba 
decía  qne  era  muy  natural  y  como  el  de  todos  ' 
los  demás.  Ahí  pues  entonces,  dijo  Pétit,> 
no  hap;as  esso  de  ese  color  no  siendo  en  mi' 
Itfdo  ignal ,  porqne  si  es  cierto  lo  q«ie  yo  hé' 
leído,  én  nn4ibro  de  mediGiiia,  á  saber,  que  to* ' 
aumento  ce  eos  convierte  tu  sito- 
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gre^én «quilo  y  en  residuos  e»i!ea»enúeiofty: 
én  todos  ddie  baber  «nos  mMiiíDS'Cobres  ^  y 
cuando  no  los  hay  es  porque  los  unos  están 
sanos  y  los  otros  podridds.,  pdrque,  coma 
Oada  uno  es  hijo  de  sos  obras^  suelen  ser 
^stas  muy  diferentes  en  unos  y  otros,  y  «e* 
gUB  ellas  tienen  los  hombres  la  limpieza  ^ 
^ngre. 

En  esto  se  hallaban  entretenidos  lo»  do» 
^rvientes  del  caballero- Le- Grand  cnnada 
este  tocó  la  campanilla,  y  .acudiendo  P^t 
i  tomar  órdenes  de  su  scaor,  le  mandó  que 
le  sirviese  una  tasa  de  café,  y  que  Tolviieáe 
i  dejarle  solo.  Ya  sabia  el  Héroe  que  pnm 
Uiner  la. cabeza  despejada  y  dispuesta  para  d? 
({studio    contribuía    en- gran    manera  tener 
hecha  la  digestión ,  y  no  recargado  el  esté* 
mago ,  para  loilo  lo  cual  era  muy  4  prop4* 
8Jto.el  cafó.  Así  ea  que  se  propuso  por  algn*. 
naa  ^^mimas  comer  muy  poco  pai»  dedicanet 
pada  mas  que  al  estudio  de  la  BibUu*  Gonti», 
nuó,  pues,  entregándose  eschisÍYaniente^<á. 
cjste^otro  género  de  KteratujNi  por  algun^iieai*» 
pOi  dmpante  el  cual  so  SMcparó  d^  todd  tráto*  y 
coi|lunieéOM«i'/COn.sus  simentes  y  demas:}-  y 
«yHuO'CstO) estudio  era.  tan  'diferente  del-  q«e 
liabia*hecho  hasta  entonces  i¡  fué  recoMeioi* 
4o  por  él  todps  sus  delirios 'filosófioo-moder* 
19QS ,  euyo^ liruto  no  podiaaer  Otro  que  el  qun¡ 
se '  habia  recogido  en  la  -.  Fra«í6¡a ,  aegna  k 
relación  del  hermano  del  capitón;.  Reiwlotea*. 
Ii4l|:aim  011  9tt  cabnuí  .aq¿ellaá. 
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ÉMigre;  y  consideifá^dose  él  causante  priii^ 
€ÍpA  de^todos  estos  horrores  y  unas  veces  se 
«utrelnecia  y  pero  en  otras  se  entregaba  á  nn 
VM-dadero  arrepentimiento,  sugerido  por  lá 
lecttHrá  a  que  entonces  estaba  dedicado.  Por 
dh^'llegár  á  persuadirse  de  que  por  grande 
qtie>tilese«la  enbrmidad  de  sus  delitos,  no 
tiodia  ser-  mffjror  que  la  misericdr^a.  de  la 
bivina  Omnipotencia ,  y  esta  idea"  le  condujo 
á  idoueebir  la  eslperanzade  perdón,'  si  se 
¡urtíponiaiAteriormcRte  mudar  de'  vida,  re-^ 
tractáudose  de  teda  la  doctrtiía'  Criminal  que 
liriiia  *  profesado  basta  entonces^  Discdrria,' 
pues,  sobre  el  moflo  de  expiar  tantos  crí« 
Menes  á  que  habia  dado  lugar  con  sus  malos 
Kbros ,  que  habia  esparcido  por  todas  partes^ 
cOnTcticido  como  lo  estaba  de  que  no  podBatÉ 
producir  sino  la  desolación  del  género  hu-^ 
mano.  'Bien  quisiera  poder  recogerlos  todos 
para  hacer  de  dios  una  hoguera ,  ó  'sepidlar- 
los  ^  aoúna  los  que  sepultó  eü  aqueth>4  dos 
liarles  ;  pero  veía  la  imposibilidad  de  hacer*' 
lo  asi  eon  los  dema^,  y  esta  idea  le  acougo* 
jdia'  sobremanera;  luTcnté ,  pues ,  el  media 
Ae  enmendar  su  yerro  en  la  manera  postUey 
y  reconoció  que  no  podia  tener  otro  que- el 
de  éesengafiar  á  los  hombres  presentándoles 
OtM  doctrina  muy  difereoté,  que  todos  de- 
Man  abrazar  como  la  única  verdadera.  Al' 
efecto  emprendió  hacer  un  ligero  eiftraet^ 
4e  la  Biblia ,  copiando  de  ella  aquellas  sen-'  • 
.tancias  que  jusgé^mas  i  propósko^  panilwP 
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ccnM»  leeordar  lo  ^«e 
■Mw  eD  Míe  mondo  ,  á  mber,  j^iv^.^  ceütasa, 
iMub.  Esl€  emtmeto  qoe  podo  liaocr  «e  «»• 
peñó  ctt  cstadiarlo  todo  de  BMUiortti  pan 
•plicttr  80  froto  prunenoienle  á  »í  mÍ8io, 
co  sepuido  logar  á  so  «yoda  de  tám^n^á 
qoieo  había  extraviado  del  camino  de  la  ce- 
ligioB  9  7  en  aegoida  ¿  todo»  loo  denao  con 
foienea  toirieae  qoe  tratar. 

Mientras  qoe  se.  hallaba  oeopado  en  esfn 
«aipreaSf  qoe  le  doró  al|ron  tiempo^  no  pi- 
dieron tratar  eon  él  Jacolio  ni  Petit ,  los  con* 
les,  iriéndoae  precisados  ¿  conferenciar  entm 
■f  solamente,  tomaron  p<Hr  objeto  de  so  con* 
yersacion,  unas  Teces  la  extraordinaria  mii- 
dañsa  que  notaban  en  su  amo,  y  otras  la  trio- 
te  y  deplorable  sitoacion  de  la  Francia,  so* 
mergida  en  los  horrores  de  la  reyolociptt  man 
cqiantosa.  Sobre  esta  tomó  la  palabra  Jaco-' 
bo,  y  de  dejó  decir  en  lina  tarde  á  PeUt:  Di* 
game  nsted,  amigo  y  companero ,  ¿el  amo 
tema  algonos  palacios ,  casas ,  fábricas  ó  ma- 
aofactoras  en  Francia?  Ya  te  entiendo  ^  Ja- 
cobo,  contestó  el  escodero:  el  amo  tenia  de 
todo  coanto  tú  dices ,  y  mocho  mas ,  lo  ooal 
Tco  yo  como  perdido  con  la  revolocion:;  pero 
no  es  eso  lo  peor.  ¿Pues  qoé  otra  cosa  peor 
le  poede  suceder  qoe  haber  perdido  coanto 
teni»/?  replicó  Jacobo.  Perder  también,  la 
cabeza ,  dijo  Petit.  ¿  Poca  esta ,  contesté 
Condoreet^  .no  la  luibia  perdido  ya  ,  basto 
qne  por  medio  de  sn  laiga  cooTalecoacia  la 
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Totnd  i  MecArar?  Es  qae  diora  con-^lirre* 
TÓlncion^  anadió  «1  esendero:,  la  cabesea  se 
pietde  de  otia  mañera  en  Francia^  y  de  jUl 
inode  qws  no*  1»  poede  buscar  el  qae  ási  la 
pierde.  Por.  lo  qae  pode  entender  aLIiernianó 
del  capitán  9  los  filósofos  modernos  inTénta* 
ron  cierta  manera'  de  separarla  dd  cndloy 
qne  y  por  medio  de  nna  cnchiUa  qae  dcyan 
caer  á  plomo  desde  lo  alto,  en  on  alnrir  y 
cerrar  de  ojos  el  cuerpo  se  qneda solo,  j  la 
cabeza  tampoco  va  con  compañía.  Así  creo 
que  la  han  perdido  millares  de  hidiitantes  en 
la  Francia  con  la  famosa  regeneración  que 
ban  emprendido  en  ella  los  regeneradores,, 
sin  que  se  baym  exceptuado  de  esa  que  lia* 
man  guíílotína  los  iuTcntores  de  la  misma 
moderna  filosofía ;  y  como  el  amo  em  A  mas 
adelantado  filósofo  entre  todos  eHos,  tiene 
mas  derecho  que  otro  ninguno  á  que  le  cpa^ 
ten  tamlñen  u  cabca»  con  esta  miqnina  si 
Tuelre  ¿  Francia.  Ya  ves  ,  Jacobo ,  que 
cnando  la  cabeza  se  pierde  de  esta  manera 
no  es  tan  fácil  recobrarla  como  cuando  un 
hombre  ddira ,  chochea  ó  se  vuelve  loco. 

Pues  en  ese  caso,  contestó  Gondorcet, 
no  dude  yo  que  también  usted  quedaria  des« 
cabezado  ó  guillotinado,  |por  cuanto  en  la 
moderna  filosofía  no  se  diferenciaba  usted 
del  amo  «  una  coma.  Me  acuerdo  por  ciér« 
to  que  un  dia  me  insultó  usted  porque  no 
profesaba  la  doctrina  de  mi  señor  tio,  y  me 
dgo  t  ¡CásfUayéatobo ,  y  que.  ekaséú  me 
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fce/faiaJi  f0  eoniifoí  A.la  T«r4ad  qué  «tt- 
tapees  tui  buen  juicio  ht  túnmdo  yo  de 
Étted  como  del  amo ,  y  á  no  echarme  otn» 
csentes....  ¿qii¿  sé  yo  k>  qoe  Imbicni  iiecW?^ 
Pero  al  fin  no  estoy  arrepentido ,  porque  lie 
aabido  manejarme  para  tener  con  qué  Tiyir J 
y  como  en  lo  de  natedes  no  he  tomado  cmv 
tas  9  a«M{iie  sea  en  Francia  podré  estar  se- 
guro, á  mi  parecer,  á  no  ser  que  me  acusen 
Sr  aquello  de  <^Dime  con  quien  jmdas,  y 
cirte  he  quien  eres/' 
.  .Si  por  eso  ta ,  dijo  Petit ,  tampoco*  nos* 
otros  andaremos  seguros  contigo  lu^fo  que 
fepan  en  Francia  que  nos  hemos  reunido  á  la 
iamilia  de  los  Gondoreets,  pues  ya  ves  d 
buen  nombre  que  ha  dejado  auí  tu  señor  tio* 
Eso  Quiere  decir ,  replicó  Jacobo ,  que  uste- 
des por  mí  7  yo  pdr  ustedes  no  podemos  yol* 
iwr  á  pisar  el  suelo  de  nuestra  patria,  ni  ver  á 
nuestras  familias,  ni  el  amo  ¿  manejar  so  ha* 
eienda,  y  todo. esto  por  haber  emprendido* 
la  reforma  del  género  humano.  ¡Ab  señor* 
Petit ,  señor  Petit !  Si  cuando  usted  me  en*^ 
gandió  para  esta  caravana  me  hallase  yo  ea*^ 
Mdo,  con  hijos  y  mujer,  y  despoes  de  ha- 
berlos dejado  solos  por  todo  este  tiempo  no 
pudiese  Tolver  á  tcHos  eh  todos  los  dias  de 
mi  vida,  ¿le  parece  á  nsled,  señor  Regene- 
rador ,  qoe  con  tres  francos  de  salario  me  pa- 
gaba usted  todos  los  danos  y  perjnieios?  En 
este  caso,  dijo  Petit,  ya  tedas  mas  de. lo  su- 
ficiente para  mantenerlos  á  todos  con  lo  que 
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i  éa  d  comercio  4|iie  Ipaó  licdio  en 
mie¿ro9  Tiajes ,  aunque  te  fueses  á  títíf  con 
eUoa  á  la  Habana  ó  Veracruz  j  pero  yo,  pobre 
de  mí!  si  el  amo  me  falta  no  sé  lo  que  ten- 
dré y  y  aunque  no  me  falte  el  amo ,  si  él  no 
poede  Tolver  á  Francia ,  en  donde  tiene  toda 
BU  baeienda,  ¿quién  sabe  lo  que  será  de 
nosotros? 

Usted,  contestó  Jacobo,  con  lo  que  ten* 
fpk  el  amo  no  cuente,  porque  como  en  las  re» 
Toluciones  siempre  pierde  el  que  tiene  que 
perder,  es  muy  re^kr  que  toda  la  riqueza 
del  amo  se  la  baya  apropiado  ya  la  canalla^ 
y  si  algo  ba  quedado  se  lo  confiscarán  todo, 
eomo  al  causante  principal  de  la  revolución, 
tan  luego  como  esta  se  concluya.  Así  que 
usted  procure,  por  lo  que  pueda  suceder, 
aprender  aquí  en  Jersey  algún  oficio  con  que 
pueda  ganar  para  mantenerse;  y  si  el  amo  no 
sabe  ninguno  tampoco,  tendrá  usted  que  tra* 
bajar  para  mantenerle  á  él  también ,  y  pa<» 
garle  de  este  modo  lo  que  ba  gastado  con 
usted,  tratándole  como  á  su  misma  persona. 
En  eso ,  replicó  Petit ,  no  baria  yo  nada  de 
mas,  porque  soy  i^radecido,  como  lo  debo 
ser,  á  quien  me  ha  dado  el  pan  hasta  hoy ,  y 
no  eomo  tantos  otros  que  no  miran  los  bene* 
ficios  que  se  les  hicieron ,  y  los  pagan  coa 
ingratitudes  y  mala  correspondencia,  demos- 
trando en  esto  pertenecer  á  la  raza  mas  yil 
del  género  humano ,  aunque  sean  de  sangro 
tan  azul  como  los  Condorcets. 
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Poeo  á  poeo»  «enor  Veúiy  dijo  lacoli»^ 
.^pM  ya  le  entiendo  aia  qne  usted  se  explique 
tan  á  las  darás.  Eso  me  lo  dice  nsted  por-» 
que  si  he  ganado  cuatro  reales  eñ  la  compn* 
fiía  de  ustedes,  mientras  estos  duren  lepn^ 
reccrá  que  deberte  contar  con  ellos  íbobm» 
eosa  propia  y  como  adquiridos  en  la  coúipaEí*; 
iiía.  Yo  bien  sé  que  usted  y  yo  la  bdiítmoa 
becbo  para  girar  juntos  á  pérdidas  y  ganan- 
cias ;  pero  como  esta  sociedad  la  dediizo» 
usted  en  Acapnko,  ño  fiándose  entonces^ 
nsted  de  mí ,  tampoco  debo  yo  fiarme  de  usted 
abora}  y  puesto  que  su  capital  lo  entregué 
todo  de  su  orden  al  capitán ,  taya  usted  á- 
buscarle  á  Inglaterra,  ó  al  cabo  de  Buena** 
Esperanza  ,  si  emprendió  otra  nayegacion; 
bácia  aquel  punto.  El  capitalito  que  yo  ba 
adquirido  con  mi  ingenio  é  industria  lo  quie< 
m  para  tomar  estado ,  lo  cual  no  quise  ht» 
eer  basta  boy  por  no  baber  tenido  con  qué 
mantener  la  mujer  y  los  bijos,  si  Dios  inn 
los  da  ^  y  e<mio  Tale  mas  casarse  que  abrasar-^ 
se,  estoy  en  el  caso  de  tomar  esta  resolnbion. 
Pues  al  menos ,.  dijo  Petit  ^  si  el  capitán  tar> 
dase  en  dar  la  Tuelta ,  y  se^  acabase  la  libran- 
saque  nos  dejó  aquí,  nos  adelantarás  álgna 
dinero,  pagándote  los  intereses.  ^ Y  de  dóm 
déme  los  han  de  pagar  ustedes,  dijo  J^aoobo^ 
ai  el  capitán  no  tucItc^  ó  se  muere  por;  aUá? 
Con  lo*  qne  el  amo  tenia  en  Francia  yo  no 
cuento ,  y  con  lo  de  usted  solo  podia  contar 
cuando  estaba  en  mi  poder  ^  pero .  ffó.. 
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Gonlas  gtoanéias  que  sacaron  ustedes  de  H 
regeneración  tampoco  debo  contar,  pioriqu^ 
ya  se  Té  coalesban  sido.  Me  parece,  pñes^ 
senoir  Petit ,  que  usted  se  hará  cargo  de  que 
este  es  d  mando ,  y  esto  lo  que  da  de  si^ 
porqoe  como  usted  me  tiene  dicho  que  des- 
pués que  lo  yíó  cual  él  era  habia  abierto  lod 
q|os9  no  extrañará  nada  de  lo  que  yo  le  Túy 
didendo. 

Sonó  á  este  tiempo  la  campanilla  del 
Héroe  filósofo,  y  acudiendo  el  escudero  á 
loñiar  sus  órdenes,  le  halló  ínuy  entretenido 
escribiendo  y  copiando  de  un  libro  que  tenia 
delante  cierta  lección.  Como  Petit  era  extre- 
uÁdamente  curioso,  fijó  al  punto  la  vista  en 
fai  escritura  de  su  señor,  el  cual  habiéndo- 
telo notado  le  dijo t  ¿Qué  miras,  Roberto? 
Este  nombre  que  no  le  habia  dado  desde  qucí 
habian  cambiado  los  que  tenian  en  su  ^aje  < 
París,  sorprendió  en  gran  manera  al  escu- 
dero ,  y  no  atreviéndose  á  decir  á  su  amo  el 
objeto  de  su  curiosidad,  le  respondió:  Yo 
Biiraba.....  pero  si  esto  es  reservado  no  úkU 
taré.  No  hay  en*  esto  reserva  alguna ,  Rober- 
to, le  dijo  su  amo,  antes  por  el  contrarío^ 
8Í  deéeas  saber  lo  que  tu  y  yo  hemos  sido 
desde  que  hemos  venido  á  Paris^  y  lo  que 
son  aHí  nuestros  compañeros  en  la  moderna 
filosofía ,  puedes  leer  esta  lectíón ,  que  te  m- 
leresa  tanto  como  á  mí,  y  con  ella  te  irás 
preparando  jpara  otras  que  espero  darte,  don 
este  perniiso  se  determinó  Petit  á  leer  en  e| 
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vmqscrito  de  su  señor,  y  yió  qat  áñám  de 
esta  manera. 

.  lios  impíos  e:cclaman  diciendo:  f^Nncs- 
tra,TÍda  no  es  mas  que  nn  jiygaetej  nnes> 
fra  existencia  es  breye,  está  sujeta  á  mil 
inolestias ,  y  después  que  se  acaba  no  kay 
descanso  ni  felicidad  alguna :  ningún  muer- 
to ha  vuelto  á.estQ  muqdp  para  conyeneer- 
líos  de  lá  inmortalidad.  Salimos  d^  la  nada, 
y  'á  la'  nada  .volyeremo^  ;  nue^ro  cuerpo 
será  reducido  á  ceniza,  y  muestro,  espíri- 
tu  se  desvanecerá  en  el  aire :  nuestra  vida 
pasará  comp  una  nube ,  y  desapiireeerá  co* 
mo  los  vapores  á  la  presencia  de  los  rayos 
del  ^sol.  Nuestro  nombre  se  borrará  de  la 
Qiemoria  de  los  Lombres ,  y  no.  s§  acordarán 
mas  de  nuestras  obras.  Gocemos,  pnea,  de 
cuantos  placeres  nos  sea  posible,  porque 
esto  es  lo  único  que  bemos  de  sacar  de. la 
vida ;  entreguémonos  á  las  delicias  del  amoi^i 
el  mas  suave  vino  sea  nuestra  bebida:  res*, 
piremos  los  mas  frfigantes  perfumes:  coro* 
némonos  de  rosas  antes  que  se  marchiten^ 
y  dejemos  por  todas  partes  yestigios  de  núes* 
fra  alegría  (1)  (a).  No  obsarvemos  en  ade* 
jante  los  dias  de  fiesta  consistidos  al  Se* 
ñor  (S):  oprimamos  al  pobre:  despojemoft 
fd  bnérfano  y  á  la  viuda,  y  no  respéteme» 
la/s  canas  de  los  ancianos:  Bca  nuestra  fuei> 

I  (Á)  ••  Aufiqiie  .Cervantes  se  burU  áo  lar  cHat,  poique 
la  verdades  una  misma  coo  ellas  ó  sio  ellas,  nos  bao»* 
teciífo  mu;|r  justo  exceptuar  de  esta  regla  las  de  la  St- 
^fliA'Escritara ,  y  bemos  omitido  todkt  la»  dená%    '   ' 
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sa  ift  paátft  de  la  justicia ;  y  sobre  todo  ex* 
termiiieinos  al  justo,  cuya  vista  nos  es  in- 
Mportable ;  porque ,  no  aspirando  él  sino  á 
los  bienes  eternos,  qde  son  su  ¿nica  espc« 
ransa  para  después  de  la  muerte ,  se  aparta 
de  la  senda  en  que  nosotros  camiiiamios , 
cono  si  estutiera  prestada  :  nos  echa  en 
fostró  nhil  maldades,  condena  lodos  nneg- 
tNis  pensamieiitos,  y  se  considera  lleno  de 
la  ciencia  de  Dios,    {^loriándose  de  tenerle 

Cp  Padre :  experimentemos ,  por  medio  de 
í  afirenU»  y  tormentos ,  su  paciencia,  y  et 
füspeto  cpie   Uene  -á  la  Divinidad/* 

Aéí  hablaron  los  impíos,  y  obcecados  por 
Ém  propia  malicia ,  erraron  en  sus  vanos  péu* 
•amienta.  Ya  la  mano  del  Altísimo',  coya 
jaaticiá  es' eterna,  lia  cargado  sobre  elíofs,  y 
ife)k^' «as  profundo  del  infierno,-  en  dokider 
los  ha  pírecipitirdo,  clamun  y  dicen  giraiendor 
< '  ^  << Nosotros  no  conocimos'  las  amenazas 
ai  las  promesas : dé  Dios;  abandonamos  et 
«•mino  de  la  verdad ;  la  antorcha  de  lá  jns« 
licia  dejó  de  alumlócar  á  nueairo  corazón,^ 
y  el  sol  de  la.  inteligencia  iio  áníaneció  para 

MÍeotros Abora,    desengañados  por  W 

tonnentos  que  padecemos,  reconocemos  nn' 
Dios  justo ,  lloramos  amargamente  nuestra 
bofriUe  destino.  En  efecto,  ¿qué  es  el  or- 
gQ|lo ,  k .  ostentación  de  las  riquezas ,  y  el 
UBior  deles  placeres?  ¿qué  nos  queda  de 
todo* ello?  Todo  ha  pasado  como  som.bi*a. 
Lm'  piceeMs:  «e  aaemejan-i-la  jiave    qué 
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•nrca  los .  mares  ^  al.  ave  qae  hiende  los  ttfesy 
ó  á  la  saeta  que  los  aUaviesa  de  una  paite  i 
otra  y  sin  dejar  señal  ni  rastro  por  donde  ba. 
pasado.  Nuestra  esperanza  ha  sido44H>mo 
nna  leve  ^spnma  llevada  por  la  tempestad^ 
ó  como  el  hnmo  que  el  viento  disipa*  ¡Io« 
seifisalos  de  nosotros  I  ¡Gnán  grande  fné 
nuestro  error!  Despreciamos  al.jnsto  yie 
escarnecimos  J  la  vida  nos  pareció  locura^ 
y  miramos  sil  muerte  como  afrentosa  y  sia 
honor.  No  obstante  9  el  justo  será  contado 
entre  los  hijos.de  Dios;  vivirá  etemamen* 
te  entre  |os  santos :  el  Señor  le  protege  y 
defiende  de  los  asaltos  de  los  nudos ,  los 
cuales  despierta  con  el  soplo  de  la.  verdad^ 
y  e^te  mismq  Dios  serásu  recompensa)  aaf 
como,  fué  el  objeto  .de  sus  pensamiewtes» 
él  recibirá,  de  su  omnipotente  mano  nna  eo^ 
roña  brillante  é  incorruptible  (3)/' 

Suspendió  aquí  su  leciura  el  adnnrado 
escudero  9  y  su  amo  le  dijo :  ^Qoé  te  pareeac 
Roberto ,  de  esta  nueva  doetnna?  Me  pareen 
respondió  y  que  es  muy  diferente  de  la  mt 
se,  enseñaba  en. la  Academia^  y.solo  me  lana 
saber,  para  entenderla ,  ,si  estos  impíos  será» 
tal  vez  los  filósofos  modernos.  No  lo  dndesy 
le  dijo  su  amo,  y  para  acabar  de  conveneerln 
no  tienes  mas  qpe  recordar  la.  relación  qne  non 
hizo  el. hermano  del  capitán  de  loque  ha  pa« 
0Ado  y  e^tá  pasando  en  la  Francia ,  despucn 
que  se  eiiynsndió  allí  h  regeneraron. .  El 
••«miito  7  .Mfinficio  ^M9  afUBwbtca:  oa 
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Pkrí»:  el  culto  tribalado  á  la  diosa  de  la 
vazoD ,  la  persecución  de  la  Iglesia  y  de  todo 
el  dero  francés  ¿  qué  otra  cosa  ba  sido  mas 
que  una  consecuencia  de  la  doctrina  de  Fre** 
set  cuando  enseña  qne  no  hay  mas  que  una 
Tida  y  una  bienandanza?  La  trasmigración 
de  Diderot  para  resucitar  después  de  muertos 
en  un  perro  ó  en  un  caballo  ¿qué  puede  ser 
sino  una  impiedad?  El  origen  del  primer  hom- 
bre én  un  huevo  que  dejó  el  mar  á  sus  orilla» 
y  empolló  después  el  sol,  según  Telliamed^ 
¿qipé  otra  cosa  significa  sino  negar  al  Ser 
Supremo  la  creación  del  primer  hombre?  ¡  Ay 
Boberto,  Roberto!  [Cuan  desventurado  be  si- 
do yo  el  dia  que  salt  dé  mi  casa  para  venir  i 
París  ^  en  donde  me  be  asociado  con  e8to»> 
impíos  de  qne  nos  habla  la  Sagrada  Eseri« 
tura!  Aunque  si  bien  es  cierto  que  yo  habia 
leído  ya  antes  por  algunos  de  sus  libros^  ten* 

E:como  por  imposible  qne  yo  por  mí  aolo  me 
bíese  extraviado  basta  el  punto  ¿donde  me 
llevaron  mis  companeros  de  Academia.  Para 
convencerte  de  esta  verdad ,  y  comprender  la 
ittOuencia  que  tienen  sobre  nosotros  las  malas 
compañías,  reflexiona,  Roberto,  lo  que  yo  he 
podido  sobre  tí.  Tú  no  te  has  asociado  4 
ninguno  otro  que  á  tú  amo,  tú  te  hallabas 
poseído  de  los  mejores  sentimientos ;  la  reli* 
gion  y.U  virtud  eran  tu  norte  y  tu  mas  se* 
gnra  gniai  no  obstante,  yo  te- he  pervertido 
liasta  el  punto  de  hacerte  profesar  nuestra  ^ 
maiMCWiiiMAdtietr^  Recuerdo  por  «eito 
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qae  repetidas  Teces  me  la  has  impagnado,  ñas 
yo  me  borlaba  de  lodos  tas  raeioeioios  te* 
Bindale  por  nn  ignorante.  Te  UeTé  por  úlú* 
mo  á  aqaeOa  Academia  de  locos,  no  qoe  de 
sabios  ni  filósofos ,  y  has  salido  de  allí  aigu- 
■a  Tez  tan  faribundo  como  el  que  mas.  Así 
me  ha  sacedido  á  mi ,  qae  he  llegado  hasta 
consentir  en  qae  solamente  en  aqnella  malha- 
dada  corporación  se  hallaba  la  Tcrdadera  sabi- 
daría.  ¡  insensato,  que  lemendo  todos  los  dias 
delante  de  mis  ojos  k  creación  del  amvers6 
pretendia  hallar  faera'ide  mi  Criador  la  ver* 
dadera  fuente  del  saber!  Prosigue,  Roberto, 
prosigue  con  la  lectura  de  mi  manuscrito  sa* 
eado  de  las  Sagtadas  letras,  y  Tcras  coán  va» 
na  y  cuan  miserable  es  toda  nuestra  filetofite. 
Tomó  Roberto  el  cuaderno  de  su  seiór  y 
prosiguió  leyendo. 

»  Hay  un  soberano  Criador  (4),  cuya  bmh 
rada  es  el  cielo  y  la  tierra  su  peana  (&)• 
Es  un  rey  poderoso  sentado  en  su  trono,  á 

£ien  4ebenios  temer  (6) ,  cuyo  imperio  es  di 
la  eternidad  (7).  Es  un  Dios  que  todo 
lo  dispone  (8)  ,  sobremanera  fuierte,  gran- 
de ,  poderoso  y  señor  de  los  ejércitos ,  subli- 
me en  sus  consejo»,  incompreüsible  en  sus 
juicios  (9).  Es  un  Ser  inmutable  (tO),  ten 
infinito  en  su  grandeza  como  en  su  dc^racion, 
que  todo  lo  llena  con  su  inmensidad  (M)* 
Es  el  principio  y  fin  de  todas  bi  éosaa  (4f). 
Es  el  que  es  (13>  El  Señor  es  su  ÉMh 
bMs  (14) i  MBihM  aaii^  y  teKÍMé^(ltf>  y  M 
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huj  mas  Dios,  qae  él  (16)  ;  uáa  colnnina  dé 
nubes  le  rodea  (17),  y  habita  en  una  luz 
inaccesible,  que  ni  la  yista  del  bombre  puede 
penetrar  ,  ni  algún  entendimiento  compren- 
der ( 18  )•  La  justicia  y  el  juicio  son  el  apoyó 
de  su  trono  ( 19 );  los  cielos  manifiestan  su 
gloria ,  y  ostentan  su  magnificencia ;  un  diá 
le  anuncia  á  otro  dia  ,  y  una  noche  á  otra 
noche,  cuyo  sublime  lenguaje  se  extiende 
por  toda  la  redondez  de  la  tierra  (SO);  pues 
toda  ella  canta  sus  alabanzas  (21).  Su  es- 
píritu llena  el  nnirerso  (22  ),  y  cuanto  existe 
existe  en  él  y  por  él  (23).  El  sol  que  Ic  sSryé 
de  tabernáculo  se  presenta  á  nuestra  yista  co« 
inp  un  nuevo  esposo  qtie  sale  del  tálamo  nup-' 
eial;  semejante  á  un  gigante  se  avalanza  desde 
lo  mas  alto  de  los  cielos,  y  atravesando  la  re- 
gión etérea  con  brillante  carrera,  difunde  por 
todas  partes  nu  calor  fecundo  (24)/' 

No  prosigas,  Roberto,  le  dijo  su  amo,  y 
detengámonos  por  un  instante  á  pensar  so- 
bre este  ^^  Ser  tan  inmutable ,  tan  infinito  en 
ÉQ  grandeza  como  en  su  elevación ,  que  todo 
lo  llena  con  su  uimensidad/'  El  es  el  que  es^ 
y  sdamente  así  y  no  con  otras  palabras  se 
puede  hacer  su  definición.  Los  cielos  y  la 
fierra  y  todo  el  universo  son  obra  de  su  infi- 
nito poder.  Nosotros  y  todos  los  demás  seres 
animados  é  inanimados  somos  obra  de  sus 
manos.  Nuestro  entendimiento  es  una  ema- 
nación de  su  divino  espíritu,  y  todas  nues- 
tras pótenciasly  sentidos  no  pueden  pasar  fliks 
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iJlá  :de  la  raetii  qne  les  ha  señalado  este  nues- 
tro Criador  y.  nuestro  Dios*  ¿Cómo  paes  nao 
iiemos  propasado  y  querido  Roberto ,  á  qaerer 
aujetarlo  tpdo  á  nuestra  débil  razón,  segnli 
)o  has  visto  en  aquella  desventurada  Acá- 
denua^.en  la.  cual  todo  lo  hemos  emprendi» 
do  hasta  apurar  en  qué  consiste  la  vida,  co»* 
mo  si  nosotros  fuésemos  capaces  de  dar  el  m¿* 
ñor  soplo  de  vitalidad  á. ningún  ser  viviente? 
;Ay  RobertOy  Roberto,  cuantos  delirios  te 
he  hecho  presenciar  en  aquella  cueva  de  misct- 
rables!  Tú  los  has  visto  por  tí  mismo,  y  ha- 
brás notado  que  en  nada  nos  deteníamos  res- 
pectp^  de  nuestras  empresas  temerarias,  cnale^ 
quiera  que  ellas  fuesen.  Na  obstante,  habrán 
observado  también  que  yo  he  sostenido  aUi 

r*  nunca  habia  hallado  en  nüs  libros  quD 
hombre  fuese  capaz  de  crear  nada  de  la 
nada ,  por  mas  que  otros  afirmasen  lo  «Km? 
trario..  Pero  ¿qué  importa  que  yo  no  los  haya 
^xcedidoL  en  este  punto,  si  en  todos  los  d^^ 
mas  los  he  propasado  con  escándalo?  ¿A  quiáii 
si  00  á  mí  se  ha  encomendado  la  empresa  do 
una  regenjcracion  univeroal?  ¿Quién  mas  que 
yo  se  ha  encargado  de  hacer  un.  trastorno  en 
todos  los  estados  y  en  todos  los  gobiemosi 
para  poner  en  su  lugar  otros  nuevos  de  la 
moderna  filosofía?  ¿Quién  ha  difundido  estas 
puevas  luces  por  toda  la  Francia,  á  las  cuidest 
Jllamábamos  nosotros  las  veirrdaderas  luces  dd 
•1^0?  ¿En  dónde,  en,  donde  está  tu  felici- 
^  que  ellas  han  £r<^4!ifiid9?  }  Ah  l^obertol 
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fú  hé  sido  él  caaMbte  prÍDCipal  dé  todas  U'S 
muertas,  robos,  saqueos  y  degüello  casi'  g^eV 
nenlquebe  eaasado  én  mi  patria,  portné- 
dio  tie    ésos  Iflbrbs   deséoncertadós   qáe  h\¿ 
sembrado  por  todos  los  departamentos  del' 
reino*  Yo  soy  re^onsable  shté  Dios  y  Í&A 
bombres   de  ttfdos    estós^  asesinatos  borró*; 
xtOBOs  qoe  nos  ba  referido  el   bérmánb   del} 
capitán.    Lo  soy  también  de  la  inuérte  dé* 
livis   XVI,  de  su  esposa  y  de  casi  toda  W 
familia  real.  ¿Cuando ,  si  no  Fuese  por  ésá^* 
obras  desmoralizadas  y  subversivas   que  bé' 
generalizado  én  la  Francia,  se  bubtera  verifi- 
cado «I  inaodito^eseoneierto  qu^  se  ve  por  to-^ 
da  ella,  baciéndose  la  guerra  unos  á  otros  por 
esa  igualdad  y  libertad  que  nunca  menos  que 
abora  se  ba  disfrutado  en  mi  patria?  ¿Gómojo 
baré  yo,  Roberto,  para  expiar  tantos  crímenes 
como  be  originado  en  toda  ella  por  el  estudio' 
de  esa  que  llamábamos  nosotros  moderna  fi- 
losofía? ¿Cómo  lo  baré  para  disuadirte  á  tí 
de  tantos  delirios  filosóficos  como  be  procu- 
rado ensenarte?  Con  sobrada  razón  has  in- 
tentado tú  alguna  vez  manifestarme  la  false- 
dad de  esta  doctrina  criminal  y  desorganiza- 
dora; mas  tú  no  babias  estudiado,  como  yO 
estos  dias,  la  verdadera  filosofía,  que  es  lá 
que  se  contiene  en  las  Sagradas  letras.  Es- 
ta sí  que  es  k  doctrina  única  verdadera,  Ro- 
berto. Si  yo  pudiese  bacerla  conocer  á  todos 
los  bombres  como  lo  pienso  bacer  contigo, 
ya  ne  seria  pouble  en  ugnna  manera  enmen* 
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dvr  mis  ycrroft.  Mas  ¿cómo  disuadir  á  taotos 
como  habrán  ya  leído  y  egtndiado  por  estos 
libros  inmorales  é  irreligiosos  qae  yo  he  «ár- 
cnlado  por  todas  partes?  ¿Cómo  pnedo  yo 
evitar  ahora  los  perniciosos  efectos  que  de« 
ben  producir  como  en  la  misma  Frauda? 
¡Ay  Hoberto!  ya  que  esto  no  me  sea  po- 
sible con  los  demás,  lo  emprenderé  contigo, 
i  quien  he  ei:traTÍado  escandalosamente  del^ 
c^unino  de  la  virtud  que  seguías  en  la  casa 
de  mi  padre.  Mañana  á  esta  misma  hora  daré 

r*iicipio  á  esta  enseñanza,  y  te  mantfeslaré 
doctrina  única    verdadera  que  el  mismo  ^ 
Dios  se  ha  dignado  declarar  á  los  hombres. 
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CAPITULO  XLIX. 


Se  propone  Mr.  Le^Grand  hacer  un  ex» 
tracto  de  la  B9¡Ua.  Sesiones  del  amo  y 
escudero  comparando  la  doctrina  de  & 

'  Sagrada  Escritura  coi*  fa  moderna  fi» 
losofía.  Conversión  del  Héroe  filósofo 
por  el  eitudio  de  las  Sagradas  Letras^i 


i^CirprencUdo  y  admirado  Roberto  de  este 
iinevo  lenguaje  en  sa  amo,  salió  de  su  coar- 
to y  se  trasladó  al  snjo  á  meditar  sobre  esta 
extraordiuaria  trasformacion.  A  mny  poco 
rato  de  bailarse  solo  allf ,  empezó  á  racioct«^ 
Bar  para  consigo  de  esta  manera:  Sf:  esto 
ya  rae  lo  presaihia  yo.  Hace  alganos-  dtas 
qne  le  observo  y  le  desconozo,  particnlarmen* 
te  despnes  qne  ba  salido  de  su  peligrosa  en* 
fermedad;  pero  una  mudanza  tan  repentina 
y  de  tal  tamaño  no  la  esperaba  en  él  cier- 
tamente. Abora  recuerdo  haber  leido  una  co- 
ca semejante  en  la  casa  del  difnnto  amo. 
En  uno  de  aquellos  libros  se  trataba  de  la 
vida  de  un  san  Pablo  ,  el  mayor  enemigo  y 
f  ersegoidor  de  los  cristianos,  y,  cuándo  ma!t 
enforeéido  sé  hallaba  contra  ellos,  oyó  una 
voz  en  los  aires  que  le  decía:  Sanio  y  Sanio, 
¿por  qué  me  persignes?  y  desde  entonces  se 
trarfomó  en  el  mayor  defensor  de  bi  Igleua 
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de  Jesucristo.   Pues  el  que  hizo  aquella  tras- 
formación  también  puede  Lacer  esta  otra,  ^ 
no  tengo,  por'  impOsd>le  qu^' mi  buen  amo  y 
señor  pueda  ser  todayía  tan  buen  católico  cris- 
tíapo  como  filósofo  modeñio.  ¡Caramba^*  y  cor 
mo  se  pasea  por  la.  Sagrada  Escritura  apo- 
tando  las  citas  en  su  cuaderno!  Pues  para 
^to  no  necesitábamos  venir  á  París,  porqne 
^n  casa  del  difunto  su  padre  teaíangios  la  Bi- 
blia, la  T¡da  de  los  santos  Padres  y  -  otros  .mo- 
cbos  libros,  que  en  nada  se  parecen  á  los  de  los 
filósofos  modernos.  Yo  taímbien  leía  por  al* 
gunos  do  ellos,  y  o^laqae  él  nunca  baUera 
leido  por  otros,  que  otra  cosa  seria,   Pero 
ya  se  ve,  en  lugar  de  aquellos  leyó  por  estos, 
y  las  primeras  ideas  que  se  recibea  en  la 
juventud  tarde  ^  nunca  se  olvidan.    Pero 
¿^u^  digo?  A  mí  me  snc^ió  otro  tanto  de  lo 
inismo ,  no  obstante  baber  leido  miy  poeo 
de  la  moderna  filosofía.  ¡  Pero  si  esta  pone 
unos  argumentos,  y  lo  guisa  y  lo  compone 
de  tal  manera  que  es  nienester  t^er  tanto 
de  pios  como  del  diablo  para  no  caer  en  la 
tentación!   Oh!  yo    disculpo  á  mi  amo  y  á 
otros  ipucbos  cotao  él,  que  los  han  creido 
por  haberlos  visto  impresos  como  todos  los 
demás.  Mnoba  culpa  pueden  tener  en  esto  los 
gobiernos  que  los  han  dejado  correr.  Y  el 
^sso  es  que  la  doctrina  que  ellos  ensenan, 
^ontra  *|os  gobiernos  se  dirige  principalmea- 
te,  como  lo  vémc»  ahora  en  la  misma  Fraaeip. 
y  si  no  véase  como  han  mudado  el  gMom» 
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que  ftllíbalna,  y  en  su  lae^i^  pusieron  otro/ 
y  despnes  otro  y  basta  probar  todos  los  ñne- 
▼os  por  ver  como  pintaban.  Los  qné.  bail' 
réeíDplazado  basta  boy  no  probaron  cosa  ma- 

Íor  á  la  verdad;  y  sí  van  asi ,  pnede  mny 
ien  suceder  que  no  tengan  á  quien  gobernar 
cuando  bailen  un  buen  gobierno,  si  es  que 
lo  pueden  bailar;  pero  dejemos  esto  y  no 
procuremos  remediar  lo  que  no  tiene  reme- 
dio. El  amo  ya  reconoció  su  yerro.  Yo  ya 
bace  algún  tiempo  que  estoy  también  como 
arrepentido.  Esta  vuelta  que  di  ál  mundo  me 
ha  fiado  á  conocer  que  precisamente  los  que 
no  4o  han  visto  jamas  son  los  que  tratan  de/ 
componerlo  y  regenerarlo.  Yo  no  soy  mas 
qne  iin  pobre  diablo,  y  me  parece  que  no 
Iray  ni  puede  haber  otra  regeneración  mejor 
que  la  de  vivir  todos  como  Dios  nos  mandad 
Pero  esta  doctrina  la  sabe  ahora  el  amo  mejor 
que  yo ,  y '  parece  me  la  quiere  enseñar  en 
lugar  de  la  otra  qne  hemos  cursado  hasta 
boy.  A  su  cuarto  volveré  mañana,  y  veremos 
lá  lección  que  me  presenta. 

'  Efectivamente,  al  siguiente  dia  se  fué  Ro- 
berto al  cuarto  de  su  señor ,  y  hallándole  co- 
mo el  dia  antecedente  haciendo  el  extracto  de. 
la  Biblia,  le  .dijo:  Si  le  parece  á  usted,  se« 
Sor,  que  me  puede  dar  otra  lección  de  esta 
doctrina  que  está  estudiando  ahora,  le  ofrez- 
.  cd  por  mi  parte  aprenderla  con  mas  gusto  que 
la  de  la  moderna  filosofía.  Pues  bien,  le  di- 
ja  su   amé ,  toma  el  cuaderno  y   lee  etf  a 
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primeim  leccioa  que  te  seSalo  en  á.   Reei* 
bió  Roberto  el  cuaderno  de  las  maoos  de  su  se* 
fior^  y  leyó  de  esta  manera.  ^^Las  mas  grandes 
y  las  mas  admirables  obras  del  Señor  no» 
son  ocultas  y  solo  conocemos  las  mas  peque* 
fias  (25).  Su  poder  ha  llenado  el  universo  de 
prodigios  que  asombran,  y  de  maravillas  inna* 
iperables  (26).  Crió  el  cielo,  la  tierra,  los  ma- 
res y  todo  lo  que  en  ellos  se  contiene.  Dijo: 
hágasela  lutj  y   la  luz   fué  hecha    (27). 
Inspiró  un  soplo  de  vida  sobre  el  hombre, 
y    el   hombre   fué  animado    de  un  espíritu 
vivificante  (28).  ¿Quién  puede   haber  se* 
mejante  á  Dios  (29),  siendo  el  superior  y 
dueño  de  todo  lo  criado  (30)?  Manda  al  sol 
y  dirige  el  curso  de  los  astros  (3i):  ve  al 
cielo  y  la  tierra   humillarse  en  su  presen- 
cia (32),,  y  á  los  que  gobiernan  él   mundo  en- . 
corvar  su  frente  respetuosos.  Nada  hay  que  re- 
sista á  su  cólera  (33):  todo  cede  á  la  fuersa 
de  su  briizo  (34),  y  en  su  presencia  se  anona- 
dan todas  las  criaturas  (3S).   Una  sola  mi- 
rada suya  conmueve  los  montes  ,  y  con  solo 
su  querer  sopla  el  ábrego  ,  suena  el    true- 
no, y  los  furiosos  aquilones  levantan  ten* 
pesUdes  (36).** 

Al  llegar  á  este  punto  el  ayuda  de  cá- 
mara, le  interrumpió  su  amo  diciéndole: 
Detente,  Roberto,  y  compara  esta  lección 
con  las  de  la  filosofía  moderna.  Ya  ves  que 
en  ninguna  de  ellas  se  traU  de  este  Dios 
**que  crió  el  cielo,  la  tierra,  los  mares  y 
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lodd' lo  qae  ea  ellos  sei contiene»''  En  está 
lección  se  no»  dice  que  en  la  presencia  de 
Biiestro  Dios  soa  nada  tod^  las  criaturas; 
y  nosotros  hemos  tenido  la  osadía  de  creer 
que. todos  los  demás  hombres  eran  nada  en 
auestra  presencia.  Así  somos  los  filósofos  del 
dia.  Suponiendo  que  nada  han  sabido  todos 
los  demás,  hemos  emprendido  reformar  to- 
das sos  obras  9  y  no  hemos  dejado  punto  ni 
materia  que  no  hayamos  intentado  trastor- 
nar y  refundir.    A  e$ta  audaz  empresa   be« 
flM>s  dado  el  nombre  de  regeneración  uni* 
Tersal.  ¿  Pero  cuáles  han  sido  las  consecuen- 
cias? Me  horrorizo,  Roberto,  cuando  me- 
dito sobre  las  desgracias  que  hemos  ocasio- 
nado en  la  Francia  con  nuestro  trastorno  ge- 
neral en  las  ideas.  Si  en  la  América  se  re- 
piten, las  mismas  escenas  de  sangre  por  nna 
oonsecuencia    de   los-  libros    que    he    des- 
embarcado allí,  ¿á  dónde  iré  yo  á  pagar 
mis  culpas,  siendo  como  he  sido  el  causail- 
te  principal,  de  tanto»  desasees?  ¡ Ay  Rober- 
to] ¡  Oh  si  pudiese  espiar  yo  mis   crímenes 
abjurando  toda  la  doctrina  filosófico-moder- 
na,  y  dedicándome  al  estudio   de  la  única 
verdadera,  como  emanada  del  mismo  Dios 
y  Criador  nuestro!  Prosigue,  prosigue  leyen- 
do por  mi  euaderno,  y  busca  en  él  otra  lee-' 
cion  de  las  Sagradas  letras.   Obedeció  Ro- 
berto á  sn  sejoor^  y  dijo: 

^^He  vÍ¥Ído  muchos  anos,  exclama  Da- 
^id^  y  uAnca  be  TÍsto  al  justo  abandonado> 
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he  viáto  por  él  cotttiwid  al  ¡mpio  oi^^ÍiHmo 
efeTaráe  á  h  ]|nii^  de  los  eedrds  del  líliáiio:- 
fmé  por  allí  on  instante  despees ,  y  ^a  bo 
existia  (37)." 

Repara,  RoleHo,  Í\jó  el  Héroe,  en  esH 
expresión  del  impio  orguUoéo ,  y  diine  sí  tf# 
Itabla  eon  ñototros  les  filósofos  de  este  si^ 
5I0  las  luces ^  ¿qué  otra  cosa  hay  en  nos- 
otros sino  Tanidád  y  o^Ito?  ¿Qoé  otro* 
nombre  daremos  á  la  anda»  etnpreMí  ^le  níi^ 
trastorno  general  en  las  fdeas  dé  religión,' 
«oral  y  polftica?  Diee  David  cjae  pasó  por 
allí  on  instante  despnes ,  y  ya  no  éxifi^ia  d 
impío ,  por  mas  qne  le  vié  eieirarse  á  la  par 
de  los  cedros  del  líbano.  ¡Ay  Roberto!  esto 
▼a  precisamente  con  nosotros,  qné  nos  he^ 
mos  ele^do  sobre  los  demás  uóitthrés,  y  he^^ 
nos  trastornado  todos  sns  prin<»píos ,  sapo^* 
niéndolos  unos  igpnorantés.'  Pero,'  si  hemos  do' 
dejar  de  existir  un  iñstantejdespués,  ¿qné  se* 
rá  de  nosotros?  ¿A  dónde  serán  destina^ 
dos  los  impíos?  Gontinna  lej^éftáo,  Robarta* 

<<En  Yani>  proenra  el  ñiálo  ocnltár  su- 
odt#9  stt  perversidad-  se  descubre  en  lod  coi>« 
mjf^n  qne  da;  |lero  él  mismo  cae  en  el  abis« 
moque  abre-,  y  te- Vé  despachurrado  por  la 
niiii^a'  piedra  qne  bá  echaáo  á  rodbr  (58). 
S»'  ininsticia;  i^N^ae  siempre  sobre  él  mis- 
mo  '(ÍB)^  y,  éuañdo  después  de  haber  H^^ado 
•I  colmo  de  la  perversidad^  desprecia  id  opro- 
bio y  la  ignOmíiiia,  el  oprc4>io  y  la  ign6mi- 
#É  le  sig^n  sin  cesar  (40)  s'  los  eielc]^  uÚh 
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ñifisitmáa  BU  iniquidad ,  y  k  tiem  fee  leTan* 
tofá  cíbotrá  ¿1(41)/' 

¿Lo  qmcres  mas  claro  Roberto?  ¿No. 
km  eido  al  henuano  del  capitán  el  paradero 
^«e  lian  tenido  en  la  nimna  Francia  los  filó- 
sofos fne  han  Irrantado  en  ella  la  reyolu« 
cion?  ¿No  le  has  oído  que  allí  se  hicieron 
la  gnerra  nnoa  á  otros,  hasta  qae  casi  to- 
dos se  han  conducido  al  cadalso  recíproGa-^ 
mtote?  Ln  tierra  se  levantará  contra  ellos^ 
diéé  la  Sagiada  Escritura.  ¿Y  el  levantar* 
9e  'ellos  contm  sí  núsnios,  no  es  una  con* 
fiínnááon  de  cala  profecía?  ¿Pues  qué  otiii 
«ésa  sonioo  todos  los  filósofos  sino  tierra^ 
polvo  7  ceniza?  Prosigue,  Roherto. 

•  ^<  Ño  hay.  paz  para  los  impíos  r  son  se- 
mejantes al  mar  irritado  que  no  acaba  de  rcr 
duperar  la  tranquilidad ,  y  cuyas  agitadas  olas 
estrellándose  en  la. ribera  se  tumultúan  var 
aiMBiente ,  llevándose  tras  sí  espumosas  y  en- 
lodadas aguas  (4fi).'* 

lllira,  Roberto,  si  no  haUa  con  nosotros 
la  Sagrada  Escritora,  cuando  dice  que  no 
hay  paz  para  los  impíos*  En  efecto,  ¿cuál 
ha  aidó  nuestro  mayor  afán  sino  el  desterrar 
la  paz  de  sobre  la  tierra ,  introduciendo  eñ 
su  Jugar  la  guerra  y  la  discordia  entre  tCK 
dos  los  hombres?  Todas  nuestras  obras,  y 
todos  nuestros  principios  filosóficos  ¿qué  otai 
éosa  ensenan  sino  la  desmoralización  .y  la  im^^ 
piedad?  Vóanse  sus  consecuencia^  en  la  es* 
l^tosn  revobcion  que  hemos  introducido  en 
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nuestra  misma  patria.  Prosigue^  Roberta.  ' 
<<D¡bs,  por  qníen  e&tsten  todas  las  co- 
aas  (45)9  eo  quien  Tivimos^nos  movemos 
jl  somos  (44)  s  Dios  que  derrama  su  niise« 
ricordia  sobre  la  tierra,  y  la  llena  de  su  jiiis- 
licia  (4a),  exige  dd  hombre  un  culto  y  ▼€- 
neracioQ.''  • 

¡Ay  Roberto!  ^ ¿qué  yeneraeisn  y  qué 
culto  bewo»  tributado  nosotros  al  verdadero 
Píos,. cuando  hemos  sentado  que  la  verda- 
dera  filosofía  no  .adnúte  sino  nna  felicidad 
teiuporal?  ,¿Qué  culto  habíamos  detributar, 
«i  tpda  nuestra  doctrina  se  dirigia  prineipd«« 
mcpte  á  hacer  la  guerra  á  este  eidto,  á  ki 
religión  y  á  sus  ministros?  £1  asesinato  de 
600  sacerdotes  del  Señor  en  mi  solo  día  ó 
en.  una  sola  noche  en  París,  ¿qnién  le  bar 
ocasionado  sino  los  mismos  que  estudiaron 
nuestra  doctrina  aoti^^religiosa  é  impía?  ¡  Ay 
Roberto  I  nosotros  somos  responsables  ante 
Dios  y  los  hombres  de  estas  víctimas,  y  de 
to4f  s  las  demás  que  hubo  en  la  Francia  por 
una  consecuencia  de  nuestros  principios  des- 
organizadores.  Prosigue  leyendo* 

^  ^  ^Ofrece  continuamente  á  Ditos,  hijo  nJo, 
m  bomenige  razonable :  no  tomes  por  modo* 
l^^lisíglo  en  ^le  vivimos  (46),  ni  te  dejes  ex-^ 
trayiar  por  la  .filosofía  vana  y  engañosa  que  en* 
^nn  los  hombres  conforme  á  las  máxioias  del 
mvudPy  y  opuestas  ala  de  Jesucristo  (47)."' 
.  ^ ,  Vana  y  engañosa  llama  la  Sagrada  Es- 
<rUp4  á  nuestra  filosofía.  Y  en  efecto,  Ro-. 
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berto  y  d  liernum»  del  capitán  lios  ba  com-' 
probado  euáo  Tana  y  eng^anosa  ba  sido ,  re-' 
iiriéndoQos  todas  sos  conseeoeoisias  ei^ecra* 
blea^  qoe  se  ban  experimentado  en  la  revo- 
lución. La  Sagrada  Escritura  aconseja  no  to* 
mar  por  modelo  el  siglo  en  qnc  vivimos ,  y 
nosotros  bemos  apellidado  á  este  siglo  el  si- 
glo de  las  luces.  La.  posteridad  la  designa- 
ti  eott  el  nombre  del  siglo  de  las  tinieblas. 
¡Insensatos  de  nosotros!  ¡Cnán  grande  faé 
nuestro  error!  Frosigue. 
.    ^^Benueva  por  medio  de  una  santa  refor-' 
ma  los  afectos  de  tu  corazón,  sí  está  cor- 
rompido por  el  error  (48) ,  y  bazte  un  hom- 
brse  nneiMi  (49)  9  para  qae  llegues  á  conooer- 
cual  sea  la  v(4untad  de  Dios  acerca  de  tfy 
mas  no : pretendas  saber  demasiado,  porque 
la^  sabiduría  tiene  sus  limita,  y  debe  ser- 
proporcionada  al  don  de  la  fe  que  ba»  re-^ 
cabido  (50).^' 

Detente,  Roberto,  y  no  prosigas,  porque: 
este  teiLto.  babla  precisamente  comnigo.  Que 
reimeve,  me  dice,  por  medio  de  una  santa  re« 
forma  los  afectos  de  mi  corazón  si  está  cor- 
roa^pido  por  el  error.  Que  mí  corazón  se 
aumentó  de  todos  los  errores  de  la  vana  fi-- 
losofia  ya  ,1o  acabo  de  ver  por  sos  efectos. 
Lafeliaídad  que  yo  esperaba  cimentar  Con 
mis  prtneipios  ilosóficos  no  ba  sido  otra: 
one  la  desolación  de  mi  patria.  La  sangre 
do  mis-  eomáudadanos  derramada  por  toda  la 
FriociA  .¿de  dónde  ha  próvemdo  sino  é» 
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qiier«r  plantificw  nuestro»  quimérieos  p#ltt<« 
cipíos  de  Jíbertad  é  igualdad  7  Eaoa^  palacios 
loceBdiadofly  eaaa  ▼íctíioaa  aacrUieadas  pan 
arraoeariea  aua  títulos  y  sus  poscsloues,  ¿qméo 
los  ha  ocasioaado  stno  aucstra  doctrina  ded» 
oirgaubadora  y  criniioal?  Y  sí  los  libros  qué- 
yo.  he  desembarcado  en  la  América  prodtt*- 
cen  los  mismos  efectos  9  ¿en  dónde  podré  yo 
snlrir  la  pena  condigna  i  tantos  crímeiMs?- 
¡Ay  Roberto!  yo  me  confundo  cen  el  pese' 
de  tantas  iniquidades  sobre  la  perYCfsidad  de 
mi  e^rason»  Ns  obstante,  la  Sagrsda  Ea^ri»^ 
ix^.  me  aconseja   que  renneve    por  medís 
de  nna  santa  reforma  los  afectos  de  este  mis- 
mo porazon,  si  se  halla  corrompido  por  d 
error»  Yo  estoy  pronto,  Roberto,  á  esta  «é- 
forina  santa,  y  desde  este  minno  instaMe 
abjoro  toda  nuestra  doctrina,  y  «ae  retvniCK 
to  de  toda  esa  .vana  filosofía ,  que  no  pv^de' 
producir  mas  que  el  exterminio  de  todo  A 
género  humano*  ¿Pero  será  posible.  Rober- 
to,, que  procurando  yo  renovar  loa  afieeisa^ 
de  .mi  corazón  por  medio  de  esta  santa  re- 
forma haya  perdón  para  tantas  culpas  come 
yo  be  cometido?  ¿  Será  posible'  que  detes- 
tando .para  siempre  todos  mis  libvos  inaao- 
rales  y  desoi^pnizadorea,  y  dedicándome  úni» 
camente  á  practicar  la  doctrina  qne  enseima 
las  libros  dd  ^  Señor ,  pueda  haber  repediS' 
para  mí?      ..;:'.. 
i    :  Si  no  le  .hubiera^  coutastó  Róbeits.  ¿e^' 
y«ficr>v  ms  ae  lo  babia  de^pvomitetuiiyiát^  Omj^ 
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^eÍMkr  4Hft  b  Sagrara. Eacrltiira?  ¿Piles  no  co* 
noce  usted  que  esla  doctrina  no.  está  sujeta 
•1  error  calino  la  de  la ,  moderna  filosofía?  Yo 
no  solain^te  es^ro  qi|e  ba  de  haber  un  reiiie^ 
dio  para, usted 9  sino  piira  mí,  que  también 
he  caid^  en  la  teataciou*  Si  reaunciaraos  pa« 
ra  siempre  á  todos  los.  disparates  de  la  filoso* 
fia.  niodermí,  y  si  no  volvemos-  á  admitir 
aqufsUps  priiicipips  desconcertados,  como  el 
de  |a  regi;ncracion  universal  y  otros  seme- 
janties ,  no  dude  usted ,  señor  amo ,  que  to<^ 
^vía  puede  babee  un  remedio  para  nosotros, 
CfMi  tal  que  nos  propongamos  practicar  esta- 
otJrf  doctrina  que  usted  es^ti  estu«Uando  aborá 
y.  que  yo  quií^^o.  estudiar  también.  Pues  pro* 
aigue  leyendo  por  mi  cuaderno,  y  veamos  que 
lerdón  es  lasque  sigue, -le  dijo  su  amo.  En*, 
tonces  Roberto  contifiuó  leyendo  lo  siguiente.^ 
^^Medita  nocbe  .y.  dia  la  ley  del  Senory 
ley  pmrísima  que  atrae  y  domina  nuestros  co«» 
raxonesj  sus  oráculos,  que  son  la  verdad  mis- 
ma )  comunican  la  síjuduría  á  los  hnmildesj 
y  la  infalibilidad.de  sus  decretos,  la  clart-r 
dad  de  .sus  preceptos^  y  la  equidad  de  sna- 
juicios  ^os  justifican,  nos  iluminan  y  con» 
suelan.  Sus  ^mandamientos  son  preferibles  al 
oro ,,  y  mas  auaves  .que  la  miel  (51)  f  si  loa 
obieryas,  bijo  mío,  y  ppnea  tu  confian^  en 
Dios,  sórás  sabio ,t  y  semejante  á  los  árbo- 
les plantados  á  las  márgenes  de  un  rio,  que  * 
dan  en.^iun^anciasaaonados  frutos^  goaa- 
ráa  ^uigo  tiemiio  de.  up»  verdadera  pros|pe^  * 
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ridad,  miientras  qae  el  impío  será  como  d 
polve  qoe  el  Tiento  disipa  (82). 

¿Lo  qaiere  usted  mas  claro?  dijo  Uo- 
berto  á  su  señor.  Vea  usted  como  nos  dice 
la  Sagrada  Escritura  que ,  si  (\bserTamos  los 
mandamientos  del  Senor^  seremos  sabios ,  y 

Jue  gozaremos  largo  tiempo  de  una  Tcrda- 
era  prosperidad ,  mientras  que*  el  impío  se- 
rá como  el  polvo  que  disipa  el  viento.  Lue- 
go si  practicamos  nosotros  esta  doctrina^  y 
renunciamos  á  la  otra  para  siempre  jamas,  to- 
davía hay  un  remedio  para  nosotros.  Usted 
ya  sepultó  todos  aquellos  desconcertados  li- 
bros que  enseñaban  la  regeneración  ,  des- 
pués que  se  desengañó  de  que  la  felicidad 
que  preparaban  para  el  género  humano  no 
fué  sino  la  desolación  de  él.  Usted  ya  no 
vuelve  á  leer  mas  por  ellos ,  porque  ni  los 
tiene ,  ni  los  volverá  á  tener.  Luego  s¡  us^ 
ted  y  yo  estudiamos  ahora  esta  otra  doctri- 
na de  la  Sagrada  Escritura,  y  obramos  se- 
gún ella  nos  manda ,  yo  no  dudo  que  gosa- 
remos  de  la  larga  prosperidad  que  eHa  nos 
ofrece ,  mientras  que  el  impío  ó  los  impios 
serán  como  el  polvo  que  el  viento  disipa. 
Estos  serán  aquellos  locos  de  la  Academia, 
que,  ni  creen  en  Dios,  ni  piensan  en  él, 
ni  quieren  mas  que  esta  vida ,  m  desean  mas 
que  esta  bienandanza,  como  ellos  dicen.  Nos- 
otros ahora  no  tenemos  que  tralar  mas  con 
eHos ,  ni  acaso  los  volveremos  á  ver  nooea. 
Gittdenios^  pues,  de  lo  ^  nosimpoiia^  q«e 
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es  de  encomeniamos  á  esté  Dios  y  Señor 
qae  nos  ha  criado  y  hecho  de  hi  nada ,  como 
también  este  gran  mando  que  hemos  recorri- 
do, y  Tcamos  qnc  es  lo  qne  nos  ensena  en  la 
doctrina  qne  ha  dado  á  sns  criaturas.  Esta 
lección  que  sig^e  es  mny  corta ,  y  qniero  yer 
lo  qne  en  ella  se   nos  dice. 

«  ^<La  suma- justicia  consiste  en  conocer  i 
Dios  (SS)^  y  la  suma  justidia  conduce  á  la 
inmortalidad  (54).'' 

Vea  nstcd ,  señor  amo ,  lo  qne  esta  lec- 
ción nos  dice  de  la  justicia ,  y  acuérdese  de 
lo  .que  aquellos  mentecatos  decian  en  la  cue- 
.▼a,  á  saiíer :  qne  no  habia  cosa  justa  ni  in- 
justa. Pero  si  ellos  no  conocian  á  Dios  ni 
querían  conocerle,  ¿cómo  hablan  de  pensar 
en  la  inmortalidad?  Veamos  lo  que  se  nos 
dice  en  la  lección  qne  sigue. 

<^¡Guán  Taños  y  limitados  son  los  hom- 
lires  que  ignoran  la  ciencia  de  Dios!  Ató- 
nitos con  el  espectáculo  que  presenta  la  na- 
turaleza, admiran  el  aire,  el  fuego,  la  tier- 
ra y  el  agua ,  las  estrellas  ,*  el  sol ,  la  luna, 
y  su  diferente  curso ,  y  desconocen  al  Cria- 
dor de  tan  prodigiosas  maravillas;  no  Ten 
cnán  grande  es  y  cuan  admirable  (S&y\ 

Aquí  quisiera  yo,  señor  amo,  al  presi- 
-dente  de  aquellos  filósofos  modernos,  para 
.que  me  dijera  si  el. que  crió  de  la  nada  el 
sol,  las  estrellas,  el  aire,  d  fuego,  la  ticr- 
.m  y. todas  estas.  marayiUas ,  le  faltaria  poder 
pasa  sepultarle  :ea  el  abismo  á  él  y  á  todos 

TOMO  IV.  Si 
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los -qae'cABÍo  él  no>qniere«  fecMié««»e  ai 
tribatarie  «I  deMdo  coito,  ni  coawat» ^ob 
ottos  lo  hagan.  Peto  pfOMgavM  con  «tea 

lección.  ...  ^      1  ■ 

«No  intentes ,  bajo  mío,  penetrar  las  eo. 
Ms  qne  Dic»  ha-qnerido  Teaenramos^  ^pren- 
de los  preceptos  id -Altísimo ,  y  no  tengas 
la  vana  coriosidiid  de^  qneter-  escndrmar  el 
misterio  de  sns4>braí,.cnyo  mayor  námero  so- 
brepuja á  miestra  comprensiota  (5b>  Jíios 
bA  eii¿eg«*o  el  mandola  las  -nuias  dispntas  de 
los  hombres,  los  cndes  son  ineapac»  p«f.  sí 
mismos  de  Begar  á  conocerle,  ni  poedenqui' 
tar  ni  añadir  on  ápice  á  sns  obras.  Todo 
c««ito  ha  hecho  el>  Criador  es  perferto^  «w 
obras   y  so   palabra  permanecerán  «tera*. 

Utinte  (57).>"  '     '    ,  '  '  .^ 

Vea  usted,- señor  amo,  lo  qne  se  nos  «a- 
tfkrgá  *i¿  h  Si^rada  Escritora  sobre-  qne  nO 
tuneamos  k  ^na  cnriondad  de  miraer  esCBr 
dri&r  «A  Bdsterio  de  las  obras  del  8caw>  y 
aquellos  académicos  todo  lo  qneriaa  sajelar 
<jbn  so  filosofía:  en  nada  se  detenían  para 
trastornar  cuanto  se  presentaba  á  sa  deawn- 
ceítada  imagbacion.  Asi  sahó  eBo:  aoovlá- 
monos  de  la  felicidad  que  han  pwpvado  á 
la  Francia,  y  no  olvidemos  las  desgraciM  que 
<h»A  descargado  aUí  por  su  desoMlada  r^ 
generación.  Pues  »  respecto  de  las  oteas 
le  los  hombres  todo  loi  han  errado,  ¿qoéee- 
rt  cuando  se  atreven  á-iaTestigar  las>o|Mm 
ád  Stíior?  Pr«0igamo*  coa  otü  fecdoa. . 
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-  <<No  ¡miies  lá  coadacta  de  aqíKllós  filó-- 
8ofo6  orgidlosos  ^  míe  y  llenos  de  vanos  pen-i 
MMnientds^  desprecian  la  ley  del  Señor,  y  se* 
entregan  á  todos  los  vicios.  Su  entendimien» 
to  está  obeeeado  por  el  desorden  de  sos  pa- 
siones 9  porque  en  su  propio  corazón  halla  el 
impío  motivos  pava  pervertir  su  razón  (88).'* 
fistn  Iseéion  sirque* habla  con  los  filóso«^. 
los  moderno^  y  •  señor  anio>  porque  les  llam» 
orgullosos  y  llenos  de  vanos  pensamientos. 
Ibstántca  veee»le  he  dicho  á -usted ,  que  eir 
vanidad  y  orgullo  ninguno  les  igualaba,  y 
■IV  acuerdo  que  uno  de  ellos  lo  dijo  de  sí* 
nisno  una-  noche  en  aquella-  Academia ,  juu** 
tando  á  todo  lo  dicho  un  poco  de  soberbia^ 
oomo  jsi  en  la  vanidad,  soberbia  y. orgullo 
pudiera  haber  sabiduría;  pero  vamos  leyendo.: 
•  .  ^^Edacado  desde  la 'niñez  en  la  escnel» 
de  Jíesucristo,  has  conocido  la*  pureza  y  la 
"Verdad  de  sv  doctrinar  aplícate ,  hijo  mio^ 
á  la\ observancia  de  su  santa  ley,  crece  en 
aqucHa  cmridad  de  que-  fué  el  autor  y.  el 
B'as  perfecto  dedado,  para  no  ser  como  un 
niño  que  fluctúa  á  merced  de  las  pasiones 
b  miañas  (K9),  ó  como  aquellos  hombres  que, 
destituidos  de  la  caridad  pura,  de  la  con- 
ciencia recta ,  y  de  la  verdadera  fe ,  y  á  pe* 
aar  de  que  no  comprenden  ellos  mismos  lo 
qne  dicen ,  ni  entienden  lo  que  haUan ,  se 
eligen  en  doctorea  de  la  lej  (60),  y  ofre-* 
ccín  libertad,  siendo  ellos  viles  esclavos  de 

(61)."..:  ... 

21  : 
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Esto  SÍ  que  ya  con  nosotros ,  dijo  d  Hé- 
roe á  Roberto:  Hemos  ofrecido  la  libertad^ 
siendo  nosotros  unos  tíIcs  esclavos  de. nues- 
tras pasiones.  ¿Qué  libertad  se  ha  gozado  eat 
la  Francia  desm  que  se  emprendió  allí  la  re- 
generación? ¿No  bas  oído. al  hermano. del 
capitán  como  se  hanr  perseguido  nnosá  otros 
los  regeneradores,  hasta  conducirse  al  supli- 
ólo recíprocamente  ,  como  esclavos  de  sos 
nusmas  pasiones?  Esta  doctrina,  Roberto, 
ya  podemos  asegurar  que  no  está  sujeta  al 
error,  pues  ha  predicho  lo  mismo  que  ha 
sucedido  respecto  de  los  filósofos  orgullosos 
y  llenos  de  vanos  pensamientos.  ¿Cómo  me 
habré  dejado  yo  engañar  por  aquella  vana 
filosofía,  pretendiendo  dar  la  libertad  y  la 
igualdad  á  todos  los  hombres,  sin  hacerme 
eargo  de  que  esto  no  es  mas  que  una  qai- 
Biera  inverificahle?  ¿Qué  ha  sucedido  en  mi 
patria  después  que  la  libertad  y  la  igualdad 
dejaron  de  estar  reprimidas  por  la  ley?  Ase- 
sinatos, incendios,  robos,  degüellos,  sangre 
y  horrores.  Esto  mismo  tiene  que  suceder 
en  la  América,  Roberto,  por  haber  llevado 

Ío  allí  los  libros  que  predican  esta  misma 
ibertad  é  igualdad,  aconsejándola  por  me- 
dio de  revoluciones  contra  los  gobiernos  es- 
tablecidos. Si  en  todos  los  países  del  Asia 
que  hemos  recorrido ,  y  en  la  misma  Ghim, 
hubiese  dejado  yo  estos  libros  como  pensa- 
ha,  y  por  ellos  se  hubiesen  insurreccionado 
iiebloi 


los  pueblos  contra  sus  respectivos 
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¿no  69  eierto  qoe  yo  despoblaría  la  tierra 
de  casi  todos  sns  habitantes,  debiendo  suce- 
der en  todas  partes  lo  mismo  que  hemos  oh* 
serrado  en  la  Francia? 

En  el  As'ia,  dijo  Roberto  á  su  señor, 
no  ha  dejado  usted  libro  alguno,  á  no  sier 
aquellos  qur  hemos  enviado  á  los  del  Japón 
por  un  pescador;  pero,  si  los  que  desem- 
barcamos en  la  Habana  y  Veracruz  surten 
el  mismo  efecto  que  en  la  Francia,  tampo- 
co podremos  Tolver  á  la  América.  Acuérde- 
se usted  de  lo  que  nos  dijo  aquel  comercian-  ^ 
te  de  Lima,  en  cuya  casa  no  hemos  queri- 
do parar  mas  después  que -le  oímos  explicar-  ' 
se  contra  los  que  estudiaban  por  aquellos  li- 
bros. Ya  me  acuerdo,  Roberto,  y  conside- 
rando yo  que  allí  tienen  que  suceder  las  mis- 
mas escenas  de  sangre  que  en  la  Francia, 
me  lleno  de  terror,  reconociéndome  el  cau- 
sante principal  de  todos  estos  desastres ;  por 
cuya  razón  llego  á  desconfiar  de  perdón 
para  tantas  culpas,  por  mas  que  yo  haya  re-< 
nunciado  ya  para  siempre  á  toda  la  doctrini^ 
filosófica  moderna  que  me  ha  perdido.  Con 
tal  que  nos  apliquemos,  dijo  Roberto,  á  esta 
otra  doctrina  que  no  está  sujeta  al  error,  y 
bagamos  lo  que  por  ella  se  nos  manda ,  no 
dude  usted,  señor  amo,  que  todavía  podemos 
ser  perdonados,  porque  ella  así  nos  lo  ofrece. 
Pues  bien,  contestó  su  amo,  continúa  leyen- 
do ,  y  ^  procuraremos  practicar  lo  que  noa 
aconseja. 
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'  <<Pide  á  Dios  la  gfracift  que  neeeates  pa- 
ñi scrririe'  (62):  ruégale  con  fervor ^  ei^ii 
perseverancia  y  bHmildad;  Dios  resiste  i  los 
soberbios ,  concede  sn  gracia  á  los.  bnmildm 

L dóciles  dé  coraron  (63)^  y  oye  con  agrado 
i  preces  que  estos  le  dirigen.  (64)"   - 
Vea  usted,  señor  amo,  como  en  esta  lec- 
ción se  nos  dice ,  que  Dios  concede  su  gra- 
cia á  los  bumildes,  y  que  resiste  á  los  so- 
berbios.    Luego  si  nosotros  le  rogamosciMi 
fervor,' con  perseverancia  y  bunmdad,  «o 
dude  usted  que  nos  oirá  con  agrado;  peio 
-á  los  filósofos  soberbios,  como  aqnettos  dfe 
'la  Academia,  si  no  se  convierten,  y  no  mm* 
-dan  de  vida,  les  reñstirá.  Esta  doctrina bo 
•puede  fallar,  y  vamos  prosiguiendo  con  dia; 
•pero  aquí  en  el  cuaderno  bay  una  sepáis- 
cion,  ei|  la  cual  escribió  usted:. 

De^  las  obligaciones  del  bombre  pan  con 
d  pójimo,  y  sigue  as». 

^^Yo  diré,  pues,  á  todos  los  bombresc 
haced  que  reine  entre  vosotros  la  .bcnefieen* 
'  cia,  la   benignidad  y   la  misericordia  (65) , 
y  tolerad    los  defectos  unos  de  otros  (66): 
vivid  entre   vosotros  con  bumildad^  afabi- 
lidad y  paciencia  ,  y  sed  celosos  en  eooser- 
var  por  medio  del  vinculo  de  la  paz  la   uni* 
r  dad  de  espíritu,  conforme,  á  la  unidad  de 
vuestra  esperanza  (67) :  amaos  unos  á  otros 
•con  tarnura  fraternal:  sed  amigos  sin  arti- 
ficio ni  engaño:  estad  siempre  dispuestos  á 
daros  testimonios  de  atención  ^  y  ann  ¡le  tes* 
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peto :  pardoMd  i^á^  h^  ofeBsas, .  para  ji^i- 
tar  á  Yeracriato    quti  la^  perdQna  todas  (68)« 

Tomé  aqní  la  palabra  Roberto.,  y  dijo 
¿  su  seaort  Esta  keeiop.,  seqor  amo.  Talo 
mas  por  ai  aola  que  las  de  la  moderna  filo* 
aofía  todas  juntas.  Si  no9  .amamos  unos  i 
otros  con  temara  fi^jternal ;  bí  somos,  todos 
amigos  sin  actifieio  ^ni  eogano,  ¿qué  tíos  itai- 
porta  qne  los  gobiernos  sean  naoaárqaioos,  re* 
presentatívos  ó  mistos?  En;  cualquiera.de  es- 
tos gobiernos  lo  podemos  bi^cer,  j  .baeién- 
dolo  no  dudo  yo. que. tendríamos  toda  la  fe* 
liéidad  que  se  puede. tener ,  sin  necesidad  de 
regeneración  ni  demás  .consejos  de  la  moder- 
na filosofía.  ¡Qué  diferencia,  seuor  amo,  de 
esta,  doctrina  á  la  de  la  Academia  I  Con  cata 
todo  seria  paz  entre  nosotros,  y  .con  aquella 
todofné  desolación  y  desastres,  (joptinnemost 

<<Por  lo  que  á^tí  toca,  bijo  mió,,  no  ba- 
gas jamas  á-tu  prójimo  .lo. que  no  .qniáíeraa 
que  te  biciesen  á  tí  (69) ,  y  baz  con  ^tpdoa 
los  bomln^s  conlo  quisieraa  que  biciesen 
contigo  (70). ' 

También  con  esta  lección ,  señor  amo,, 
leñemos  todo  lo  necesario  para  alcanzar,  esa 
felicidad  que  ofrece  la  moderní^  filosofía*  Si 
bacemos  con  todo^  los  hombres  aquello  mis- 
mo que  quisiéramos  biciesen  con  nosotros» 
yá  los  amamos  como  á  nosotros  mismos,  y 
entonces  precisamente  ba  de  reinar  eptre  to* 
dos  la  pas  y  la  felicidad..  ¿Qué.  consejo  me- 
jor que aate  nos  pueden  dar. todos  íos.filó^ofoa 
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del  mando?:  Y  si  no  adoptamos  este  consejó, 

Ícómo  observaremos  otro  ninguno  que  se  nos 
lé?  Estoy  viendo,  señor  amo,  que  no  so- 
mos en  este  mundo  sino  anos  grandísimos 
mentecatos.  Demasiado  convencido  estoy  de 
ello,  Roberto.  Prosigue  leyendo. 

^^Está  siempre  dispuesto  á  aliviar  la  mi- 
seria del  pobre  (71),  poes  el  apiadarse  de 
él  es  prestar  al  Señor ,  y  el  Señor  nos  pa- 
ga con  usara  (72)."' 

Vea  nsted ,  señor  amo ,  qne  en  ninguna 
de  aquellas  lecciones  de  la  Academia  se  nos 
dio  un  consejo  como  este,  ni  ninguno  de 
aquellos  académicos,  ni  el  presidente  se  acor- 
dó de  aliviar  las  miserias  del  pobre ,  ni  me- 
nos se  lo  encargaron  á  usted  en  la  comisión 
que  le  dieron.  Sin  embargo,  ello  es  muy  cier- 
to que  si  lo  que  bemos  gastado  en  los  via- 
jes, y  lo  que  costaron  los  libros  lo  bobié- 
ramos  dado  á  los  pobres ,  algo  mejor  em- 
pleado bubiera  sido.  Ya  lo  sé ,  Roberto ,  y 
ya  lo  conozco  aunque  tarde.  No  me  recim- 
vengas,  que  barto  me  reconvengo  yo  i  nu 
mismo;  y  prosigue. 

^^Da  mucbo  si  tienes  mucbo,  y  poco  sí 
tienes  poco.  (73)  Dios  no  exige  de  nosotros 
sino  lo  que  podemos.  La  voluntad  de  dar 
es  á  sus  ojos  igual  al  misino  don ,  y  la  pre- 
miará con  el  mismo  galardón  (74).  Sé  mi- 
sericordioso siempre  que  puedas  (78) :  sopla 
tu  riqueza  á  la  pobreza  de  otros;  y  estaUeeed 
entre  Tosotros  una  especie  de  ignaldad  (76>** 
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Repara,  Roberto,  le  dijo  su  amo,  co^ 
mo  el  mismo  Dios  y  Señor  nos  manda  es- 
tablecer entre  nosotros  una  especie  de  igual- 
dad; mas  ¿por  qué  medios?  Socorriendo- 
Bos  como  bermanos ,  y  dando  mncbo  el  que 
tiene  mucho ,  y  poco  el  que  tiene  poco ,  al 
que  nada  tiene.  Pero  la  moderna  filosofía 
¿cómo  lo  aconseja?  Con  el  trastorno  univer- 
sal, por  medio  dereToluciohes  y  levantamieup 
tos  populares  contra  los  gobiernos  establed* 
dos.  ¿JVo  bas  oido  al  bermano  del  capitán 
cuantos  palacios  ban  quemado  en  lá  Francia 
para  estd>lecer  esa  igualdad?  ¿No  le  bas  oido 
contar  los  tormentos,  muertes,  robos  y  sa^ 
qucos  que  cometieron  con  sus  dueños  para 
arrancarles  sus  títulos?  ¡Ay  Roberto!  ¿cómo 
me  babré  dejado  yo  alucinar  con  esta  doc- 
trina criminal  y  desorganizadora?  Continúa 
leyendo. 

^^ Cuando  entres  en  la  casa  de  un  implo 
sea  con  el  ánimo  de  apartarle  de  su  ini- 
piedad  (77)." 

Asi  tuñéramos  aquí  todos  aquellos  acá* 
démicos,  dijo  Roberto,  que  yo  les  leeria  es* 
tas  lecciones  de  la  Diblia,  por  ver  qué  te* 
nian  que  contestar.  Pero  ¿cuándo  los  toI- 
▼evemos  á  Ter?  ¡Ojalá  que  nunca  los  bu- 
biéramos  visto!  Esta  otra  lección  que  si- 
gue babla  de  los  bijos  para  con  sus  padres. 

^^ Sobre  todo,  no  seas  ingrato  con  aque- 
llos de  quienes  bas  recibido  el  ser:  el  que 
abandona  á  su  padre  ó  á  su  madre  es  infá* 
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«M  y  maldito  de  Dios  (78) ,  y  Jii|d«  ñeuípre 
en tiuiebbs (79).  El qae  los contristaó  echa 
de  si  M  no  hijo  desgraciado  qae  se.  cobre 
de  ignomiaia  (80);  y  esta  ignominia,  recpieiá 
sobre  sas  hijos:  la  gloria  del  hijo  es  el  ho- 
nor del  padre  $  y  nn  padre  sin  Jionor  dejará 
á  sos  hijos  en. el  oprobio  (81). 

Repava  9  Roberto ,  le  dijo  sa  amo^  eo* 
mo  la  Sagrada  Escritura  estrecha  los  lazos 
de  la  uoion  entre  los  padres  y  los  hijos ,  pa-> 
m  conservar  asi  el  orden  y  la  armonía  de 
k  sociedad  >  coando  nosotros  hemos  proco* 
rido  romper  estos  lasos  de  onidad^  ¡rnuBt- 
rondo  insoireec¡onea.y  levantamientos,  popóla* 
res,  para  qoe  los  hombres  se  despedacen  onos 
é  otros,  como  se  ha  visto  en  la  regeneraron  de 
nuestra  patria^  He  borroneo,  Roberto,  coan^ 
do  recoerdo  mis  estodios  por  esta  doctrioa  an« 
ti«soc¡aly  desoreanisadora.  Prosigoe  leyendo; 

»Teme  al  Señor,  bonra  al  rey,  y  no  te 
alistes  en  el  número  de  sos  detractores  (Sft)* 

Compara ,  Roberto ,  esta  doctrina  con  la 
qoe  bemos  ensenado  los  filósofos  contra  los 
Kyes;  y  acoérdate  del  dicho  de  aqod  qoe 
se  atrevió  á  pronunciar  en  París  esta  frases 
wo  que  no  es  neeesario.un  rey  en  Fran^ 
eia.  ¡Insensato  de  mil  ¡Cuáles  han  sido  mis 
•éstoÁos ,  y  cuáles  mis  companeros  en  dlosl 
Prosigue^  Roberto. 

^Sométete,  pues ^  Ujo  mió ,  no  por  te- 
mor,  sino  por  oblación;  paga  el  triboto 
é  quien  pertenece  ,^>yd  imi^csto  al^e  tia* 
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Be  d-dérecho  de  exigiile}  teme  á  .'qiueii.de- 
hes  temer,  honra  á  qiúen  se  debe  honrar^  y 
no  debas  ualda  á  nadie,- sino  el  amor  que  mut^ 
taMDiente  nos  *  debemos ;  y  este  «amor  ba  de 
ser  sin  límites  ni  tasa,  porque  amar  al  prá- 
jimo  es  el  complemento  de  la  ley.(83)»   . - 

I  DesTenturadoB  de  nosotros  y  Roberto, 
jqne  precisamente  hemos  aconsejada  todo  lo 
-contrario  isontra  los  gobiernos  establecidos! 
•  Paga  el  tributo  á  qmen  pertenece,  dice. Ja 
Sagrada  Escritura.  ¿Y  cómo  ban  de.  p^far 
el  tributo  los  pueblos  que  .-se  insurreccionan 
con  nuestra  doctrina,  revolucionaria?  Luego 
toda  nuestra  moderna  filosofía  esdirectamen- 
fe  opuMita  ii  las  máiamas  de  los  sagradps  li- 
bros. ¡  Y  yo  que  la  be  pubKcado ,  aconseja- 
do y  atendido  por  todas  partes!  ¡  Ay  JRo- 
berto  I  ¿será  posible  que  .  haya  perdón  pa- 
ra .mí ,  por  mas  que  yo  baya  abjurado  y 
renunciado  para  siempre  esta  doctrina  crimi- 
nal? ¡Qué  no  me  fuese  dado- borrarla  de  to- 
dos los  fibrós  que  be  circulado ,  y  poner  en 
sn  li^ar  ésta  que  nos  ha  comunicado  nues- 
tro Criador  y  nuestro  Dios  I  ¿Qué  lemon 
sigue,  Roberto?  .  -  -       . 

»  El  impío  orgulloso  desecha  los  «opse- 
jos  qué  dicta  la  prudenda:  solo  si^ue  los 
que  Tan  de  acuerdo  con  su  corazón ,  y  .cree 
que  todo  lo  que  hace  es  lo  mas  perfecto  (M). 

He  aqm' ,  Rdierto ,  la  que;  mis  .compa- 
ñeros y  yo  hemos  creido  precisamente*  :To- 
do  enanto  se  hdUaba  establecido  fw  joa  de* 
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mas  hombres  eu  moral,  en  legislación  y  e» 
política,  nos  ha  parecido  un  absordo,  por 
cuya  razón  lo  hemos,  trastornado  todo ,  íq- 
trodnciendo  en  su  lagar  nuestras  máximas  y 
nuestros  principios  desorganizadores,  qñe  han 
atraído  la  desolación  de  nuestra  patria  ^  co- 
mo lo  estamos  viendo  en  la  actualidad.  Jamas 
hemos  adoptado  los  consejos  que  dicta  la 
prudencia,  y  por  esto  nos  designa  la  Sagra-  . 
da  Escritura  con  el  nombre  de  impíos  oiga- 
llosos.  Prosigue.    • 

))La  calumnia  es  causa  de  todos  loa  ma- 
les, y  d  calumniador  vive  siempre  agitada 
y  sin  un  amigo  (8S). 

¡Oh  Roberto!  ¿qué  bien,  se  aviene  esto 
con  la  máxima  de  Macbiabelo ,  que  nos- 
otros hemos  adoptado ,  eu  la  cual  se  ensena 
<^  que  aprovecha  mucho  valerse  de  calum- 
uias ,  porque  siempre  dejan  impresión?  ** 
¡Qué  doctrina  la  nuestra!  Veamos  b  lec- 
•cion  que  sigue* 

»Lo8  dictámenes  propios  se  fortifican  con 
los  consejos  de  otros  (S^):  si  tratas  con  sa- 
bios, llegarás  á  serlo  tu  también  (87)  t  hu- 
ye de  los  sofistas  que  son  aborrecibles,  por- 
que siempre  nos  engañan  (B8). 

¡  Ah !  ya  huiré  de  ellos  para  siempre;  pe- 
ro he  conocido  demasiado  tarde  que  no  son 
sino  sofistas  todos  mb  companeros  de  Aca- 
demia! Y  en  efecto,  ¿qn¿  otra  cosa  pue- 
den ser  los  que  se  han  propuesto  combatir 
k  refigion  para  dar  suelta  á  todas  nuestras 
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pMiones?  Ya  hemos  Tisto,  Roberto*,  el  dés- 
cnfireno  de  todas  eUas  en  k  Francia ,  y  la 
re^neradon  que  han  producido.  ¿Qué  lec- 
ción sig^e? 

.  <<E1  vino  promueve  la  cólera  y  la  luju- 
ria (89),  y.  la.  embriaguez  causa  el  desorden 
de  los  sentidos;  el  que  se  abandona  á  elU 
nnnca  será  sabio  (90).'^ 

r  He  aquí ,  Roberto ,  lo  que  cabalmente 
ba  sucedido  en  el  convite  que  dieron  los  du- 
ques de  D'  Aguillon  y  de  Liancourt  á  los  dl« 
pntados  de  la  Asamblea  constituyente.  Si 
todos  ellos  han  salido  embriag;ados  de  aquel 
banquete,  y  en  seguida  se  fueron  á  decre- 
tar la  libertad ,  la  igualdad  y  detaias  quime- 
ras de  esta  naturaleza,  ¿qué  debia  suceder 
sino  lo  que. ha  sucedido  en  la  Francia?  ¿IVo 
babia  otro  medio  de  hacer  las  reformas  que 
fuesen  útiles  y  necesarias  sin  trastornar  todo  el 
orden  social  del  gobierno  francés  establecido 
por  tantos  siglos?  ;Ab!  cuánta  sangre  fran- 
cesa se  ha  decretado  en  la  sesión  de  aque- 
lla funesta  noche  I 

<(  Prefiere  un  convite  frugal  en  una  casa 
decente  y  arreglada,  donde  reinen  la  alegría 

Íla  tranquilidad  á  un  suntuoso  banquete  en 
morada  donde  habita  la  discordia  (91)»" 
.«.¡Que  contraste,  Roberto,  entre  lo  qne 
aconseja  la  Sagrada  Escritura  sobre  la  pre- 
ferencia de  un  convite  frugal  en  una  casa 
decente,  y  aquel  c|ue  se  ha  dado  á  los  re- 
presentantes de  la  Asamblea  I  Allí  scba  coii- 
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Udo  el  i^iio  por  toneles ,  y  la  píofiíaoii  es* 
eándalosa  de^aqad  banquete  no  lia  po£do' 
eomparañe  con  ninguna  otra.  ¿De  dónde 
habfi  salido  aquel  dinero  para  trastornar  to«t 
do' el  edificio  social  de  la  Francia?  En  este 
banquete  fué  donde  Mirabean  ,  burlándose 
del  pueblo  que  gritaba  la  libertad,  se  dejó  de«c 
car:  ^<  Esta  canídk  mérece'bien  tenemos  por 
808  repr^entantes.*^  ¡Ob  désmoralizacimí!  ¿Y 
es  está  la  filosofia  que  y6  be  estudiado^ 
Roberto?  Prosigue. 

<<  No  tengas  intimidad  con  personan 
mas  ricas  que  tú,  ni  tívés  eon  los  grandes 
y  poderosos.  Cuando  nos  bacen;  alguna  in«< 
justicia ,  ellos  son  los  primeros  qué  se  dan, 
por  sentidos ,  y  uosamenaaBan :  y  cuando  nos 
necesitan,  ^  podemos  contribuir  de  algún 
modo  á  su  servicio,  nos  adñkn,  nos  acá* 
ricián  y  nos  bacen  mil  fementidas  promesas; 
mías  Á  después  de  baberse  áprovecbado  dé 
nosotros  les  somos^  ya  inútiles,  nos  idiando- 
nan^  y  motejando  nuestra  simplicidad^  nos 
befan  é  insultan  á  las  chras  (98)." 

¿  Y  pwa '  esto  ban  de  servir  las  viquésas,' 
Roberto?  ¿  No  Tsle  mas  buir  de  cHas  eonsr 
aconseja  Jesucristo,  para  que  no  nos  im^dan 
pensar  en  la  vida  eterna?  ¿fin  dónde  están 
abora  las  que  yo  be  beremido  de  mi  padre? 
Si  no  las  bubiese'  conoddo  jamas  ¿  cómo 
me  bubiera  sido  posiUe  emprender  cooMr 
emprwdi  la  carrera  de  mi  podidon?  T' 
leyendo»' 
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<5B1  ergnllo  UeTa  consigo  siempre  la  ni¡« 
na  y  el  arrepentimiento  (93).  Desecba  pues 
de  tí  todo  pensamiento  altanero  (94),  no.codi<* 
cies  distinciones  ni  preeminencias,  ni  te  apre* 
sores  á  ocupar  los  puestos  mas  honoríficos; 
mejor  es  qne  te  digan:  sube^  que  verte 
sonrojado  si  te  bacen  bajar   (9Sy^      . 

iQné  bien  se  aviene  esto,  Roberto,  con 
nuestros  pensamientos  de  elcTarnos  yo  á  em« 
perador  y  tú  i  consejero!  ¿De  qué  nos  bn- 
biera  servido  todo  esto  en  los  fugaces  dias 
de  esta  vida  miserable?  Para  sustos,  sinsa* 
bores  y  sobresaltos  durante  eUa,  y  tal  vea 
también  para  nnestra  eterna  condenación. 
¿.Qué  lección  sigue? 

<<Desconfia  de  aquellos  bombres  que,  ba^ 
jo  la  aparente  mansedumbre  de  la  oveja, 
ocultan  la  crueldad  de  un  lobo  pérfido  y  de* 
vorador:  estudia  sus  costumbres  antes  ae  es*> 
cucbar  sus  lecciones ;  y  así  como  juzgas  del 
árbol  por  la  fruta ,  del  mismo  modo  debes 
juzgar-  de. su  doctrina  por.  sus  obras  (96). 
Si  abandonados  i  sus  pasiones  provocan  las 
santas  l^es  huye  muy  lejos  de  ellos,  hijo  miO| 
porque  si  note  pervertirán  (97)/^  : 

¿En  qné  tiempo,  Roberto,  estudio  yo 
esta  lección?  Si  yo  hubiese  juzgado  de  la 
doctrina  de  los  qne  me  han  pervertido  por 
sus  obras,  ¿coma  seria  porible  que  no  hubiera 
reconocido,  ea  elhis  la.  desnunralizacion  y.  la 
impedad  que  han  manifestado  después  en  la 
revolución?  Pero  escaché  su»  lecciones  antea 
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de  estadiar  sus  costumbres,  y  yo  no  ^t,  por 
im  desgracia ,  la  Terdádera  doctrina  que  en^ 
señan  los  sagrados  libros  sino  basta  muy 
tarde.  Prosigue. 

<^No  te  complazcas  en  la  muerte  de  td 
enemigo;  tú  morirás  como  él  (98);  sn  rui- 
na no  sea  para  tí  motivo  de  alegría ,  por- 
que desagradaras  á  Dios  que  puede  per- 
donarle (99)  \ 

¡  Ay  Roberto!  Yo  moriré  como  él,  me 
dice  mi  Criador.  Sí :  yo  moriré  como  mi 
enemigo ,  y  como  todos  mis  amigos  y  eonoa« 
dos.  Tal  Tez  no  está  ya  muy  distante  mi  úl- 
tima bora.  ¡ Abl  cuan  dichoso  seria  si  Dios, 
Sor  su  infinita  misericordia,  se  dignase  per- 
onarme  tantas  culpas  como  he  cometido 
contra  su  divina  omnipotencia,  y  contra  to- 
das sus  criaturas!  -No  mas  que  otra  lección, 
Roberto ,  porque  quiero  meditar  sobre  la 
eternidad. 

<^  Cuando  hayas  de  orar  retírate  á  ta  apo- 
sento, cierra  la  puerta ,  y  alU  en  soledad  y 
santo  recogimiento  dirige  en  secreto  tus  sú- 
plicas al  padre  celestial,  que,  movido  del  fer- 
vor de  tu  oración,  oirá  los  ru^os  de  tu 
corazón  (100)". 

Vete,  Roberto,  y  déjame,  que  quiero 
ejecutar  lo  que  se  me  ordena  en  esta  lección. 
Retírate  tú  también  á  tu  aposento,  y  pide 
al  Señor  escuche  mis  ruegos.  Yo  le  suplicaré 
también  por  tí,  y  procuremos  los  dos  pedirle 
tm  verdadero  arrepentimiento  de    nuestras 
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«alpas  para  que  nos  conceda  el  perdón  de  to- 
das ellas»  Ofrezcámosle  nu  firme  propósito  de 
Dnestra  enmienda  y  renopciando  para  siempre 
i  la  doctrina  impía  qae  hemos  profesado  hasta 
koy.  Prometámosle  dedicarnos  exclosiYamen* 
te:á  practicar  la  ciencia  verdadera  que  en- 
aeiían  los  Sagrados  libros  y  tomando  por  mo« 
délo  al  Hijo  del  Eterno  Padre  Jésncristo^ 
Redentor  nuestro,  y  no  desconfiemos ,  Ro- 
berto ,  de  Tolver  todaría  á  entrar  en  la  gracia 
del  Señor. 

i'-  Obedeció  Roberto  las  órdenes  de  su  amo, 
«1  cual,  por  espaeio  de  algunos  días  cumplió» 
puntualmente  lo  que  acababa  de  decir  y  sen- 
tir en. el  fondo  de  su  corazón,  hasta  que  su 
sirviente  le  interrumpió  con  lo  que  se  dirá 
m  el  siguiente  y  última  capftalo# 


TOMO  rr.  M 
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Extrema  necesidad  y  miseria  de  Mr.  Le^ 
'  Grand;  Verdadero  arrepentimiento  detef^ 
■  das  sus  culpas.  Testamento  i¡ue  Hace  de 

sú  última  disposición.  Fin  y  muerte  dei 

Héroe  filósofo. 

Jlin  efecto  9  se  paBAr(m  bastantes  días  shk 
que  Roberto  se  atreviese  á  entrar  en  con- 
ferencias con  su  se&w;  y  le  hubiera  per- 
mitido continuar  en  su  meditación,  &  no  ha- 
berle ocurrido^  Un  lancé  del  clial  no  podia 
salir  él  por  sí  sido.  Se  le  había  concliliAs 
todo  el  dinero  que  tenia  para  suplir  el  gttstOy 
y  cuando  acudió  al  comerciante  á  pedir  otm 
cantidad,  se  le  contestó  que  la  casa  no  ae 
bailaba  en  disposición  de  poder  adelantar 
ninguna  otra  suma  por  pequeña  que  fuese. 
En  este  estado  resolvió  llamar  á  la  puerta 
de  su  amo  para  participarle  esta  novedad, 
pero  su  señor  le  ordenó  que  se  alejase  de 
allí,  y  no  volviese  á  llamar  basta  que  ¿1  fe 
avisase.  Xé  fué  preciso  obedecer,  aunque 
con  el  sentimiento  de  no  poder  disponer  co- 
mida para  en  aquel  dia.  Cfuaudo  llegó  la  ho- 
ra de  sentarse  ala  mesa  tocó  su  amo  la  cam- 
panilla y  le  mandó  servir  la  comida.  Enton- 
ces Roberto  le  dijo^  que  ni  para  él^  ni  para 
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SOS  criados  haUa  dispuesto  comida   a 
medíante  á  qne^  habiéndose  concluida  todo  el 
dinero,  babia  acudido  poc  mas  á  la  casa  que 
lo  haÚa- adelantado  luista  entonces,  y  que 
le  habían  contestado  que  no  se  haUabían  en 
disposición  de  adebmtar  mas.    Entonces  su 
amo  le  dijot  ¡  Ay  Roberto!  si  el  mérito  del 
ayuno  tnbiese  algún  Talor  cuando  es  forzoso^ 
nosotros  podríamos  sacar  hoy  algún  fruto  de^ 
nuestra  posición ,  puesto  que  voluntariamen- 
te  jamas  nos  hemos  acordado  de  mortificar 
nuestra  carne  en  manera  alguna.    He  aqui 
di  mundo,  Roberto.  Todo  nos  ha  sobradó 
Itasta  hoy,  y  no. hemos  conocido  la  necesidad 
qoe  tantos  estarán  padeciendo  á  estas,  horas. 
y4>e  qué  me  aproTCchan  á  mí  en. este  ¡ns-> 
tante-  todas  las  riquezas  que  he  heredado  de 
itii' padre?  ¿Y  qnién  puede  decir  lo  qne  ha« 
brá  sucedido  con  toda  nú  herencia  en  medio 
de  la  revdudon?   Sí  no  se  ha  salvado  la  de* 
tantos  títulos  y  demás*  poderosos  de  la  Fran- 
cia ¿porqué  razón  y  por  qué  ley  podré  yo> 
eontár  con  la  mia?   Si  no  se  ha  respetado^ 
fe  propiedad  ^  ni  la  Ttda  del  mismo  monar- 
ca ,  ni  la  del  clero  secular  ni  regular ,  ¿cómo* 
puedo  ya  contai^  con  que  se  haya  sallado  del 
naufragio  la  mas  pequeña  parte  de  mi  hcren- 
ria?  Y  cuando  algo  haya  quedado  aun,  ¿cómo 
puedo  yo  usar  de  ella  desde  aqní?¿  Con- 
que de  nada  nos  aprovecha  haber  salvado  li^ 
^da ,  puesto  que  no  tenemos  con  qué  sus- 
tentadla? Ah!  la  mía  ya  no  podrá  ser   de 

28: 
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larga  doradon  según  lo  que  presiento  en  ni 
iéfterior^  cualquiera  que  sea  nuestra  suerte.  < 
Mi  difunto  padre  ha  dejado  de  existir  por 
una  profonda  melancolía,  que  le  condujo  hasta 
di  sepulcro.  Ya  reconozco  en  mí  mismo  que 
una  igual  suerte  va  á  ser  la  mia^y  he  aquí 
la  segura  herencia  suya  que  no  me  puede 
faltar.  ¡Ay  Roberto!  ¿te  acuerdas  de  aquel  &« 
tal  dia  en  que  le  hemos  perdido  en  toda  la 
casa  y  no  pudimos  saber  de  él  hasta  .que  le 
Timos  en  el  jardin?   Entonces  corrí  á  pre*. 
cipitarme  en  sus  brazos ,  y  ahora  comprendo 
bastante  bien  el  sentido  de  estas  pabias  que 
me  habló:  <<Hijo ,  si  hemos  de  perecer  los 
dos^  muera  yo  solo,  y  gózate,  en  tu  primera, 
edad  de  este  mundo  engañador^  que  y  o.  bario 
be  disfrutado  de  sus  ilusorias  apariencias.  No 
me  preguntes  por  mi  mal,  ni  menos  trates  de- 
buscarme  facultativos  que  no  me  lo  pueden 
curar.  Yo   me  muero  dentro  de  muy.pociM 
dias,  y  solo  te  encargo  que  á  mi  muerte  re- 
conozcas,  como  yo  ahora ,  ser  igual  vivir  en 
este  mundo  una  docena  de  anos  mas  ó  menos* 
Resígnate  pues,  como  yo  lo  hago,  á   esta 
irrevocable  sentencia  contra  los  mortídes,  que 
asi  te  lo  ordena  la  misma  naturaleza^  y  que 
por  mas  que  á  ello  te  opongas,  ya  te  lle- 
gará á  su  tiempo  la  debida  conformidad ,  y 
hasta  un  pleno  olvido  de  que  has  tenido,  un 
padre  y  de  que  por  él  eres  dueño  de  las^^- 
mensas  riquezas  que  ojala  tú<  y  yo  do  hu- 
biéramos conoeido  jamas/' ¡Ah  Roberto,  y 
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que  li¡en  se  ban  .cumplido  en  mi  «sfas  pala« 
bras  ^ae  me  dijo  como  en  profecía!  ¿Qaé 
recaerdo  ó' memoria  he  tenido  yo  de  mi  pa- 
dre despnes  que  he  entrado  en  París?  De 
BU  herencia  y  de  su  riqueza  sí  que  no  me 
be  olvidado.  ¿Pero  para  qué?  Para  servirme 
de.  ella  en  la  carrera  de  mi  perdición.  Luego 
si  yó  no  hubiese  conocido  jamas  esta  riqueza 
aegun^  él  me  dijo,  ¿  cómo  seria  posible  que 
^n  ella  pudiese  haber  hecho  tanto  dano.á 
tms  semejante»?  ¿G<Miqne  después  de  haber 
«prodigado  tantas  sumas  en  libros  y  en  núes* 
tros  Viajes ,  nos  remos  ahora  reducidos  á  pe- 
recer de  necesidad?  ¡Oh'  mundo  9  cuan  en« 
f  ganado  be  riyido  dentro  de  ti  sin  conocer* 
té!  ¿Y  qué  partido  nos  queda  que  tomar  aho* 
ra  ínterin  Tuelve  el  capitán? 

Tomó  entonces  la  palabra  Roberto  >  y  di- 
jo  á  su  seKor:  Aquí  no  conocemos  á  nadie^ 
.y  «olo  nos  queda  un  recurso  que  yo  he  ten- 
tado  ya  9  pero  con-  mal:  éxito.  Jacobo  tiene 
dinero  que  ha  agenciado  en  nuestros  viajesy 
girando  desde  el  uno  al  otro  punto  eon  el 
importe  de  los  caballos  que  usted  nos  regaló 
en  JBordeanx  á  los  dos.  El  discurrió  el  me- 
dio de  hacer  un  trato  de  compañía  conmigo 
para  girar  juntos  á  pérdidas  y  gauanciaa. 
Efectivamente  él  ha  sabido  ingeniarse  de 
manera  que  ha  multiplicado  este  capital  lo 
bastante  ;  pero  en  Acapnico  yo  formé  des- 
confianza de  éh  aunque  infundadamente^  des- 
•Uce  el  trato  de  eompanfai^  y  entregué  todoa 
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wÚB  intereflcs  d  .eapitaü,  qaé  allá  lo^  tie- 
ne con  los  qjie  pertenecen  á  usted.  Previeodé 
yo  lo  mismo  que  nos  está  sncediendo,  toqué 
este  'pvnto  á  •Jacobo  el  dm  pasado,  insuraánr 
dolé  qoe  tal  vez  nos.  seria  precisó  recurrir 
á  él)  aanqoe  le  pagásemos  intereses ;  pero 
me  contestó  qne  si- no  yolvía  el  capitán,  6 
se  moría  por  allá,  ni  usted  ni  yo  teníamos 
,de  donde  pagarle  intereses  ni  capital,  y  ya 
reconozco  ahoca  qué  me  ba  dicho  una  verdad» 
También  lo  reconozco  yo,  Roberto,  le 
dijo  su  seiior,  y  Tiielvo  á  decirte  que  eato 
y  solamente'  esto  es  lo  -que  este  mundo  eia- 
gaüadór  puede  dar.  de  'sí  I  ¡InEelicea  de  nosotros 
si  no  bobiese  otro  mundo  en  dimde  gozar  de 
otras  felicidades,  qne  no  es  dado  al  bombre  dis» 
.  frutar  sobre  la  .tierrral  Haile ,  Roberto ;  pero 
td  y  yo  no  bemos  pensado  en  él  basta  boy, 
y  sobonente  nos  bemos  ocupado  de  esta  tierra, 
qué  nada  mas  es  que  lodo.,  ceniza  y  polvo, 
como  lo  Ucgacémos  á  ser  todos  nospteos,  y 
como  lo  fueron  cuantos  nos  ban  precedido. 
Es  ya  tiempo,  amigo .  mió,  de  pensar  eñ  esto, 
y  de  enmendar  nuesteo  desconcertado  modo 
de  vivir.  Por  dé  pronto  destinaremos  el  dia 
de  boy  al  ayuno  y  mortificación^  aunque  no 
sea  tan  voluntario  como  debiera  ser.  Si  Jaco- 
bo  conociendo  nuestra  triste  posición  no  vie- 
ne á  bfrcérseme,  recibiré  est&  desengaño  mas, 
y  veremos  si  mañana  tiene  valor  á  rehusarme 
una  i^tfta  cantidad  que  le  pediré  para  salir 
dd  dia  y  nada  mas,  puesto  que  nuestro  JRe> 
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dentor  iiob  cnacSa  á  pedir  para  boy  V  no  para 
inaoana.  Entre  tanto ,  Roberto ;  dedícate  t« 
también  á  la  meditación,  y  déjame  retirar- 
me aborá  solo  á  mi  cuarto  á  imj^olrar  de  mi 
Criador  loa  auxOios  de  su  divina  gracia  en  los 
corto»  dias  que  nos  restan  de  vida. 

Obedeció  Roberto,  y  cuando  se  separó 
de  su  señor  le  miró  al  semblante  que  le  re» 
conoció  ya  demudado,  y  entonces  se  le  ro^ 
nreaentó  su  difunto  amo  con  un  aspecto  igual 
algunos  dias  antea  de  morir*  Esto  le  dió^^mur- 
gen  á  pensar  en  su  sítuacioQ  si  tal  tce  lle- 
gaba á  verse  sólo  en  Jer^y,  faltándole  todo 
perdiendo  i  su  señor.  No  le  fué  posible  ^ar^ 
tor  esta  ¡dea  de  su  imaginación  por  ^uaas 
boras^  y  cnanto  mas  meditaba  sobre  la  tras*- 
formadoQ  qne  babia  noUdo  én  su  amo  des!- 
pues  de  la  últinla  enfermedad,  se  eonfirmab» 
mas  y  mas.  en  una  muerte  en  él  muy  «leuie- 
jante  á  la  de  su  difonto:  padre.  E^  idea^  y 
la,  de  perder  á  su  amo  tal  te«¡  para  siempre, 
con  la  de  verse  sin  dinero  alguno  fnen  d^ 
sn  patria  9  le  bizo  rebordar  lo  qae  le  dijo  Ja- 
leobo  cuando  le  aconsejó  a^nder  un  oficio  par 
m  mantenerse  á  sí,  y  .también  i  su  señor»  En- 
tonces comprendió  bastante  bien  que  aquel 
qne  sabe  un  oficio  con  el  cual  pnede  adqiu- 
rir  lo  necesario  para  la  Tida ,  tiene  en  él  me- 
jor seguridad  qne  el  qne  se  fia  de  las  mayores 
riquezas  de  este  mundo,  puesto  qpe  todas  es: 
tan  sujeta»  á  I09  vaiTcnes  de  la  suerte,  como  lo 
ataban  experíñfiPtando. 
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Al  eiguieiite  dia  por  la  maStaa  tocé  1a  < 
]iaDÍIla  su  señor,  y  pasando  á  sn  estancia  le 
dio  la  orden  desde  la  eama  en  qae  se  baüalMi 
de  mandar  á  Jacobo  que  yiniese  allí.  Se  pre* 
«entó  en  efeeto  el  sobrino  de  Condorcet  j  t 

Íuien  habló  su  amo  de  la  manera  signieote: 
*e  hice  llamar,  Jacobo,  para  hacerte  conocer 
qne  tal  vez  antes  de  muy  poco  os  yais^  que- 
dar solos  tu  y  tu  companero  Roberto,  pneslo 
que  yo  presiento  ya  en  mi  interior  indicios 
Imrto  claros  de  que  mis  dias  Tan  á  ser  de  muy 
corta  duración.  Este  presentimiento  me  ha 
engerido  la  idea  de  hacer  mi' última  disposi- 
ción en  la  cual  os  dejo-  con  qué  vivir  á  los 
^os  suicientemente.  Mas,  entre  tanto  que  es- 
to se  verifica,  sentiria  que  á  mis  criados  les  fal- 
tase lo  necesario  para  él  sustento  de  la  vida, 
como  debe  suceder  ínterin  el  capitán  hace  sn 
weha  de  las  costas  de  Inglaterra ,  pnes  se  ha 
concluido  todo  el  dinero  que  nos  ha  dejado. 
Por  lo  queá  mi  corresponde  lo  debo  sentir 
mucho  menos,  puesto  que  ya  deseo  con  todo 
mi  corazón  dejar  ésta  vida  perecedera  y  mise- 
rable, y  buscar  en  la  eternidad  el  descanso  qufe 
no  he  podido  hallar  aquí.  Tú  me  dirás,  y  con 
razón ,  que  como'  podré  prometerme  haHar  el 
eterno  descanso  ,  liabiendo  sido  en  este  mun- 
do el  mas  criminal  de  todos'  los  hombres,  á 
ios  cuales  he  perjudicado  de  una  manera  iu- 
calcñlaMe  con  mi  doctrina-  iuipía,  inmoral  y 
subversiva. -Yo  te  lo  confieso,  Jacobo,  y  de- 
masiado reconozco,  afinque  tarde,  jqne  no  tic- 
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ñen  número  mis  culpas ,  puesto  que  no  sola* 
mente  he  pervertido  con  mis  malos  libros  á 
la  generación  presente ,  pero  también  he  si- 
do cansa  de  nn  ignal  perjuicio  á  las  genera* 
cienes  sQCcesivas.  Recuerdo  también  que  del 
mismo  modo  he  procurado  sedudrté  á  tí  al- 
guna vez ,  por  lo  cnal  espero  que  te  has  de 
dignar  perdonarme,  y  segnir  constantemente 
la  moral  que  me  has  manifestado  siempre,  de- 
testando, como  se  debe  detestar,  la  doctrina 
dC'  tu  señor  tio ,  que  viene  á  ser  la  misma 
que  yo  he  profesado  hasta  hoy.  Ya  ves.  Ja- 
cobo,  que  debo  horrorizarme  de  haber  acu- 
mulado sobre  mí  tantos  crímenes,  y  que  debia 
Er  lo  mismo  considerar  como  imposible  po- 
r  alcanzar  perdón  para  tantas  culpas ;  pe* 
ro  el  estudio  de  les  Sagrados  libros ,  al  cnal 
me  he  dedicado  desde  que  me  hallo  en  está 
isla ,  me  ha  dado  á  conocer  ser  todavía  in- 
finitamente mas  grande  la  misericordia  de  mi 
^  Criador  y  de  mi  Dios,  que  los  pecados  de 
todos  ios  homlnres  juntos.  Jesucristo  mi  Bte- 
deñtor-me  dice;  fue  no  quiere  lu  muerte 
M  peeadorj  sino  que  se  convierta  y  viva. 
fistas  palabras  de  mi  Jesús  me  han  conduci- 
á  ia  esperanza,  Jacobo,  y  desde  que  he  me- 
ditado sobre  esto ,  procuré  cuanto  me  ha  si- 
dlo  posible  conseguir  nn  verdadero  arrepen- 
timiento de  mis  cnlpas ,  y  pedir  al  Eterno 
Fadre  lo  conceda  también  á  todos  enantes 
por  mí  se  hayan  apartado  de  la  doctrina  de 
nuestro  fted^ntor,  única  v^rdad^ra,      -  --' 
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Eo  mi  nlCinuí  cU»pos¡e¡on  ordeno  igpual^ 
viente  el  modo  de  resarcir  en  la  manera  po- 
aible  nna  parte  de  los  danos  qne  habré  cau* 
sado  con  la  circulación  de  mis  desconcerta«> 
dos  libros^  encargando  se  impriman  á  costn 
de  mi  herencia  millares  de  yolúmenes  <M>n  la 
doctrina  .CTangélica  ^  y  se  circulen  por  todos 
los  puntos  en  los  cuales,  he  sembrado  yo  la 
fidsa  filosofía;  confio  en  que  tú ,  en  cnanto 
esté  de  tu  parte,  coadyuvarás  con  Iloberto  á 
que  tenga  el  debido  cumplimiento  esta mi  dis^ 
posición ,  para  desengañar  á  los  que  como  yo 
se  hayan  dejado  alucinar  por  la  sofistería  de 
los  referidos  libros. 

Y  por  cuanto  Jesucristo  nos  dices /^  Aquí 
estoy :  á  tí  he  venido ,  pues  me  llamaste :  tus 
lágrimas,  y  el  deseo  de  tu  alma,  y  tu  humildad 
y  la  contrición  de  tu  corazón  me  han  indi- 
nado y  traido  á  ti,''  déjame  solo,  Jacobo,  que 
quiero  procurar  reconuliarmecon  mi  Criador, 
.  A  este  punto  salió  Jacobo  de  la  estancia 
de  su  amo ,  al  cual  estuvo  observando  muy 
atentamente  todo  el  tiempo  que  le  habló  lo 

Sie  queda  dicho  ^  y  habiendo  reconocido  en 
no  solamente  un  pecador  arrepentido ,  si* 
no.  también  un  aspecto  fúnebre ,  macilento  y 
Hielancólico ,  se  dirigió  á  Jjuscar  á  Roberto, 
4)on  el  cual  se  e^icó  de  este  modo  •  Am¡« 
uño  ,  vengo  extremadamence  conmovido  de 
la  presencia  de  nuestro  buen  amo  y  señor* 
Jjis.  palabras  que  me  dijo ,  el  tono  Qon  que 
me  las  diri^^ó  9  y  el  semblante  que  le.  estuve 
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(Aser^«Bdt>  mientraB  hablaba  y  too*  im  dejan 
gg  dudar  de  que  se  nos  va  á  morir  en  esta  isla. 

^  Yo  no  extrañaré  en  manera  algjuna  que  el 

^  desengaño   que   experimentó  en   su    carrera 

^,  filosófica,  viendo  los  danos  y  perjuicios  que 

^  con  ella  faa  causado  á  sus  semejantes ,  le  oca- 

^^^        Sftonen  la  muerte;  pero  el  verdadero  arrepen* 
^^  timientó  que  be  reconocido  en  él  me  ha  con^ 

^  movido  hasta  el  extremo.  Tampoco  puedo  ser 

^  indiferente,  Roberto,  á  la  insinuadon  que  me 

hizo  de  hallarse  sin  dinero  alguno ,  despnea 
<de  haberse  visto  dueño  de  .tantas  riquezas^ 
^in  poder  usar  en  el  dia  de  hoy  de  la  mas 
pequeña  parte  de  ellas;  y  aunque  su  mayor 
sentimiento  no  es  por  lo  que  á  él  corres^ 
ponde,  sino  por  nosotros,  según  me  dijo  sin 
explicarse  nada  mas,  bien  puedes,  Robertd, 
decirle  que  en  esta  parte  puede  vivir  tran* 
^uilo,  puesto  que  yo  tengo  intereses  suficien- 
tes aquí ,  y  los  pongo  todos  á  su  disposición» 
Pues  ya  puedes  desde  ahora  mismo,  dijo  Ro«* 
berto,  adelantarme  una  corta  cantidad  para  dar^ 
le  algún  alimento  cuando  me  lo  pida  ,  porque 
nos  hallamos  en  el  caso  de  no  tener  que  eo»> 
mer  ninguno  de  nosotros  por  lalta  de  dinero, 
despnes  de  habernos  visto  con  tanto  como  t« 
«abes  hasta  hoy.  ¡Oh  Jacobo,  qué  lección  esta 
|Mira  tantos  como  andamos  por  este  mundo 
llenos  de  sobervia ,  vanidad  y  Orgullo!  Pero 
¿qué  será  de  nosotros  si  el  amo  se  nos  muere 
en  esta  isla?  Yo  tengo  forniado  tambi^i.  el 
mismo  juicio  que  tú,  porque  le  veo  muy  de^ 
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caído  en  todo-sn  físieo.  Esta  rcToIaeion  e»* 
pantosa  de  Ja  Francia  le  lia  trastornado  ^  y  yt 
no  levantó  mas  cabeza  después  qne  el  liennano 
del  capitán  nos  hizo  la  relación  de  los  estm* 
gos  y  desastres  qne  se  ban  visto  y  se  están 
viendo  ann  en  nnestra  patria.  ¡Maldito»  sean 
los  libros  que  bau  sido  la  causa  de  sn  per- 
dición! Si  le  bnbieras  conocido,  Jacobo,  en  k 
casa  de  sn  difunto  padre!  No  habia  un  jovMi 
en  toda  la  dudad  de  más  reeoraendables  pren^ 
das.  Asi  es  qne  todos  le  apreciaban  esitraor- 
dinariamente ,  y  de  todos  era  tenido  por  nn 
modelo  de  virtud.  Dime  téaboraf  Jaeobot 
si  los  malos  libros  han  podiife  pervertir  á 
un  joven  de  estas  cualidades,  ¿qn¿  no  barán 
con  tantos  como  bay  en  todas  partes  deseni- 
dados  por  sns  padres  en  sn  mejor  educación? 
Sí  á  mí  mismo  que  rae  hallaba  preparado  por 
otra  doctrina  diferente,  llegaron  también  á  se- 
ducirme estos  libros  desorganizadores,  ¿cómo 
es  posible  dejen  de  inficionar  á  los  qne  por 
falta  de  edad  y  de  experiencia  no  se  hallan 
en  estado  de  conocer  el  oculto  veneno  que 
en  sí  encierran?  ¡Ah!  Guando  yo  llegué  á 
ver  nada  mas  que  la  mitad  de  este  mmido 

aue  hemos  rodeado  ,  ya  empecé  á  desconfiar 
e  toda  esta  moderna  filosofía  j  pero  el  amo 
tto  se  ha  desengañado  hasta  qne  se  lo  acre- 
flitó  la  experiencia  por  sns  efectos.  Cuando 
él  habia  consentido  en  que  esta  filosofía  iba 
á  dar  la  felicidad  á  todo  el  género  homano, 
indUrseoon  la  d^^cion  de  él,  ya  ves,  Ja- 
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eebo  qiie  :e»  mucho  i^basco,  y  no  extrañare 
que  allá  en  au  corazón  tenga  un  gusano  roe« 
llor  que  le  conduzca-  hat^  el  sepulcro*  Pera 
dejemos  esto  por  abora,  Jacdio,  y  procurer 
nios  dar  algunas  dísposicioucs  para  alimen- 
tarnoS)  y  al  amo  algún  sustento,  pues  eistoy 
Tiendo  que  él  no  se  acuerda  de  pedirlo  sí  no 
se  lo   llevamos. 

En  efecto,  después  de  halter  tomado  Ro- 
lierto  una  corta  cantidad  del  sobrino  de  Con«^ 
dorcet,  Lizo  Tcnir  de  la  fonda  lo  que  le  pa« 
veció  necesario  para  los  tres ,  y  pa^ndo  á  la 
estancia  de  su  señor  le  instó  á  que  s.e  alime|i« 
tase  de  alguna  manera,  y  pudo  qonseguir  que 
U  obedeciese  sin  r^pUcfirle,  ni  decirlas  una  sola 
palabra.  Al  ir  á  tomar  la  puerta  Roberto  le 
dio  la  orden  de- volver  allí  después  de  una 
boea.  Asi  lo  bizo ,  y  lo  primero  que  le  orr 
denó  á  sn  entrada  fiié  tomar  un  manuscrito  de 
su  letra  .que  tenia  ^ohre  la  mesa  que  estaba 
junto  á  su  cama,  de  la  cual  ya  no  se  levantó 
mas  este  arrepentido  filósofo.  Tomó  Roberto 
el  coademo ,  y  babiénd«>le  mandado  leer  por 
donde  tenia  una  seiial ,  vio  que  decia  de  esta 
manera. 

PALABRAS  DE  JESUCRISTO. 

^^Oye^  bijo  mio^  mas  palabras ,  palabras  sná- 
jvfeimas,  que  exceden  á  toda  la  ciencia  de  los 
filósofos  y  sabios  de  este  mundo.^' 

»MÍ8  palabras  aon  espíritu  y  vida,  y  no 
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¿e  pueden  ponderar  por  ninguna  razón  ha«- 
mana.  No  se  deben  traer  por  vana  eomplacen- 
eia,  sino  oírse  en  silencio,  y  recibirse  con  toda 
bnmildad  y  grande  afecto» 

«»Yo,  dice  Dios,  ensené  á  lo»  profeta» 
desde  el  principio,  y  no  ceso  de  hablar  á 
todos  hasta  ahora.  Pero  mnchos  son  daros 
y  sordos  á  mi  voz. 

))Oyen  con  mas  gasto  al  mnndo  qne  á 
Dios ,  y  mas  fácilmente  siguen  el  apetito  de 
de  su  carne,  qne  elbeneplácita  Divino. 

»E1  mando  promete  cosas  temporales  y 
pequeñas ,  y  con  todo  eso  le  sirven  con  gran» 
de  ansia :  Yo  prometo  cosas  grandes  y  eter- 
nas ,  y  endurécense  los  corazones  de  los 
mortales.  • 

»  ¿Qnién  me  sirve  á  mí ,  y  obedece  en  to- 
do con  tanto  cuidado  «como  al  mundo  y  á  sos 
señores  se  sirve?  Avergüénzate  Sidon,  dice 
el  mar*  Y  si  preguntas  la  causa  ^  oye  el 
porqué. 

»  Por  un  pequeño  beneficio  van  los  hom* 
bres  lai^o  camino ;  y  por  la  vida  eterna  con 
tBficultal  mndios  levantan  una  vez  el  pie  dd 
suelo.  ^  • 

»  Buscan  los  hombres  viles  ganancias^  por 
nnft  moneda  pleitean  alas  veces  torpemente  J 
por  cosas  vanas,  y  por  una  corta  promesa 
no  temen  fatigarse  de  noche  y  de  dia. 

-  »Mas,  ¡ay  dolor!  que  emperezan  de  fa* 
tigarse  nn  poco  por  d  bien  que  no 'se  mu» 
^  >  por  él .gahrdpn  qué  es  ine8t¡md»Ie^  por 
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et  samo  honor ,  y  por  la  gloria  qne  no  tic'^ 
ne  fiíii 

»  ATcrgpaénzate ,  pnes ,  sierro  perezoso  y 
descontentadizo,  de  qoe  aquellos  se  hallen 
mas  dispuestos  para  su  perdición  que  tú  para 
la  T¡da« 

»  Alegranse  ellos  mas  por  la  sanidad  qué 
tú  por  la  Terdad* 

»  Porque  algunas  Teces  les  miente  su  es« 
peranza ;  pero  mi  promesa  á  nadie  engaña , 
ni  deja  frustrado  al  que  confía  en  mí. 

»  Daré  lo  que  he  prometido:  ciunpliré  lo 
qne  be  dicho  y  si  alguno  perseverase  fiel  en 
mi  amor  hasta  el  fin. 

»  Yo.  soy  remuuerador  de  todos  los  hne« 
DOS  f  r%ido  examinador  de  todos  los  devotos* 

»  Escribe  tú  mis  palabras  en  tu  corazón^ 
y  considéralas  con  mucha  diligencia ,  pnes  cit 
elJiempo  de  la  tentación  te  serán  muy  ae»> 
cesarías. . 

» Lo  que  no  entiendas  cuando  lo  leas^ 
conoceraslo  en  el   dia  de  la  visitación. 

»  De  dos  maneras  acostumbro  á  visir 
4ar  ñus  escogidos;  esto  es^  con  tenlaeionr  j 
consuelo. 

))Y  dos  lecciones  lea  leo  cada  dia,  nna 
reprendiendo  sus  vicios,  y  otra  amonestáAdor 
los  al  adelantamiento  de  las  virtudes. 

»E1  que  tiene  mis  palabra»,  y  las  dea- 
precia,  tiene  quien  le  juague  en  el  pos- 
-trero  dia*" 

Dio  fia  aqni'Roberto  i  «ata  lección,  y  a« 
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aiÁo  le  ordeaó  al  {moto  que  se  BaKese  dé 
la  estancia  y  le  dejase  solo ,  para  meditar  so« 
bre  ella.  Obedeció  ain  replicarle,  y  yendo  á 
buscar  á  Jacobo  le  halló  en  sa  haUtacion  y 
le  dijo  :  El  amo  se  nos  muere  en  esta  isla, 
querido  companero  mió.  Su  yista  se  halla  ya 
inibada,  sos  ojos  desencajados,  y  todo  su  sem- 
blante pálido  y  macilento.  Pero  ¡ay  amig^ot 
lo  que  mas  me  asombra  ,  no  es  tanto  la 
Irasformacion  qne  observo  en  su  físico,  cuan- 
to la  que  noto  en  su  espíritu.  ¡Qué  cambio 
de  ideas,  Jacobo !  ¡  Qué  diferencia  de  prin- 
cipios! ¡Qué  distinta  filosofía!  Acabo  de  leerle 
una  lección  manuscrita  de  sn  letra ,  y  en  to- 
da ella  no  hay  sino  palabras  del  mismo  Je- 
aucristo.  ¡Pero  qué  de  verdades  se  enctarran 
en  esta  lección!  ^  ^Buscan  los  hombres,  dice,  ▼!• 
les  ganancias^  por  una  moneda  pleitean  á  las  re^ 
ees  torpemente;  y  emperezan  de  fatigarse  no 
poco  por  la  gloria  que  no  tiene  fin!*^  Ni  el  amo 
m  yo,  Jacobo,  hemos  pensado  en  esto  un 
solo  día  desde  que  nos  deseamos  al  estudia 
de  los  libros  filosófieos.  No  obstante,  ello  es 
mny  cierto  que  todos  tenemos  que  dejar  muy 
en  breve  esta  vida  perecedera ,  y  si  no  hemos 
pensado  jamas  en  U  de  la  eteriudad,  ¿qué 
será  de  nosotros? 

Nosotros ,  dijo  Jacobo ,  estamos  aun  á 
-tiempo  de  recordar  qoe  hemos  venido  á  la 
-vida  sujetos  á  la  n^uerte ,  y  que  el  Criador 
de  todos  lo  ha  dispuesto  así,  para  que  este 
eolp  reencrdo  nos  forzase  á  abrasar  el  him 
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y  evilir  el  mal.   En  efecto,  Roberto,  ¿cuál 
68  el  hombre  que  al  tiempo  de  cometer  ana 
mala  accioa  no  se   detiene  si  piensa  en  la 
muerte?  ¿Y  por  qné  no  habremos  de  pensar 
en  ella  siendo  tan  cierta  y   tan  segnra?  Si 
mi   difunto  tio  hubiese  meditado  alguna  vez 
detenidamente    sobre    la    destrucción   de  su 
existencia ,  ¿cómo  seria  posible  hubiese  dado 
entrada  en  su  cabeza  á  tanto  delirio  filosófico 
como  nos  predicaba  todos  los  dias?  ¡Ay  Ro- 
berto! yo  no  sé  en  donde  se  hallará  á  estas  ho* 
ras  el  alma  ó   el  espíritu  de  mi  difunto  tioj 
pero  esté  en  donde  estuviere  ¿dejará  de  reco- 
nocer sus  errores  y  sus   críinenes?  ¿Dudará 
ahora  del  poder  de   la  Divina  Omnipotencia 
para  premiarle  ó  castigarle  por  toda  una  eter- 
nidad*?   ¿Pues  c|ué  obstáculo  puede  presen- 
tarse para  esto  al  Criador   de  los   cielos  y 
de  todo  el  universo?     ¡  Conque  le  habia  de 
ser  tan  fácil  dar  un  constante  y  perpetuo  giro 
al  sol  j  estrellas  y  demás  astros ,  y  no  le  ha- 
bla, de  ser  posible  conceder  la  inmortalidad  al 
espíritu  del    hombre! 

No  prosigas,  Jacobo,  le    dijo  Roberto, 
porque  me  haces  estremecer  al  recordar  que^ 
yo  también  he  dado  algún  asenso  al  princi- 
pio de  la  moderna  filosofía   que    nó   admite 
mas  que  una  felicidad    temporal,  asegurán- 
donos que  no  hay  mas  que  una  vida   y  una. 
bienandanza,  Pero  de  este  delirio ,  así  como, 
de  todos  los  demás  de  esta  doctrina,  yo  ya. 
estoy    harto  desengañado ,  y  solo  me  faUa: 

TOMO  IT.  83 
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Oonaegoir  nú  yerdadero  arrepentimiento    e<H; 
lyio.el  que  ba  conseguido  el  amo.    ¡Si  Vie- 
ras ^  Jaeobó^    con  que  atención  me  estaba 
oyendo  ks  palabras,  de  Jesucristo  I  Para   me- 
ditar sobre  ellas  detenidamente  me  bizo  salir 
de  la  estancia,  y  allí  le  be  dejado  en  sa  lé- 
ebo ,  preparándose ,  según  creo ,  á  morir  co« 
mb  cristiáiio ,  y  en  la  creencia  y   verdadera 
neligion  con  que  se  ba  educado  en  la  casa  de 
su  padre ,  y  de  la  cual  le  babian  apartado  los 
libros  de  la  moderna  filosofía.  ¡Que    dé  re- 
i|iordtmieot'es ,  Jácobo ,  na  sentirá  allá  en  aa 
interior  al  recordar  abora  sus  planes  de  rc^- 
neracion^  de  trastorno  universal,   de    muer» 
tes,  sangre  y  borrores  ocurridos  en  la  Fran- 
cia por  una  cokisecuehcia  de  la  criminal   doc- 
trina que  bemos  sembrado  por  toda  ella!  ¿  V 
los  desastres  que    deben  suceder  aun  en  to- 
dos los  puntos  en  dónde  bemos  dejado  cotos- 
malos  libros?  ¿Y  lo|S  que  tienen  que  sufrir  las 
generaciones  succesivas  con  la  lectura  de  esta 
doctrina  inmoral  y  desorganizadora?    Y..... 

Aquí  ¡ba  Roberto  con  sus  discursos  y  ra- 
CÍ¿tin¡os.  cuándo  llamaron  á  la  puerta  de  la 
estancia  en  que  se  bailaban  él  y  Jacobo.  Mas, 
¿ciiál  fué  su  admiración  cuando  vieron  en- 
trar por  ella  al  capitán  del  Volante ,  que  aca- 
baba de  anclar  .en  el  puerto?  Petit  fué  el  pri- 
mero que  le  dijo:  ¡  Ay  amigo,  en  qué  oca- 
fiíon  tan. crítica  se  nos  presenta  usted!  jQné 
seria  de  nosotros  solos  aquí  en.  el  lance  tre- 
mendo en  que  nos  vamQs  á  ver!  ¿Pnés  qué 
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lía  ocnmdo  de  nueTO  en'  mi  'aasencia?  pre- 
^At¿  el  capitán.  No  ha  ocurrido  sino  qne  dt 
albo  se  nos  muere  acaso  antes  de  tres  dias^ 
eoíitest¿  el  ajuda  de  cámara.  En  este  mismo 
instante  Toy  á  darle  parte  de  la  llegada.de 
usted  j  por  si  con  esta  noticia  condgo-  reani- 
marle en  algana  manera.  En  efecto,'  pasó 
Roberto  á  la  estancia  de  so  señor,  y  íiabiéii- 
dolé  participado  el  arribo  del  capitán,  orde- 
üó  que  al  punto  pasase  á  delante ,  acompañán- 
dole él  y  Jacobo.  Entraron ,  pues,  los  tres, 
en  la  cámara  del  casi  exánime  arrepentido  fi- 
lósofo, y  cuando  los  TÍO  en  su  presencia  se 
■  explicó  así  í 

Por  fin  míe  ha  concedido  él  cielo  la  dwlée 
éatisfaceioh  de  acabar  mis  últimos  dias  en  el 
seno  de  los  que  han  sido  testigos  de  mis  enl- 
^  pas ,  enrores  y  desaciertos*  Quiero  tener^ 
pnes^  antes  de  morirme  el  placer  de  implo- 
rar de  ustedes  el  pei^clon  de  todas  las  pfea- 
eías  que  haya  podido  causarles  con  mi  crimt- 
nal  doctrina ,  aconsejándoles  adoptar  nhos 
:  principios  tan  contrarios  á  la  verdadera  reli- 
gión ,  y  sagrada  moral  evangélica.  El  Dios 
de  las  miscfricordias ,  apiadándose  de  mi  mi- 
serable vanidad  y  orgullo ,  que  me  iban  eon- 
•  dáciehdo  y  anrastrando  á  mi  segura  perdi- 
ción ,  se  ha  dignado  concederme  su  divina  ^ 
gracia  para  ver  la  luz ,  poiliendo  en  mis  ma- 
nos los  preceptos-  de  la  verdadera  moral ,  que 
noés  obra  de  tos  hombres.  En  ella,  y  sok- 
íaeúie  en' ella,  hé  encontrado,  amigos,  mios,  el 
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sólido  cimteiito  de  esta  felicidad  que  tan 
eqoívocadamente  qneremos  buscar  para  la 
fugaz  carrera  de  esta  vida  mortal. >  En  ella 
he  aprendido  lo  que  jamas  pude  hallar  en 
la  moderna  filosofía  para  ser  feliz ;  y  pu€»to 
que  en  todos  los  hombres  hay  este^  innato 
deseo  de  la  posible  felicidad ,  sepan  todos 
que  hay  una  regla  infalible  para  conseguirh^ 
á  saber :  ¿  Quieres  ser  feliz  ?  Mide  todas  tus 
^operaciones  espirituales  y  corporales  can 
consideración  á  la  vida  cierna.  ¿Quieres 
ser  el  mas  desyenturado  de  los  hombres?  No 
creas ,  ó  duda  de  la    etcarnidad. 

Estas  verdades  y  muchas  otras  semejan- 
tés' he  aprendido  9  amigos  mios,  en  esta  ida^ 
después  que  el  eterno  Hacedor  se  ha  digna* 
do  inspirarme  que  las  buscase^  no  en  los  li- 
bros '  de  los  hombres ,  sino  •  en  Us  Sagradas 
letras.  En  efecto  y  señores,  desde  qne  me  he 
aplicado  al  estudio  de  las  santas  Escrituras, 
he  reconocido  los  errores  y  desaciertos  de 
mi  falsa  filosofía ,  y  habiéndolos  abjurado  para 
Mcmpre,  emprendí  desengañar  á  los  humanos, 
presentándoles  la  doctrina  única  verdadera, 
con  la  cual  serán  felices  cuanto  lo  pueden 
ser  en  esta  vida ,  para  gozar  desp/aes  de  la 
verdadera  felicidad  en  la  que  no  tiene  fin. 
Con  esta  idea  tengo ,  señores ,  escrito.de  mi 
letra  uu  extracto  ó  compendio  de  la  divina 
ciencia ,  de  la  ver4ladera  sabiduría  que  deben 
aprender  todos  los  hombres.  Entre  mis  pa« 
peles,  y  al  lado  de  mi  testamento  se  haUari 
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ifespues  de  mi  muerte.  Y  por  cnanto  no  pue* 
do  de  otra  manera  resarcir  los  danos  incalcn- 
Ubles  que  habré  ocslonado  con  la  circulación 
de  mis  libros  inmorales ,  desorganizadores  y 
anti-religiosos  9  es  mi  voluntad  que  á  costa  de 
mi  herencia  se  impriman  millares  de  ejem- 
plares del  expresado  extracto  ó  compendioy 
para  que  se  circulen  por  todos  los  puntos 
en  los  cuales  he  dejado  yo  los  libros  de  la 
moderna  filosofía. 

Al  efecto  dejo  nombrado  á  usted,  señor 
comandante ,  por  mi  primer  testamentario  ó 
albacea  en  mi  última  disposición  ,  que  se  ha- 
llará en  esa  cómoda  entre  otros  papeles  -  y  ma- 
nuscritos de  mi  propio  puno,  x  por  cnanto, 
para  dar  el  debido  cumplimiento  á  mis  dis- 
posiciones testamentarias,  será  preciso  pasar 
á  Francia,  y  hacerse  cargo  de  todo  cuanto 
allí  me  pertenezca  como  único  heredero  de 
mi  difunto  padre,  dejo  á  este  fin  por  mi  se- 
gundo albacea  á  mi  criado  Roberto,  para  que, 
en  unión  con  el  primero,  procure  dar  razón 
de  todos  cuantos  hayan  manejado  mis  inte- 
reses ,  á  fin  de  tomarles  cuentas  para  cum- 
plir en  lo  posible  con  esta  mi  última  disposi^ 
cion  testamentaria. 

ítem.  Es  mi  yoluntad  que  á  mis  do» 
criados  Roberto  y  Jacobo  se  les  señale  la 
suficiente  pensión  á  costa  de  mi  herencia,  nara 
que  la  gocen  por  todos  los  dias  de  su  vida, 
á  fin  de  sostenerse  en  su  clase  correspoiv 
diente  9  y  de  ningún  modo  en  otra  superior^ 
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ítem.  Declaro  que,  si  por  la :  desvientunda 
reyolación  qaé  por  iñis  malos  Ubros  he  intro- 
doeido  eo  la  Francia ,  hubiere  perdido  lodos 
mis  intereses  en  ella,  resaltorán  de  mi^  pa- 
peles todos  los  demás  que  me  pertenecen  fue* 
ra  de  mi  patria,  en  Europa  y  Ultramar,  á  ^os* 
ta  de  los  cuales  mi  primer  albacea  dará  cniíi:* 
plimiento  á  todas  mis  disposiciones  testa- 
mentarias. 

ítem.  Es  mi  Tolontád  que^  si  después 
de  impresos  tantos  ejemplares  de  nú  e^^tra.cto 
de  las  Sagradas  Escrituras  como  de  ^  libros 
he  comprado  y  repartido  de  la  moderna  fi- 
losofía ,  quedase  algún  sobmute  de  mi  heren- 
cia ,  ordeno  y  mando ,  que  tod»  ella  se  dis- 
tribuya cutre  los  que  sean  Terdaderamente 
pobres  de  soleikiutdad ,  dando  la  preferencia 
á  algunos  de  niis  parientes  si  se  hallasen  en 
este  caso. 

ítem.  Es  también  mi  voluntad,  que  nii 
primer  albacea  (después  de  dar  el  debido 
cnmpKmieuto  á  esta  mi  última  disposición  y 
no  en  otro  caso),  tenga  el  dominio  y  la. pro- 
piedad del  navio  Volante  que  le  dejo  para  sí 
y  sus  süccesores  con  todos  sus  avios  y  «parc- 
jos,  según  se  baila  pertrechado  én  el  dia 
de  hoy.      . 

•  *  Otras  varias  disposiciones  que  hagq.re> 
^snharán  del  expresado  mi  testamento ,  como 
igualmente  otras  declaraciones  que  se  halbrin 
en  mis  manuscritos  para  desengaño  de.  .tantos 
hombres  como  hay  en  el  mnndk»^  t^n  alucina* 
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doA  y:  tan  ciego,,  como  he  TÍyido  yo  hasta 
€ii^  e^od  inig  ultínaos  días. .     .     ' 
1     Y  por  cuanto, me  van  desamparando  ya 
las  fucMsas .  físicas  é  intelectuales  para  poder 
«OBtmiiar,  suplico  á  ustedes  me  dejen  solo  por 
ahora,  á  fin  de  recobrar  el .  necesario  sosiego 
para  meditar  sobre  esta  separación  de  la  mate« 
ria  y  del  espíritu,  con  la  cual  se  da  fin  á  esta 
\ida  de  miserias ,  para  empezar  la  de  la  bien-» 
aTcnturanza,    que  nos  tiene   ofrecido  el  sü« 
premo  Hacedor   de  los  cielos  y  la  tierra,  cóu 
tal  qué  le  amemos  á  él  sobre  todas  las  cosas* 
'Se  salieron  en  efecto,. de  aquella  están- 
oía  el  comandante  y  Roberto  con  Jacobo,  y 
conferenciando,  entre  los  tres  sobre  la  extraor- 
dinaria trasformacion  física  y  moral  del  señor 
Le-*Grand ,  tomó  el  capitán  la  palabra ,  y  se 
explicó  asi :  Ved  aquí ,  señores  ,  la  única  Ver*' 
daderá  herencia ,  que  mas  tardé   ó  mas  tem- 
prano, pero  siempre  muy  en  breve,  nos  cor- 
responde infaliblemente  á  todos  los  mortales. 
Este  señor  se  nos  muere  acaso  en  esta  no- 
che ,  «egun  las  obserraciones  que  pude  ha*- 
der  en  su  aspecto  y  en  su  atenuada  respira- 
ción. Este  es  el  término  segurx)  dé  la  übertad 
y  de  /a  igualdad^  que  tanto  nos  bañ  precoz 
nizado  los  filósofos  de  este    siglo.    Aquí  se 
estrella  y  anonada  esa  felicidad  que  siempre 
andamos  buscando  sin  poder  hallarla,  por  mas 
que  la  ^procuremos  adquirir  desde  el  primer 
^  instante   de  nuestra  .Ttda   hasta  naufrágíar  en* 
el  tremendo;  escollo  de  la  muerte^  ¡  Infelices 
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y  dea  ventando»  de  nosotros  ^  si  el  eterno 
Hacedor  no  hobíera  decretado  otra  mas  só- 
lida felicidad  para  los  mortales!  ¿Pero  cómo 
era  posible  que  hubiese  grabado  en;  núes- 
tro  corazón  el  mas  tito  deseo  de  esta  fclí* 
eidady  si,  no  pudiéndose  gozar  en  esta  vida^ 
no  la  hubiera  decretado  para  en.  la  qne  no 
tiene  fin?  ¡Feliz,  una  y  mil  veces  feliz  aqnel 

Íne  reconoce  á  tiempo  como  el  señor  Le- 
rrand  este  principio  de  eterna  verdad!  ¡Des- 
venturado el  hombre  al  cual  sorprende  la  gua- 
daña de  la  muerte  negando  ó  contradicien- 
do este  principio ,  y  todos  los  demás  que  nos 
ha  dejado  consignados  en  su  Evangelio  el  ver- 
dadero hijo  de  Dios,  Jesucristo  Redentor 
nuestro!... 

Tocó  á  este  tiempo  la  campanilla  por  la 
última  vez  el  conyertido  filósofo,  y  habién- 
dose trasladado  á  su  estancia  los  tres,  les  su- 
Elicó  encarecidamente  no  le  desamparasen  en 
>s  últimos  momentos  de  la  destrucción  de 
su  ser.  Asi  lo  hicieron  efectivamentej  pero 
á  muy  pocos  minutos  perdió  el  habla ,  y  di- 
sipándose por  instantes  todos  sus  espiritas  de 
vitalidad,  dio  fin  á  su  vida  en  aquella  mis* 
ma  noche  muy  poco  antes  de  rajar  la  loz 
del  dia. 

¡Oh  vanidad  de]  vanidades!  ¡oh  miserable 
humanidad!  ¿Conque  este  es  el  término  in- 
falible de  ,'nuestra  vana  presunción  y  nuestro 
orgullo?  ¿En  esto  vienen  ó  parar  todas  nues- 
tras mayores  dichas  y  felicidades  de  la  tierra? 
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Todos  nnostros  goces  en  la  osteiktaclon  y  el 
fausto^  en  los  honores  y  riquezas  y  en  el 
albago  de  todas  nuestras  pasiones,  ¿no  tienen 
mas  término  que  el  de  una  centena  de  años 
coando  mas?  ¡Oh  mundo!  ¿Es  este  el  pago 
qae  me  das  por  haberte  seguido  ciegamente 
eon  todas  mis  potencias  y  sentidos  en  la  fu- 
gaz carrera  de  mis  días?  ¿No  me  has  de  per- 
mitir siquiera  que  me  acompañen  al  sepulcro 
mis  tesoros,  mis  condecoraciones  y  todos 
mis  conocimientos  científicos,  para  recrearme 
con  ellos  después  de  mi  muerte?  Este  con- 
tinuo afán  en  que  he  viirido  durante  la  luz 
del  sol ,  y  también  en  la  oscuridad  de  la  no- 
che, por  disfrutar  de  tus  mayores  dichas  y 
felicidades  ^  ¿de  nada  ha  de  aproTccharme  en 
el  postrimero  instaute  de  mi  vida?  ¿Conque 
todo  se  ha  de  acabar  para  mí  en  el  último 
momento  de  mi  existencia? 

'  ¡  Miserable  mortal  !  ¿A  quien  tratas  de 
hacer  culpable  de  tus  iniquidades  y  de  tus 
crimines?  ¿Quién  es  el  mundo  para  cargar 
con  la  responsabilidad  de  todos  tus  ^ricios? 
¡Desyenturado!  ¿No  reconoces  que  en  esto 
te  culpas  á  tí  mismo,  puesto  cjue  el  mundo 
se  compone  de  tus  miserias,  locuras,  y  des- 
varios, en  unión  con  los  de  tantos  que  han 
▼ÍTÍdo  en  él  tan  ciegos  como  tú?  ¿Quién 
es  el  mundo  para  impedirte  dar  de  comer 
al  hambriento,  bestir  ¿L  desnudo,  y  dar  de 
beber  al  que  tiene  sed?  Si  has  cumplido 
con  estas  obligaciones  del  hombre  para  con 
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IKos  y  .8119  ^¡atani$  ^^  ¿por  qué  temcg  B 
lyinorte?  EÜa  ep ,  el  priocípio  de  la  Tida  ^  étt 
la  .caual  te  espera,  el  eterno  ^lardón  de  tus 
Iiuei^s  obrao.  Si  las  bas  ejecutado  doraole 
la  carrera  de  tas  días,  ¿qué  mayor. dicha  la 
Ipya  que  la  de  partir  ¿  la  jnórada  del  eterno 
df^cviso>y  dejar  este  valle  de  miserias, .  én 
el  cual  no  pnede  bailarse  jamas  áatisfedio 
el  mayor  potentado  de  la  tierra?  He  .  aqni 
porqae  el  jasto  no  teme  la  muerte.  Cnan-. 
4q .U  Te  acercarse  apela  al  testimoínio  de  sa 
c^ni^iencia,  y  como  nada  le  remuerde  en  sn 
interior,  <tguarda  con  faz  serena  el  ofrecido 
premio  de  Ja.  virtud. 

M aa  si  por  el  contrario  se  ha  compla^ 
^¡dp  el.  hombjre  en  desconocer  á  sn  Criador; 
sí  ha  abusado  del  libre  albedrío  que  Dio» 
le  ha  concedido  para  obrar  el  bien  ó  hacer 
d  mal;  si  no  ha  consultado  en  sns  opeía- 
wnes  á  la  recta  razón  ni  á  la  jnstída;  si 
ei|  yez  de  ser  útil  á  sus  semejantes  los  ha 
dannificado  con  sns.  obras;  en  una  palabra, 
89  debiendo  aconsejarlos  y  dirigirlos  por  la 
segura  senda  que  nos  ha  trazado  el  Hijo  del 
mismo  Dios,  los  ha  desviado  de  ella,  amo- 
nestándoles de  palabra  y  por  escrito  el  des* 
precio  de  las  leyes  divinas  y  humanas ,  con* 
duciéudoios  de  esta  suerte  á  la  desobedíeiicia 
de  toda  autoridad  ,  para  sumirlos  en  los  hor- 
rores de  una  insurrección  ,  en  la  cual  se 
desencadenan  todas  las  pasiones  de  los  hom-* 
brea  para  hacerse  verdugos  los  unos  de  loa 
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otiPos«.V.   nhl  en  este  caso 9  ¿cómo Ido'  ha  dé 
tei^er  la  nmerte?  IVo  eg  ella,  á  la  verdad^) 
laque  ma»  le  asusta.  ¿Qné  puede  importarle* 
el  aniquilamiento  de  su  (existencia ,  si  con  él 
m^a.  á  resucitar  después  en  otro  ser  iriviente? 
rÍ0  obstante,  el  hombre  en  éstq  terrible  tran- 
ce  no  puede  en  manera  alguna^consolarsecon- 
e$ta  quimérica  trasmigración.    • 
V    Por  otra  parte,  si  con  la  muerte  acabó  1 
para  siempre  la  materia  y  el  espíritu,  ¿qué* 
debe  temer  el  h6mbl*e?  Allí  se  finalizó  todo 
para  el.  IVi  el,  premió  ni  él  castigo  ptledent 
tener  ya  lugar.  Sin  embargó  ,  el  hombre  no 
se    aquieta   en  la   fatal  angustia   de  la  des« 
trüceion  de  su  iser.  Ah!  ¿cuánto  hubiera  de- 
seado en  aquel  tremendo  trance  haber  sido  el 
mas  perfecto  de  los  hombres?   Luego  tene- 
mos que  en  aquel  instante  fatal  no  duda  el 
hombre  de  la  inmortalidad.  Si  no  creyese  en- 
tonces en  ella,  ¿por  qué  babria  de  inquietarse? 
¿  T  cómo  se  le  podrá  ocultar  en  aquellos  últi- 
mos instantes  que  el  que  le  sacó  del  seno  de 
la  hada  para  reducirle  á  la  nada  otra  vez  le 
sobra   poder  para  inmortalizar  su   espíritu? 
Pues  que!  ¿será   obra   de  menor  cuantía  la 
creación  del    sol,   planetas  ,  estrellas  y  de- 
mas  astros ,  en    una    palabra ,  la   de  todo  el 
üniTcrso?... 

¡  Feliz ,  una  y  mil  veces  feliz  el  que,  re- 
conociendo á  tiempo  ,  como  este  arrepentido 
filósofo ,  todas  estas  verdades  ,  se  ampar»  de 
la  di?ina  misericordia  del  eterno  Hacedor!... 
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Todas  las  disposiciones  testamentarias  de 
este  Héroe  de  la  filosofía  tayieron  sn  de- 
bido efecto  9  con  lo  cual  se  alivió  la  suerte 
de  millares  de  infelices  qae  yacian  en  la  in- 
dij^neia,  cuando  tantos  otros  vivían  en  la 
profusión  y  la  abundancia  en  medio  de  la 
sociedad.  El  comandante  cuidó  ademas  de  cir- 
cular y  seg;un  se  le  ordenó  ,  la  divina  ínoral 
evangélica,  en  contraposición  de  la  sofística 
doctrina  de  la  moderna  filosofía ;  y  el  supre- 
mo Rey  de  los  reyes  j  habiendo  pesado  en 
la  balanza  de  su  justicia  el  arrepentimiento 
de  este  convertido  pecador  y  sus  últimas  dis- 
posiciones con  la  enormidad  de  todas  sus  cul- 
pas ,  habrá  destinado  su  espíritu  á  su  morada 
correspondiente. 

4  OCSB 
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